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Articulo  1  .^  Los  estadios  y  trabajos  para  la  formación  del  Mapa  geoló- 
i^ico  de  España  se  llevarán  á  cabo  por  todos  los  Inf^enieros  del  Cuerpo  de 
Minas  simuUáneamente. 

Articulo  2.®  Queda  encomendada  á  la  Junta  superior  facultativa  de 
Minería  la  alta  inspección  de  los  trabajos  del  Mapa  geológico,  para  lo  cual 
se  creará  en  ella  una  Sección  especial. 

Articulo  4.^  Existirá  una  Comisión  compuesta  de  Ingenieros  de  Minas, 
exclusivamente  dedicada  á  la  formación  del  Mapa  geológico  de  España,  ya 
reuniendo,  ya  ordenando  y  rcctifícando  los  trabajos  que  fuera  de  ella  se  ha- 
gan y  los  datos  (¡ue  se  la  remitan,  ya  practicando  los  estudios  que  le  com- 
pete ejecutar  por  si  misma. 

Articulo  5.^  Formarán  parte  de  la  Comisión  los  Profesores  de  las  asig- 
oaturas  de  Geología  y  Paleontología,  Mineralogía  y  Química  analítica  y  Do- 
cimasia  de  la  Escuela  especial  de  Minas. 

(Decreto  del  Gobierno  de  la  Repúhliea  de  i8  de  Marzo  de  1873  J 
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Ezcmo.  Sr.  D.  Manuel  Fernandez  de  Castro.  (Director.) 
Sr.  I).  Luis  Natalio  Monreal. 

Gregorio  Esteban  de  la  Reguera.  ^  Serreta  rio. 

Daniel  de  Cortázar. 

Joaquin  Gonzalo  y  Tarin. 

Gabriel  Puig. 

Rafael  Sánchez  y  Lozano. 

PROFESORES  DE  LA  ESCL'ELA   B3PECL\L  DE   MINAS, 
AGREGADOS  Á   LA  COMISIÓN. 

Sr.  D.  José  Giménez  y  Frias. 
José  Maureta. 
Ramón  Pellico  y  Molinillo. 
Lúeas  Malla«]a. 


La  publicación  de  este  Boletín  está  autorizada  por 
orden  de  la  Dirección  general  de  Obras  públicas,  Agri- 
cultura, Industria  y  Comercio,  fecha  30  de  Junio  de  1873, 
por  la  que  se  dispuso  entre  otras  cosas: 

1.°  Que  el  Director  de  la  Comisión  del  Mapa  geoló- 
gico de  España  pueda  publicar  las  memorias,  mapas, 
descripciones  y  noticias  geológicas  que  juzgue  oportuno, 
en  cuadernos  periódicos,  en  análoga  forma  á  la  de  los 
Boletines  y  Memorias  de  las  Sociedades  geológicas  de 
lióndres  y  de  Francia. 

2."  Que  la  Comisión  establezca  la  venta  y  suscri- 
cion  de  sus  producciones,  á  fin  de  que  los  recursos  que 
así  se  obtengan  se  inviertan  en  los  gastos  de  la  publi- 
cación. 

3.**  Que  la  Dirección  general  proponga  oportunamen- 
te la  suscricion  oficial  á  un  cierto  número  de  ejemplares, 
como  medio  de  auxiliar  trabajos  tan  importantes. 
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En  las  breves  páginas  que  encabezan  el  tomo  VI  del  Boletín  de 
LA  (loMisioN  DEL  Mapa  GEOLÓGICO  DE  EsPANA,  se  índicó  qiie  haciéndose 
sentir  más  y  más  cada  dia  la  necesidad  de  tener  un  bosquejo  geoló- 
gico de  España  menos  incorrecto  y  en  mayor  escala  que  los  Iiasta 
ahora  publicados,  el  Director  del  Mapa,  sin  desatender  la  formación 
de  las  cartas  provinciales  que,  como  las  de  Zaragoza,  Cuenca,  Cáce- 
res,  Valladülid  y  Huesca,  seguirían  publicándose  cada  año,  habla 
creido  necesario  dar  atención  preferente  al  estudio  general,  pero  he- 
cho con  rapidez,  de  aquellas  provincias  acerca  de  las  cuales  no  habia 
más  que  noticias  vagas  ó  referentes  á  localidades  muy  circunscritas; 
con  cuyos  antecedentes  no  se  podia  tener  idea  de  las  formaciones  que 
constituyen  su  suelo,  ni  mucho  menos  de  la  manera  como  se  hallan 
distribuidas  en  él.  Decíase  allí  también  que  sin  dejar  de  ir  dando  la 
última  mano  á  los  mapas  cuyo  estudio  se  hallaba  muy  adelantado, 
como  eran  los  de  Avila,  Barcelona,  Huelva  y  Lérida,  los  ingenieros  de 
la  Comisión  se  habían  dedicado  principalmente  á  recorrer,  con  ob- 
jeto de  trazar  un  avance  geológico,  las  provincias  de  Ciudad-Real,  Ba- 
dajoz, Córdoba,  Salamanca,  Gerona  y  Zamora,  teniendo  ya  termina- 
dos los  trabajos  de  campo  de  las  cuatro  primeras,  y  á  punto  de  em- 
prender los  de  Jaén  y  Granada,  únicas  que  puede  decirse  se  hallaban 
entonces  sin  explorar. 

El  mismo  propósito  ha  reinado  para  las  campañas  de  1 U79  y  18BU, 
gracias  á  lo  cual  no  sólo  han  podido  practicarse  trabajos  de  campo 
para  los  avances  de  las  provincias  de  Jaén,  Granada  y  Málaga,  sino 
que  se  han  publicado  los  mapas  en  bosquejo  de  la  de  Badajoz,  que 
vio  la  luz  en  el  segundo  cuaderno  del  tomo  VI,  y  de  la  de  Córdoba, 
que  forma  parte  del  presente;  así  como  el  de  la  de  Ciudad-Real,  que 
la  abundancia  de  materiales  nos  impidió  incluir  en  el  tomo  anterior. 
Debiendo  quedar  recorridas  en  el  presente  año  las  provincias  de  León 
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y  Zamora,  eslándolo  ya  las  de  Gerona,  Navarra  y  parle  Sur  de  Se- 
villa, cuyos  avances  obran  en  la  Comisión;  impresa  y  repartida  la 
Descripción  física  y  {geológica  de  la  provincia  de  Avila;  en  prensa  la  di» 
la  provincia  de  Salamanca;  copiándose  en  limpio  la  de  liarcelona  y 
muy  adelantados  los  estudios  definitivos  de  la  de  Lérida,  puede  de- 
cirse que  la  Comisión  del  Mapa  tiene  preparados  todos  los  materiales 
para  dar  á  luz  el  Bosquejo  general  de  España  en  la  escala  de 
t:400000;  no  faltando  para  que  esto  se  realice  sino  el  cumplimiento 
de  la  promesa  hecha  en  el  Senado  por  el  Sr.  Ministro  de  Fomento,  de 
que  proporcionará  los  fondos  necesarios  para  ello. 

Como  de  costumbre,  la  Comisión  del  Mapa  geológico  de  España 
da  en  el  presente  año  un  tomo  de  sus  Memorias  y  otro  del  Boletín. 
El  primero  lo  ocupará  todo  la  Descripción  física  y  (geológica  de  la 
provincia  de  Salamanca,  obra  del  ingeniero  Jefe  del  Cuerpo  de  Minas 
D.  Amalio  Gil  y  Maestre,  quien  poseyendo  numerosos  datos  acerc^i 
de  la  geografía,  geología,  minería,  agricultura  é  industrias  varias  de 
la  comarca-  que  le  ha  visto  nacer,  ha  podido,  después  de  una  nue- 
va campaña,  convertir  la  reseña  que  se  proponia  dar  en  una  descrip- 
ción detallada,  y  el  avance  geológico  en  un  bosquejo,  en  la  escala  de 
i  :400000,  en  forma  análoga  á  los  de  las  demás  provincias  anterior- 
mente publicadas  en  las  Memorias  de  la  Comisión. 

En  cuanto  al  tomo  VII  del  Boletín,  el  cuaderno  que  ahora  sale  á 
luz  contiene  en  primer  lugar  una  extensa  nota  geológica  que,  con  el 
título  de  Reconocimiento  geológico  de  la  provincia  de  Córdoba,  ha  es- 
crito el  ingeniero  de  la  Comisión  D.  Lúeas  Mallada,  á  la  cual  acompaña 
un  mapa  geológico  en  bosquejo  en  la  escala  de  1:800000;  trabajo 
que  por  la  manera  como  está  hecho  permite  aguardar  á  que  se  em- 
prenda ya  de  una  vez  el  geológico-industrial,  estríitigráfico  y  petroló- 
gico,  basado  en  las  exactas  hojas  planimétricas  publicadas  por  el 
Instituto  (íeográfico. 

Viene  después  una  Nota  geológica  referente  á  la  isla  de  Tenerife, 
por  el  ingeniero  del  Cuerpo  de  Minas  D.  .luán  García  del  Castillo,  con 
un  catálogo  de  varias  rocas  por  él  recogidas  y  que  ha  regalado  á  la 
Comisión  del  Mapa.  Es  este  el  primer  trabajo  que  de  las  islas  Cana- 
rias se  ha  publicado  en  el  Boletin,  donde,  sin  embargo,  contaba  el 
que  estas  líneas  escrilie,  poder  insertar  otros  valiosos  materiales;  es- 
peranza que  se  ha  desvanecido  con  la  imposibilidad  de  encontrar  los 
datos  que  el  eminente  ingeniero  y  geólogo  D.  Casiano  de  Prado  recogió 
en  aquel  ai*chipiéIago  al  verificar  la  \isita  que  le  costó  la  vida;  sin 
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duda  porque  su  amor  á  la  ciencia,  y  su  inquebrantable  voluntad  le  en- 
marañaron en  cuanto  á  sus  fuerzas  que,  debilitadas  por  la  edad  y  el  tra- 
bajo, no  pudieron  resistir  en  latitud  tan  baja  los  rigores  del  clima  y 
las  fatigas  de  campañas  tan  rudas  como  las  que  tenia  por  costuinbi*e 
hacer  en  el  Norte  de  España. 

Otro  de  los  trabajos  que  se  insertan  en  el  présenle  cuaderno  es  la 
Reseña  física  y  geológica  de  las  islas  de  Ibiza  y  Formenlera,  por  los 
ingenieros  de  minas  I).  Luis  Mariano  Vidal  y  I).  Eugenio  Molina,  acom- 
pañada de  un  Bosquejo  cromo-litografiado  en  la  escala  de  1:400000. 
(Ion  este  trabajo,  que  aunque  lleva  el  nombre  de  reseña,  es  realmente 
un  estudio  muy  concienzudo  y  extenso  de  las  dos  islas,  se  completa 
el  de  las  Baleares;  pues  si  bien  nada  se  ha  publicado  en  castellano 
acerca  de  la  geología  de  Menorca  y  quedaba  bastante  por  hacer  en  el 
estudio  de  Mallorca,  intentado  por  Bouvy,  Haime  y  Vidal;  una  obra 
reciente  del  malogrado  geólogo  francés  M.  Hermite,  titulada  Eludas 
géoloijiques  sur  les  iles  Baleares,  cuya  primera  parte,  dedicada  á  las 
islas  Mallorca  y  Menorca,  dando  sus  correspondientes  bosquejos,  llena 
cumplidamente  el  vacío  que  en  nuestro  Mapa  existia:  tanto  más  cuan- 
to el  autor  era  uno  de  los  geólogos  modernos  que  más  se  hablan  dis- 
tinguido en  Francia,  v  ha  escrito  su  obra  con  toda  la  extensión  nec€- 
saria  por  ahora  para  nosotros. 

Foi^mcion  cretácea  de  la  provincia  de  Oviedo  es  el  título  de  una  in- 
teresante Memoria  escrita  en  francés  por  M.  Ch.  Barrois,  que  ha  te- 
nido la  cortesía  de  remitirla  á  la  Comisión  del  Mapa  geológico,  sa- 
biendo cuánto  aprecia  esta  sus  trabajos  y  el  gusto  con  que  los  da  á  co- 
nocer á  los  lectores  de  España;  y  esta  es  la  ocasión  de  dar  también  al 
Sr.  Barrois  las  más  expresivas  gracias  por  haber  dedicado  á  varios  de 
los  individuos  de  esta  (lomision  algimas  de  las  especies  nuevas  de  fó- 
siles que  ha  recogido  en  sus  excursiones  por  el  principado  de  Astu- 
rias y  por  la  provincia  de  l^on,  y  descritos  en  otra  Memoria  titulada 
Del  mármol  brocatel  ó  amigdaloide  de  los  Pirineos  (franceses  y  españo- 
les) que  su  autor  nos  remitió  al  mismo  tiempo  que  la  referente  á  la 
formación  cretácea  de  Oviedo,  y  que  se  publicará  también  en  el  Bole- 
Tiis,  ya  sea  en  el  segundo  cuaderno  del  presente  tomo,  ya  en  el  VIH  si 
no  hubiera  lugar  para  otra  cosa. 

Al  distinguido  paleontologista  francés  M.  Cotteau  corresponde 
una  nota  cuyo  título  es  Equinodermos  de  la  provincia  de  Oviedo,  y 
en  ella  se  describen  v  fís'uran,  con  la  exactitud  v  claridad  c^racteris- 
ticas  en  todos  los  trabajos  de  tan  sabio  autor,  varias  especies  nuevas 
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recogidas  por  Mr.  Barrois  en  sus  viajes  á  través  de  luieslro  país. 

Termina  el  cuaderno  primero  con  una  breve  NoUi  acerca  de  la  po- 
sición que  ocupan  en  la  isla  de  Mallorca  la  Tercbrálula  Dipln/a  y  la  T, 
Janitor  por  M.  H.  Ueinnile,  ñola  tomada  del  Bolclin  de  la  Sociedad 
Geológica  de  Francia. 

Aun  cuando  escribimos  este  prólogo  antes  que  baya  terminado  la 
impresión  del  cuaderno  2.°  del  Boletín,  y  por  circunstancias  impn*- 
vistas  pudiera  haber  alguna  alteración  en  los  trabajos,  parece  con- 
veniente indicar  cuáles  son  los  que  lo  foniiarí'm,  para  c(unp]elar  el 
tomo  VI!. 

Corriente  se  halla  ya  una  Memoria  titulada  Apuntes  jxira  el  estu- 
dio físico-geológico  de  las  jurisdicciones  de  la  Habana  y  Guanabacoa 
(isla  de  Cuba),  por  el  ingeniero  Jefe  del  Cuerpo  de  Minas,  Inspector 
de  las  de  aquella  isla  I).  Pedro  Salterain  y  Legarra:  á  cuya  inenioria 
acompaña  un  mapa  geológico  y  topográlico,  en  lK)S(|uejo,  d(í  dichas  ju- 
risdicciones, en  la  escala  de  1 :2üü00ü.  A  pesar  del  ihíkIcsIo  título  con 
que  presenta  su  memoria  el  Sr.  Salterain,  es  un  concienzudo  trabajo, 
que  si  como  se  refiere  á  dos  jurisdicciones  de  las  más  pequeñas  de 
aquella  isla,  abrazara  una  parte  considerable  d(»l  territorio,  dejaría  de 
ser  el  de  aquella  antilla  imo  de  los  menos  conocidos  de  los  dominios 
españoles.  Y,  como  ha  opinado  la  (Comisión  en  un  hiforme  (|ue  se  le 
ha  pedido  acerca  de  la  Memoria  del  Sr.  Salterain,  «esto  no  sucede  por 
escasez  de  noticias  y  de  estudios  de  los  naturalist^is  que  la  han  visi- 
tado, ni  por  falta  de  celo  de  los  empleados  que  allí  ha  UwmXo  el  (¡lo- 
bierno,  que  todos  han  hecho  cuanto,  dadas  las  circunstancias,  podia 
hacerse,  sino  porque  el  problema  es  difícil  y  costoso,  tratándose  de  un 
país  cuyo  clima  y  suelo  dificultan  las  exploraciones;  cuya  superficie 
pasa  de  120000  kilómetros  cuadrados,  y  para  cuyo  estudio  geoló- 
gico sólo  en  estos  últimos  años  se  ha  consignado  una  suma  que  alie- 
nas bastaría  para  recorrer  algunos  kilómetros  en  la  Península.» 

Efectivamente  es  cierlo.cuanto  se  dice,  v  la  abundancia  de  noli- 
cias  acerca  del  suelo  de  la  isla  de  Cuba  se  confirma  al  r(*cordar  que 
ya  se  encuentran  en  los  primeros  cronistas  de  Indias  y  basta  las  <|ue 
consigna  la  memoria  del  Sr.  Salterain,  son  numerosas  las  obras  que 
las  contienen,  y  entre  estas,  debemos  citar:  «Kl  Ensayo  político  sobre 
la  isla  de  Cuba,»  del  barón  de  lluinboldt;  los  «Cuadros  estadísticos» 
de.los  capitanes  generales  Vives  y  O*l)onnell;  la  «Historia  física,  po- 
lític>a  y  natural  de  la  isla  de  Cuba,»  por  I).  Kamon  de  la  Sagi*a;  la 
«Memoria  sobre  la  región  cuprífera  de  Cibara,»  por  Mr.  Bichard 
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C.  Taylor;  el  «liirorine  liscal  sobre  el  foiiieiilo  de  la  población  blanca 
de  la  isla  de  Cuba,»  por  I).  Vicente  Vázquez  Qiieipo;  las  «Observacio- 
nes geológicas  de  una  gran  parle  de  la  isla  de  Cuba,»  del  ingeniero 
de  Minas,  D.  Policarpo  Cia;  las  Memorias  apenas  conocidas  de  los 
Inspectores  de  Minas  de  aquella  isla,  D.  Joa(|uin  Eizaguirrc  y  D.  Die- 
go López  de  Quinlana;  las  publicadas  por  I).  Manuel  Fernandez  de 
Castro  y  los  diferentes  análisis  de  aguas  minerales  que  ban  dado  á  luz 
los  profesores  D.  José  Luis  Casaseca,  D.  Joaquin  F.  Aenlle  y  1).  An- 
tonio Caro,  á  más  de  otros  trabajos  de  menor  importancia  que  sería 
prolijo  enumerar  y  ((ue  se  encuentran  citados  en  los  tomos  I  y  III  del 
Boletín  de  la  (Comisión  del  Mapa  Geológico  de  España. 

Es  también  cierto  que,  á  pesar  de  todos  estos  datos,  el  estudio  geo- 
lógico de  la  isla  de  Cuba  necesita  muclio  para  llegar  al  estado  en  que 
s(?  encuentra  el  de  la  provincia  más  atrasada  de  España;  y  es  que  aparte 
de  las  diíiculUulcs  inberentes  al  país,  cada  uno  de  los  que  de  él  ban  es- 
crito ba  tomado  un  punió  de  vista  diferente,  muy  general  ó  muy  res- 
tringido, y  pocos  tuvieron  en  cuenta  los  trabajos  anteriores,  disper- 
sos la  mayor  parte  en  publicaciones  periódicas  de  diferentes  países. 
I)e  aquí  se  deduce  que  el  estudio  geológico  de  una  provincia  cualquie- 
ra de  Cuba,  aun  de  las  más  reducidas,  necesita  un  reconocimiento 
prolijo  y  metódico  como  el  que  tí.  Pedro  Salterain  lia  hecho  en  las 
jurisdicciones  de  la  Habana  y  Guanabacoa,  únicas  de  la  isla  que  hasta 
ahora  puede  decirse  que  han  sido  geológicamente  estudiadas  y  des- 
critas, advirtiendo  que  no  hubiera  podido  llegarse  á  las  conclusiones 
que  encienda  la  Memoria  si  el  autor  no  hubiese  recorrido  una  gran 
parte  de  la  isla  y  aplicado  á  la  i-educidísima  comarca  que  descril)e  las 
obser^ aciones  hechas  en  lugares  más  ó  menos  apartados. 

Insertándose  en  este  tomo  del  Boletín  la  Memoria  íntegra  del 
Sr.  Salterain,  es  inútil  entrar  acerca  de  ella  en  consideraciones  que 
por  sí  mismo  pcieden  hacer  los  que  la  le^n;  pero  hay  algunos  puntos 
í|ue  sólo  pueden  ser  bien  apreciados  teniendo  conocimiento  de  la  lo- 
calidad y  de  trabajos  precedentes,  y  no  está  demás  comentar,  aun- 
que sea  brevemente,  algunas  palabras  del  Sr.  Salterain.  Dice  este, 
por  ejemplo,  al  entrar  en  la  parte  geológica  de  su  trabajo,  «que  ex- 
»pone  sus  observaciones  con  mucha  reserva,  y  sólo  en  la  esperanza  de 
»que  algunas  servirán  como  dato  ó  punto  de  partida  para  estudios 
»más  precisos  y  completos.»  La  Comisión,  al  dar  su  informe  al  Go- 
bierno, insiste  con  motivo  de  estas  frases,  en  que  á  pesar  de  ellas  el 
Sr.  Salterain  ha  hecho  un  excelente  trabajo  digno  de  consulta  por  los 
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que  acometan  ei  estudio  de  las  demás  jurisdicciones  de  la  isla;  |>or 
más  que  la  carencia  de  fósiles  en  algunos  de  los  sistemas  geolóij^icos 
que  se  establecen  por  el  autor  y  las  diferentes  condiciones  en  que  vi- 
vieron las  faunas  de  los  continentes  europeo  y  americano,  no  permitan 
dar  el  carácter  de  definitivas  á  las  relaciones  de  edad  que  para  diver- 
sas formaciones  pétreas  establece  el  Sr.  Salterain. 

Se  comprende  la  diUcuIUd  del  problema,  anadia  la  (lomision,  con 
sólo  hacer  notar  que  un  geólogo  üui  eminente  como  el  Barón  de  llum- 
boldt,  después  de  recori'er  gran  parte  de  la  isla  de  Cuba,  consideró 
como  jurásicas,  calizas  que  después  se  ha  visto  son  indudablemente 
terciarias;  y  que  habiendo  visitado  Galeotti  los  ahx'dedores  de  la  Ha- 
bana, calificó  de  cretáceo  lo  que  realmente  no  tuvo  gran  funda- 
mento para  llamar  así,  siendo  tan  Umitadas  y  breves  sus  excursio- 
nes, puesto  que  no  hay  fósiles  que  lo  justifiquen,  y  sólo  un  detenido 
estudio  petrológico  y  estratigráfico  puede  hacerlo  presumir.  Posterior- 
mente reconoció  la  misma  comarca  el  distinguido  ingeniero  de  Minas 
D.  Policarpo  Cia,  y  creyó  habia  motivo  para  considerar  como  ter- 
ciario y  mioceno  casi  todo  lo  que  vio  de  las  jmlsdicciones  de  la  Ha- 
bana y  Guanabacoa,  sin  sospechar  que  existiera  un  sistema  de  la  épo- 
ca secundaria.  El  que  estas  Uneas  escribe  dedujo  de  sus  observaciones 
en  toda  la  isla  que  debia  ser  jurásica  la  zona  centi*al  de  la  cordillera 
de  los  Órganos,  en  el  departamento  Occidental;  que  podia  ser  cretác^'a 
una  parte  de  la  sierra  Maestra  en  el  departamento  Oriental;  asi  como 
los  Imncos  que  asoman  en  los  desmontes  del  feri-o-carril  de  Cienfue- 
gos,  dentro  de  esta  villa;  en  las  inmediaciones  de  los  manantiales  de 
Vento,  de  donde  parte  el  canal  de  Isal)el  H,  que  surte  de  aguas  á  la 
Habana,  y  en  las  excavaciones  practicadas  para  el  alrantarillado  de  di- 
cha capital;  y  visitando  no  há  mucho  con  el  mismo  Sr.  Salterain  la 
cantera  del  Potosí  y  la  falda  de  la  Loma  de  la  Cruz,  dentro  de  la  pobla- 
ción de  Guanabacoa,  le  hizo  ver  que  la  ser|)entina  se  interponía  entre 
los  bancos  de  aquella  formación,  tal  vez  cretácea,  que  indudablemente 
resultaba  anteriora  la  caliza miocena,  manifestándole  la  conveniencia 
de  estudiar  este  asunto  principalmente  en  el  ferro- carril  del  Oeste, 
de  Jesús  del  Monte  á  Arroyo  Naranjo. 

De  todos  modos  resulta  que  el  primer  trabajo  en  que  se  ha  de- 
mostrado, por  decirlo  así,  la  existencia  y  gran  extensión  de  un  siste- 
ma, que  positivamente  pertenece  al  terreno  secundario  y  probable- 
mente al  período  cretáceo,  es  la  Memoria  del  Sr.  Salterain. 

Tiene  e^ta,  pues,  no  escasa  importancia,  y  será  apreciada  por  los 
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ItTlores  del  Boletiin,  tiinlo  más  cuanto  que  es  el  primer  Imbajo  de  la 
serie  de  los  que  acerca  de  la  isla  de  Cuba  se  propone  ir  publicando  la 
(Comisión  del  Mapa  geológico  de  España,  ya  ({ue  ha  dado  casi  todos 
los  avances  de  las  provincias  peninsulares. 

Entrarán  también  á  formar  parte  del  seguudo  cuaderno  del  presente 
tomo  los  Dalos  geológicos  acerca  de  la  provincia  de  León,  durante  la 
campaña  de  1879  á  1880,  por  1).  LuisN.  Monreal,  y  aun  cuando  sea  en 
forma  compendiada,  pues  otra  cosa  no  permite  la  índole  del  trabajo, 
servirán  para  completar  el  conocimiento  de  una  de  las  i'egiones  me- 
nos estudiadas  en  España. 

La  Sinopsis  de  las  especies  fósiles  que  se  han  encontrado  en  España, 
por  n.  Lúeas  Mallada,  continuará  publicándose  en  este  tomo  del  Bo- 
leto, dando  el  texto  correspondiente  al  sistema  triásico,  y  empezando 
asi  el  estudio  del  terreno  secundario.  Aun  cuando  desde  que  en  el 
tomo  II  se  insertó  la  parte  correspondiente  á  los  fósiles  de  transición 
lian  pasado  cinco  años,  en  ninguno  de  ellos  han  dejado  de  obtener 
los  suscritores  un  buen  número  de  láminas,  representación  de  fósiles, 
logrando  así  que  el  texto  no  adelante  en  demasía  á  los  dibujos,  y  uno 
y  otros  se  completen  y  auxilien.  Este  mismo  sistema  hemos  de  seguir 
í»n  lo  sucesivo  hasta  llegar  al  término  de  una  obra  de  suyo  costosa  y 
prolongada,  pero  de  incuestionable  utilidad. 

Ñola  sobre  la  clasificación  metódica  de  las  rocas  volcánicas  de  Ca- 
narias se  titula  un  interesante  trabajo  que,  debido  al  celo  del  distin- 
guido naturalista,  I).  Salvador  Calderón,  podemos  ofrecer  á  nuestros 
lectores,  y  esperamos,  contando  con  la  aplicación  é  inteligencia  del 
autor,  que  no  será  el  último  que  nos  proporcione. 

Foraminiferos  de  las  margas  terciarias  de  la  ¿vía  de  Luzon  (Filipi- 
nas): así  se  denomina  un  estudio  del  sabio  alemán  Félix  Karrer,  en  que 
con  el  auxilio  de  dos  láminas  se  describen  los  restos  fósiles  traídos  de 
Filipinas  por  Drasche,  el  distinguido  geólogo  que  ya  conocen  nuestros 
lectores  por  su  bosquejo  geológico  déla  zona  superior  de  Sierra-Nevada. 

Todavía  habrá  de  incluirse  en  este  tomo  del  Boletín  la  Reseña 
física  y  geológica  de  la  provincia  de  Ciudad-Real,  que  con  su  corres- 
pondiente mapa  no  fué  dable,  como  ya  se  ha  dicho,  insertar  en  el 
tomo  anterior,  y  podrá  servir  para  conocer  de  un  modo  general  la  dis- 
posición geognóstica  del  país,  ínterin  su  autor,  el  ingeniero  Jefe  agre- 
gado á  esta  Comisión,  D.  Daniel  de  Cortázar,  concluye  la  Memoria 
que  se  publicará  en  nuestra  colección. 
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Divide  el  Guadalquivir  la  provincia  de  Córdoba  en  dos  partes  des- 
iguales, muy  distintas  en  sus  caracteres,  aspecto  y  composición  pe- 
trográfica, conocidas  en  el  país  con  estos  dos  nombres  genérico^:  la 
sierra  y  la  campiña.  La  de  la  dereclia,  doble  mayor  que  la  de  la  iz- 
(¡uierda,  foniia  parle  de  la  región  montañosa  de  Sierra  Morena,  y  es 
más  árida  y  riscosa  y  menos  poblada  que  la  segunda,  donde  se  ex- 
tienden grandes  llanuras  limitadas  al  S.E.  y  S.  por  las  últimas  estri- 
baciones del  macizo  de  Sierra  Nevada. 

La  ¡sierra  está  en  gran  parte  despoblada,  siendo  sus  términos  mu- 
nicipales desmesuradamente  grandes,  y  como  regla  general,  en  lar- 
gas y  fatigosas  jornadas  sólo  se  encuentra  algún  bumilde  cortijo,  en- 
Ire  las  rozas  cercadas  de  monte  bajo,  que  de  nuevo  invade  anual- 
mente las  pequeñas  parcelas  destinadas  al  cultivo  una  vez  al  cabo  de 
mucbo  tiempo,  y  donde  ánles  también  extendía  su  dominio.  En  ella 
los  ríos  circulan  sinuosos  entre  profundas  y  angostas  quebradas;  apa- 
recen los  montes  con  un  aspecto  sombrío,  descollando  sierras  pedre- 
gosas cercadas  de  jarales.  Bosques  de  encinas  y  tierras  cultivadas 
entre  ellos  rompen  la  monótona  aridez  en  algunos  parajes,  presen- 
tándose en  su  extremo  septentrional  la  ríca,  elevada  y  extensa  meseta 
de  los  Pedroches,  al  pié  de  las  crestas  montañosas  que  separan  á  Cas- 
tilla la  Nueva  de  Andalucía. 

La  campiña  se  compone  de  grandes  planicies,  ligeramente  ondu- 
ladas por  lomas  y  cerros  que  se  alinean  según  rumlK)s  diversos, 
sombreadas  por  el  olivo  en  unos  sitios,  con  extensos  campos  de  ce- 
reales en  otros,  v  á  las  cuales,  en  su  remate  meridional,  rodean  varías 
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sierras  descarnadas  y  de  colores  muy  claros,  en  cuyas  faldas  copiosas 
fuentes  ferlilizan  encantadores  vergeles. 

La  primera  región  se  halla  constituida  principalmente  por  el 
granito  y  otras  rocas  liipog(^nicas  á  él  asociadas,  por  el  terreno  es- 
trato-cristalino y  por  diversas  formaciones  del  terreno  de  transición: 
á  la  izquierda  del  Guadalquivir  solo  aparecen  el  terciario  inferior  y 
el  medio,  cubiertos  en  varios  sitios  por  masas  diluviales  y  aluvia- 
les; y  por  fin,  en  su  remate  meridional,  en  la  proximidad  de  esta 
provincia  y  las  de  Jaén,  Granada  y  Málaga,  asoman,  auncpie  incom- 
pletamente representados,  los  sistemas  triásico  y  jurásico. 

Rápidamente  daremos  una  idea  de  la  C4)nstitucion  geológica  de 
esta  provincia,  cuya  descripción  geográfica  no  podemos  intentar,  li- 
mitándonos, en  sus  lugares  respectivos,  á  decir  cuatro  palabras  del 
aspecto  que  da  al  país  c^da  una  de  sus  formaciones. 
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TERRENOS  HIPOGENICOS. 


Dos  agrupaciones  diferentes  podemos  esUiblecer  en  los  terrenos 
eruptivos  ó  hipogénicos  de  la  provincia  de  Córdoba:  la  primera  cor- 
respondiente al  granito,  la  segunda  d(»signada  con  el  nombre  de  ter- 
reno porfídico,  de  composición  muy  compleja. 

TERRENO  GRANÍTICO. 

Perteue(!e  genuína  y  propiamente  al  terreno  granítico  una  faja 
arrumbada  término  medio  de  0.  3ír  N.  á  E.  30°  S.  que,  con  una  su- 
períicie  total  de  1.800  kilómetros  cuadrados,  cruza  el  N.  de  la  provin- 
cia, casi  en  sus  coníines  con  la  de  Cíudad-Bcal,  desde  la  de  Badajoz  á 
la  de  Jaén;  en  cuya  entrada  tiene  su  mayor  ancliura,  pues  mide  en  lí- 
nea recta  unos  26  kilómetros  á  la  derecha  del  Yeguas,  al  paso  que 
en  sus  confínes  con  Extremadura  apenas  llega  á  nueve  sobre  la  iz- 
quierda del  Zújar. 

La  línea  límite  septentrional  que  le  separa  del  terreno  de  transi- 
ción comienza  á  poca  distancia  de  la  confluencia  del  último  rio  citado 
y  el  arroyo  Caganches;  pasa  por  la  villa  y  castillo  de  Belalcázar;  cor- 
la el  Guadarramilla,  á  tres  kilómetros  al  N.  del  Viso;  cruza  entre  Pe- 
droche  y  Torrecampo,  y  al  N.  de  Conquista  se  aproxima  el  Guadal- 
mez,  de  cuyas  orillas  apenas  se  halla  alejado,  así  como  del  comienzo 
del  Yeguas  al  N.  y  N.E.  de  la  venta  de  Azuel. 

A  partir  del  puente  del  ferro-carril  de  Belmez  sobre  el  Zújar,  su 
límite  meridional  con  el  mismo  terreno  de  transición  se  dirige  á  Hi- 
nojosa  del  Duque,  Fuente  la  Lancha,  Villanueva  del  Duque  y  Aleara- 
cejo;  pasa  á  unos  cuatro  kilómetros  de  Pozoblanco  y  á  10  de  Villa- 
nueva  de  Córdoba,  de  donde  cruza  el  término  de  Monloro  por  los 
cortijos  de  Garci-Gomez  y  la  Chaparra,  junto  al  pico  de  La  Onza,  pe- 
netrando en  Jaén  al  N.O.  de  Marmolejo. 

Esta  mancha  se  extiende  por  las  dilatadas  y  fértiles  llanuras  de 
Hinojosa  y  Belalcázar,  de  las  villas  de  los  Pedroches  y  por  las  ventas 

3 


4  liEGOIfOGIMIENTO  GEOLÓGICO 

de  Cárdena,  de  Azuel,  del  Cerezo  y  del  Charco  entre  Montoro  y  Fuen- 
caliente  (Ciudad-Real).  En  8U  contacto  con  el  terreno  de  transición 
comunica  al  país  un  aspecto  peñascoso;  se  destaca  en  canchales  de 
gran  volumen  y  hasta  forma  algunos  picos  de  mediana  altura,  que 
acentúan  su  relieve;  pero  en  el  centro  de  la  faja  granítica  el  suelo  es 
llano  ó  ligeramente  ondulado,  compuesto  de  las  arenas  gruesas  fel- 
despáticas  y  cuarzosas  procedente  de  su  desagregación,  que  al  des- 
componerse constituyen  excelentes  tierras  laborables,  embellecidas 
por  espesos  bosques  de  frondosas  encinas.  Muchos  riachuelos  que  en 
esta  provincia  afluyen  á  la  derecha  del  Guadalquivir,  y  numerosos 
arroyos,  que  por  el  Guadalmez  y  el  Zi'ijar  se  dirigen  al  Guadiana, 
serpentean  mansamente  por  esta  comarca,  elevada  entre  400  y  600 
metros  sobre  los  valles  de  los  dos  ríos  principales  acabados  de  citar. 

El  granito  de  esta  faja  se  presenta  con  idénticos  caracteres  que 
el  descrito  por  varios  geólogos  al  tratar  del  de  Extremadura.  Es  por 
regla  general  de  grano  grueso  ó  porfiroide,  grietado  y  casi  terroso 
*  superficialmente;  muy  abundante  en  feldespato  ortliosa,  blanquecino, 
amarillento  ó  sonrosado,  más  escaso  en  cuarzo,  con  mediana  canti- 
dad de  mica  negra  y  menor  proporción  de  la  plateada.  Como  frecuen- 
temente sucede,  en  la  zona  inmediata  á  otras  formaciones,  ó  en  su  con- 
tacto con  diques  porfídicos,  antibólieos  ó  diabásicos  que  le  atraviesan, 
es  donde  suele  presentar  más  variaciones  de  textura  y  composición. 

Siguiendo  la  carretera  de  Almadén  á  Córdoba,  se  anuncia  cerca 
del  Viso,  en  el  kilómetro  94,  la  aparición  de  esta  faja  por  una  masa 
de  granito  descompuesto  extendida  con  600  metros  de  anchura.  Le 
suceden  capas  de  pizarras  cambrianas  cruzadas  por  numerosas  vetas 
graníticas,  y  en  la  Huerta  de  los  Frailes  asoma  con  uu  espesor  de  30 
metros  y  en  una  longitud  de  un  kilómetro  un  dique,  dirigido  al 
E.  S.E.,  de  granito  porfiroide  con  cristales  voluminosos  de  feldespato 
orthosa.  Pasa  en  ciertos  puntos  á  un  pórfido  cuarcífero,  en  cuya  pas- 
ta eurítica  de  color  gris  se  destacan  crislales  y  granos  de  cuarzo  hia- 
lino^  de  feldespato  blanco,  gris  verdoso,  gris  amarillento  y  rojizo  y 
hojuelas  de  mica  negra. 

Penetrando  en  la  faja  principal,  el  granito  es  de  grano  mediano  y 
terroso  entre  los  kilómetros  87  y  88;  en  el  87  se  buce  más  consis- 
tente y  porfiroide  encerrando  cristales  maclíferos  de  orthosa,  algunos 
de  los  cuales  llegan  á  un  decímetro  de  longitud,  si  bien  generalmente 
sólo  tienen  entre  20  y  30  milímetros.  En  el  Viso  predomina  el  porfi- 
roide rosác^eo  ó  pardo-rojizo  muy  variable  en  su  grano  y  su  textura; 
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con  frecuencia,  de  mica  plateada  y  verdosa,  pasando  en  diversos  pun- 
tos á  un  sienito  por  la  agregación  de  algunos  cristales  -de  anfibol  ne- 
gro-verdoso. En  el  kilómetro  82  se  destaca  con  un  espesor  de  18  me- 
tros entre  el  granito  terroso  de  grano  grueso,  un  dique  de  pórüdo 
cuarcífero  con  cubo-octaedros  de  pirita  de  hierro  descompuesta  su- 
perficialmente, y  en  el  81  hay  otros  dos  diques  de  un  metro  de  anchu- 
ra. Preséntanse  luego  salientes  redondeados  de  granito  tenaz  de  gra- 
no grueso  y  porfiroide,  abundante  en  feldespato  blanco  y  mica  negra; 
y  entre  Alcaracejos  y  Villanueva  del  Duque  es  de  notar  el  granito 
gneísico  ó  pizarreño  entre  el  anterior  y  el  terroso  más  ó  menos  des- 
compuesto. 

Al  S.  de  la  faja  principal,  siguiendo  la  misma  línea,  aparecen 
otros  varios  diques,  filones  y  manchas  de  esta  formación  envueltos  por 
pizarras  más  ó  menos  metamorfoseadas.  Entre  los  kilómetros  68  y  69 
se  intercala,  acomodado  á  la  alineación  de  los  estratos,  con  50°  de  incli- 
nación O.SO.,  un  dique  de  pórfido  descompuesto,  teiToso,  amarillen- 
to y  de  dos  metros  de  espesor;  600  metros  más  adelante  hay  otro  de 
granito  terroso  que  pasa  de  10  metros  de  anchura,  y  entre  los  kiló- 
metros 67  y  66  hay  otros  dos  menos  descompuestos  y  algo  anfibolí- 
feros  n  distancias  próximamente  iguales  del  Cuzna  y  entre  sí  que  los 
anteriores. 

Observaciones  análogas  haríamos  á  través  de  esta  misma  faja  si- 
guiendo otros  itinerarios. 

Comienza  el  granito  á  500  metros  al  S.  de  Hinojosa,  y  aparece, 
desde  luego,  de  grano  grueso  y  porfiroide  á  la  vez,  abundante  en  fel- 
despato blanco,  con  granos  pequeños  de  cuarzo  y  bastante  mica  ne- 
gra; pero  en  el  centro  de  la  faja,  siguiendo  en  dirección  á  Uelalcázar, 
aunque  se  destaca  duro  y  consistente  en  algunos  lastrones  y  cancha- 
les, en  su  mayor  parte  es  deleznable  y  forma  el  suelo  arenoso  de  que 
hemos  hablado.  Con  frecuencia  le  atraviesan  también  diques  porfídi- 
cos, y  en  la  entrada  de  Uelalcázar  es  notable  un  filón  de  cuarzo  ho- 
joso-concrecionado,  con  numerosas  geodas  de  cristales,  dirigido  N.E. 
á  S.O.  y  con  un  espesor  de  dos  á  cuatro  metros.  Otros  filones  de 
cuarzo,  divisible  en  hojas  muy  delgadas  y  más  ó  menos  ferruginoso, 
aparecen  en  otros  puntos  de  la  faja,  principalmente  en  el  Viso. 

A  mitad  del  camino  del  Guadalmez  á  Conquista,  se  anuncia  la 
continuación  de  la  faja  de  los  Pedroches  por  un  pequeño  asomo  gra- 
nítico, que  tiene  unos  500  metros  de  anchura,  siendo  la  roca  de  grano 
grueso  y  deleznable.  Un  kilómetro  más  adelante  se  encuentra  la  faja 
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á  300  metros  al  N.  de  la  Conquista,  y  el  granito  en  suroniienzo  es  es- 
tratiforme, formando  tránsito  al  gneis  de  grano  mediano  muy  abun- 
dante en  mica  negra  y  ortliosa  Idanco,  con  el  cual  se  confunden  algu- 
nos cristalinos  de  cuarzo:  se  alinean  sus  canchales  paralelamente  á 
los  bancos  de  las  pizarras  cambrianas  suprayacentes  y  le  cortan  nu- 
merosos diques  de  leptinilas  de  varios  colores.  Cerca  de  Conquista  es 
poríiroide;  se  encuentran  ademas  varios  fdones  de  cuarzo  de  difen»n- 
tes  colores  y  texturas,  cristalino,  blanco-lechoso,  azulado  ó  rojizo,  y  á 
veces  se  entremezcla  con  él  algo  de  feldespato  en  trozos  cristalinos, 
pasando  á  una  pegmatita  de  elementos  voluminosos.  Enti*e  Conquista 
y  Villanueva  de  Córdoba  son  muy  escasos  los  peñascos  en  que  el  gra- 
nito asoma  consistente  y  macizo,  preseuüindose  casi  siempre  descom- 
puesto ó  desagregado.  A  corla  distancia  al  S.  de  Villanueva,  encierra 
una  masa  de  póríido  cuarcífero,  en  cuya  pasta  roja,  de  feldespato  algo 
alterado,  se  destacan  cristales  blanquecinos,  rojo-parduzcos  y  gris 
verdosos  de  la  misma  sustancia,  más  ó  menos  impregnada  de  cloríta 
y  granos  de  cuarzo  vitreo.  Nada  digno  de  particular  mención  se  observa 
á  través  de  la  faja  considerablemente  ensanchada  por  esta  parte  hasta 
llegar  á  Navalaliebre,  donde  se  de^s tacan  varios  diques  de  pórfidos  pi- 
roxénicos  de  color  negruzco,  filones  de  cuarzo  ferruginoso  de  aspecto 
brechoide,  y  en  algunos  sitios  laminar  ú  hojoso  y  diferentes  canchales 
de  la  roca  primitiva,  que  cx)ntiniia  cuatro  kilómetros  más  adelante 
hasta  el  cortijo  de  la  Mulera.  Pasado  éste,  se  encuentran  todavía  en- 
tre las  pizarras  de  que  luego  hablaremos,  tres  asomos  graníticos,  de 
los  cuales  el  mayor  apenas  llega  á  10  metros  de  anchura. 

En  la  línea  de  Montoro  á  Fuencalicnte,  el  granito  rojizo  es  el  que 
más  abunda,  en  su  comienzo  en  el  pico  Onza  y  La  Qltaparrera,  ha- 
biéndole también  de  grano  grueso  pasando  á  porfiroide,  de  feldespato 
y  cuarzo  blanco  y  mica  negra.  Cuatro  kilómetros  más  al  N.,  en  las 
márgenes  del  Arenosilio,  es  de  muy  diversa  compacidad,  y  hacia  Cár- 
dena se  presenta  estratiforme,  alternando  el  tenaz  con  el  basto  más  ó 
méuos  deleznable.  Poco  antes  de  llegar  á  la  Venta  de  Azuel  se  desta- 
can algunos  canchales  en  su  contacto  con  una  faja  de  pizarras  arcillo- 
so-micáfcras  ó  micacitas  arcillosas;  500  metros  más  adelante,  pasada 
dicha  Venta,  reaparece  terroso  y  de  grano  grueso,  y  al  concluir  cerca 
del  Yeguas  se  destaca  en  canchales  redondeados  que  coronan  algunas 
lomas  totalmente  descarnadas. 

Por  su  composición  exclusivamente  granítica  debemos  agregar  á 

esta  sección  el  pequeño  asomo  de  loe  Arenales  á  dos  kilómetros  de) 
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Lagar  déla  Cruz  en  la  sierra  de  Córdoba.  Forma  el  agudo  pico  lla- 
mado Pero  López,  erizado  de  peñascos  y  canchales  eulre  los  pinares 
que  le  rodean,  y  es  la  roca  de  elementos  voluminosos,  de  feldespato 
de  color  de  carne  generalmente,  con  mediana  proporción  de  cuarzo 
hialino,  y  escaso  en  mica,  que  es  negra  y  se  halla  desigualmente  re- 
partida. 

TERRENO  PORFÍDICO. 

Por  su  distinta  y  variable  composición  separamos  del  terreno  gra- 
nítico varias  manchas  hipogénicas  extendidas  principalmente  á  la  de- 
recha del  Guadiato  con  irregulares  contornos,  en  las  cuales,  sin  em- 
bargo, también  toma  parte  el  granito  mismo.  Pero  este  difiere  nota- 
blemente en  su  aspecto,  y  no  es  predominante  como  en  la  faja  de  los 
Pedroches;  antes,  por  el  contrario,  los  pórfidos  piroxrnicos,  las  dia- 
basas, las  dioritas,  los  sienitos  y  los  granitones  óeufótidas,  con  algu- 
nos pórfidos  cuarcíferos  y  anfibólicos,  constituyen  la  casi  totalidad  de 
las  masas  que  vamos  á  describir,  consideradas,  por  otra  parte,  como 
rocas  pliiíónicas  segregadas  del  granito  en  los  bosquejos  generales  pu- 
blicados hasta  la  fecha. 

La  mancha  principal,  cuya  extensión  no  baja  de  130  kilómetros 
cuadrados,  se  halla  al  S.  yS.E.  de  Villaviciosa,  quedando  casi  toda 
ella  enlre  las  márgenes  del  rio  Cabrillas  y  el  Guadiato,  cuya  izquier- 
da rebasa,  pasada  la  confluencia  de  ambos,  á  uno  y  otro  lado  del  ca- 
mino de  Córdoba:  se  prolonga  irregularmente  al  N.  de  Villaviciosa 
entre  los  caminos  de  Villanneva  del  Rey  y  de  Espiel,  y  ensancha  hacia 
Levante  entre  Villaviciosa  y  Villaharta  en  la  bajada  al  Guadiato. 

No  presenta  el  granito  de  esta  mancha  una  composición  normal 
ó  uniforme;  es  de  color  rojo  de  ladrillo,  le  constituye  casi  exclusiva- 
mente el  feldespato  algo  alterado,  entre  el  cual  se  distinguen  algunos 
granos  de  cuarzo  y  hojuelas  de  mica,  y  se  convierte  A  cada  paso  en 
otras  rocas  feldespáticas,  anfilK)licas  ó  piroxénicas  por  la  penetración 
de  numerosos  diques  y  filones  que  en  todos  sentidos  le  cruzan,  rocas 
que  vamos  á  enumerar  rápidamente. 

Abundan  en  primer  ti'rraino  los  pórfidos  cuarcíferos  y  anfibolífe- 
•  ros  de  diversos  colores,  generalmente  rojizos  y  con  frecuencia  en  des- 
composición, cuya  pasta,  casi  totalmente  feldespática,  encierra  varios 
minerales  accidentales  (clorita,  pirita  de  hierro,  epidoto,  etc.),  sepa- 
rándose á  veces  de  ella  costras  de  anfibol.  Pasan  en  muchos  parages 
á  sienitos,  ya  porfiroides,  ya  de  grano  fino,  de  feldespato  blanco,  ge- 
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neralmente  mezclado  con  olro  de  color  rojizo  más  ó  menos  iiilcnso  ó 
teñido  de  verde  por  clorita  ó  por  anGbol.  Hermosos  ejemplares  de  esta 
roca  se  observan  en  varios  sitios  de  las  cercanías  de  Villaviciosa,  y 
con  frecuencia  se  asocia  á  los  granitones  ó  eufótidas,  según  se  obsen^a 
en  la  subida  á  Navacaballos,  desde  Espiel  y  cerca  del  Guadiato,  entre 
la  Alondiguilla  y  Villaviciosa,  donde  á  su  vez  les  atraviesan  diques  y 
vetas  de  pórfidos  epidotíferos. 

Al  N.O.  de  la  mancha  porfídica  de  Villaviciosa,  aparece  otra  me- 
nor, que  procedente  del  término  de  Azuaga  (Badajoz],  penetra  en  esta 
provincia  al  0.  de  Coronada;  se  aproxima  á  dos  kilómetros  S.  de 
Fuenteovejuna,  de  aquí  tuerce  á  la  Cañada  del  Gamo  y  los  Ojuelos, 
cruza  á  corta  distancia  al  N.  de  Argallon,  de  donde  se  desvía  al  pié 
de  la  Calaveruela  á  corta  distancia  de  Coronada.  Su  composición  es 
también  muy  compleja  en  cada  uno  de  los  términos  citados.  El  gra- 
nito rojo  de  grano  grueso  más  ó  menos  descompuesto,  se  encuentra 
principalmente  entre  Argallon  y  Ojuelos,  y  en  él  se  destacan  con  pro- 
fusión los  pórfidos  cuarcíferos  y  anfibolíferos,  y  más  todavía  las  rocas 
píroxénicas.  En  la  Cañada  del  Gamo  cruzan  las  masas  graníticas  nu- 
merosos diques  de  dioríta  de  color  gris  oscuro,  de  estructura  pizarre- 
ña y  formada  por  cristales  alargados  de  feldespato  blanquecino  y  de 
anfibol  negro- verdoso.  Sienito  de  grano  grueso  muy  abundante  en 
anfibol  y  con  feldespato  blanco  más  ó  menos  descompuesto,  se  en- 
cuentra en  Argallon;  y  como  ejemplos  de  diques  y  manchas  de  pórfi- 
dos piroxénicos,  citaremos  el  que  se  halla  al  0.  de  la  Cañada  del  Ga- 
mo, en  cuya  pasta  gris  oscura,  umy  tenaz,  se  desUican  algunos  cris- 
tales blanquecinos  y  verdosos  de  orthosa;  y  los  que  hay  entre  Arga- 
llon y  Fuenteovejuna  de  colores  más  claros  y  con  manchas  de  pirita 
de  hierro.  Algunos  pasan  á  dioritas  y  con  frecuencia  se  hallan  diaba- 
sas ú  ofi tonas  según  se  observa  en  las  cercanías  de  Coronada. 

Relacionadas  con  las  dos  manchas  que  acaban  de  citai*se,  hay  otras 
muy  pequeñas  que  mencionaremos  brevemente.  Se  encuentra  una  en 
la  bajada  de  Ovejo  al  Cuzna,  de  50ü  metros  de  anchura  y  poco  más 
de  un  kilómetro  de  longitud,  compuesta  principalmente  de  sienito, 
en  general  poríiroide  ó  de  grano  grueso,  de  feldespato  blanquecino, 
rojizo  y  amarillento,  mezclado  en  muy  variables  proporciones  con  el 
anfibol  iiegro-vei'doso,  aislado  á  veces  en  costras  y  vetillas.  Les  acom- 
paña accidentalmente  el  cuarzo  en  escasas  proporciones. 

Existe  en  Feñaladrones  de  Belmez  un  asomo  pequeño  de  una  roca 
piroxénica,  muy  tenaz  y  de  color  negro- verdoso,  que  examinada  al 
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microscopio  por  el  Sr.  Mac-Pherson,  parece  relacionarse  al  Forellesleiu 
por  su  carencia  de  feldespato  y  su  abundancia  en  serpentina. 

Se  halla  en  las  Huertas  del  Entredicho,  del  mismo  término,  un 
sienito  de  grano  grueso  de  feldespato  blanco  y  aníibol  negruzco,  con 
algunas  hojuelas  de  mica  parduzca  y  amarillenta,  que  pasa  á  un  gra- 
níton  en  algunos  puntos. 

Junto  al  arroyo  Lagartano  de  lielmez  aparece  un  dique  de  pórfi- 
do cuarcifero,  en  cuya  pasta  feldespática  descompuesta,  de  color  gris 
claro,  se  destacan  numerosos  granos  cristalinos  de  cuarzo  y  otros  de 
feldespato  orthosa  blanco  y  ligeramente  rojizo. 

En  el  arroyo  de  la  Parrilla,  cerca  de  Posadilla,  se  destaca  una 
masa  de  pórfido  piroxénico,  cuya  pasta  augitica  negro-verdosa  en- 
cierra cristales  rojos  de  orthosa,  impregnándole  ademas  la  clorita  y 
la  caliza  carbonatada  espática. 

La  aldea  de  Doña  Rama  está  edilicada  en  un  afloramiento  de  ro- 
ca rojiza  clara,  mezcla  iuforme  de  cuai'zo  blanco  y  feldespato  de  co- 
lor de  carne  ó  de  ladrillo,  que  viene  á  ser  una  pegmalita  de  elemen- 
tos poco  y  desigualmente  mezclados  entre  sí. 

Limitan  los  llanos  que  hay  al  N.E.  de  Fuenteovejuna,  junto  al 
camino  de  Peñarroya,  dos  asomos  porfídicos:  uno  formando  un  serri- 
jón orientado  casi  de  E.  á  0.  que  llaman  los  cerros  de  los  Castillejos, 
de  un  kilómetro  próximamente  de  largo  por  400  de  ancho:  el  otro 
más  al  S.E.  constituye  un  cerro  cónico  llamado  Masa  Trigo.  Ambos 
se  componen  de  pórfidos  cuarcíferos  en  cuya  pasta  feldespática  blan- 
quecina ó  gris,  algo  descompuesta,  abundan  los  granos  de  cuarzo  y 
los  cristales  de  orthosa,  y  aparecen  enclavados  trocitos  angulosos  de 
pizarras  en  su  contacto  con  las  rocas  hulleras. 

Más  alejados  de  las  dos  manchas  porfídicas  principales,  se  presen- 
tan otras  muchas  de  reducidas  dimensiones,  compuestas  de  oUtas  ^^^  y 
diabasas  compactas  y  porfiroides  entre  las  pizarras  y  cuarcitas  del 
terreno  de  transición.  En  casi  todos  los  sitios  aparece  la  roca  descom- 
puesta, con  el  feldespato  (irxclinico?)  alterado  y  difícilmente  reconoci- 
ble al  microscopio,  y  lapiroxena  transformada  parcialmente  en  clorita. 
A  su  vez;,  en  las  rocas  sedimentarias  se  muestra  patente  el  metamor- 
fismo de  contacto,  si  bien  en  zonas  mucho  menores  que  la  que  im- 
primió el  granito  de  los  Pedroches  á  las  rocas  cambrianas  y  siluría- 


(4)    Ofiiorms  las  hemos  designado  con  relación  á  las  masas  eraptivas  que 
aparecen  generalmente  en  el  trías  de  la  provincia  de  Huesca. 
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ñas.  En  su  conlaclo  con  las  manrhilas  liípogénicas  que  vamos  á  enu- 
merar, toman  esas  una  eslruclura  astillosa,  y  colores  panluzcoy  ver- 
doso; se  agrietan  en  varios  sentidos,  se  hacen  quebradizas  y  duras,  y 
se  impregnan  de  arcillas  ferruginosas. 

A  corta  distancia  al  S.  de  los  Ulazquez  existe  una  mancha  de  ofita 
terrosa  y  descompuesta,  penetrada  por  muchas  vetas  cuarzosas;  otra 
idéntica  al  N.  de  la  mina  de  Navalvillar  entre  losUlazqnez  y  Cuenca, 
y  al  S.  de  Valsequillo  aparecen  otras  varias  irregulares  de  diabasa  cal- 
cárea ó  espilita  diahásica  de  colores  gris  oscuro  y  verdosas,  cruzadas 
por  vetillas  ferruginosas  y  de  carI)onato  de  cal,  del  que  se  observan 
numerosos  nodulos  casi  microscópicos. 

Cerca  de  la  derecha  del  Cuzna,  al  pié  de  01>ejo,  se  observa  una 
diabasa  compa(*ta  de  color  gris  verdoso,  en  que  se  destacíin  algunos 
cristalinos  de  labrador. 

Entibe  el  puerto  Calatraveño  y  el  Guadalbarbo  se  ven  otras  man- 
chitas  parecidas:  dos  de  pórfido  piroxénico  jimto  á  las  cumbres,  y 
otra  de  diabasa  compacta  á  la  derecha  del  rio. 

Siguiendo  el  camino  de  Villaviciosa  entre  Hornachuelos  y  Cabeza 
Redonda,  existen  cuatro  asomos  diferentes  de  rocas  semejantes,  algu- 
nas de  las  cuales  de  color  de  heces  de  vino,  y  en  descomposición, 
pudieran  tomarse  por  un  argilofiro;  y  otro  tanto  se  observa  al  pié  de 
Montoro  junto  á  las  márgenes  del  Guadalquivir,  al  0.  de  S.  Calix- 
to, etc.,  etc. 

Asomos  porfídicos  de  corta  extensión  superficial  se  descubren 
también  en  diferentes  puntos  de  la  sierra  de  Córdoba.  En  el  camino 
de  Trasierra  abundan  considerablemente  desde  el  kilómetro  4,  donde 
comienzan  las  pizarras  cambrianas,  con  los  mismos  colores  de  estas, 
violados  y  gris  verdoso  oscuro.  A  veces  son  terrosos  y  se  deshacen 
con  los  dedos;  pero  en  general  son  de  gran  dureza,  marcándose  en 
nmchos  los  cristales  de  feldespato  blanco  ó  ligeramente  verdoso,  en 
su  pasta  piroxénica.  Entre  los  kilómetros  5  y  Ü  hay  dos  que  dejan 
intermedias  las  pizarras  muy  altei*adas;  entre  los  8  y  9  se  halla  una 
mancha  algo  mayor  en  que  se  observan  costras  y  vetillas  de  olivino, 
sobre  todo  con  las  caras  lisas  y  paralelas,  por  las  cuales  se  cuartean 
y  hienden  con  la  apariencia  de  una  roca  estratiforme;  y  en  los  kiló- 
metros 10  y  1 1  hay  otros  varios  diques  de  pórfidos  terrosos  de  color 
pardo  amarillento,  salpicados  de  granos  blanquecinos  de  feldespato 
menos  descompuesto  que  la  masa  general. 
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Para  terminar  lo  concerniente  al  terreno  porfídico,  enumerare- 
mos los  diques  y  manchas  de  diabasas  i'i  oKtonas,  más  notables  por 
su  número  que  por  su  extensión,  que  se  encuentran  en  la  región  S.li. 
(le  la  provincia,  sobre  todo  en  las  inmediaciones  de  Priego. 

Siguiendo  la  carretera  de  Priego  á  Alcalá  la  Real  se  hallan  Vririas 
vetas  ofitícas  en  la  bajada  al  puente  del  Salado  y  jimto  á  las  már- 
genes de  este  rio,  siendo  la  roca  de  aspecto  terroso  y  muy  alterada: 
entre  los  kilómetros  45  y  46  aparece  la  diabasa  porliroide  muy  tenaz, 
destacada  á  la  izquierda  de  la  carretera  en  un  monlecillo  del  que  sólo 
ocupa  12  metros  de  anchura;  300  metros  más  al  E.,  en  el  kilómetro 
46,  asoma  estratiforme  y  terrosa;  en  el  54,  debajo  de  Almedinilla,  hay 
otra  manchita  idéntica  que  se  extiende  300  metros,  derivándose  de 
ella  otra  que  en  el  kilómetro  58  ocupa  solo  6  metros  de  anchura  en- 
tre las  calizas  del  trías. 

Entre  las  margas  de  colores  y  calizas  cavernosas  del  mismo  sis- 
tema, hay  otro  asomo  de  la  misma  roca,  cerca  del  Zagrílla,  en  el 
camino  de  Luque,  á  cinco  kilómetros  al  N.  de  Priego;  y  cantos  angulo- 
sos y  sueltos  de  diabasas  hemos  hallado  también  entre  Cañuelo  y 
Alcaudete,  cerca  de  la  orilla  izquierda  del  üuadajoz  y  del  cortijo  de 
Campo  Nubes. 

Otra  manchita  pequeña  de  diabasa  descompuesta  existe  á  dos  kiló- 
metros S.O.  de  Carcabuey,  junto  al  camino  de  Lucena,  entre  las  ca- 
lizas compactas  y  cavernosas  del  trias. 
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TERRENOS  SEDIMENTARIOS 


TERRENO  ESTRATO-CRISTALINO. 


I>esde  los  confínes  de  esta  provincia  con  las  de  Badajoz  y  SeWUa, 
se  extienden  dos  fajas  irregulares  de  terreno  estrato-cristalino  en  las 
cuencas  del  Uemliezar  y  el  Guadiato,  compuestas  de  la  alternación  de 
rocas  de  diversa  consistencia  y  penetradas  por  numerosos  diques  de 
rocas  hipogénicas.  Conslituye  con  las  manchas  porfídicas  del  Guadia- 
to  el  territorio  más  quebrado,  áspero  é  inculto  de  la  provincia,  sur- 
cado por  hondos  barrancos,  por  solitarios  arroyos  y  por  los  dos  ríos 
citados,  que  con  marcha  sumamente  tortuosa  se  dirigen  al  Guadal- 
quivir. 

Lo  variable  de  su  composición,  la  frecuencia  con  que  aparece 
cortado  por  rocas  hipogénicas  y  las  dificultades  para  recorrer  las  co- 
marcas donde  con  más  extensión  se  desarrolla,  nos  obligan  á  rese- 
ñarle con  sujeción  á  nuestros  itinerarios. 

Marca  el  Guadialo  en  la  primera  mitad  de  su  corriente  la  linea 
principal  que  separa  la  faja  más  larga  y  continua  de  las  rocas  de  la 
cuenca  hullera  de  üelmez,  que  se  le  sobreponen,  y  pasando  de  la  ori- 
lla izquierda  á  la  derecha  del  rio,  pronto  se  encuentran  las  capas  de 
gneis  y  micacitas  que  rudamente  se  levantan  con  los  sombríos  colo- 
res del  rojo  amaranto  de  las  tierras  que  produjeron,  y  el  verde  par- 
duzco  del  monte  bajo  que  en  grandes  manchas  las  oculta. 

El  estrato-cristalino  ó  laurentino,  comienza  en  esta  provincia  en- 
tre Coronada  y  Cuenca;  se  extiende  en  torno  de  Fuenteovejuna,  de 
donde  tuerce  al  E.  de  los  Ojuelos  y  la  Canadá  del  Gamo  por  Naval- 
cuervo,  liona  Uama,  Posadilla,  Entredicho  y  Villanueva  del  Rey,  al 
S.E.  del  cual  le  estrecha  y  le  bifurca  la  mancha  eruptiva  de  Villavi- 
ciosa,  en  cuyo  término  parece  extinguirse.  Forma  en  resumen  una 
faja  de  5tí  kilómetros  de  longitud  y  una  anchura  media  de  tres. 

Otra  faja  de  triple  anchura,  pero  mucho  más  corta  y  en  rígor 
miembro  desgajado  de  la  primera,  está  limitada  por  las  márgenes  del 
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Bembezar,  y  ocupa  gran  pafte  de  los  términos  de  Coronada,  Argallon 
y  Piconcíllo. 

Ambas  son  idénticas  en  su  composición  y  caracteres  estratigráfi- 
eos,  y  de  un  modo  general  podemos  adelantar  que  en  ellas  son  raros 
el  gneis  y  la  talcocita;  predominan  las  micacitas,  y  de  estas  no  pue- 
den separarse  diversas  rocas  hípogénicas  intercaladas  en  lechos  muy 
regulares,  casi  siempre  verticales  ó  fuertemente  inclinados.  Presentan 
así  asociadas,  un  suelo  abigarrado  en  zonas  de  colores  claros  y  oscu- 
ros, con  repetidos  salientes  y  entrantes  según  le  componen  por  corto 
trecho  las  rocas  cristalinas  ó  las  micacitas  i'epetidas  veces  alter- 
nantes. 

Entre  Coronada  y  Fuenteovejuua  las  micacitas  arcillosas  se  pre- 
sentan onduladas,  cambiaudo  su  buzamíeuto  al  N.E.  por  el  S.O.  que 
tienen  en  el  segundo  pueblo,  doude  su  alternación  con  las  pegmatítas, 
pórfidos  y  oli*as  rocas  cristalinas  es  tan  íntima,  que  en  un  kilómetro 
de  anchura  pasan  de  500  las  repeticiones  de  una  y  otras,  ya  en  bau- 
cos  de  varios  metros  de  espesor,  ya  en  delgados  lechos  que  sólo 
miden  algunos  milímetros.  Lo  mismo  se  observa  entre  Fuenteovejuna 
y  el  Hoyo,  donde  tuerce  el  buzamiento  al  S.  50  0.  presentáudose  casi 
horizontales  en  algunos  sitios,  y  entre  el  Hoyo  y  Doña  Rama  es  ma- 
yor la  desviación  de^  los  estratos,  que  en  largo  trecho  se  dirigen  casi 
de  N.  á  S.,  buzando  al  E.,  penelráudoles  muchos  filones  de  cuarzo. 
No  ocupa  el  gneis  un  horizonte  inferior,  sino  que  se  intercala  en  lechos 
delgados  entre  las  micacitas;  y  entre  las  variedades  de  aquel  más  dig- 
nas de  mención,  citaremos  la  que  se  halla  en  la  granja  de  Torreher- 
mosa,  que  corresponde  á  la  llamada  flaserig  por  los  alemanes,  A  causa 
de  su  testura  leñosa:  su  feldespato  es  de  color  de  carne;  envuelve  al- 
gunos granillos  de  cuarzo,  y  su  mica  gris  verdosa-oscura  estii  dis- 
puesta en  fajas  onduladas.  El  gneis  que  se  halla  en  las  cercanías  de 
Doña  Kama,  Argallon  y  otros  punios  inmediatos  es  gris  amarillento 
oscuro,  de  feldespato  en  descomposición,  así  como  su  mica,  que  es  de 
poco  brillo;  el  cuarzo  forma  velas  aisladas  entre  las  caras  de  junta 
impregnadas  también  de  costras  arcillosas. 

Continúa  el  estrato-cristalino  con  análogos  caracteres  hacia  Villa- 
nueva  del  Rey,  y  con  las  micacitas  siguen  alternantes  rocas  anlil)óli- 
cas  (dioritinas  pizarreñas),  pizarras  silíceas,  talcocitas,  eurítas  y  pór- 
fidos de  diversos  colores,  descomponiéndose  algunas  de  aquellas  en  pi- 
zarríllas  arcillo-micáferas  verdosas,  rojizas  y  parduzcas  á  la  vez.  Es 
notable  entre  üelmez  y  Villaimeva  una  variedad  de  micacita,  divisi- 
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ble  en  hojas  muy  delgadas,  de  color  gris  verdoso  y  brillo  semi-metá- 
lico  ron  manchas  pardo-rojizas  y  también  olra  granalífera,  de  estruc- 
tura íibroso-ondulada  y  colores  gris  amarillento  y  parduzco,  junto  á 
las  cuales  se  encuentra  una  psefila  de  colores  gris,  verdoso  y  rojizo. 

Después  de  dividirse  y  estrecharse  esta  faja  entre  Villanueva  del 
Rey  y  Villaviciosa,  erizan  el  suelo  de  la  comarca,  á  la  derecha  del 
(niadiato,  sus  estratos  verticales  formados  por  gneis  y  micacitas,  al- 
gunas también  granatiferas,  que  se  encuentran  en  la  subida  á  Nava- 
caballos  desde  Espiel;  y  continuando  por  la  derecha  del  citado  rio, 
predominan  entre  Villaviciosa  y  la  Albondiguilla  las  micacitas  arci- 
llosas de  brillo  semi-metálico,  y  colores  amarillento,  gris  verdoso  y 
pardo  rojizo  á  la  vez. 

La  otra  rama  de  esta  faja  se  dirige  á  Navácaballos,  en  cuyas  ver- 
tientes queda  cortado  por  los  pórfidos  cerca  del  nacimiento  del  arro- 
yo Cabrillas. 

Aneja  á  esta  faja  principal  se  presenta  otra  muy  pequeña  que  se 
extiende  al  S.  de  los  Ulazquez  en  las  vertientes  septentrionales  de  la 
sierra  de  la  Grana,  y  compuesta  de  pizarras  cloríticas  nodulosas  y 
micacitas  arcillosas  alternantes  con  45°  de  inclinación  N.E.  Sólo  se 
descubren  en  200  metros  de  anchura,  siguiendo  el  camino  de  Fuen- 
teovejuna;  pero  tienen  algún  desarrollo  más  en  las  minas  de  Navalvi- 
llar,  entre  los  Ulazquez  y  Cuenca,  donde  se  descubren  ademas  pi- 
zarras anfiboliferas  ó  dioritinas  y  micacitas  blandas  de  colores  me- 
tc^licos  difíciles  de  diferenciar  de  las  talcocitas  íiladiformes. 

La  segunda  faja  estrato-cristalina  se  desarrolla  con  idénticos  ca- 
racteres entre  Argallon  y  Piconcillo,  inclinando,  por  regla  general, 
fuertemente  al  S.S.O.  sus  estratos  corlados  en  muchos  sitios  por  filo- 
nes de  cuarzo  y  de  greissen,  formado  de  grandes  hojas  de  mica  pla- 
teada entre  cuarzo  blanquecino.  Abundan  más  estos  filones  entre  Pi- 
concillo y  el  Bembezar,  ó  sea  en  las  vertientes  meridionales  de  la  sier- 
ra de  Castilrubio;  y  más  al  S.,  en  el  cortijo  de  Fuencalvillo,  tuercen 
los  bancos  al  N.N.O.  con  mucha  inclinación  al  E.N.E.  En  Piconcillo, 
en  el  cortijo  de  Fuencalvillo  y  otros  parajes  de  esta  faja,  el  gneis  es 
de  colores  muy  claros,  pues  su  feldespato  y  el  cuarzo  que  con  él  se 
mezcla  son  blanquecinos,  y  la  mica  plateada  ó  amarillenta,  formando 
tránsito  á  las  micacitas  que  siguen  predominantes. 

Al  S.  de  Fuencalvillo,  en  el  cen'o  de  la  Manzana,  se  nota  enlre 
otras  una  variedad  de  micacita  blanquecina  ó  gris  amarillenta,  de 
grano  muy  fino,  empleada  como  piedra  de  afilar,  y  se  asocian  con 
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ella  pizarras  maclíferas  y  dioritinas,  que  en  abundancia  contienen  gra- 
nates hasta  de  un  centímetro  cúbico  de  volumen. 

Continuando  el  mismo  itinerario,  se  llega  á  la  conclusión  del  es- 
trato-cristalino en  las  orillas  del  arroyo  de  la  Alta  con  sus  bancos 
muy  ondulados  y  c^si  horizontales  en  el  puerto  del  mismo  nombre. 

Entre  Alcaracejos  y  Villanueva  del  Duque  hay  una  estrecha  faja 
de  gneis  muy  abundante  en  mica  negra  y  con  cuarzo  y  feldespato 
blancos  casi  indistinguibles.  Aunque  en  nuestro  concepto  es  una 
roca  accesoria  y  dependiente  del  mismo  granito,  más  bien  que  un 
débil  repn^sentante  del  estrato-cristalino,  juzgamos  oportuno  citarla 
en  e«te  sitio. 

Finalmente,  entre  el  Guadalquivir  y  la  vía  férrea  frente  á  Palma 
del  Rio,  asoma  en  corto  trecho  el  estrato  cristalino  representado  por 
una  micacita  de  color  gris  verdoso,  con  manchas  amarillentas,  y  de 
estructura  pizarreño-ondulada. 

En  el. estrato-cristalino  se  encuentran  algunos  criaderos  metalí- 
feros, entre  los  cuales  mencionaremos  la  mina  Pompeijo,  á  400  me- 
tros al  N.  de  Fuenteovejuna,  cuyo  filón  de  galena  argentífera  (seis  on- 
zas de  plata  por  quintal),  tiene  poco  más  de  diez  centímetros  de  es- 
pesor, y  presenta  como  gangas  la  barita  cristalizada,  el  espato  flúor  y 
el  espato  calizo;  y  la  de  Navalvillar  con  abundancia  de  galena  hojosa, 
asociada  á  carbonatos  terrosos. 
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TERRENO  DE  TRANSICIÓN. 

SISTEMA  CAMBRIANO. 

I^or  las  analogías  estra  tigra  Ocas  y  petrológicas  atribuíiuos  al  cani- 
bríaiio  varias  fajas  de  pizarras  nodiilosas,  silíceo-arcillosas  y  micáfe- 
ras,  que  con  grauwackas  pizarreñas  y  diversos  liladios  se  intercalan, 
como  en  la  provincia  de  Cáceres,  entre  el  granito  y  el  siluriano,  for- 
mando un  territorio  más  ondulado  que  el  primero  y  menos  ríscoso 
(|ue  el  segundo. 

Tal  como  le  consideramos,  este  sistema  constituye  una  faja  á 
cada  lado  de  la  granítica  de  los  Pedroches,  y  cuyos  respectivos  lími- 
tes por  el  lado  opuesto  son  los  siguientes:  desde  las  márgenes  del 
Zújar  pasa  la  línea  divisoria  al  pié  del  castillo  del  Madroñil  y  el  Hor- 
cón de  Santa  Eufemia;  se  dirige  después  al  N.  del  Guijo  y  de  aquí  al 
Guadalmez,  de  cuya  margen  derecha  se  aparta  poco  en  la  provincia 
limítrofe  de  (Ciudad-Real:  continúa  muy  estrecha  la  faja  al  pié  de  las 
sierras  del  Horcajo,  y  encauza  el  principio  del  Yeguas  al  N.  de  la  Ven- 
ta del  Azuel. 

La  línea  límite  meridional  comienza  por  debajo  de  la  unión  del 
rio  Tolote  y  el  Zújar,  pasa  al  N.  de  los  Blazquez  á  la  lercera  parte 
del  camino  de  Relalcázar  y  á  poco  menos  de  la  mitad  de  la  distancia 
de  Belmez  á  Hinojosa;  siguiendo  la  base  de  las  crestas  de  cuarcita 
que  se  alzan  á  la  derecha  del  Cuzna,  sigue  al  N.  de  la  loma  del  Sor- 
do, del  puerto  Calatraveño,  de  Cliimorra  y  el  Chaparral  de  los  Boto- 
nes; de  abí  continúa  á  Obejo,  y  con  dirección  S.E.  se  dirige  á  las 
márgenes  del  Guadalquivir  á  Poniente  de  Adamuz. 

Anejas  á  eslxis  dos  fajas  continuas  hay  otras  manchas  cambrianas 
interrumpidas  por  el  estrato-cristalino  y  cubiertas  y  separadas  de 
aquellas  por  formaciones  posteriores.  La  mayor  se  halla  al  S.  de  los 
Blazquez  y  la  Granjuela;  otra  se  encuentra  entre  la  sierra  de  la  Gra- 
na y  Fuen  leo  vej  una;  al  E.  de  la  última  se  encuentra  otra  muy  estre- 
cha, á  la  denTha  del  Guadiato,  hasta  el  término  de  Villanueva  del 
Rey,  y  otra  mucho  menor  aparece  al  N.E.  de  Belmez. 
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Entre  el  Guadalquivir  y  las  fajas  estrato-cristalinas  y  manchas 
hipogénicas  ya  mencionadas,  se  desarrolla  ampliamente  este  sistema, 
con  irregulares  contornos,  en  las  cuencas  del  Retortillo,  Bembezar 
con  sus  afluentes  y  Guadiato  en  la  segunda  mitad  de  su  curso. 

Casi  siempre  se  presentan  las  capas  cambrianas  con  fuerte  incli- 
nación, rotas,  plegadas  y  atravesadas  con  mucha  frecuencia  por  ma- 
sas y  diques  de  diahasas,  pórfidos  piroxénicos  y  otras  rocas  hipogé- 
nicas;  y  siguiendo  el  procedimiento  empleado  en  los  otros  terrenos 
ya  descritos,  trasladaremos  la  relación  de  nuestros  itinerarios,  co- 
menzando por  el  que  nos  sirvió  como  base  de  nuestras  operaciones 
entre  Santa  Eufemia  y  Espiel. 

A  dos  kilómetros  al  S.  de  Santa  Eufemia  cesa  la  faja  siluriana  y 
se  camina  hasta  el  kilómetro  97  sobre  las  masas  detríticas  de  la  sier- 
ra, compuestas  de  cantos  de  cuarcita  y  algunos  fragmentos  de  diaba- 
sas envueltos  en  tierras  rojas  arcillo-ferruginosas.  Algo  más  al  S. 
aparece  la  pizarra  ó  liladio  noduloso  (chastolílico)  reluciente,  de  co- 
lor gris  oscuro,  cx)n  ligeros  reflejos  violados,  en  cuyo  fondo  se  dibu- 
jan los  nodulos  verdosos  de  chastolita.  El  aspecto  metamórfico  ([ue  pre- 
sentan estas  capas  es  debido  á  la  influencia  de  varios  diques  y  lechos 
intercalados  de  diabasas  y  ofitas,  que  con  varias  costras  y  vetas  de 
cuarzo  blanco  y  agrisado  cortan  la  masa  general.  Entre  aquellas  se 
presentan  ademas  la  mancha  granítica  y  los  diques  porfídicos  ya  ci- 
tados, por  lo  cual  nada  tiene  de  extraño  se  repitan  los  pliegues  y  on- 
dulaciones á  cada  paso.  A  corta  distancia  al  S.  de  Villanueva  y  Alca- 
racejos,  después  de  atravesar  la  faja  granítica  de  los  Pedroches,  se 
presenta  el  cambriano  con  micacitas  arcillosas  y  filadlos  nodulosos  de 
chastolita  en  capas  muy  levantadas,  con  buzamiento  meridional,  al 
que  se  acomodan  los  diques  porfídicos  de  la  bajada  del  Cuzna,  encon- 
trándose ademas  varias  capas  de  filadio  negro  de  tejar,  divisible  en 
hojas  muy  delgadas.  Pasado  el  citado  rio,  los  bancos  se  pliegan  nue- 
vamente; las  pizarras  más  ó  menos  lustrosas  se  hacen  cada  vez  más 
astillosas  en  su  fractura,  y  entre  los  kilómetros  61  y  60  comienza  el 
siluriano. 

Entre  Hinojosa  y  Belmez  la  anchura  del  cambriano  es  de  unos 
ocho  kilómetros  en  las  vertientes  septentrionales  de  las  cuestas  de 
cuarcitas,  de  que  luego  hablaremos,  y  la  composición  de  la  faja  es 
idéntica  á  lo  ya  descrito,  sin  más  diferencia  que  el  predominio  de 
íiladios  arcillo-talcosos,  satinados,  verdes,  amarillentos  y  blanqueci- 
nos en  los  cortijos  de  Charmecon  y  de  Cártama;  y  en  cambio  no  se 
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observau  pórfidos  ni  diabasas,  ni  otras  rocas  hipogénicas  interpuestas. 
Una  faja  cambriana  de  menos  de  un  kilómetro  de  anchura  se  inter- 
cala adyacente  entre  las  cuarcitas  y  el  hullero  á  kilómetro  y  medio 
de  Belmez,  en  las  vertientes  meridionales  de  la  sierra,  y  la  constitu- 
yen pizarras  duras  micáferas  que  gradualmente  pasan  á  grauwackas 
en  su  contacto  con  las  cuarcitas,  buzando  unas  y  otras  al  N.N.E.,  en 
sentido  opuesto  al  hullero,  del  que  están  separadas  por  una  falla. 

Al  0.  de  la  linea  de  lk?lmez  á  Hinojosa  los  contornos  del  cam- 
briano son  muy  irregulares  por  la  bifurcación  al  O.  de  Peñarroya  de 
las  fajas  de  cuarcita,  que  dejan  aislada  al  S.  de  los  Blazquez  y  la 
Granjuela  una  mancha  de  pequeña  extensión,  compuesta  de  pizarras 
más  ó  menos  alteradas  por  las  masas  de  diabasa  mencionadas,  y  en- 
tre las  cuales  se  notan  algunos  bancos  de  calizas  talcíferas  pizarreñas 
y  quebradizas  de  colores  claros,  con  un  espesor  de  40  metros  á  lo 
sumo. 

Al  N.  de  Uelalcázar  se  cortan  las  mismas  capas  de  pizarras  y  fila- 
dios  que  se  extienden  entre  el  Viso  y  Santa  Eufemia:  en  su  contacto 
con  el  granito  están  convertidas  en  micacitas  arcillosas;  pero  en  di- 
rección al  castillo  del  Itladroñil  tienen  el  aspecto  general  de  las  pizar- 
ras cambrianas  de  Cáceres  en  más  de  ocho  kilómetros  de  anchura, 
siendo  su  es]x;sor  muy  considerable,  pues  se  cortan  normalmente  las 
capas  verticales  ó  muy  inclinadas  al  N.E. 

Cerca  de  las  márgenes  del  Zújarlas  pizarras  se  hacen  nodulosasy 
pasan  á  grauwackas,  adquieren  gradualmente  mayor  proporción  de  sí- 
lice, y  por  fin,  se  presentan  las  crestas  de  pizarras  silíceas  y  cuarcitas. 

La  linea  transversal  que  se  sigue  entre  el  Horcajo  y  Villaviciosa, 
pasando  por  Conquista,  Ovejo  y  la  Fuente  Agria,  muestra  la  misma 
disposición  que  los  otros  dos  itinerarios.  Entre  el  Horcajo  y  Conquis- 
ta el  Guadalmez  cruza  oblicuamente  las  capas  cambrianas,  que  con- 
tinúan hasta  cerca  de  Conquista,  en  su  principio  onduladas,  después 
con  fuerte  inclinación  al  N.E.  á  uno  y  otro  lado  de  la  fajita  de  grani- 
to, adyacente  á  la  principal.  Se  componen  principalmente  de  filadios 
micáferos  y  clorítico-arcillosos  de  colores  claros,  con  manchas  ne- 
gruzcas y  amarillentas,  algunos  satinados  ó  lustrosos,  otros  blandos 
y  untuosos  al  tacto  y  cerca  del  granito,  pasando  á  micacitas  arcillo- 
sas, divisibles  en  hojas  delgadas  de  colores  gris  parduzco  ó  rojizo. 

Entre  Montoro  y  Fuencaliente,  es  decir,  en  el  extremo  oriental  de 
la  provincia,  se  cortan  las  mismas  capas  ya  descritas  ocultas  al  N. 
de  aquella  villa  por  masas  diluviales  de  bastante  espesor  y  por  la  are- 
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ñisca  roja.  El  Guadalquivir  descubre,  sin  embargo,  al  pié  de  Monte- 
ro, algunas  creslas  casi  verticales,  dirigidas  N.  i  5  0.  de  filadlos  ver- 
dosos y  heces  de  vino  y  grauwackas  pizarreñas  délos  mismos  colores, 
penetrados  de  masas  porfídicas,  rocas  que  reaparecen  pasada  la  fuen- 
te del  Madroñal,  donde  el  arrumbamiento  se  encuentra  desviado  al 
0.  50  N.,  inclinando  los  bancos  65"*  N.N.E.  Alternan  con  las  anterio- 
res otras  pizarras  satinadas  de  color  gris  azulado,  que  pasan  á  filadlos 
de  tejar;  varios  diques  y  venas  de  granito  y  de  pórfidos  anuncian  la 
proximidad  de  la  faja  hipogénica  de  los  Pedroches,  y  como  suele  su- 
ceder, las  pizarras  adquieren  mayor  dureza  y  consistencia,  y  gradual- 
mente mayor  proporción  de  mica,  pasando  á  micacitas  arcillosas  en 
su  contacto  con  el  granito  antes  de  llegar  al  cortijo  de  la  Chaparrera. 
Diez  y  ocho  kilómetros  más  al  N.,  junto  á  la  Venta  del  Azuel,  se  pre- 
senta una  pequeña  faja  de  pizarras  micáferas  ó  micacitas  arcillosas 
anormalmente  arrumbadas  E.  n  0.  y  fuertemente  inclinadas  al  N., 
tan  endurecidas,  que  en  algunos  bancos  se  hacen  sonoras  y  de  la  apa- 
riencia de  una  pizarra  silícea.  Son  de  color  gris  azulado,  en  la  fractu- 
ra fresca  y  sus  lisos  ó  caras  de  junta  se  hallan  enrojecidos  por  tier- 
ras ferruginosas.  A  medio  kilómetro  del  Yeguas,  en  la  bajada  á  este 
rio,  concluye  el  granito  sobre  el  que  se  apoyan  pizarras  análogas 
fuertemente  inclinadas  al  N.N.E. ,  y  en  cuanto  se  penetra  en  la  pro- 
vincia de  Ciudad-Real,  se  presentan  las  pizarras  arcillosas  y  cuarcitas 
del  siluriano. 

En  la  cuenca  del  Bcmbezar  se  hace  muy  difícil  la  separación  del 
cambriano  y  del  estrato-cristalino,  y  asegurándonos  por  los  estudios 
hechos  por  el  Sr.  Mac-Pherson  en  la  región  N.E.  de  la  provincia  de 
Sevilla,  podemos  decir  cuatro  palabras  de  estas  formaciones  tan  difí- 
ciles de  deslindar. 

El  rio  Retortillo  marcha  á  Poniente  de  San  Calixto  y  Hornachue- 
los,  por  entre  pizarras  arcillosas  y  filadlos  satinados,  atravesados  por 
numerosas  vetas  de  cuarzo  blanco  lechoso;  bácia  las  márgenes  del 
Guadilora  se  intercalan  bancos  de  grauwackas  acompañadas  de  talcitas 
arcillosas,  entre  las  cuales  á  su  vez  se  encuentran  otros  de  calizas, 
prolongación  de  las  de  Archfeocyallms  de  Guadalcanal  y  Malcocinado, 
y  todas  estas  rocas,  alineadas  al  S.E.,  continúan  hasta  el  Uembezar, 
cerca  de  cuyas  orillas  quedan  irregularmente  ocultas  en  algunos  sitios 
por  el  mioceno. 

Los  diques  porfídicos  de  que  hemos  hablado  metamorfizan  en  gran 
parte  las  pizarras  que,  entre  Hornachuelos  y  la  Sierra  del  Castaño, 
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aparecen  casi  siempre  con  los  colores  verdoso  ó  violado  de  las  rocas 
hipogénicas,  y  continúan  también  las  calizas  citadas. 

Entre  Piconcillo  y  San  Calixto,  jnnlo  á  las  márgenes  del  arroyo 
de  la  Alta,  apoyan  sobre  las  rocas  estrato-cristalinas  las  pizarras  ar- 
cillosas micáferas  de  fractum  astillosa  con  manclias  negrnzcas;  y  en 
la  cuesta  de  la  Temblera  cubren  á  estas  mismas  las  grauwackas  pizar- 
reñas de  as[)ec(o  brechoide  con  fragmentos  de  pórlidos,  granitos  y  an- 
fibolitas,  las  pizarras  talcosas,  tránsito  á  talcitas  filadiformes  y  en 
sitios  blanquecinas,  mancbadizas  y  untuosas  al  tacto,  y  las  silíceo-ar- 
cillosas,  que  en  el  cortijo  de  La  Loma  se  dirigen  O.  30  N.  casi  verti- 
cales. Las  últimas  abundan  más  á  corla  distancia  al  0.  de  San  Calix- 
to, y  en  algunos  sitios  las  penetran  liloncillos  de  cuarzo  blanco  le- 
choso y  diques  porfídicos  de  color  gris  azulado.  Cerca  de  ellos,  en  el 
cortijo  de  la  Mosquera,  se  intercalan  algunos  bancos  de  caliza  silíceo- 
talcosa  gris,  con  manchas  verdosas  y  nodulos  y  vetillas  de  caliza 
blanquecina. 

Continuando  la  marcha  sobre  el  c^ambriano  desde  San  Calixto  á 
las  márgenes  del  Cuadalquivir,  en  los  tres  primeros  kilómetros  se 
marcha  sobre  (iladios  de  colores  claros  en  estratos,  ([ue  en  varias  lo- 
mas hacen  agudos  y  dentellados  salientes,  verticales  ó  muy  inclinados 
al  E.N.E.  Es  general  la  variedad  azulada  y  abunda  también  la  que 
tiene  la  apariencia  brechoide  y  pasa  á  una  grauwacka,  en  cuyo  fondo  de 
liladio  se  dibujan  trocitos  angulosos  de  oíros  liladios  de  diversos  co- 
lores. En  el  cuarto  kilómeln»  se  encuentran  pizarras  arcillosas  y  tal- 
cilas  blandas  muy  inclinadas  al  O.S.O.,  á  las  que  suceden  en  el  ki- 
lómetro siguiente,  conservando  el  mismo  buzamiento,  calizas  grises 
veteadas,  pizarreñas  en  algunos  estratos;  y  se  maniliesUTu  en  la  legua 
siguiente,  alrededor  del  cortijo  de  Liichena,  pizarras  arcillosas  y  pi- 
zarrillas  arcillo-talcosas,  gris-azuladas  y  blanquecinas,  más  ó  menos 
lustrosas,  alternantes  con  lechos  delgados  de  pudingas  cuarzosas  y 
calizas,  plegándose  los  estratos  repetidas  veces. 

Entre  los  llanos  de  Luchena  y  el  arroyo  Mahoma,  al  S.O.  de  Hor- 
nacbuelos,  cinco  veces  se  ocultan  y  reaparecen  los  eslratos  cambria- 
nos en  medio  de  fajas  miocenas  irregulares.  Estas  últimas,  en  el  cor- 
lijo  de  Santa  Cruz,  cubren  en  un  kilómetro  cuadrado  de  extensión  á 
los  primeros,  que  se  muestran  de  nuevo  con  unos  500  metros  de  an- 
chura en  su  segunda  aparición;  ocúltanle  de  nuevo  las  calizas  ter- 
ciarias sobre  que  estí  edilicado  Hornachuelos,  debajo  del  cual  asoman 
las  calizas  y  pizarras  de  color  de  heces  de  vino  y  rojo  parduzcas,  en 
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las  hondas  depresiones  del  Bembezar  y  del  camino  de  Pahua,  y  otros 
Ires  islotes  pequeños  miocenos  las  cubren  de  nuevo.  Alternan  con 
aquellas  capas,  otras  de  grauwacka  pizarreña  de  los  mismos  colores, 
formada  por  fragmentos  de  liladios  cloríticos  y  talcosos,  envueltos 
por  pizarra  arcillo-talcosa,  y  todas  se  prolongan  á  llevante  liácia  la 
capital  al  N.  de  Posadas  y  Almodóvar  del  Uio. 

Saliendo  de  Posadas  en  dirección  á  Villaviciosa,  se  encuentran  á 
corta  distancia  las  calizas  y  pizarras  idénticas  á  las  de  Hornachuelos 
y  San  Calixto,  inclinadas  al  S.O.,  aflorando  tan  sólo  en  unos  600  me- 
tros de  anchura,  pasados  los  cuales,  en  más  de  cinco  kilómetros,  les 
oculta  una  masa  diluvial  hasta  la  subida  á  la  Torre  del  Ochavo.  Aquí 
reaparecen  alternantes  con  grauwackas  pizarreñas  de  color  gris  amari- 
llento las  rocas  mencionadas;  sus  capas  se  pliegan  con  la  dirección 
N.  38  O.,  y  de  nuevo  quedan  cubiertas  por  otra  mancha  miocena  en 
las  cumbres,  descubriéndose  de  nuevo  en  la  bajada  al  Parralejo  las  pi- 
zarras arcillo-talcosas  más  ó  menos  lustrosas.  En  los  derrames  de  la 
Sierra  del  Castaño  están  cubiertas  por  capas  de  areniscas  pizarreñas, 
que  atribuimos  al  siluriano  inferior;  aparece  debajo  un  banco  de  en- 
ViiiA  jabaluna,  veteada,  blanquecina  y  amarillenta,  junto  al  arroyo  de 
la  Fuente  Vieja;  y  entre  este  y  el  Sillón  Alto  se  observan  repetidas  on- 
dulaciones de  las  pizarras  lustrosas  que,  hallándose  muy  levantadas 
en  las  vertientes  al  Cabrillas,  bruscamente  se  tienden  con  pequeña 
inclinación  al  N.  E.  en  cuanto  quedan  cortadas  por  un  dique  porfídi- 
co cerca  de  la  derecha  de  ese  rio.  Algunos  metros  más  adelante,  jun- 
to á  la  opuesta  orilla,  termina  el  cambriano  en  contacto  con  las  rocas 
hipogétticas  de  Villaviciosa. 

Al  S.E.  de  Villaviciosa  encauza  este  sistema  parte  del  Guadiato: 
algo  distante  de  su  izquierda  asoma  en  algunos  sitios  entre  el  Guadal- 
barbo  y  el  Cuzna,  hacia  el  cortijo  de  la  Yedra,  donde  se  ven  bajo  las 
cuarcitas,  capas  de  pizarra  satinada  más  ó  menos  clorítica,  y  más 
próximo  á  la  Fuente  Agria  de  Villaharta  aparecen  delgados  lechos  de 
caliza  pizarreña  talcífera,  inferiores  á  las  mismas  cuarcitas,  encami- 
nándose por  tales  parajes  el  empalme  de  esta  mancha  tan  extensa 
con  las  fajas  septentrionales. 

Obsen^aciones  análogas  se  harían  en  el  itinerario  de  Villaviciosa 
á  Córdoba.  En  el  primer  kilómetro  se  encuentran  pizarras  terrosas 
bastante  metamorfoseadas  por  las  rocas  hipogénicas,  cuya  separación 
de  aquellas  se  sigue  próximamente  en  la  primera  legua.  En  las  dos 
leguas  siguientes  se  encuentran  varios  bancos  de  caliza  jabaluna,  in- 


S2  BECONOGIMIENTO  GEOLÓGICO 

lercalados  entre  las  pizarras  descritas,  y  á  cuatro  kilómetros  antes 
de  llegar  al  Guadiato,  entran  de  nuevo  el  granito  y  los  pórfidos  hasta 
dos  kilómetros  más  allá  de  su  margen  izquierda.  En  la  sierra  de  Cór- 
doba el  cambriano  más  ó  menos  metamorfoseado  por  muchos  diques 
piroxénicos,  domina  casi  exclusivamente,  encontrándose  en  la  bajada 
del  lagar  de  la  Cruz,  con  12  á  18°  inclinación  E.  25°  N.,  las  calizas  de 
esta  formación. 

En  ios  14  kilómetros  que  median  entre  Córdoba  y  Santa  María  de 
Trasierra,  las  capas  cambrianas  aparecen  modificadas  á  cada  paso  en 
su  estratificación  y  en  sus  caracteres  petrográficos.  Se  hallan  ocultas 
por  el  mioceno  y  masas  aluviales  en  las  llanuras  de  la  capital,  á  cua- 
tro kilómetros  N.,  de  la  cual,  en  torno  del  castillo  de  Albaida,  aso- 
man las  pizarras  de  colores  gris  verdoso  y  heces  de  vino,  idénticas  á 
las  de  Hornachuelos,  fraccionadas  en  todos  sentidos  por  numerosos 
diques  y  filones  de  pórfidos  piroxénicos  de  los  mismos  colores  entre 
los  kilómetros  cinco  á  nueve,  donde  aquellas  se  hacen  silíceas,  de  co- 
lor rojo  y  se  asocian  con  grauwackas  pizarreñas,  tendiéndose  sus  ban- 
cos hasta  ponerse  horizontales.  En  los  cinco  kilómetros  restantes  se 
levantan  con  fuerte  inclinación  al  E.NE.,  intercalándose  descom- 
puestos y  casi  terrosos  otros  diques  porfídicos  á  veces  separados  por 
costras  y  filoncillos  de  cuarzo. 

Cerca  de  su  contacto  con  el  granito  abundan  los  criaderos  meta- 
líferos que  encajan  en  las  pizarras  cambrianas:  no  pudiendo  ser  nues- 
tro objeto  el  describirlos,  mencionaremos  entre  otros  la  mina  Pastor^ 
al  S.  de  Villanueva  del  Duque,  en  que  existen  varios  filones  de  galena, 
llegando  á  40  centímetros  el  espesor  del  principal,  del  que  se  extra- 
jeron mil  quintales,  abundando  en  aquella  el  cuarzo,  los  carbonatos 
y  fosfatos,  ya  en  cristales  prismáticos  ya  en  masas  concrecionadas. 

SISTEMA  SILUBIANO. 

Sabido  es  que  en  el  Mediodía  de  España,  el  siluriano  inferior  se 
muestra  en  gruesos  bancos  de  cuarcita  que  forman  crestones  salien- 
tes intercalados  entre  otros  pizarreños  que  constituyen  la  base  de  sus 
sierras  y  el  fondo  de  sus  valles.  Se  desarrollan  unos  y  otros  en  las 
provincias  inmediatas  de  Badajoz,  Cáceres,  Toledo  y  Ciudad-Real,  y 
al  penetrar  en  la  de  Córdoba  pierden  gradualmente  su  importancia. 
Se  señalan,  sin  embargo,  á  uno  y  otro  lado  del  granito  de  los  Pedro- 
ches  algunas  fajas  silurianas,  separadas  de  aquel  por  el  cambriano, 
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y  con  caracteres  peor  definidos  hay  otras  irregulares  en  la  cuenca  del 
Guadiato. 

Faja  de  Santa  Eufemia. — Desde  las  márgenes  del  Zújar  en  el  ex- 
tremo septentrional  de  esta  provincia  hasta  la  del  Guadalraez  al  E. 
de  Santa  Eufemia,  se  extiende  una  faja  siluriana  que,  tratándose  tan 
sólo  de  esta  provincia,  puede  designarse  con  el  nombre  de  Santa  Eufe- 
mia. Es  prolongación  de  las  crestas  de  cuarcita  de  Cabeza  del  Buey 
y  continuación  de  la  zona  siluriana  muy  desarrollada  á  la  derecha  del 
Guadalmez  en  la  provincia  de  Ciudad-Real. 

Esta  faja  se  acomoda  en  su  arrumbamiento  á  la  línea  de  crestas 
riscosas  que  desde  el  castillo  del  iMadroñil  se  levantan  entre  el  Guada- 
ma tilla  y  el  Guadalmez,  prolongándose  por  los  picos  del  Horcón.  Sus 
estratos,  á  veces  casi  verticales,  sufren  numerosos  pliegues  y  dislo- 
caciones; y  en  el  extremo  N.O.,  en  las  orillas  del  Zújar,  se  desgaja  en 
fragmentos  que  tienen  poca  inclinación.  Así  es  que  en  el  castillo  del 
Madroúil  se  dirigen  las  cuarcitas  N.  17  0.  inclinando  29""  E.  17  N.; 
pero  en  torno  suyo  se  alzan,  en  la  confluencia  de  las  tres  provincias 
de  Córdoba,  Ciudad-Real  y  Badajoz,  capas  fuertemente  contorneadas, 
y  con  las  enérgicas  roturas  que  tan  al  descubierto  se  manifiestan  en 
aquella  roca.  Así  continúan  en  dirección  al  E.SE.,  extendiéndose 
sobre  los  bancos  de  cuarcitas  otros  de  pizarras  silíceas  y  silíceo-arci- 
llosas,  con  intercalaciones  de  tierra  de  enjalbegar,  de  colores  blanque- 
cino, amarillento  y  ligeramente  rosáceo  y  pizarras  arcillosas.  Estas 
en  su  fondo  son  de  colores  gris,  azulado  y  verdoso,  con  manchas  ro- 
jizas y  pardo-amarillentas;  encierran  nodulos  de  2  á  3Ü  centímetros 
de  diámetro,  en  cuyo  interior  se  presentan  fósiles  de  la  segunda  fau- 
na, y  entre  las  especies  recogidas  mencionaremos  las  siguientes: 

Calymene  Tristani,  Brong. 

Asaphus. 

Orthoceratiíes. 

SanguinolHes  Pellicoij  Vern.  et  Barr. 

Redonia  Duvaliana^  Rou. 

Redonia  Deshayesiana^  Rou. 

Nucula, 

Synocladia  hyponoides,  Sharpe. 

Mide  esta  faja  54  kilómetros  de  longitud,  con  una  anchura  me- 
dia en  esta  provincia,  de  seis. 

Faja  del  Guadalbarbo. — En  una  longitud  de  unos  cien  kilóme- 
tros, con  una  anchura  de  nueve,  término  medio,  y  dirigida  0.  40  N. 
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A  E.  40  S.,  cruza  oblicuamente  esta  provincia  la  faja  del  Guadalbarbo. 
Penetra  desde  la  de  Badajoz  por  las  márgenes  del  Zújar,  al  N.O.  de 
los  Blazquez;  sigue  á  Valsequillo,  la  Granjuela  y  Peñarroya,  desde 
donde  limita  al  IN.E.  la  cuenca  hullera  de  Uelmez  y  Espiel:  al  pié 
de  Pena  Cristina  encauza  el  Guadalbarlio  hasta  su  coniluencia  con  el 
(]uzna  al  S.E.  de  Obejo,  y  de  aquí  pasa  al  término  de  Adamuz,  hasta 
quedar  cortada  por  el  (luadalquivir. 

Sus  bancos  de  cuarcita  sobresalen  en  los  altos  crestones  de  Peña 
Roya,  Pena  Cristina,  la  Chimorra,  el  Chaparral  de  los  Botones  y  el 
Puerto  Calatraveúo,  y  apoyan  sobre  ellos  pizarras  arcillosas  y  silíceo- 
arcillosas,  de  todos  los  cuales  haremos  un  relato,  sujetándonos  á  nues- 
tros itinerarios. 

En  la  carretera  de  Espiel  á  Santa  Eufemia  se  levantan  entre  los 
kilómetros  60  y  61  capas  de  grauwacka  pizari'eíia  y  de  cuarcita  en- 
tre pizarrílla  arcillo-carbonosa,  plegándose  repetidas  veces:  en  el  ki- 
lómetro 60  su  buzamiento  es  al  N.E.  y  se  intercalan  otras  de  pizar- 
ras arcillo-ferruginosas,  cortadas  en  el  59  por  un  lílon  de  barita  que 
con  un  espesor  de  60  á  75  centímetros  se  dirige  E.  12  N.  inclinan- 
do BO  S.  En  la  subida  al  puerto  Calatraveño  las  cuarcitas  presentan 
algunos  fragmentos  de  bivalvas,  que  por  semejarse  á  las  Ungidas  del 
siluriano  inferior  de  otros  países,  tal  vez  representen  un  nivel  más 
bajo  que  la  segunda  fauna.  Aparte  de  varios  pliegues  de  corta  longi- 
tud, el  buzamiento  al  S.O.  es  el  dominante,  intercalándoselos  diques 
de  diabasas  ú  ofitonas  ya  mencionados.  En  la  bajada  á  Espiel,  aparte 
de  algunas  capas  de  pizarms  arcillosas  y  silíceo-arcillosas,  se  marcha 
constantemente  sobre  las  cuarcitas  resquebrajadas  más  ó  menos  im- 
pregnadas de  hidróxidos  de  hierro,  sin  destacarse  en  altas  y  pedi^ego- 
sas  escarpas. 

Conserva  la  misma  amplitud  esta  faja  entre  Hinojosa  del  Duque  y 
Belmez,  á  dos  kilómetros  al  N.NE.  del  cual  comienzan  los  bancos  de 
cuarcitas  fuertemente  inclinados  al  N.E.,  alternantes  con  pizarras  si- 
líceas; y  no  obsen'ándose  cambio  de  buzamiento  ni  fallas  por  esta 
parte  hasta  el  cambriano,  tal  vez  llegue  á  cinco  mil  metros  el  espesor 
de  esta  faja  siluriana,  correspondiendo  una  quinta  parte  al  tramo  su- 
perior á  las  cuarcitas.  Este  se  compone  de  pizarras  arcillosas,  más  ó 
menos  micáferas,  algunas  de  las  cuales  pasan  á  arcillas  pizarreñas 
más  ó  menos  talcosas,  coloreadas  de  rojizo,  pardo  y  amarillento  por 
los  hidróxidos  de  hierro.  Entre  ellas  se  encuentran  algunos  lechos  de 
tierra  blanca  de  enjalbegar,  y  mezcladas  con  los  detritus  de  unas  y 
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otras  abundan  las  bolas  de  pizarra  endurecida,  en  cuyo  interior  suelen 
encontrarse  fósiles,  correspondientes  á  cuatro  ó  cinco  especies  de  Or- 
Ihoceras  á  una  Avicula  finamente  estriada  y  algunas  Redomas  fA .  Du- 
valiana,  Rou.,  R.  Deshaynianaj  Rou.)  Es  de  notar  la  carencia  de  trí- 
lobites. 

En  Peñarroya  forman  las  cuarcitas  un  crestón  saliente  y  aislado, 
viéndose  en  general  muy  deprimidas  y  medio  ocultas  sus  capas  en 
sus  prolongaciones  al  N.O.  y  al  S.E.,  tanto  á  causa  de  sus  pi'ojnos 
detritus  cuanto  por  la  poca  inclinación  de  sus  estratos.  Se  encuentran 
por  esta  parte  diferentes  tipos  de  cuarcita,  desde  la  más  pura  y  com- 
pacta que  pudiera  confundirse  con  el  cuarzo  blanco  lechoso,  hasta  la 
ferruginosa  de  color  pardo  rojizo  y  muy  resquebrajada,  y  la  de  estruc- 
tura pizarreña  que  pudiera  confundirse  con  una  pizarra  silícea. 

Al  0.  del  mismo  pueblo  se  observa  una  bifurcación  en  esta  faja 
siluriana:  el  ramal  principal  corta  oblicuamente  la  vía  férrea  en  di- 
rección á  Valsequillo,  y  por  el  N.  de  las  Esparragosas  y  los  Blazquez 
se  dirige  hacia  Monte-Rubio  (Badajoz).  El  otro  ramal,  con  muy  débil 
anchura,  pues  no  llega  á  3ÜÜ  metros  en  algunos  sitios,  cruza  al  N. 
de  Fuenteovejuna  por  la  sierra  de  la  Grana,  al  pié  de  la  cual  le  ocul- 
ta en  parte  el  cuaternario,  apareciendo  á  su  vez  subordinadas  á  aquel 
otras  fajitas  estrechas,  acusadas  principalmente  por  algunos  bancos 
de  cuarcitas.  Una  de  ellas  pasa  al  N.  de  la  mina  de  Navalvillar;  otra 
se  encuentra  al  S.  de  Cuenca  en  reducida  extensión. 

La  misma  faja  del  Guadalbarbo  se  extiende  entre  Villaviciosa  y 
Villanueva  de  Córdoba  por  parte  de  los  términos  de  Villaharta  y  Obe- 
jo,  donde  constituye  una  de  las  comarcas  más  ásperas  y  tristes  de  la 
provincia.  Se  destaca,  entre  otros,  el  cerro  de  las  Obejuelas  á  la  iz- 
quierda del  Cuzna,  donde  las  cuarcitas  hacen  algunos  salientes  entre 
las  pizarras  arcillosas  de  variados  colores,  las  arcillo-carbonosas  di- 
visibles en  hojas  papiráceas  y  las  silíceas,  que  dominan  principalmen- 
te á  la  derecha  del  citado  rio  y  pasan  á  cuarcitas  tabulares  en  Obejo. 
Grandes  fueron  las  dislocaciones  de  los  estratos  entre  el  Cuzna  y  el 
Guadiato,  pues  son  sus  pliegues  muy  repetidos  y  enérgicos  y  sus  di- 
recciones muy  irregulares,  arrumbándose  en  el  último  pueblo  citado 
de  N.  á  S.  con  vaiiable  inclinación  al  E.  Siguiendo  en  dirección  á  la 
Fuente  Agria  predominan  por  una  y  otra  orilla  del  Guadalbarbo  las 
pizarras  silíceo-ferruginosas  que  sombrean  los  montes  con  los  colo- 
res pardo-rojizo  y  rojo  amarillento  oscuro;  en  unos  bancos  aparecen 
lustrosas;  en  otros  se  apelotona  su  masa  en  nodulos  de  variados  co- 

26 


t6  REGONOGIMIXKTO  GEOLÓGICO 

lores;  junto  al  cortijo  de  la  Yedra  se  levantan  sobre  pizarras  arcillosas 
y  talcitas  filadiformes,  y  á  la  derecha  del  Pedrique  sobresalen  agudos 
tajos  de  cuarcitas  con  costras  verdosas  pizarreñas  y  vetas  ferrugino- 
sas más  ó  menos  arcillosas. 

Desde  el  término  de  Belmez  hasta  el  de  Villaviciosa  se  interpone 
entre  el  estrato-cristalino  y  el  carbonífero  una  fajita  interrumpida  de 
cuarcitas  en  bancos  fuertemente  inclinados  ó  verticales.  Su  aparición 
se  debe  á  la  falla  del  Guadiato,  de  que  más  adelante  hablaremos;  y  su 
correspondencia  con  la  faja  siluriana  que  acabamos  de  describir,  se 
hace  evidente  en  vista  de  la  identidad  de  las  rocas. 

Difícil  es  separar  esta  fonnacion  del  cambriano  y  del  estrato- 
cristalino  entre  el  Guadiato  y  los  confines  con  la  provincia  de  Sevilla 
al  0.  de  San  Calixto  y  Hornachuelos,  limitándonos  por  hoy  á  consig- 
nar que  las  cimas  elevadas  de  Cabeza  Redonda  y  la  sierra  del  Casta- 
no  se  componen  en  gran  parte  de  cuarcitas  con  algunas  capas  de  pi- 
zarras arcillosas  interpuestas,  no  destacadas  en  crestas  riscosas  sino 
formando  cerros  redondeados  de  pedregosas  laderas. 

En  estos  parajes,  como  en  las  fajas  del  Guadalbarbo  y  de  Santa 
Eufemia,  el  siluriano  constituye  un  suelo  muy  pobre:  las  cuarcitas 
aparecen  eu  salientes  desnudos  ó  con  raquítica  vegetación,  y  las  pi- 
zarras sólo  dan  asiento  entre  sus  fajas  al  monte  bajo  que  con  sus 
raíces  someras  crece  robusto,  donde  otras  plantas  más  útiles  no  se 
sustentarían  por  falta  de  tierra  vegetal. 

SISTEMA  DEVONIANO. 

Tres  manchitas  devonianas  hemos  encontrado  en  la  provincia  de 
Córdoba,  de  tan  exiguas  dimensiones,  que  en  junto  apenas  miden  un 
kilómetro  cuadrado,  y  solamente  exagerándolas  podemos  representar- 
las en  el  adjunto  Mapa  en  bosquejo.  Pero  si  pequeña  es  por  su  exten- 
sión la  importancia  de  este  sistema,  ofrece,  sin  embargo,  una  circuns- 
tancia curiosa  que  triplica  su  valor:  en  cada  una  de  aquellas  los  ca- 
racteres petrográGcos  y  paleontológicos  difieren  notablemente,  pues 
la  primera  mancha  es  pizarreña,  la  segunda  cuarzosa  y  caliza  la  ter- 
cera. 

Manchita  devoniana  de  Navacahallos. — En  la  subida  del  Guadiato 
á  Navacaballos  cubre  una  porción  del  estrato-cristalino  una  manchita 
devoniana  compuesta  de  pizarras  arcillosas  y  arcillo-carbonosas,  mi- 
se 
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cáferas,  en  las  cuales  hemos  recogido,  entre  otras  especies,  las  si- 
guientes: 

Harpes. 

Proetm  Cuvieri^  Urong. 

Rhynchonella. 

LepUsna. 

Cyaíocrinus. 

Pleurodictyum  problernaticum,  Gold;  suficientes  para  comprobar  su 
existencia. 

Los  estratos  forman  una  comba  cóncava,  ligeramente  ondulada. 

Manvhita  devoniana  del  Rinconcülo. — Sobre  las  capas  de  cuarcita 
y  de  pizarra  siluriana  del  Rinconcillo,  á  la  izquierda  del  Ziijar,  en  los 
confines  de  Belalcázar  con  Cabeza  de  Buey  (Badajoz),  se  encuentran 
algunos  bancos  aislados  de  arenisca  cuarzosa  amarillenta  con  man- 
chas ocráceas,  análoga  á  la  de  algunos  parajes  de  las  cercanías  de  Al- 
madén y  conteniendo  estas  especies: 

Dalmaniles  subsleüifer,  Vern. 

Graminsya, 

Rhynchonella  Mariana^  Vern. 

Por  ahora  no  hacemos  más  que  apuntar  su  existencia,  guardando 
para  ulteriores  investigaciones  los  detalles  consiguientes. 

Manchila  devmiana  del  Cigüeñuela, — A  la  izquierda  del  arroyo 
Cigüeñuela  y  tres  kilómetros  E.  de  Santa  Eufemia,  se  levanta  entre 
las  pizarras  y  cuarcitas  silurianas  una  faja  de  caliza,  con  zoófitos  y 
crinoides,  cuya  longitud  es  de  unos  500  metros,  su  anchura  máxima 
de  50  y  su  espesor  de  50  próximamente.  Se  dirigen  los  bancos  0.  2"  N. 
y  adquirió  hace  poco  tiempo  alguna  importancia  industrial  este  yaci- 
miento por  el  fosfato  calizo  que  en  él  se  descubrió.  Observaron  los  ca- 
leros, en  1876,  que  las  materias  arrojadas  para  fabricarla  cal  decre- 
pitaban en  los  hornos  y  los  desbarataban,  y  entre  la  piedra  arrancada 
de  las  mismas  canteras,  con  destino  á  las  minas  de  plomo  de  Santa 
Eufemia,  se  reparó  en  un  trozo  de  fosforita  parecida  á  la  de  Belmez. 
Con  tal  motivo  se  hizo  un  registro,  y  después  de  varias  cuestiones 
quedó  de  aprovechamiento  común  el  criadero,  permitiéndose  á  un  ve- 
cino de  Sevilla  su  arranque,  mediante  un  canon  de  21  reales  tonela- 
da. Se  trabajaron  estas  minas  de  Febrero  á  Agosto  de  1877,  habién- 
dose obtenido  700  toneladas,  de  las  cuales  unas  300  se  exportaron  á 
Londres  y  el  resto  se  halla  á  boca  mina. 

La  fosforita  es  la  variedad  blanca  y  compacta,  concrecionada,  con 
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manchas  amaríllenlo-parduzcas  al  exterior  de  las  tierras  ocráceas  que 
la  envuelven;  cruza  en  vetillas  las  pizarras  arcillosas  y  las  calizas  que 
las  cubren,  y  se  concentra  en  bolsadas  y  venas  irregulares  en  el  con- 
tacto de  ambas  rocas.  Tuvo  la  mayor  bolsada  14  metros  de  largo, 
ocho  de  ancho  y  dos  de  espesor. 

La  caliza  es  compacta,  algo  pizarreña,  veteada,  gris,  azulada  y  en 
algunos  estratos  muy  parecida  á  la  de  la  Aliseda  y  de  Cáceres.  En  ella 
y  también  impregnados  de  fosforita,  se  observan  ejemplares  de  un  poli- 
pero compuesto  parecido  á  un  Polyplnjllum. 

SISTEMA  CARBONÍFERO. 

Las  dos  principales  divisiones  que  se  hacen  del  sistema  carbonífe- 
ro, se  encuentran  en  la  provincia  de  Córdoba,  á  saber:  la  caliza  de 
montaña  y  el  hullero. 

Caliza  de  moníaña. — ^A  lo  largo  del  Guadiato,  limitando  el  hulle- 
ro por  el  S.O.,  aparece  la  caliza  de  montaña,  que  sigue  una  faja  dis- 
continua, pues  sufre  varías  interrupciones  desde  el  término  de  Fuen- 
teovejuna  hasta  el  de  Villaharta. 

Entre  Fuenteovejuna  y  La  Granjuela  asoman  dos  fajítas  inter- 
rumpidas á  uno  y  otro  lado  de  los  crestones  salientes  de  cuarcitas, 
que  de  la  sierra  de  la  Grana  se  prolongan  á  Peñarroya.  La  septentrio- 
nal apenas  tiene  100  metros  de  anchura,  y  la  meridional  unos  400, 
buzando  sus  capas  al  S.SO.,  y  prolongación  de  ellas  son  otras  dos 
manchitas  más  pequeñas  que  se  observan  junto  al  arroyo  de  Nava  la 
Grulla,  distinguiéndose  en  las  cuatro  los  mismos  caracteres  petrográ- 
licos  y  las  especies  de  crinoides  que  se  encuentran  en  las  sierras  Pala- 
cios y  de  Espiel. 

Se  levanta  de  nuevo  con  500  metros  en  el  castillo  de  Belmez,  do- 
minando el  valle  del  Guadiato  por  su  izquierda,  y  tres  kilómetros  más 
adelante  se  alza  con  mayor  amplitud,  de  200  á  500  metros  de  anchu- 
i*a  en  la  Sierra  de  Palacios,  que  forma  un  serrijón  alineado  N.  52  0. 
Sus  capas  inclinan  allí  fuertemente  al  S.O.,  y  la  caliza  que  le  com- 
pone aparece  resquebrajada,  con  nodulos  silíceos  en  muchos  puntos, 
fisurada  y  rellena  en  sus  grietas  por  arcilla  ferruginosa  con  fosforita 
testácca  y  concrecionada. 

Estos  yacimientos,  en  gran  parte  explotados,  han  sido  ya  objeto 
de  varias  notas  impresas  en  estos  últimos  años,  á  las  cuales  remi- 
sa 
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tiraos  al  lector  para  mayores  detalles;  y  nos  liraitaremos  á  recordar 
que  la  veta  principal  de  Piedra  Redonda,  en  las  vertientes  meridiona- 
les de  la  sierra  de  Espiel,  se  dirige  0.  SS''  N.,  casi  vertical  y  flexuosa 
entre  las  calizas  de  Producliis.  Se  muestra  con  repetidos  ensanches  y 
estrecheces,  esparciéndose  en  grandes  holsadas,  una  de  las  cuales, 
aparte  de  las  cuñas  de  caliza  que  encerraba  en  su  centro,  no  medía 
menos  de  600  metros  cuadrados  de  sección.  Otras  parecidas  se  ob- 
süenan  en  las  vertientes  al  N.E.  del  cerro  del  castillo  de  Belmez,  cer- 
ca de  su  contacto  con  el  hullero,  así  como  en  las  vertientes  S.O.  de 
la  sierra  Palacios. 

En  la  sierra  de  Espiel  es  donde  la  caliza  de  montana  alcanza  ma- 
yor anchura,  pues  pasa  de  800  metros  en  una  longitud  de  dos  kiló- 
metros, entre  el  arroyo  del  Tamujal  y  el  Guadiato.  Las  capas  superio- 
res contienen  gran  cantidad  de  crinoides,  y  en  las  inferiores  hemos 
encontrado  entre  otras  especies  las  siguientes: 

Rhynchonella  pleudoron,  Phill. 

Spirifer  litieatus,  Mart.  (sp.) 

Spiriger  bisitlcatus,  Sow. 

Spinfer  pinguis,  Sow. 

Producíus  giganíeus,  Mart.  (sp.) 

Productus  semireliculalmy  Mart.  (sp.) 

Producíus  punclalus,  Mart.  (sp.) 

Productus  slriaíus,  Fischer.  (sp.) 

Productus  fimbriatus,  Sow. 

Parecen  inferiores  á  las  calizas,  y  tal  vez  correspondan  al  devonia- 
no, unas  pizarras  arcillosas  desmoronadizas  que,  en  una  faja  de  500 
á  400  metros  de  anchura,  se  intercalan  en  la  base  de  esta  sierra  en- 
tre la  caliza  de  montaña  y  las  cuarcitas  silurianas,  que  á  su  pié  en- 
cauzan el  (luadiato:  se  arrumban  casi  de  N.  A  S.  y  tuercen  luego  con 
fuerte  inclinación  al  S.E. 

Al  S.E.  de  Espiel  se  levanta  Cerro-Cabello,  con  sus  crestones  de 
caliza,  200  metros  más  alto  que  el  Guadiato,  y  por  último,  al  S.E.  de 
Villaharta,  asoman  otros  crestones,  prolongación  de  los  anteriores, 
coronando  algunas  lomas  á  la  derecha  de  la  carretera. 

Hullero. — Todavía  no  se  ha  hecho  de  la  cuenca  de  Belmez  y  Es- 
piel  un  estudio  detenido  como  merece  por  su  importancia  industrial, 
y  con  la  esperanza  de  dedicar  á  su  examen  tiempo  más  largo  y  sose- 
gado, nos  limitaremos  por  hoy  á  trasladar  los  ligeros  apuntes  de  una 
rápida  ojeada,  remitiendo  al  lector  para  otros  detalles  á  las  notas  y 
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Memorias  publicadas  hasta  la  fecha,  entre  las  cuales  citaremos  las 
Observaciones  geagnóslxco-mineras  de  los  Sres.  Yegros  y  Sánchez  (Re- 
vista Min.,  t.  1,  p.  152);  la  nota  titulada  Cuenca  carbonífera  de  Es- 
piel  y  Belmezy  por  I).  Siró  Ramos  (Rev.  Min.,  1. 14,  p.  493);  lasiVo- 
ticias  sobre  las  minas  de  la  provincia  de  Córdolni^  por  Mr.  L.  Deiiis  de 
Lagarde  (Rev\  Min.,  t.  17  y  18)  y  la  nota  de  Mr.  Parran,  traducida 
en  el  tomo  A°  del  ItoLEiiN  de  esta  Comisión. 

El  tramo  superior  carbonífero  se  acomoda  á  la  alineación  general 
de  la  caliza  de  montaña,  desarrollándose  sin  interrupción  á  la  izquier- 
da del  Guadiato,  en  la  longitud  de  60  kilómetros,  desde  la  Fuente 
Agria  al  S.  de  Villaharta  hasta  las  Caleras  entre  Fuenteovejuna  y  los 
Blazquez.  Su  anchura  media  es  de  2.50Ü  metros,  lo  que  compone  una 
superücie  de  150  kilómetros  cuadrados.  El  ancho  de  la  formación  es 
de  unos  800  metros  en  la  Cruz  de  la  Ballesta,  de  tres  á  cuatro  kiló- 
metros en  el  centro  de  la  cuenca,  no  pasa  de  dos  entre  Belmez  y  Pe- 
ñaroya,  y  disminuye  gradualmente  entre  el  último  pueblo  y  Fuente- 
ovejuna. 

Considerada  en  conjunto  la  cuenca  hullera  de  Belmez  y  Espiel,  se 
compone  de  pizarras  arcillosas,  psamitas  bastas  y  capas  irregulares 
de  carbón,  alternantes  con  pudingas  en  su  base,  cuyo  buzamiento  es 
casi  constantemente  al  S.O.,  es  decir,  hacia  el  Guadiato.  Este  rio  mar- 
ca la  falla  que  le  separa  de  los  terrenos  de  transición  y  estrato-cris- 
talino ya  descritos,  y  con  la  cual  se  corresponden  otras  varias  de  menor 
entidad.  Las  roturas  que  á  consecuencia  de  ellas  dislocaron  y  desagre- 
garon la  faja  interrumpida  de  la  caliza  de  montaña,  han  causado  va- 
rias intrusiones  del  hullero  por  bajo  de  esta  última,  como  se  observa 
en  varios  sitios:  en  la  bajada  al  Guadiato  desde  Espiel,  las  psamitas 
y  pizarras  anormalmente  dirigidas  de  E.  á  0.  é  inclinadas  40"*  S., 
quedan  en  parte  ocultas  por  bajo  de  aquellas,  y  al  E.  del  castillo  de 
Belmez  se  observa  un  hecho  análogo.  Las  bruscas  sacudidas  que  su- 
frió el  carbonífero  se  muestran  ademas  en  los  conglomerados  que 
están  casi  verticales  al  S.E.  de  la  Albondiguilla,  al  paso  que  en  Espiel 
inclinan  suavemente  al  S.O.,  y  de  nuevo  se  levantan  con  buzamiento 
opuesto  á  la  izquierda  del  arroyo  Tamujar.  Las  capas  de  carbón  se 
presentan  con  numerosos  ensanches  y  estrecheces,  afectando  por  re- 
gla general  la  forma  de  pez,  con  que  vulgarmente  suelen  designarse 
en  el  país  las  masas  aisladas  ó  casi  aisladas  del  combustible. 

Las  pizarras  arcillosas  son  en  parte  carbonosas,  de  color  agrisa- 
do, y  en  parte  ferruginosas,  de  color  pardo  amarillento.  En  estas  úl- 
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timas  abundan  los  heléchos,  y  entre  otras  especies  hemos  encon- 
trado : 

Pecopteris  arborencens^  Art. 

Pecopteris  Pluckeneti,  Brong. 

Neuropíeris  Grandini^  Brong. 

Sphc&nopteris  tridaetylües,  Brong. 

Sigillaria  tessellala^  Brong. 

Stigmatia  ficoides,  Brong. 

Calamites  Suckowi,  Brong. 

Calamites  canceformis,  Brong. 
y  otras  indeterminadas  todavía. 

Entre  estas  pizarras  se  intercalan  ademas  capas  irregulares  de 
hierro  carbonatado  litoide,  con  un  espesor  variable,  cuyo  término 
medio  es  de  un  metro.  Ofrecen  interés,  á  pesar  de  su  contenido  in- 
ferior al  55  por  100  según  algunos  ensayos,  y  en  concepto  de  va- 
ríos  ingenieros,  pudieran  utilizarse  mezclados  con  hierros  oligistos, 
que  no  escasean  á  15  kilómetros  al  S.  de  Belmez,  á  corta  distancia 
al  N.O.  de  Villafranca,  y  en  otros  puntos  de  la  provincia. 

Entre  Espiel  y  Peúarroya  se  halla  la  principal  riqueza  de  esta 
cuenca,  y  en  sus  extremos  no  contiene  carbón  de  tan  buena  calidad 
oi  en  cantidad  considerable.  Por  el  S.E.,  á  excepción  del  grupo  mi- 
nero de  la  Ballesta,  carece  la  cuenca  de  interés,  y  por  el  lado  opuesto 
entre  Peñarroya  y  Fuenteovejuna  apenas  tiene  importancia  industrial. 
Sus  bancos  fueron  rasgados  por  las  rocas  hipogénicas  de  xUasatrigo  y 
los  Castillejos,  anteriormente  mencionadas  hacia  las  cuales  buzan 
irregularmente  las  capas  hulleras.  Estas  se  prolongan  todavía  niás 
al  O.,  extendiéndose  con  dos  kilómetros  de  anchura  alo  largo  del 
arroyo  Majavacas,  donde  se  arrumban  anormalmente  de  E.  á  0.,  con 
35'*  de  incUnacion,  separándolas  una  falla  de  terreno  estrato-cristali- 
no, y  otras  más  al  N.  de  las  cuarcitas  silurianas. 

Considerado  en  detalle  el  grupo  hullero  de  Belmez,  puede  divi- 
dirse en  cuatro  subtramos,  como  Mr.  Parran  los  establece,  á  saber: 

1.  Pudinga  y  conglomerado  de  la  base. 

2.  Subtramo  hullero  de  la  Terrible. 

3.  Subtramo  hullero  de  Cabeza  de  Vaca. 

4.  Subtramo  hullero  del  Guadiato  y  la  Ballesta. 

El  primero  aflora  entre  Belmez  y  Pedarroya,  con  un  espesor  de 
más  de  100  metros,  y  pasa  en  Espiel  á  una  brecha  de  cantos  muy 
voluminosos. 
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El  suhtramo  de  la  Terrible,  sobrepueslo  al  anterior,  empieza  al  0. 
del  barranca)  de  la  Parrilla,  en  el  cual  se  notan  alternantes  bancos  de 
arenisca,  pizarra  y  carbón  seco  y  duro.  Más  al  E.,  en  el  arroyo  de  la 
Fontanilla,  adquiere  más  desarrollo  y  mayor  espesor,  asi  como  en 
las  explotaciones  de  la  Terrible  y  Sania  Elisa,  decreciendo  su  impor- 
tancia en  el  arroyo  de  la  Lozana,  y  terminando  en  punta  á  Levante  de 
Espiel.  El  espesor  de  este  subtramo  no  baja  de  500  metros  en  la  Ter- 
rible y  Sania  Elisa,  y  se  compone  de  abajo  para  arriba: 

a.  Areniscas,  pizarras  y  capa  inferior  de  carbón,  de  un  metro 
próximamente  de  espesor. 

b.  Areniscas,  pizarras  y  la  capa  de  hulla  llamada  la  Terrible,  cu- 
ya potencia,  término  medio,  es  de  12  á  13  metros. 

c.  Areniscas,  pizarras  y  capa  de  hulla  por  explotar.   . 

d.  Areniscas,  pizarras  y  capa  superior  de  carbón,  de  5  á  6  me- 
tros de  espesor. 

La  capa  Terrible  es  notable  por  los  pliegues  que  forma,  que  hi- 
cieron suponer  en  un  principio,  un  espesor  para  ella  doble  ó  triple 
del  que  realmente  tiene. 

El  subtramo  hullero  de  Cabeza  de  Vaca  tiene  un  espesor  compren- 
dido entre  300  á  400  metros,  y  se  compone  de  bancos  de  pudinga  si- 
lícea, separados  por  algunos  lechos  de  pizarras,  en  las  cuales  abundan 
concreciones  de  caliza  blanca  y  ríñones  de  siderosa.  Únicamente  al  E. 
de  lielmez  tiene  este  subtramo  importancia  industrial,  conteniendo 
cuatro  capas  en  rosario,  de  las  cuales  dos  tienen  espesores  que  varían 
entre  3  y  l|™,50  para  la  más  inferior,  y  1™,50  á  6  para  la  llamada 
de  la  Torre,  cien  metros  más  alta  que  la  anterior.  Las  dos  c>apas 
principales  continúan  hasta  más  allá  de  Espiel,  presentando  en  la  mi- 
na Luz  uno  de  los  nudos  6  estrecheces  más  considerables  de  la  cuen- 
ca, pues  pasa  de  20  metros  su  espesor  en  algunos  sitios,  á  menos  de 
un  kilómetro  del  cual  se  extinguen  sobre  las  pudingas  de  la  base,  ó 
quedan  cubiertas  por  el  subtramo  hullero  superior. 

El  subtramo  hullero  superior  del  Guadiato  y  la  Ballesta,  se  mues- 
tra separado  del  tercero  por  los  crestones  de  caliza  al  0.  del  arroyo 
de  la  Parrilla  y  al  S.  del  cerro  de  la  Calera,  y  reaparece  en  la  Balles- 
ta y  Villaharta,  dividido  en  dos  ramas  por  el  siluriano  y  la  caliza 
de  montaña.  Se  presenta  con  gran  espesor  de  pizarras  quebradizas, 
cubiertas  por  pudingas  y  pizarras  carbonosas,  desarrolladas  en  el  ar- 
royo del  Albardado,  y  no  adquiere  verdadero  valor  hasta  llegar  á  la 
Ballesta,  donde  se  distinguen  cuatro  afloramientos  príncipales.  La  ca- 

32 


PROVINCIA  DE  CÓRDOBA  33 

pa  inferior,  hasta  la  fecha  mejor  conocida,  tiene  1™,25  de  espesor,  y 
la  potencia  total  de  todo  el  subtranio,  puede  eslimarse  en  400  metros 
próximamente. 

En  resumen,  existen  en  la  cuenca  de  11  á  12  capas  de  hulla,  de 
las  cuales  cuatro  se  presentan  con  haslantc  riqueza  de  combustible; 
y  si  bien  este  en  los  extremos  de  la  cuenca  y  en  los  afloramientos  de 
aquellas,  es  seco  é  impropio  para  producir  coke,  en  el  centro  de  la 
misma  es  generalmente  duro,  graso  y  limpio,  y  suministra  un  coke 
excelente. 

Aparte  de  la  faja  principal  hullera,  existen  en  esta  provincia  otras 
manchas  pequeñas  de  la  misma  edad. 

A  la  derecha  del  Bembezar  al  S.O.  de  Piconcillo,  y  no  lejos  del 
mojón  de  Tres  Provincias  (Córdoba,  Sevilla  y  Badajoz),  se  halla  la 
cuenca  de  las  Churchejas,  compuesta  de  pizarras  arcillosas,  arcillo- 
rarbonosas  y  cuarcíferas  pasando  á  psamitas;  dirigidas  de  E.  á  0.  con 
variable  inclinación  al  S.  Enciendan,  ademas  de  varios  lechos  carbo- 
nosos inaprovechables,  una  capa  de  hulla  que  en  algunos  sitios  pasa 
de  1™,50  de  espesor;  descansan  sobre  grauwackas  pizarreñas  bre- 
choides,  y  las  cubren  otros  conglomerados  cuarzosos  de  cautos  poco 
redondeados.  La  longitud  de  esta  cuenca  es  de  tres  kilómetros,  y  en 
pocos  sitios  pasa  de  uno  de  anchura. 

Entre  Hornachuelos  y  las  Navas  de  la  Concepción,  coronan  los 
altos  crestones  que  rodean  al  Guadalora  por  su  derecha,  bancos  po- 
tentes de  conglomerado,  que  tal  vez  representan  el  hullero,  pues  tie- 
nen grandes  analogías  con  los  de  este  sistema;  y  por  último,  se  en- 
cuentran también  vestigios  entre  Obejo  y  Villafranca  de  (Córdoba,  si- 
guiendo las  márgenes  del  Guadalbarbo. 
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TERRENO  SECUNDARIO. 


SISTEMA  TRIÁSICO. 

Con  dos  horizontes  ó  é|}ocas  diversas  se  presenta  el  sistema  tría- 
sico  en  la  provincia  de  Córdoba,  á  salier:  la  Arenisca  roja  y  el  Mu- 
sclielkalk. 

ARENISCA  ROJA. 

Se  reduce  el  grupo  de  la  arenisca  roja  á  una  pequeña  mancha, 
que  afecta  casi  toda  ella,  á  la  derecha  del  Guadalifuivir,  parte  de  los 
términos  de  Adamuz  y  de  Montoro,  de  donde  se  prolonga  al  N.  de 
Villa  del  Rio  y  de  Marmolejo  (Jaén).  Difíciles  señalarlos  contor- 
nos precisos  de  esta  mancha  triásica  al  N.  de  Montoro,  por  cu- 
brirla irregularmenle  depósitos  posteriores,  pues  siguiendo  el  camino 
de  la  Sierra  en  dirección  li  Cárdena,  queda  oculta  por  masas  dilu- 
viales y  algunas  capas  niiocenas  entre  el  Guadalquivir  y  el  cortijo  de 
Benitez,  y  entre  la  Herrería  y  el  Ventorrillo,  junto  á  la  fuente  del  Ma- 
droñal. Por  regla  general  la  arenisca  se  divide  en  lechos  delgados,  y 
aunque  el  color  dominante  es  el  rojo  claro  ó  rojo  ladrillo,  suelen  pre- 
sentarse algunas  vetas  amarillentas.  Hacia  la  base  de  la  formación 
algunos  de  aquellos  contienen  guijos  cuarzosos,  pasando  la  roca  á  un 
conglomerado,  y  en  ella  alternan  capas  muy  arcillosas  y  foliác>eas  con 
otras  más  silíceas.  Todas  yacen  casi  horizontales  sobre  otras  muy  in- 
clinadas, pizarreñas,  del  terreno  de  transición. 

MUSGHELKALK. 

Ijas  analogías  que  tienen  entre  sí  las  manchas  del  Muschelkalk 
de  diferentes  provincias  de  España,  hac^n  marcada  su  distinción,  y 
como  caracteres  generales  varios  geólogos  han  repetido  los  siguien- 
tes: grandes  masas  de  arcillas  y  margas  yesosas,  en  general  con  ma- 
nantiales de  agua  salada,  asociados  á  diabasas  ú  ofitonas,  por  todas 
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partes  de  color  negro  verdoso,  rauy  tenaces  y  pesadas,  cuando  están 
poco  alteradas;  pardo-rojizas  y  rojo  amarillentas  si  están  descora- 
puestas,  dando  lugar  á  lierras  de  color  rojo-oscuro  que  se  distinguen 
desde  lejos.  Es  fi*ecuente  también  que  sobre  esas  margas  y  yesos  se 
presenten  calizas  magnesianas  y  arcillosas,  ora  compactas,  en  muchos 
sitios  cavernosas,  de  textura  pizarreña  y  muy  pobres  en  restos  or- 
gánicos. 

Con  tales  condiciones  y  como  terminación  de  los  de  la  provincia 
de  Jaén,  donde  tienen  mayor  desarrollo,  se  presentan  en  el  extremo 
S.E.  de  la  de  Córdoba  varias  manchas  irregulares  del  Muschelkalk, 
casi  lodas  entre  la  jurásica,  que  luego  describiremos. 

La  principal,  relacionada  con  la  de  Alcaudete,  Alcalá  la  Real  y 
otros  términos  de  Jaén,  se  extiende  desde  cerca  de  Baena  hasta  los 
confines  de  las  provincias  citadas  y  Granada  al  S.E.  de  Almedinilla, 
por  las  márgenes  del  Guadajoz  y  el  Salado.  Su  extremo  N.O.  llega  á 
Baena,  de  donde  la  línea  que  le  separa  del  numulítico,  se  dirige  ha- 
cia Luque,  y  desarrollándose  la  mancha  por  ambos  lados  de  la  car- 
retera de  Jaén  á  Córdoba,  se  divide  en  dos  ramales:  uno  se  dirige  por 
las  hondas  orillas  del  Guadajoz  y  pasa  al  0.  de  Campo  Nubes  y 
Fuente  Tójar,  por  la  Higuera,  las  Sileras  y  Almedinilla;  el  otro  por 
las  orillas  del  Salado  y  del  Zagrilla,  llega  hasta  la  aldea  de  este  nom- 
bre y  las  del  Tarajal  y  el  Esparragal. 

En  la  composición  de  esta  mancha  se  observan,  no  sólo  las  rocas 
que  hace  poco  mencionamos,  si  no  areniscas  micáferas  de  variados 
colores;  y  la  alternación  de  los  estratos  es  tan  íntima  y  tan  repetida, 
que  en  pocos  metros  de  espesor  se  notan  indistintamente  las  rocas 
siguientes: 

a    Calizas  agrisadas  y  cenicientas,  tabulai^es. 

h    Calizas  amarillentas,  pizarreñas. 

c    Arcillas  y  margas  rojizas,  amarillas  y  grises. 

(I  Yesos  de  variados  colores,  en  general  de  textura  espática  ó  fi- 
brosa, en  zonas  irregulares  ó  fragmentos  aislados  entre  los  ante- 
riores. 

e  Areniscas  arcilloso  micáferas,  pizarreñas  ó  tabulares,  rojas, 
foises  y  azuladas,  fino-granudas  y  de  grano  grueso. 

f    Margas  arenosas,  pizarreñas,  cenicientas  y  gris-oscuras. 

y  Calizas  compactas,  arcillosas  ó  dolomíticas,  compactas  y  ca- 
vernosas. 

La  marcha  de  los  estratos  es  tan  irregular  y  variable  como  su 
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composición,  y  si  bien  en  conjunto  pudiera  decirse  que  su  arrumba- 
miento es  de  N.E.  á  S.O.,  las  excepciones  son  tan  frecuentes  que  por 
ahora  no  podemos  señalar  un  promedio.  Así,  á  la  izquierda  del  (lUa- 
dajoz,  desde  la  desembocadura  del  Salado  basta  el  puente  de  la  car- 
relera,  los  bancos  inclinan  de  15  á  55*"  0.;  en  la  unión  del  Salado  y 
del  Zagríila  inclinan  ligeramente  al  S.,  lo  que  prueba  un  cambio  de 
dirección  en  ángulo  ]*ecto  en  la  distancia  de  ocho  kilómetros;  al  lado 
opuesto  del  Guadajoz,  junto  á  la  carretera  de  Priego  á  Alcalá  la  Real, 
un  dique  de  olitona  ó  diabasa  corta  las  margas  yesosas  y  las  calizas, 
de  manera  que  por  un  lado  inclinan  74°  S.  y  por  el  otro  están  casi 
horizontales.  Esto  denuiestra  que  la  aparición  de  la  roca  bipogénica 
y  la  formación  (probablemente  simultánea)  de  los  yesos  y  la  cal,  con- 
tribuyeron en  primer  término  á  la  dislocación  de  estos  estratos. 

Anejas  á  la  principal  existen  otras  manchas  triásicas  enclavadas 
entre  las  capas  jurásicas,  por  bajo  de  las  cuales  continúan  los  respecti- 
vos enlaces,  formando  un  total  entre  lo  que  aflora  á  la  superlicie  y  la 
parte  oculta  que  se  acerca  á  mil  kilónietros  cuadrados  de  extensión. 

En  los  términos  de  Carcabucy  y  de  Priego,  asoman  cuatro  fajitas 
paralelas.  La  más  occidental  se  encuentra  en  el  kilómetro  29  de  la 
carretera  de  Cabra  á  Priego;  su  longitud  viene  á  ser  de  tres  kilómetros 
por  uno  de  anchura  medía.  La  segunda,  con  un  ancho  de  dos  kilóme- 
tros, se  extiende  desde  las  imnediacioues  de  Zagríila,  cerca  de  la  ra- 
ma occidental  de  la  mancha  principal,  hasla  el  cortijo  del  Rodeo  á 
cuatro  kilómetros  S.O.  deCarcabuey,  siguiendo  el  camino  deLucena. 
En  ambas  inclinan  fnertemente  al  N.  los  estratos,  con  la  variable  com- 
posición ya  mencionada.  En  el  kilómetro  5!)  de  la  misma  carretera, 
entre  Carcabuey  y  Priego,  se  señala  la  tercera  con  crestones  de  caliza 
cavernosa  y  brechoide  en  capas  ligeramente  inclinadas  al  S.O.,  que 
se  levantan  á  mayor  altura  de  las  jurásicas  sobre  la  izquierda  del 
Jaula,  lo  que  nos  hace  sospechar  la  existencia  de  una  falla  á  lo  largo 
de  ese  rio.  Señalamos  la  cuarta  al  pié  de  Priego,  á  lo  largo  del  cauc^ 
del  Salado  en  dirección  á  la  aldea  de  la  Higuera. 

Esta  última  población  está  asentada  sobre  otra  mancha  triásica, 
constituida  por  margas  yesosas  abigarradas  que  se  prolongan  al  E. 
y  S.  hasta  los  confines  de  la  provincia  de  Granada. 

Otra  manchita,  prolongación  de  las  de  Carcabuey,  se  halla  siguien- 
do el  camino  de  Rute  á  Priego  entre  el  cortijo  Palomares  y  el  de  las 
Piedras,  alineándose  sus  bancos  de  margas  yesosas  con  lechos  delga<- 
do8  de  areniscas  E.  SS""  N.,  con  inclinación  de  Ib""  S.SE, 
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Al  S.E.  de  Cabra  hay  otra  mancha  irregular,  que  el  río  del  mis- 
mo nombre  descubre  al  pié  de  la  ciudad,  que  se  extiende  al  N.O. 
hasta  el  kilómetro  6  de  la  carretera  de  Aguilar:  al  S.  se  prolonga  por 
el  arroyo  de  los  Yesos,  al  S.O.  de  la  carretera  de  Priego  entre  los 
kilómetros  14  y  16,  y  termina  en  el  camino  viejo  de  Rute  hasta  tres 
kilómetros  de  aquella  ciudad.  Se  compone  principalmente  de  margas 
yesosas,  si  bien  no  falta  la  caliza  asociada  á  ellas,  como  se  obsena  á 
uno  y  otro  lado  de  la  carretera  de  Lucena,  en  el  kilómetro  80,  donde 
aOoni  un  crestón  de  caliza  cavernosa  de  cuatro  á  cinco  metros  de  es- 
pesor. Otros  dos  afloramientos  parecidos,  pero  de  menor  extensión,  se 
encuentran  siguiendo  la  carretera  de  Monlurque,  á  un  kilómetro  de 
este  pueblo  y  á  la  izquierda  del  kilómetro  50,  donde  las  capas  incli- 
nan 80°  0.,  cuarteándose  en  fragmentos  angulosos. 

Unos  12  kilómetros  cuadrados  de  superfície  se  extiende  otra  man- 
cha triásica  al  N.O.  de  Rute,  hasta  las  márgenes  del  Granadilla,  cru- 
zándole por  el  centro  el  rio  Anzur.  Se  encuentra  á  menos  de  un  kiló- 
metro de  aquella  población  siguiendo  el  camino  viejo  de  Cabra,  co- 
menzando la  serie  por  margas  abigarradas  alternantes  con  areniscas 
de  varios  colores  y  lechos  muy  delgados  de  calizas  tabulares,  dirigi- 
das E.  á  0.,  con  inclinación  variable  al  S.  A  derecha  é  izquierda  del 
Anzur  se  extienden  los  yesos  y  margas  yesosas,  y  entre  los  kilóme- 
tros lOI  y  100  de  la  carretera  de  Lucena,  adquieren  las  calizas  triá- 
sicas  un  desarrollo  mayor  que  en  las  otras  manchas  de  la  pronncia, 
pues  ocupan  un  ancho  de  400  metros.  En  algunos  de  sus  bancos 
abundan  los  Chondriles  y  se  encuentran  ademas  algunas  bivalvas  del 
pinero  Mi/ophoria,  Un  poco  más  adelante,  en  el  molino  de  la  Ramona 
[kilómetro  100),  reaparecen  las  margas  yesosas  inferiores  á  aquellas 
en  una  estrecha  faja  limitada  más  al  N.  por  el  numulítico. 

Es  notable  la  alineación  casi  E.  á  0.  de  las  capas  que  constituyen 
esta  mancha  y  su  variable  inclinación,  pues  sitios  hay  en  que  casi 
están  horizontales  y  en  corto  trecho  se  acercan  á  la  vertical,  como 
sucede  en  las  márgenes  del  Granadilla.  El  buzamiento  meridional  pa- 
rece ser  el  dominante. 

Varios  depósitos  de  idéntica  composición  aparecen  discordantes 
entre  el  numulítico,  y  así  señalamos  en  nuestro  bosquejo  cuatro  man- 
chitas  triásícas  entre  Puente  Genil  y  Uenamejí:  una  en  los  Uari^an- 
quillos  á  la  izquierda  del  Anzur,  donde  las  margas  yesosas  abigarra- 
das están  cubiertas  por  calizas  compactas  que  inclinan  50°  S.,  y  ape- 
nas se  destacan  del  suelo:  la  segunda,  de  próximamente  igual  superfi- 
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cíe  y  composición,  al  S.E.  del  cerro  de  las  Galeotas;  otra  mayor  jun- 
to al  cortijo  del  Rico  y  el  molino  del  Caminero,  donde  sus  crestones 
de  caliza  rodean  las  salinas  Jarales  y  la  lagiuia  Amarga,  y  la  cuarta 
que  asoma  á  ia  mitad  del  camino  del  cortijo  de  Alaminos  y  el  Molino 
de  Chocolate,  levantándose  verticales  con  la  dirección  N.  20°  E.  ca- 
pas de  areniscas,  margas  y  calizas  alternantes. 

Entre  Lucena  y  Benaraejí  se  marca  otra  fajita  del  mismo  sistema 
entre  los  kilómetros  65  y  69.  Sus  calizas,  margas  y  yesos  de  colo- 
res buzan  al  S.E.  entre  los  65  v  66,  se  tienden  hasta  el  horizontal 
entre  el  66  y  67,  y  en  la  venta  del  Valle,  entre  los  68  y  69  incli- 
nan 55^  N.O. 

Desde  Piedra  Lengua  al  S.  de  Montilla  hacia  Aguilar,  se  muestra 
una  fajita  tríásica  cortada  por  la  carretera  de  Málaga  entre  los  kiló- 
metros 32  y  53.  En  los  desmontes  del  ferro-carril  cerca  de  Aguilar, 
se  observan  en  sus  estratos  margosos  de  variados  colores,  numerosas 
roturas  y  fallas;  y  termina  aquella  en  los  peñones  de  Piedra  Aguta  y 
Piedra  Lengua,  donde  se  alzan  crestones  de  caliza  compacta  y  bre- 
choide  entre  las  margas  miocenas. 

Otra  manchita  de  margas  yesosas  con  algún  banco  de  caliza  ca- 
vernosa, aparece  en  la  cortijada  de  los  Barrancos,  al  S.E.  de  Montal- 
ban,  á  orillas  del  arroyo  Salado. 

Otros  asomos  de  yesos  que  provisionalmente  señalamos  como  tríá- 
sicos  se  muestran  siguiendo  varios  itinerarios.  Entre  Cabía  y  Castro 
del  Rio  se  notan  varios  pequeños  á  derecha  é  izquierda  del  barranco 
de  Santa  Marta,  y  entre  Castro  del  Rio  y  Baeua  hemos  apuntado  los 
siguientes:  en  el  kilómetro  91  uno  de  muy  pequeña  extensión  de 
margas  de  colores  con  cristales  de  cuarzo  y  yeso  blanco;  otro  con  un 
crestón  de  caliza  en  el  90;  y  otro  mayor  entre  los  kilómetros  86  y  82, 
á  la  izquierda  de  la  carretera. 

Al  pié  de  la  ermita  de  la  sierra  de  Cabra,  inmediatos  al  cortijo  de 
Viñuela,  hemos  notado  en  reducidos  espacios  algunos  afloramientos 
de  margas  yesosas,  probablemente  del  trías,  asi  como  las  calizas  silí- 
ceas resquebrajadas  y  de  aspecto  brechoide  que  coronan  su  cima. 

SISTEMA  JURÁSICO. 

Por  los  marcados  relieves  de  las  sierras  en  que  se  presenta  y  la 
compacidad,  los  claros  colores  y  la  resistencia  á  la  desagregación  de 
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SUS  calizas,  el  sistema  jurásico  es  el  que  mejor  se  destaca  entre  todos 
los  que  componen  esla  provincia  á  la  izquierda  del  Guadalquivir.  In- 
teresa una  gran  parte  de  los  distritos  judiciales  de  Priego,  Rute  y 
Cabra,  y  una  sección  menor  de  los  de  Lucena  y  Baeua;  es  la  tenni- 
nacion  occidental  de  la  faja  jurásica  de  Jaén  y  Granada,  que  comien- 
za en  los  confines  de  Murcia,  y  sus  límiles  en  la  de  Córdoba  son  los 
siguientes: 

Desde  el  castillo  y  villa  de  Luque  se  dirige  con  arrumbamiento 
al  S.O.  A  Poniente  de  Zulieros,  paralelamente  á  la  carretera  de  Bae- 
na,  basta  Cabra,  de  donde  tuerce  al  S.  por  los  Llanos  y  Zambra  has- 
ta Ilute,  y  luego  al  S.O.  en  dirección  al  Chamorro  de  Cuevas  Altas 
(Granada).  Quedan  incluidas  Iznajar,  Aldea  de  la  Higuera,  Carcabuey 
y  Priego,  hasta  cerca  de  los  confines  de  Jaén  y  las  márgenes  de  Gua- 
dajoz,  con  las  interrupciones  triásicas  mencionadas.  La  carretera  de 
Jaén  á  Córdoba  se  halla  poco  alejada  del  límite  septentrionaldes  de 
Luque  hasta  cerca  del  puente  del  Guadajoz,  limitando  el  seno  ó  golfo 
Iriásico  del  Salado  y  del  Zagrilla  de  que  hablamos  anteriormente;  y 
el  límite  oriental  se  extiende  á  poca  distancia  de  los  confines  de  Jaén 
sobre  la  izquierda  del  Guadajoz. 

Los  sierras  de  Luque,  Zuheros,  Cabra  y  Carcabuey,  que  forman 
un  macizo  montañoso,  donde  descuellan  entre  otros  el  pico  de  Loba- 
tejo  y  el  de  la  Virgen,  y  la  sierra  Tinosa,  entre  Rute  y  Priego,  son 
los  detalles  orogníficos  más  notables  de  este  sistema,  á  la  vez  que  de 
la  región  S.E.  de  la  provincia,  donde  pintorescamente  se  levantan  con 
dentelladas  cimas,  profundos  tajos  y  quebradas,  y  desnudas  faldas 
blanquecinas,  brotando  al  pié  de  ellas  fuentes  tan  copiosas  como  la 
de  Cabra,  del  Rey,  junto  á  Priego,  de  la  Jama,  etc.,  precisamente  en 
la  separación  de  las  calizas  jurásicas  y  las  margas  del  trías. 

Priego  y  Carcabuey  son  los  dos  puntos  más  céntricos  de  esa  man- 
cha jurásica  en  la  provincia  de  Córdoba,  y  los  itinerarios  emprendi- 
dos desde  aquellos  á  sus  diversos  extremos,  servirán  para  dar  una 
idea  sucinta  de  sus  principales  caracteres. 

Por  todas  partes  el  horizonte  ó  tramo  que  se  presenta  más  claro 
é  indudable,  es  el  superior  del  sistema,  cuya  especie  fósil  distintiva 
es  la  Terebratula  diphya;  pero  existen  motivos  para  sospechar  nive- 
les mucho  más  bajos,  en  los  cuales  todavía  no  hemos  tenido  la  fortu- 
na de  hallar  resto  orgánico  cualquiera. 

La  carretera  de  Cabra  á  Priego  corta  desde  el  kilómetro  15  al  19 
las  margas  cenicientas  cubiertas  por  calizas  marmóreas,  rojizas  y 
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blanquecinas,  que  en  ia  fucnlc  de  los  Frailes,  en  la  subida  al  pico  de 
la  ermita  y  otros  puntos  de  la  sierra,  abundan  en  auimonites  y  otros 
fósiles.  Las  especies  que  liemos  determinado  enlre  otras  varias  reco- 
gidas, son  las  siguientes. 

Belemniles  diUilatus,  Orb. 

B,  lüíus,  Ulain. 

B.  semmdcaíus,  Munster. 
Amnionites  arolicifs^  Oppel. 
A.  hybonolus^  Uen. 

A.  proffeiníor,  Oppel. 

A.  eudicholonniSy  Zittel. 

A.  transilorius,  Oppel. 

A.  micmcanlhusty  Zittel. 

A.  pUjchoicmy  Quensted. 

A.  cyclolus,  Oppel. 

A.  isolypus,  Ikn. 

A.  mediler raneas,  Neum. 

A.  silesiacus,  Oppel. 

A.  Man f redi,  Oppel. 

A.  strklíuUy  Cat. 

A.  Irimerus,  Oppel. 

ApUjchm  lalus,  Park.  sp. 

Api.  lamellosus,  Mey. 

Api.  puncUUus,  Voltz. 

Api.  Beyrichi,  Oppel. 

Mcípjea  Lorioli,  Neum. 

Terehralida  diphija,  Col.  sp. 

T.  Iriangularis,  Piclet. 

T.  Boiwi,  Zeuscb. 

Meíapor/nnus  convexas,  Cat. 

Collyriles  Frihuryensis,  Ooster. 

C.  VoUzii,  Ag.  sp. 
(\  Verneuili,  Cotí. 
Ilemicidaris  Zif/noi,  Cott  (radiolas). 

Sif^uiendo  la  citada  carretera,  en  lo  alto  del  Puerto  aparecen  las 
calizas  rojizas  y  blanquecinas ,  con  extraordinaria  abundancia  de 
Ammoniles,  las  cuales  son  superiores  á  las  margas  14°  S.O.  En  el 
kilómetro  20  otras  capas  margosas  se  apoyan  sobreestás  últimas,  y  á 
su  vez  descansan  sobre  ellas  bancos  de  caliza  cavernosa  al  exterior, 
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de  fractura  terrea  en  udos  puntos,  espática  en  otros,  algo  arcillosa, 
oscura  al  exterior  y  gris  clara  en  la  fractura  fresca.  De  nuevo  cruzan 
la  carretera  las  margas  mencionadas  hasta  llegar  al  Portazgo,  donde 
forma  pronunciados  salientes  una  caliza  brechoide,  y  se  interrumpe 
la  continuidad  de  los  estratos  en  el  kilómetro  29,  donde  aparece* 
un  asomo  triásico.  Entre  los  kilómetros  Si  y  32  se  presentan  casi 
horizontales,  y  en  el  53  ligeramente  inclinadas  al  S.O.  otras  capas 
jurásicas  inferiores  que  provisionalmente  clasificamos  como  del  lías. 
Se  componen  principalmente  de  margas  de  color  gris  oscuro  con  ho- 
juelas de  mica  blanca,  quedan  interrumpidas  por  el  trías  al  pié  de 
Carcahuey,  y  un  kilómetro  más  adelante  reaparecen,  hasta  el  38,  don- 
de se  destacan  crestones  de  calizas  amarillentas,  veteadas  de  blanco, 
separadas  de  las  anteriores  por  margas  de  colores  claros,  rojizos  y 
amarillentos. 

Continuando  por  la  misma  carretera  desde  Priego  á  Almedinilla, 
pasada  la  manchita  triásica  del  Salado,  se  encuentran  en  el  kilóme- 
tro 47  las  margas  rojizas  del  jurásico  superior,  resquebrajadas  en  su 
contacto  con  las  triásicas,  con  inclinación  gradualmente  decreciente 
al  0.;  y  se  ocultan  en  muchos  sitios  por  las  tierras  y  cantos  del  trías, 
quedando  á  la  izquierda  á  una  distancia  que  varía  entre  dos  y  cua- 
tro kilómetros,  las  calizas  de  la  misma  formación,  suavemente  ondu- 
ladas, cortadas  á  escarpe  en  la  cima  de  las  lomas  que  acentúan  el 
relieve  orográfico  hacia  las  márgenes  del  Guadajoz,  dominadas  por 
calizas,  margas  y  arcillas  yesosas  del  trías.  Estas  envuelven  una 
manchita  jurásica,  compuesta  de  margas  que,  con  débil  inclinación 
al  N.E.,  cruza  la  carretera  desde  el  kilómetro  58  hasta  la  bajada  al 
arrovo  Saladillo. 

Análogas  observaciones  tenemos  apuntadas  con  relación  al  jurá- 
sico de  esta  provincia,  siguiendo  otros  itinerarios. 

A  la  salida  de  Priego  para  Iznájar  se  encuentran  margas  amari- 
llentas y  azuladas,  probablemente  liásicas,  inclinadas  15*"  S.SÜ.:  á 
dos  kilómetros  de  Priego  se  intercalan  calizas  de  color  gris  azulado, 
más  ó  menos  oscuro,  levantándose  los  estratos  hasta  pasar  40°  de  in- 
clinación; con  ellas  alternan  otras  margas  gris  azuladas,  amarillen- 
tas y  verdosas,  que  sufren  varias  ondulaciones  hasta  el  Alto  de  los 
Frailes,  al  E.  de  la  Tinosa.  Las  calizas  compactas  y  veteadas  de  esta 
última,  parecidas,  si  no  idénticas  á  las  de  Cabra,  son  de  colores  muy 
claros,  y  contienen  algunos  artejos  de  un  Petiíacrinus  de  pequeña 
talla,  en  la  bajada  de  la  fuente  de  la  Madera. 
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Sin  más  que  pequeñas  interrupcioDes  debidas  á  algunos  aflora- 
mientos triásicos  y  una  manchita  nuniulíüca,  rontinúan  las  mismas 
capas  en  dirección  á  Iznjijar,  la  mayor  parle  de  cuyo  tórmino  cons- 
tituyen, ocupando  las  margas  grises  el  fondo  de  sus  barrancos,  y  for- 
mando las  crestas  de  su  quebrado  término  las  calizas  compactas,  á 
veces  sabulosas  y  brecboide.  Entre  Iznájar  y  Rute,  unas  y  otras 
presentan  poca  inclinación  y  se  doblan  los  estratos  en  una  curva  cón- 
cava entre  los  Peñones  y  las  bondas  márgenes  del  Solecbe.  Algunas 
capas  de  calizas  mannóreas,  rojas  y  blancas,  iguales  á  las  de  Cabra, 
contienen  impresiones  de  Ammonilea  y  Aplyclius.  Entre  el  Solecbe  y  el 
Hoz  se  extienden  las  margas,  y  entre  el  Hoz  y  Rute  se  presentan  de 
nuevo  las  caliz¿is,  alcanzando  alturas  poco  menores  que  la  sierra  Ti- 
nosa, cuya  terminación  al  O.N.O.  constituyen. 

Ligeramente  inclinadas  al  S.S.O.,  y  con  algunas  impresiones  de 
fósiles,  se  extienden  las  margas  entre  Rute  y  Priego,  limitadas  á  Le- 
vante por  las  crestas  de  caliza  de  la  Tinosa,  é  interrumpidas  al  0.  por 
afloramientos  triásicos,  que  como  dijimos,  tal  vez  señalan  una  falla 
en  las  márgenes  del  Jaula.  Las  mismas  capas  entre  Priego  y  el  Za- 
grilla,  se  presentan  con  repelidos  pliegues  é  inclinaciones  divei^sas. 

Las  crestas  montañosas  que  se  levantan  al  N.  de  Priego,  á  dere- 
cha é  izquierda  del  Salado,  corresponden  también  al  jurásico.  A  la 
salida  de  Priego  para  Fuente  Tójar  las  margas  buzan  al  N.  y  son  de 
un  color  blanquecino:  dos  kilómetros  más  adelante  se  levantan  cres- 
tas de  caliza,  que  desde  la  aldea  del  Esparragal  cruzan  el  Salado  en  el 
molino  de  la  Alcantarilla;  observándose  en  las  márgenes  de  aquel 
pliegues  y  dislocaciones  numerosas  en  los  estratos.  En  algunos  de  es- 
tos se  notan  Ammaniles  y  Apli/chus,  menos  frecuentes  y  peor  conser- 
vados que  en  la  sierra  de  Cabra.  Desde  la  Alcantarilla  á  Cañuelo  se 
marcha  entre  dos  filas  de  crestones  de  caliza,  por  entre  una  faja  mar- 
gosa de  dos  kilómetros  de  anchura;  y  entre  Campo  Nubes  y  Fuente 
Tójar,  pasada  una  manchita  numulitica,  reaparece  de  nuevo  el  jurá- 
sico, representado  por  una  caliza  negruzca,  tal  vez  del  trías,  que  se 
esliende  poco  más  de  dos  kilómetros  en  dirección  al  Guadajoz,  y  se 
enlaza  al  N.O.  y  al  S.E.  con  la  mancha  principal,  rodeada  por  el  trias. 

Ligeramente  inclinadas  al  0.  se  prolongan  las  calizas  jurásicas 
desde  la  sierra  de  Cabra  á  las  de  Zuheros  y  Luque,  constantemente 
blanquecinas,  rojo-amarillentas,  y  en  algunos  sitios  débilmente  rosá- 
ceas»  repentinamente  cortadas  en  su  contacto  con  el  numulítico  y  el 
tríásíco. 
4) 
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Entre  Carcabuey  y  Lucena  las  margas  blanquecinas  y  las  calizas 
arcillosas,  rojizas  y  amarillentas,  se  pliegan  repetidas  veces  y  forman 
una  de  sus  curvas  cóncavas  en  la  ennita  de  Gaena,  ocupando  las  pri- 
meras las  hondonadas,  y  las  segundas  las  crestas  irregulares  que  las 
h'niilan.  Junto  al  cortijo  del  Rodeo  en  las  Lomillas,  y  en  el  arroyo  Co- 
lodro, abundan  las  especies  fósiles  ya  mencionadas;  y  en  los  últimos 
bancos  de  caliza,  bajando  á  la  carretera  de  Rute,  no  escasean  los  tallos 
del  Peníacrinus  pequeño,  hallado  también  en  la  sierra  de  Cabra  y  en 
las  cercanías  de  Priego. 

Entre  Zambra  y  Los  Llanos  se  desarrollan  las  margas  jurásicas, 
en  un  principio  casi  horizontales,  y  en  el  caserío  de  Alcántara,  apoya- 
das sobre  las  calizas  rojas  con  Ammoniles,  dirijidas  ambas  N.  15°  E., 
inclinando  52"  0.  15°  N. 

Al  S.  de  Lucena  se  levanta  500  metros  más  alto  que  las  llanuras 
que  le  rodean,  el  promontorio  ó  cerro  de  Nuestra  Señora  de  Araceli, 
cuya  longitud  es  próximamente  de  un  kilómetro,  y  su  anchura  entre 
300  y  400  metros.  Se  compone  de  calizas  amarillentas  y  grises,  com- 
pactas y  ligeramente  arcillosas,  en  bancos  salientes  que  se  destacan 
enire  los  numulíticos  con  56°  de  inclinación  al  S.E.  En  ellos  abundan 
los  Peníacrinus  de  pequeña  talla  ya  mencionados,  lo  que  nos  induce 
á  considerar  esta  mancha  provisionalmente  como  dependencia  de  la 
jurásica  de  Cabra,  hacia  cuya  sierra  se  arrumban  los  estratos.  La  ca- 
rencia de  ammonites  y  el  presentarse  con  abundancia  radiolas  de  ci- 
daris  y  algunos  ejemplares  de  Rhynchonellas,  nos  hacen  sospechar, 
sin  embargo,  si  deberán  situai*se  en  un  nivel  más  superior. 

SISTEMA  CRETÁCEO. 

Tan  exigua  es  la  manifestación  del  sistema  cretáceo  en  la  provin-* 
cia  de  Córdoba,  que  sólo  hemos  visto  ligeros  indicios,  insuficientes 
para  que  los  marquemos  en  nuestro  mapa  en  bosquejo.  Están  repre- 
sentados por  algunos  afloramientos  de  calizas  arcillosas  con  orbitoli- 
nas,  entre  Luque  y  el  molino  de  la  Jama,  y  en  la  bajada  al  arroyo 
Santa  María  entre  Cabra  y  Nueva  Carteya. 
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TERRENO  TERCIARIO. 


La  mayor  parte  de  la  campiúa  de  Córdolw,  corresponde  al  terre- 
no terciario,  caracterizado  por  llanuras  margosas,  de  penoso  tránsito 
en  tiempo  de  lluvias,  c  interrumpidas  de  trecho  en  trecho  por  lomas, 
cerros  y  serrezuelas,  en  parte  formadas  de  calizas  blanquecinas  y 
amarillentas,  más  ó  menos  sabulosas.  A  la  inversa  de  lo  que  acontece 
en  las  otras  cuencas  de  los  principales  ríos  de  España  (Ebro,  Duero, 
Tajo  y  Guadiana],  marinas  y  no  lacustres  son  sus  formaciones,  que 
pertenecen  á  dos  épocas,  á  sal)er:  eocena  y  miocena;  y  tal  es  su  iden- 
tidad de  composición  y  aspecto,  que  sin  el  auxilio  que  presta  la  Pa- 
leontología, no  podrían  diferenciarse  con  alguna  certeza,  á  causa  de 
que  casi  todos  sus  estratos  carecen  de  restos  orgánicos.  Por  tal  razón 
es  bastante  difícil  su  deslinde,  que  por  ahora  no  podemos  precisar  con 
rigurosa  exactitud. 

NUMULÍTICO. 

Verdadero  contraste  forma  el  numulítico  de  esta  provincia,  com- 
parado con  el  que  presenta,  desde  Colombres  (Asturias)  á  las  costas  de 
Gerona,  la  zona  pirenaica.  En  esta  última  ese  grupo  se  destaca  en  las 
agudas  cimas  de  sus  quebradas  y  riscosas  sierras,  con  grandes  Imncos 
de  caliza,  cercados  del  suelo  montuoso  que  determinan  sus  margas 
azules,  y  de  las  grandes  escarpas  á  pico  de  los  conglomerados  supe- 
riores. Faltan  estos  absolutamente  en  Córdoba,  donde  las  mateas  son 
amaríllentas  y  cenicientas,  muy  pobres  en  fósiles,  y  cx)n  ellas  se  in- 
tercalan delgados  lechos  de  caliza  arcillosa,  en  los  cuales  es  inútil  re- 
buscar la  riqueza  de  foraminíferos  y  equinodermos  de  la  otra  región. 
El  mar  eoceno,  que  con  exuberante  vida  y  varíedad  de  rocas  se  encon- 
traba expléndido  en  el  Norte,  aparecía  pobre  en  seres  orgánicos  en 
el  Mediodía,  y  si  nos  es  permitido  comparar  nuestras  observaciones 
hechas  en  la  provincia  de  Huesca,  con  las  que  más  rápidamente  aca- 
bamos de  anotar  en  Andalucía,  podemos  deducir  las  siguientes  con-* 
secuencias: 
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1/  La  serie  en  el  Norte  es  más  completa,  pues  las  calizas  con 
profusión  de  numulites  (N.  perfórala,  Orb.,  y  N,  Lucasana,  Defr., 
principalmente)  y  las  margas  con  tantas  especies  de  coralarios  y  mo- 
luscos, faltan  en  Córdoba. 

2/  Los  maciños  de  fucoides  se  reducen  en  esta  á  débiles  mues- 
tras, en  pocos  sitios  de  fácil  comprobación . 

•  3."  El  eoceno  lacustre  que  con  tanto  espesor  se  encuentra  en  el 
Alto  Aragón,  carece  de  equivalente  en  Andalucía,  cuyo  numulitico  es 
muy  probable  se  constituyera  en  el  mismo  período  en  que  las  ver- 
tientes meridionales  de  los  Pirineos,  estaban  libres  de  los  mares. 

4/  Sin  alteración  en  los  estratos  y  en  los  detritus  que  hablan  de 
componerlos,  y  con  un  cambio  lento  y  gradual  de  las  especies  que 
entonces  viWan,  en  pi^esencia  de  las  especies  de  numulites  más  mo- 
dernas y  las  de  Clypeasler  más  antiguas,  se  pasó  del  eoceno  al 
mioceno  en  la  comarca  que  liabia  de  ser  después  la  iz({uierda  del 
Guadalquivir,  al  propio  tiempo  que  corrientes  agitadas,  productoras 
de  tan  espesos  bancos  de  conglomerados,  determinaron  el  final  del 
levantamiento  de  los  Pirineos  y  el  principio  del  eoceno  lacustre  en  la 
cuenca  del  Ebro.  Tal  es,  en  resumen,  la  idea  que  hemos  formado  de 
las  dos  formaciones  terciarias  de  esta  pro\incia. 

•  Provisionalmente  señalamos  los  límites  del  uumulíüco  del  modo 
siguiente:  A  cerca  de  la  mitad  de  distancia  de  Cañete  á  Valenzuela, 
marcamos,  dirigida  al  SO.,  la  línea  septentrional  que  pasa  al  NO.  de 
Torre  Paredones,  Castro  del  Rio  y  Espejo.  Desde  aquí  hace  en  él  un 
entrante  una  fajita  miocena,  al  S.  de  la  cual  se  señala  una  dentella- 
dura,  y  los  límites  tuercen  de  N.  á  S.  junto  á  la  carretera  de  Cabra, 
entre  Montilla  y  Nueva  Cai'teya.  La  serrezuela  de  la  Lagunilla  les  ha- 
cen desviar  de  nuevo  al  SO.,  aproximándose  á  Aguilar,  por  las  már- 
genes del  Rihuelo,  desde  cuya  desembocadura  en  el  río  de  Cabra, 
vuelven  en  ángulo  recto  alrededor  de  Monturque,  de  donde,  por  Aldea 
de  los  Zapateros,  se  dirigen  á  Puente  Genil.  Por  el  lado  opuesto  sus  lí- 
mites se  acomodan  á  los  ya  apuntados  para  las  manchas  secundarias 
ya  descritas,  dirigiéndose  desde  Baena  á  Luque,  y  por  Doña  Mencía  á 
Cabra;  de  esta  ciudad  á  Los  Llanos  y  Zambra,  donde  forma  un  en- 
trante limitado  al  S.  por  el  trías  de  Rute,  y  desde  este  pueblo  conti- 
núa á  Vado  Fresno. 

Entre  Cabra  y  Castro  del  Rio  se  muestran  casi  exclusivamente  las 
margas  numuliticas  con  las  ligeras  interrupciones  de  los  asomos  de 
arcillas  yesosas  señaladas  anteriormente.  Aquellas  suelen  ser  de  va- 
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riados  colores;  se  hacen  sabulosas  á  la  derecha  del  arrovo  de  Sania 
María,  y  en  la  suhida  al  puerto  de  Labaza  se  intercalan  bancos  de  ca- 
lizas con  granitos  de  cuarzo.  En  éstas  y  en  las  margas  que  se  hacen 
de  color  gris  muy  oscuro,  hemos  encontrado  >'arias  especies  fósiles, 
entre  otras  las  siguientes:  Serpuln  spindea,  Lam.,  y  Numuliícs. 

Buzan  las  capas  con  débil  ^inclinación  al  NE.,  se  prolongan  hasta 
las  orillas  del  Guadajoz;  y  siguiendo  la  carretera  de  Castro  á  Uaena, 
continúan  las  margas  blanquecinas  con  algunos  lechos  delgados  de 
calizas  arcillosas,  cubiertas  en  algunos  sitios  por  masas  aluviales,  é 
interrumpidas  en  otros  por  las  manchitas  triásicas  mencionadas;  y 
desde  el  kilómetro  79  hasla  Baena  coita  la  carretera  bancos  de  caliza 
arcillosa  y  margas  blanquecinas,  análogas  á  las  del  puerto  Labaza. 
Estas  continúan  entre  Baena  y  Luque,  hallándose,  aunque  escasos, 
algunos  numulites. 

La  carretera  de  Baena  á  Cabra  se  halla  sobre  las  margas  terrosas 
amarillentas  del  numulítico,  sin  más  excepción  que  el  saliente  jurá- 
sico mencionado  en  el  kilómetro  15,  y  en  cambio  el  numulítico 
penetra  en  las  vertientes  occidentales  de  la  sierra  en  la  subida  á  la 
ermita,  mostrándose  á  dos  kilómetros  de  Cabra,  discordantes  con  las 
jurásicas,  las  calizas  numulíticas,  debajo  de  las  cuales  aparecen  en 
corto  trayecto  arenas  bastas  pasando  á  areniscas. 

Las  margas  sabulosas  amarillentas,  rojizas  y  blanquecinas,  se 
prolongan  de  la  Lagunilla  hacia  el  Rihuelo,  cruzan  el  rio  de  Cabra 
junto  á  Monturque,  y  de  aquí,  pasando  por  las  lagunas  de  Zoñar  y 
del  Rincón,  se  dirigen  á  Puente  Genil. 

Una  fajita  numulítica  se  destaca  entre  el  Uuadajoz  y  Espejo,  aso- 
mando con  buzamiento  meridional  las  calizas,  ya  compactas  y  ligera- 
mente arcillosas,  como  las  de  LuC'Cna,  ya  fonuando  una  lumaquela  de 
numulites  pequeños,  orbitoides,  radiolas  de  equinodermos  y  otros  fó- 
siles. Sobre  ellas,  al  N.  de  Espejo,  se  observan  en  más  de  dos  kiló- 
metros de  anchura,  margas  á  veces  yesosas,  á  las  que  á  su  vez  cubren 
otras  calizas  alternantes  con  margas  y  areniscas  deleznables.  La  an- 
chura de  esta  fajita  es  de  unos  seis  kilómetros,  limitándola  al  S.  SO. 
y  0.  de  Espejo  una  zona  estrecha  miocena  que  la  separa  de  la  sierre- 
cita  también  numulítica  de  Nueva  Carteya,  con  la  cual  se  une  más  á 
Levante  entre  Espejo  y  Castro  del  Rio,  donde  las  margas,  con  algunas 
realizas  interpuestas,  se  pliegan,  cambiando  su  buzamiento  al  N.  NO. 

Continúan  más  á  Levante  las  mismas  capas  que  á  tres  kilóme- 
tros N.NE.  de  Castro;  en  el  camino  de  Valenzuela,  yacen  ocultas  en 
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parte  bajo  bancos  de  raadnos  de  fucoides,  que  forman  una  comba 
al  S.  de  Torre-Paredones,  y  continúan  con  las  calizas  formadas  por 
numuliles  en  dirección  á  Valenzuela,  en  los  cortijos  y  ermita  de  los 

Arro  vuelos. 

i* 

Más  adelante,  al  pié  de  las  lomas  de  Torre-Paredones,  se  arrum- 
ban los  estratos  de  E.  á  0.,  y  dejan  comprendida  una  faja  yesosa  que 
entre  los  cortijos  de  Cobatillas  y  el  del  Conde,  e||^uza  con  el  ancho 
de  un  kilómetro  el  arroyo  Salado,  tercero  ó  cuarto  del  mismo  nombre 
en  la  provincia. 

Entre  Cabra  y  Lucena  se  muestran  las  margas  amarillentas  con 
buzamiento  meridional  en  el  kilómetro  81;  se  ondulan  los  estratos 
desde  este  al  U5,  intercalándose  delgadas  capas  de  molasa  de  grano 
grueso,  y  pasando  á  rojizas  algunas  de  las  primeras;  y  en  el  kilóme- 
tro 86  se  convierten  las  primeras  en  areniscas  cuarzosas  de  cimento 
margoso  poco  abundante. 

Siguiendo  el  camino  xie'p  de  Lucena  á  Rute,  en  el  primer  kiló- 
metro al  SE.  de  aquella,  aparecen  algunos  bancos  casi  verticales,  diri- 
gidos N.  20°  O.,  de  calizas  compactas  amarillentas,  con  otras  supe- 
riores que  contienen  granos  y  cristalillos  de  cuarzo  y  trocitos  de  arcilla 
y  margas  cloríticas  verdosas,  que  por  su  desaparición  hacen  la  roca 
algo  cavernosa  al  exterior. 

Entre  Lucena  y  Monturque  las  margas  amarillentas  están  casi 
horizontales,  y  queda  á  la  derecha  una  serrezuela  compuesta  en  par- 
te de  calizas  arcillosas,  compactas,  análogas  á  las  anteriores. 

Margas  idénticas  á  las  que  median  entre  Cabra  y  Lucena  conti- 
núan por  la  hondonada  de  la  Aldea  de  los  Zapateros  y  las  Navas  de 
Cepillar,  cerca  de  la  laguna  de  Zonar. 

Entre  Los  Llanos  y  Cabra  el  uinnulítico  hace  un  entrante  entre 
el  jurásico,  en  el  pontón  del  Carmonin,  compuesto  de  margas  y  cali- 
zas arcillosas  y  cuarcíferas,  con  numulitos  y  muchos  puntos  espáticos. 

Atribuimos  con  duda  al  numulílico  los  bancos  de  caliza  gris, 
compacta,  ligeramente  arcillosa,  inclinados  o5**  N.NE.  que  aparecen 
en  los  espártales  de  Puente  Genil.  Siguiendo  el  itinerario  á  Uenamejí 
se  levantan  en  los  Tres  Peñones  erizadas  crestas  de  caliza  amarillen- 
ta espática  y  cuarcífera  á  la  vez,  donde  se  ven  algunas  señales  de  fó- 
siles, insuficientes  para  precisar  su  verdadero  nivel. 

Entre  Benamejí  y  Encinas  Reales  las  margas  y  calizas  arcillosas, 
con  algún  que  otro  numulito,  se  arrumban  NE.  á  SO.,  é  iticlinan  30*" 
al  SO.  algo  más  al  E.,  entre  Rute  y  Lucena. 
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Una  nianchita  niimulílica  se  presenta  eulre  el  jurásiro  en  las  Me- 
sas de  Tójar,  cuyas  cornisas  corona,  entre  Cañuelo,  Aldea  Zainorano 
y  Fuente  Tójar.  Ocupa  ocho  kilómetros  cuadrados  de  superficie  y  se 
compone  de  caliza  hasta  con  granos  y  cristales  de  cuarzo  y  trocitos 
de  margas  azuladas  y  verdosas,  conteniendo  algunos  numulitos  pe- 
queños y  fragmentos  de  hivalvas.  Con  ellas  se  asocian  molasas,  trán- 
sito á  areniscas  cij^^zosas,  dirigidas  en  Canuelo  E.  50°  N.,  con  fuer- 
te inclinación  al  s!dE. 

Otra  manchita  anotamos  al  S.  del  cortijo  de  Gonzalo,  enlre  Priego 
é  Iznájar,  y  próximo  á  los  coníines  con  (ifranada.  Se  compone  de  ca- 
lizas de  colores  claros,  formadas  de  numulitos,  alternando  con  otras 
sabulosas  y  tabulares,  pasando  á  maciños. 

SISTEMA  MIOCENO. 

La  casi  totalidad  del  mioceno  queda  comprendido  entre  el  (iua- 
dalquivir  y  el  numulítico,  con  los  limites  señalados  para  este,  inclu- 
yendo ademas  las  masas  diluviales  y  alúdales  de  que  más  adelante 
hablaremos.  Quedan,  sin  embargo,  á  la  derecha  de  aquel  rio  algunos 
retazos,  el  principal  de  los  cuales  se  extiende  en  las  llanuras  de  íá^t- 
doba  hasta  el  pié  de  la  Sierra,  varios  irregulares  que  existen  enti-e 
Palma  del  Rio  y  Hornachuelos,  al  N.  de  este  último,  y  entre  Posa- 
das y  Villaviciosa. 

Margas  fuertemente  impregnadas  de  arcilla,  calizas  arcillo-sabu- 
losas  y  arenas,  son  las  rocas  ((ue  constituyen  el  sistema.  Las  prime- 
ras suelen  ser  de  colores  gris  amarillento  ó  gris  verdoso  en  la  fractura 
fresca,  pi'oducen  tierras  de  labor  de  colores  más  oscuros,  y  suelen 
contener,  aunque  mal  conservados,  algunos  restos  orgánicos.  Abundan 
estos  más  en  las  calizas  que  son  amarillentas,  llenas  de  oquedades, 
producidas  por  los  mismos  fósiles,  y  en  parte  espatizadas  por  frag- 
mentos de  equinodermos.  Las  terceras  se  intercalancon  las  anteriores, 
formando  lenlejones  irregulares,  y  pasan  en  varios  sitios  á  areniscas 
deleznables.  Así  alternantes  repetidas  ve(;es  se  presentan  las  capas  raio- 
c^nas  entre  Valenzuela  y  Bujalance,  entre  este  y  Montoro,  al  S.  y  SE. 
de  Córdoba,  entre  Lucena  y  i^uente  Genil,  y  en  otros  varios  sitios  que 
rápidamente  vamos  á  mencionar. 

Junto  al  camino  de  Cabra,  al  S.E.  de  Montilla,  entre  margas  y 
arenas  amarillentas,  se  intercalan  gruesos  bancos  de  caliza  tosca  fosi- 
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lífera,  ligeranienle  inclinados  al  S.;  más  adelante,  en  el  lagar  del  Duen- 
de, se  desarrollan  con  igual  buzamiento  las  arenas  amarillas,  basta 
cerca  del  Rihuelo,  y  se  prolongan  á  corta  distancia  al  S.O.  de  Montur- 
que,  donde  buzan  al  N.O.  con  débil  inclinación.  Desde  este  pueblo 
á  la  laguna  de  Zoñar  se  extienden  bancos  de  calizas  compactas  y  ca- 
vernosas á  la  vez,  espatizadas  en  algunos  sitios  por  restos  de  equino- 
dermos, y  entre  dicha  laguna  y  Aguilar  aparecen  de  nuevo  las  are- 
nas amarillentas  y  rojizas  y  las  areniscas  deleznables,  que  se  dirigen 
N.  25°  E.,  inclinando  40°  É.SE. 

Siguiendo  la  carretera  de  Málaga,  entre  Montilla  y  Córdoba,  po- 
cas  variaciones  se  notan  en  la  composición  geológica  de  la  comarca, 
y  gran  parte  del  mioceno  está  cubierto  por  masas  diluviales.  Sin  embar- 
go, las  margas  cenicientas  se  observan  en  las  hondonadas  que  rodean 
á  Montilla:  en  Montemavor  y  Fernan-Nuñez,  se  descubren  entre  las 
arenas  terciarias,  arcillas  calcaríferas  grises,  con  abundancia  de  bi- 
\'alvas  y  equinodermos,  que  por  desgracia  se  deshacen  cuando  la  ro- 
ca está  húmeda,  y  se  agrietan  al  secarse.  Las  mismas  rocas  cubiertas 
por  cantos  sueltos  de  cuarcita  continúan  hasta  el  empalme  de  la  car- 
retera de  Sevilla,  y  á  la  derecha  de  esta  en  dirección  de  la  capital.  En 
los  desmontes  naturales  délos  barrancos  se  comprueba  la  alternancia 
de  arcillas  y  margas  grises  sabulosas,  que  en  las  márgenes  del  Gua- 
dajoz  contienen  intercalados  lechos  horizontales  formados  por  la  acu- 
mulación de  varias  especies  de  bivalvas,  ostras  principalmente. 

Al  pié  de  Aguilar,  y  hacia  la  vía  férrea,  aparece  el  mioceno  com- 
puesto de  caliza  tosca  muy  fosilífera,  masó  menos  compacta,  en  ban- 
cos débilmente  inclinados  al  SE.  Se  destacan  como  desgarrados  sobre 
la  izquierda  del  rio  de  Cabra,  é  interrumpidos  en  cerca  de  dos  kilóme- 
tros de  anchura  por  la  fajita  triásica  mencionada.  Entre  los  kiló- 
metros 52  y  31  de  la  carretera  de  Málaga,  yendo  en  dirección  á  Mon- 
tilla, reaparecen  las  gredas  blanquecinas,  sobre  las  cuales  yace  la 
caliza  sabulosa,  tosca  y  amarillenta,  con  fósiles  (Pectén,  hriozoa- 
rios,  etc.)  dirigida  0.  25°  N.,  con  la  inclinación  de  35°  N.  NE., 
poniéndose  los  mismos  bancos  casi  horizontales  en  la  subida  á 
Montilla. 

Entre  Montilla  y  Montalban  se  compone  el  mioceno  principalmente 
de  molasas  hasta  el  Salado,  donde,  sobre  las  capas  triásicas,  se  le- 
vanta una  margoso-arenácea  con  abundancia  de  radiolas  de  equino- 
dermos, briozoarios  y  fragmentos  de  bivalvas.  En  la  subida  á  Mon- 
talban mi  suelo  gredoso  se  confunde  con  la  tierra  de  labor,  de  color 
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gris  oscuro,  hasta  la  cumbre  en  que  está  asentado  el  pueblo,  coronada 
por  margas  blanquecinas. 

Margas  sabulosas,  grises  y  amarillentas,  se  extienden  entre  Mon- 
talban  y  Santaella,  ediiicada  en  parte  sobre  arenas  y  areniscas  delez- 
nables en  lechos  horizontales,  y  la  misma  formación  margosa  se 
extiende  entre  Santaella  y  la  Rambla,  donde  se  intercalan,  entre 
otros  de  arena,  algunos  bancos  de  arcillas  calcaríferas,  de  color  gris 
amarillento,  que  contienen,  aunque  escasos,  moldes  de  Litciña,  Venus 
y  otras  bivalvas.  Se  explotan  por  los  alfareros  del  país  estas  capas, 
que  continúan  horizontales  en  dirección  á  Moutilla,  en  gran  parte 
ocultas  bajo  masas  diluviales. 

Por  regla  general,  sólo  en  retazos  aislados  aparece  el  mioceno  á 
la  derecha  del  Guadalquivir.  Una  exigua  manchita  se  encuentra  al  N. 
de  Montoro,  pasado  el  molino  de  Benitez,  representada  por  delgados 
lechos  de  caliza  brechoide  con  fragmentos  de  ostras. 

A  Levanle  del  castillo  de  Albaida,  potentes  bancos  de  caliza  tosca 
miocena,  muy  fosilífera,  se  descubren  en  las  hondas  depresiones  que 
en  tiempos  antiguos  fueron  las  canteras  de  la  capital,  y  algunos  de 
aquellos  pasan  á  conglomerados  y  brechas  por  la  gran  cantidad  de 
cantos  redondos  y  angulosos,  guijo  y  fragmentos  de  fósiles  que  se 
entremezclan  en  la  caliza.  Entre  los  últimos  se  reconocen  varías  es- 
pecies de  los  géneros  Clypeastery  Peclen  y  Osírea, 

En  el  ténniuo  de  Hornachuelos  se  encuentran  una  porci(m  de  is- 
leos entre  el  cambriano,  siendo  completa  la  discordancia  de  los  ban- 
cos miocenos,  casi  horizontales,  y  los  de  transición,  verticales  ó  muy 
inclinados.  Todus  aquellos  tienen  la  misma  composición,  como  frag- 
mentos que  restan  de  una  masa  continua,  rasgada  por  la  denudación 
en  muchos  puntos,  y  consisten  sus  bancos  en  calizas  algo  arcillosas, 
más  ó  menos  compactas,  fosilíferas,  de  color  amarillento. 

En  los  llanos  de  Luchena  existe  la  mancha  más  septentrional; 
al  S.  de  ella  aparece  otra  mayor  que  comienza  en  el  cortijo  de  Santa 
Cruz,  se  prolonga  hasta  Hornachuelos  y  estú  irregularmente  limitada 
en  las  escarpas  del  Uembézar  y  del  enorme  barranco  que  se  abre  al 
pié  de  dicho  pueblo.  Un  tercer  manchón  asoma  á  la  iz(]uícrda  del 
arroyo  de  la  Paloma,  y  otro  muy  pequeño  señalamos  entre  éste  y  el 
de  Mahoma,  desde  el  cual  hasta  la  bajada  á  la  estación  de  Palma 
del  Uio,  con  la  anchura  de  tres  kilómetros,  se  extiende  otra  mancha 
mayor  que  las  anteriores  y  de  composición  diferente,  pues  por  bajo 
de  las  calizas  que  más  adelante  reaparecen,  constituyen  las  houdona- 
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das  y  llanos  de  la  comarca,  margas  muy  arcillosas  de  color  gris 
oscuro. 

Eatre  Homachuelos  y  el  convento  de  los  Angeles,  sobre  la  opuesta 
margen  del  Bembezar  y  á  la  izquierda  del  camino  de  Villaviciosa,  se- 
ñalamos otra  manchita  miocena,  compuesta  de  arenas  y  bancos  de 
caliza  tosca,  donde  es  notable,  entre  otras  especies,  la  Osírea  crassisi- 
ma^  Lam.  (variedad  alargada),  algunos  de  cuyos  ejemplares  pasan 
de  40  centímetros  de  longitud. 

Dos  manchas  miocenas  señalamos  al  N.  de  Posadas;  la  mayor  se 
encuentra  á  la  izquierda  del  camino  de  Villaviciosa,  y  se  compone  de 
las  mismas  calizas  que  la  anterior  con  ostras  igualmente  de  gran  ta- 
maño; la  menor  aparece  entre  las  masas  diluviales  de  la  población  y 
las  primeras  capas  cambrianas,  y  se  compone  de  caliza  tosca  asociada 
á  una  brecha  calcáreo-arcillosa. 


51 


5S  BEGOIfOGIMIEIfTO  GEOLÓGICO 


TERRENO  CUATERNARIO. 


Una  mauclia  diluvial  muy  extensa  de  la  provincia  de  Badajoz,  en- 
tre la  Granja  y  Monterrubio,  termina  en  la  de  Córdoba,  entre  los 
Blazquez,  la  Aldea  de  los  Prados,  Cuenca  y  Fueiile  ovejuna,  al  S.  de 
los  dos  primeros  y  al  N.  de  los  últimos,  dividiéndose  alrededor  de  la 
sierra  de  la  Grana  en  dos  ramales,  cada  uno  de  cerca  de  dos  kilóme- 
tros de  anchura.  Entre  Cuenca  y  la  mina  de  Navalvillar  adquiere  más 
ensanche,  y  todavía  más  en  las  márgenes  del  Ziijar,  componiéndose 
de  arenas  gruesas  cuarzosas  con  cantos  redondeados  de  cuarcitas, 
mezclados  con  otros  angulosos  procedentes  de  la  misma  roca  in  situ, 
en  torno  de  la  cual  se  hallan  esparcidos. 

Ningún  otro  depósito  diluvial  ni  aluvial  existe  en  el  re^lo  de  la 
región  montañosa  de  esta  provincia,  y  la  mayor  parte  de  los  restan- 
tes se  hallan,  como  las  llanuras  de  la  Campiña,  á  la  izquierda  del 
Guadalquivir;  y  á  poca  distancia  de  la  entrada  de  este  rio  en  la  pro- 
vincia, se  encuentran  varios  mantos  cuaternarios  no  lejos  de  sus 
márgenes. 

En  la  bajada  de  la  loma  Micasquete  al  cortijo  del  Pedregal,  entre 
Bujalance  y  3Ioutoro,  aparecen  lechos  delgados  de  un  conglomerado 
cuarzoso  con  algunos  cantos  de  caliza;  desde  dicho  cortijo  en  direc- 
ción á  Montoro,  menudean  sobre  las  marcas  los  cantos  sueltos  de 
cuarcita,  y  al  0.  y  S.  de  la  misma  ciudad  cubren  á  las  areniscas  ro- 
jas del  trías  y  á  las  margas  sabulosas  del  mioceno  algunos  lechos 
irregulares  de  conglomerado  cuarzoso,  con  lechos  alternantes  de  are- 
nas rojizas  y  amarillentas,  pasando  á  areniscas. 

Al  otro  lado  del  Guadalquivir,  en  la  subida  á  la  sierra,  ocultan  al 
trías  y  al  terreno  de  transición  en  más  de  dos  kilómetros  de  anchura 
masas  diluviales,  compuestas  de  cantos  de  cuarcita  enclavados  en 
tieiras  rojas,  según  se  observa  alrededor  del  Molino  de  Benitez  y  en- 
tre la  Herrería  v  el  Ventorrillo  del  Madroñal. 

También  por  ambos  lados  del  Guadalquivir  cubren  los  aluviones 
antiguos  y  recientes,  gran  parte  de  las  llanuras  de  la  capital;  y  entre 
ésta  y  Torres  Cabrera,  ya  se  siga  la  vía  férrea  ó  el  camino  de  Espejo, 
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aquellos  ocultan  en  gran  parte  las  margas  miocenas  y  alcanzan  sobre 
el  lecho  actual  del  raismo  rio  alturas  que  llegan  á  20Ü  metros,  si 
bien  en  ningún  sitio  hemos  comprobado  espesor  que  pase  de  oO. 

La  principal  mancha  cuaternaria  de  esta  provincia  es  la  que  com- 
prende la  mayor  parte  de  los  términos  de  la  Carlota,  Guadalcázar, 
Fuente  Palmera  y  Palma  del  Rio,  entre  el  Guadalquivir  y  la  carretera 
de  Sevilla,  y  una  sección  considerable  del  de  Posadas.  Se  compone 
principalmente  de  tierras  rojizas  y  amarillentas  con  muchos  cantos 
de  cuarcitas  esparcidos  con  irregularidad,  tanto  en  el  sentido  de  su 
espesor  como  en  el  de  su  extensión,  entre  Palma  y  Fuente  Palmera, 
cuyas  mesetas  se  alzan  de  50  á  60  metros  más  altas  que  el  valle  del 
Guadalquivir.  Dirigiéndose  á  ese  rio  desde  Fuente  Palmera  ó  desde  la 
Carlota  hacia  Posadas  ó  Almodóvar,  se  observa,  aunque  de  un  modo 
confuso,  que  el  cuaternario,  con  un  espesor  de  130  metros  próxima- 
mente, se  (compone  de  arriba  á  abajo  de  los  lechos  siguientes: 

a.  Tierras  rojas  arcillo-ferruginosas  con  cantos  sueltos  de  cuar- 
cita. 

b.  Arenas  gruesas  cuarzosas. 

c.  Tierras  blanquecinas,  calcáreo-arcillosas. 

(/.     Arenas  bastas,  mezcladas  con  arcillas  amarillentas. 
e.     Conglomerado  cuarzoso,  sobre  que  está  edificado  Posadas, 
donde  su  espesor  no  baja  de  50  metros. 

Continúan  los  conglomerados  al  N.  de  Posadas,  cubiertos  en  par- 
te por  tierras  rojas,  hasta  un  asomo  mioceno  á  corta  distancia  de  la 
villa,  y  después  de  una  interrupción  de  600  metros,  siguiendo  el  ca- 
mino de  Villa  viciosa,  de  nuevo  se  extiende  la  masa  diluvial,  aunque 
con  caracteres  algo  diferentes.  Arenas  y  aglomerados,  pasando  en  al- 
gunos sitios  á  conglomerados,  con  tierras  sabulosas,  se  extienden  en 
más  de  seis  kilómetros  de  longitud,  hasta  la  subida  á  la  torre  del 
Ochavo,  siendo  muy  débil  su  espesor,  pues  con  frecuencia  asoman 
entre  ellos  las  pizarras  cambrianas. 

A  la  derecha  del  Guadalquivir,  al  N.  de  Palma  del  Rio,  se  espar- 
cen también  sobre  el  mioceno  de  las  lomas  de  la  Cabeza  y  la  Jura, 
masas  diluviales  y  aluviones  de  tierras  arcillo-sabulosas,  rojizas  en 
las  cumbres,  amarillentas  en  las  laderas  y  cenicientas  junto  al  rio, 
en  que  abundan  los  cantos  sueltos  de  cuarcita,  siendo  la  manchita 
alargada  que  las  constituyen  una  dependencia  de  la  principal. 

En  el  mismo  caso  se  halla  la  que  entre  el  empalme  de  las  ciirre- 
teras  de  Málaga  y  Sevilla,  y  en  el  kilómetro  416  de  esta  última,  co- 
sa 
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roña  unas  lomas  arrumbadas  de  E.  á  0.,  y  représenla  otra  variante 
de  bs  antiguos  aluviones  del  Guadalquivir,  pues  se  compone  de  aire- 
ñas bastas,  aglomerados  y  conglomerados  cuarzos  :s  blanquecinos, 
con  algunos  lenlojoncs  y  gabarros  margosos,  cuyo  espesor  lolal  será 
de  unos  2ü  metros. 

También  relacionadas  con  la  principal  se  encuentran  sobre  las  ca- 
lizas y  margas  terciarias,  extensas  masas  diluviales  de  tierras  rojas 
arcillosas  con  cantos  sueltos  de  cuarcita,  que  no  hemos  creido  con- 
veniente señalar  en  nucsiro  Mapa  en  bosquejo,  no  solo  porque  su  es- 
pesor en  pocos  sitios  pasa  de  un  metro,  sino  porque  no  se  pueden 
precisar  más  que  en  hojas  de  detalle  sus  irregulares  contornos,  y  por- 
que se  confunden  en  casi  todos  los  términos  con  las  tierras  de  la- 
bor. Bástenos  por  ahora  indicar  que  se  esparcen  entre  otros  parajes, 
en  las  llanuras  comprendidas  entre  Mon tilla,  Montemayor  y  la  Ram- 
bla, al  N.  de  Fernan-Nuuez,  etc.,  etc.  Otro  tanto  decimos  de  varios 
depósitos  diluviales,  que  si  no  se  deben  á  una  causa  general  más  bien 
que  por  las  corrientes  del  Guadalquivir,  han  sido  aportadas  por  el 
Genil,  y  entre  ellos  citaremos  los  que  se  ven  entre  la  laguna  Amarga 
y  el  Molino  de  Chocolate,  desde  este  hasta  Benamejí  y  entre  Lucena 
y  Puente  Genil. 

Fuera  del  Guadalquivir,  el  Guadajoz  es  uno  de  los  rios  que  ha 
dejado  en  su  trayecto  los  depósitos  aluviales  más  numerosos  y  exten- 
sos, á  causa  principalmente  de  la  gran  superGcie  de  su  cuenca  llana 
ú  ondulada  en  su  mayor  parte.  Sus  aluviones  difieren  esencialmente 
de  los  del  Guadalquivir,  por  su  composición,  que  en  vez  de  cuarzo-ar- 
cillosa, es  calcárea  y  margosa. 

En  el  kilómetro  87  de  la  can-etera  de  Jaén  á  Córdoba,  se  señala 
á  su  izquierda,  frente  á  la  Torre  de  Iscles,  uno  compuesto  de  cantos 
y  guijo  de  calizas,  enclavadas  en  tierras  margosas  gris-amarillentas 
y  parduzcas,  debajo  de  las  cuales  asoman  las  margas  triásicas;  y  en- 
tre los  kilómetros  88  y  87  hay  otro  formado  de  cantos  más  gruesos 
embutidos  en  tierras  análogas,  que  ocupa  de  500  á  600  metros. 

Se  debe,  sin  duda,  al  Guadajoz  otra  masa  diluvial  que  en  algunos 
sitios  se  eleva  de  80  á  90  metros  sobre  su  cauce  actual,  y  que  prin- 
cipalmente se  extiende  entre  Torres  Cabrera  y  Santa  Cruz,  con  un 
espesor  que  no  baja  de  25  metros.  Sus  cantos  de  caliza  se  unen  en 
algunos  puntos  con  su  cemento,  hasta  el  punto  de  constituir  un  con- 
glomerado. 

A  derecha  é  izquierda  del  Anzur  se  señalan  dos  manchitas  de  con- 
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gtonierados  aluviales,  que  coronau  las  lomas  que  dominan  ese  río, 
junio  al  camino  viejo  de  Rule  á  Lucena,  extendiéndose  la  segunda  has- 
la  cerca  de  Rute,  donde  se  confunde  con  1(S  detritus  de  la  sierra,  los 
cuales  forman  aglomerados  de  troritos  angulosos  de  margas  y  calizas 
arcillosas  grises,  azuladas  y  rojizas. 

Otra  masa  diluvial  se  formó  al  pié  de  la  sierra  de  Cabra  hasta  la 
ciudad  del  mismo  nombre,  compuesta  de  detritus  arcillosos  rojos  con 
cantos  angulosos  de  calizas  jurásicas. 

Tierras  de  acarreo  cubren  también  varias  secciones  de  algunas 
manchas  tric^^isicas  mencionadas,  y  citaremos  entre  otras  las  que  se 
hallan  en  los  kilómetros  64  v  65  de  la  carretera  de  Jaén  á  Córdoba, 
que  son  arcillo-calcaríferas,  de  colores  rojizo  y  blanquecino,  con  can- 
tos angulosos  en  unos  sitios  y  redondeados  en  otros,  de  calizas  de  di- 
versas formaciones. 

Finalmente,  entre  otros  depósitos  recientes  de  origen  diverso, 
indicaremos  los  que  se  acumulan  junto  á  los  copiosos  manantiales 
de  las  sierras  jurásicas,  y  los  cuales  consisten  en  calizas  tobáceas. 
Priego  está  en  parte  situado  sobre  uno  de  los  más  notables,  que  baja 
por  el  E.  hasta  cerca  del  rio  Salado,  y  se  extiende  por  0.  cerca  de  un 
kilómetro  á  la  izquierda  de  la  carretera  de  Cabra.  Impresiones  vege- 
tales y  algunos  ejemplares  de  Helix  se  encuentran  entre  sus  lechos, 
cuya  formación  es  debida  sin  duda  á  la  copiosa  fuente  del  Rey. 

Otros  depósitos  análogos  se  hallan  en  las  orillas  del  Jaula,  junto 
á  la  misma  carretera  de  Priego  á  Cabra,  y  en  la  Almedinilla,  donde 
calizas  tobáceas  envuelven  é  impregnan  exteriormente  las  calizas  y 
margas  del  trías. 

Lucas  Mallada. 
Madrid  20  de  Agosto  de  4879. 
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RBFBRBRTB  Á  LA 


ISLA    DE    TENERIFE. 


Las  islas  Cananas  gozan  envidiable  fama  por  su  hernioso  clima  y 
ventajosa  posición,  y  si  en  la  antigüedad  lograron  que  en  una  de 
ellas,  la  del  Hierro,  se  estableciese  el  primer  meridiano  fijo,  hoy  son 
objeto  de  la  atención  y  estudio  de  hombres  eminentísimos. 

Bajo  el  punto  de  vista  cientííico  la  formación  y  constitución  de  su 
suelo  ofrece  tanto  interés,  que  se  considera  como  una  de  las  regiones 
típicas  para  el  estudio  del  volcanismo. 

En  las  Cananas,  efectivamente,  á  cada  paso  se  revelan  los  fenó- 
menos de  las  acciones  ígneas,  por  lo  cavernoso  del  terreno,  lo  esca- 
broso del  suelo  á  causa  de  los  innumerables  cerros,  colinas  y  barran- 
cos, producidos  ya  por  las  avenidas  de  sustancias  |)étreas  en  fusión, 
ya  por  los  arrastres  y  corrosiones  ocasionados  entre  las  escorias,  are- 
nas y  lavas  calcinadas  ó  vitrificadas. 

Estos  fenómenos  son  comunes  á  las  siete  islas,  que  bajo  este  pun- 
to de  vista  podrían  incluirse  en  una  descripción  general,  bastando  la 
historia  de  una  de  ellas  para  conocer  el  oi;ígen  y  formación  de  las  de- 
mas:  mas  al  descenderá  los  detalles,  estos  se  multiplican  y  varían,  y 
hay  necesidad  de  concretar  el  asunto;  así,  pues,  nos  referiremos  so- 
lamente á  la  isla  de  Tenerife,  por  ser  la  que  conocemos  mejor. 

Esta  isla  se  halla  situada  en  el  Océano  atlántico  á  unos  100  kiló- 
metros de  la  costa  de  África,  y  rodeada  por  las  de  Canarias,  Fuerte- 
ventura  y  Lanzarote  al  E.,  y  Palma,  Gomera  y  Hierro  al  O.rse  en- 
cuentra entre  los  28"  y  28°  36'  de  latitud  N.,  y  r  i7'  y  1"  48'  de 
longitud  occidental  con  relación  al  meridiano  de  la  isla  del  Hierro, 
comprendiendo  una  extensión  superficial  de  842  kilómetros  cua- 
drados. 

57 


i  PÍOTA   6E0L66ICA 

Su  forma  es  alargada,  orientándose  de  NE.  á  SO.  y  lomando 
mayor  desarrollo  por  el  último  rumbo.  Su  longitud  es  de  unos  94  ki- 
lómetros y  su  anchura  media  no  pasa  de  45:  es  la  segunda  de  las  7  que 
constituyen  las  Canarias,  en  cuanto  á  extensión  superlicial,  y  la  pri- 
mera en  riqueza  y  población. 

Su  aspecto  en  general  es  árido  y  pedregoso  basta  entrar  en  los 
valles  que  la  surcan,  en  donde  cambian  por  completo  las  condiciones 
sobre  todo  en  la  región  N.,  que  présenla  zonas  cultivadas  de  una  belle- 
za admirable,  especialmente  en  Tacoronte,  Santa  Úrsula  y  Orotava, 
valles  sitos  al  pié  del  empinado  Téide. 

El  clima  es  muy  benigno;  en  la  isla  se  disfruta  casi  todo  el  año 
una  primavera  continuada;  la  temperatura  media  puede  calcular- 
se en  unos  15^,  si  bien  es  verdad  que  hay  algunas  localidades  en  las 
que  los  rigores  del  calor  se  sienten  con  más  viveza,  pero  aun  en  ellas 
nunca  llega  la  temperatura  al  limite  que  alcanza  en  regiones,  como 
la  de  Andalucía,  situadas  mucho  más  al  N.  que  Tenerife. 

En  pleno  verano  la  temperatura  no  pasa  por  regla  general  de  28° 
ó  30^  á  la  sombra,  si  bien  en  algunas,  pero  raras  ocasiones,  el  calor 
se  hac^  sentir  más,  bajóla  iniluencia  del  viento  SE.,  que  llaman  allí 
levante,  el  cual  produce  un  verdadero  bochorno,  que  llegaría  á  ser 
intolerable  si  las  brisas  del  mar  no  refrescasen  algo  la  atmósfera. 

La  multitud  de  sierras  que  se  alzan  en  la  isla  á  considerable  al- 
tura, constituyen  una  cordillera  de  cerca  de  39  kilómetros  de  longi- 
tud y  unos  1200  metros  de  altura  en  su  arranque,  cordillera  que  si- 
gue aproximadamente  la  orientación  SO.  á  NE.  formando  como  el  eje 
principal  de  todos  los  macizos  y  elevaciones  que  constituyen  la  topo- 
grafía de  la  región. 

Esta  cordillera,  que  recibe  el  nombre  de  «Cumbre»  y  cuya  mayor 
altitud  se  halla  en  el  pico  Téide,  después  de  rodear  á  éste  formando 
una  especie  de  circo,  en  medio  del  cual  se  ele\'a  un  cono  ó  centro  de 
erupción  volcánica,  continúa  próximamente  en  la  dirección  del  eje  de 
la  isla  y  con  pendiente  suave  se  extiende  y  desaparece  en  la  planicie 
donde  está  situada  la  ciudad  de  La  Laguna,  pero  no  sin  dividir  antes 
la  isla  en  dos  regiones  que  distinguen  en  la  localidad  con  los  nombres 
de  banda  del  norte  y  banda  del  sudy  y  dar  origen  á  sierras  de  impor- 
tancia. 

Tal  es  la  que  á  menos  de  i  O  kilómetros-  de  distancia  del  pue* 
blo  citado  se  eleva  en  cresta  muy  aguda  que  corre  en  dirección  NB. 
hasta  la  punta  de  Anaga,  límite  de  la  isla  por  aquel  extremo,  y  la» 
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dos  que  al  Norle  y  Mediodía  del  mismo  pueblo  se  presentan  arran- 
cando de  la  planicie  para  reunirse  al  poco  trecho  y  juntas  llegar  al 
mar,  terminando  bruscamente  con  escarpados  promontorios. 

Ue  uno  y  otro  lado  de  la  «Cumbre»,  á  la  manera  de  las  vértebras 
de  un  pez,  se  desprenden  casi  normalmente  varios  macizos  que  van  á 
terminar  en  la  costa  ó  en  el  mar  de  una  manera  más  ó  menos  brus- 
ca, dejando  entre  si  muchos  y  variados  valles,  en  general  estrechos  y 
de  pendiente  bastante  uniforme,  salvo  alguno  que  otro  de  la  banda 
seteu trienal  que  al  llegar  al  mar  se  encuentra  como  cortado  á  pico  y 
terminado  por  altas  escarpas,  cuyo  pié  baten  las  olas.  Estos  valles  se 
encuentran  además  surcados  por  precipitosos  barrancos  que  contri^ 
buyen  á  hacerles  sumamente  escabrosos  al  par  que  toman  un  singu- 
lar aspecto.  Todos  los  valles  de  la  isla  son  de  escasa  anchura,  pero  en 
general  de  profunda  vaguada  que  se  hunde  de  5Uá  lUO  metros  entre 
márgenes  casi  verticales  que  permiten  ver  distintamente  la  disposi- 
ción de  las  diversas  masas  eruptivas  que  constituyen  el  suelo  del 
país. 

Sin  negar  que  las  aguas  hayan  contribuido  grandemente  para  la 
formación  de  los  barrancos  y  precipicios,  hay  que  admitir  como  agen- 
te principal  de  esta  obra  á  los  grandes  movimientos  orogénicos  que 
en  distintas  épocas,  aún  recientes  algunas  de  ellas,  han  tenido  lugar 
en  aquella  comarca;  de  otra  manera  sería  necesario  suponer,  aten- 
diendo el  poco  tiempo  que  por  la  naturaleza  del  suelo  se  conservan 
corrientes  de  agua  en  la  superficie,  inmensos  períodos  en  que  aquellas 
ejercieron  una  acción  de  desgaste  enérgica  y  muy  repetida,  lo  que 
no  es  posible  aceptar  para  tan  pequeña  extensión  como  la  que  abarca 
la  isla,  sin  que  hubiera  cambiado  por  completo  su  configuración,  y 
entonces  debieran  haber  desaparecido  casi  enteramente  las  grandes 
elevaciones  que  hoy  se  encuentran. 

La  fama  y  nombre  que  tiene  el  pico  de  Téide  obliga,  al  hablar  de 
Tenerife,  á  decir  algo  respecto  á  tan  notabilísima  altura,  centro  de 
erupción  de  la  isla  y  objeto  de  curiosidad  para  todos,  lo  mismo  en 
el  país  que  fuera  de  él,  si  bien  sólo  será  una  ligera  digresión,  pues 
que  nos  faltan  datos  para  entrar  en  detalles  sobre  este  punto,  por  no 
haber  podido  disponer  del  tiempo  necesario  y  hacer  un  estadio  tan 
concienzudo  como  conviene  á  una  cuestión  interesantísima  y  relacio- 
nada en  concepto  de  muchos,  con  los  fenómenos  volcánicos  de  la  isla 
de  Teoecife  y  aun  de  todas  las  Canarias. 

El  nombre  del  pico  viene  de  la  voz  Echeyde,  que  en  lenguaje  de 
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los  Guanches,  primeros  pobladores  de  la  isla,  quiere  decir  Infierno; 
nombre  dado  sin  duda  á  causa  del  calor  y  humo  que  constantemente 
arroja  el  cráter,  sito  en  lo  más  alto  de  la  montaña. 

Esta  se  levanta  con  forma  casi  cónica  en  medio  de  la  isla,  alcan- 
zando una  altura,  témiino  medio,  de  5800  metros  sobre  el  nivel  del 
mar,  según  las  varias  mediciones  practicadas,  y  se  alcanza  á  ver  des^ 
de  la  distancia  de  250  kilómetros  de  la  isla,  presentando  un  aspecto 
curiosísimo. 

Son  muchas  las  descripciones  que  se  han  hecho  de  este  elevado 
volcan,  pero  en  todas  ellas  resulta  conformidad  respecto  á  la  impor- 
tancia é  interés  que  ofrece.  Desde  lue^o  se  comprende  que  ha  de  sor- 
prender su  vista  destacándose  su  humeante  cima  magestuosamente, 
y  á  menudo  rodeada  de  nieve,  entre  las  demás  montañas  del  país,  re- 
duciéndolo todo  y  aminorándolo  hasta  el  punto  de  parecer  toda  la  isla 
cual  una  simple  escollera  sobre  la  que  se  hubiera  edificado  en  medio 
de  los  mares  un  sorprendente  faro. 

A  pesar  de  su  altura  no  alcanza  este  pico,  dada  la  latitud,  la  re- 
gión de  las  nieves  perpetuas,  así  es  que  las  que  se  hallan  en  su  cima, 
desaparecen  en  los  últimos  meses  del  estío,  única  época  en  que  se 
puede  verificar  la  ascensión,  si  bien  aun  entonces  se  siente  en  lo  alto 
un  frió  muy  intenso,  que  obliga  á  tomar  de  antemano  algunas  pre- 
cauciones. 

La  parte  superior  de  la  cúspide,  aunque  de  lejos  parece  terminar 
en  punta  ó  pico,  es  una  puna  que  mide  cerca  de  1400  metros  de  cir- 
cunferencia, y  en  cuyo  centro  se  encuenira  una  profunda  caldera  con 
una  gran  quiebra  hacia  el  0.,  en  cuyas  paredes  y  fondo  se  hallan  de- 
pósitos de  azufre  formando  gruesas  costras  de  color  amarillo  muy 
vivo.  Tanto  en  la  parte  interior  de  la  caldera  como  en  las  laderas  del 
cono,  se  ven  difereuUís  aberturas  ó  respiraderos  por  donde  sale  un 
humo  sulilísimo  y  muy  ardiente. 

Desde  la  altura  se  descubre  no  solo  toda  la  isla  de  Tenerife,  sino 
las  más  de  las  circunvecinas  que  distan  del  piro  de  200  á  250  kiló- 
metros, y  parecen  tan  inmediatas,  cual  si  solo  estuvieran  separadas 
por  estrechos  canales. 

Volviendo  ya  á  la  descripción  general  de  la  isla  de  Tenerife,  ha- 
remos constar  que  en  ella  son  numerosos  los  manantiales  que  fertili- 
zan su  suelo  y  le  hacen  propio  para  toda  clase  de  cultivos;  y  si  es 
cierto  que  las  aguas  no  llegan  á  constituir  grandes  corrientes  super- 
ficiales, son  sin  embargo  suficientes  para  que  aquellas  se  encuentren 
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con  bastante  abundancia  eu  el  país,  si  bien  en  algún  punto  existe  es- 
casez y  los  habitantes  se  ven  obligados  á  ejecutar  grandes  gastos  para 
proveerse  de  elemento  tan  necesario.  La  región  más  rica  en  agua  es 
la  septentrional,  y  á  esto  sin  duda  se  debe  la  mayor  riqueza  y  bien- 
estar que  disfruta  sobre  la  zona  del  Mediodía. 

La  mayor  parte  de  las  fuentes  tienen  su  nacimiento  en  la  Cumbre, 
aunque  no  falteu  algunas  que  brotan  en  las  costas,  si  bien  estas  no  sue- 
len ser  las  más  abundosas. 

En  cuanto  á  las  corrientes  subterráneas  que  circulan  por  el  sub- 
suelo de  la  isla,  deben  sumar  un  gran  caudal  dado  el  volumen  que 
representan  los  hidro-meteoros  que  durante  el  invierno  vienen  á  pa- 
rar en  las  sierras  y  partes  más  elevadas  del  país. 

Testigos  de  grandes  corrientes  subterráneas  son  algunas  fueutes 
que  brotan  en  la  misma  orilla  del  mar  y  aun  deniro  de  éste,  coniu 
sucede  en  el  término  del  pueblo  de  Candelaria,  donde  surgeu  varios 
manantiales,  entre  las  arenas  ([ue  pone  al  descubierto  la  marea  baja, 
los  cuales  antes  de  que  se  reproduzca  la  pleamar,  se  aprovechan  para 
el  lavado  de  la  ropa  y  otros  usos  domésticos. 

Además  hay  que  suponer  que  la  mayor  parte  de  las  corrientes  sub- 
terráneas van  á  surgir  en  medio  de  los  mares,  á  mayor  ó  menor  dis- 
tancia de  las  costas  y  donde  no  es  posible  aprovecharlas,  si  se  tiene  eu 
cuenta  la  disposición  y  constitución  délas  rocas  que  entran  á  formar 
el  suelo  del  país,  pues  iiltrándose  las  aguas  con  gran  facilidad  por 
entre  las  grietas  y  resquebrajaduras  (|ue  aquellas  presentan  por  todas 
partes,  han  de  alcanzar  pronto  grandes  profundidades,  y  siguiendo  las 
quiebras  del  terreno,  buscar  salida  en  sitios  nmy  adentro  del  mar. 

Estas  circunstancias  hacen  muy  difícil  alumbrar  aguas  en  aquella 
localidad,  y  muy  aleatorio  emprender  obi*as  para  aumentar  el  caudal 
de  las  fuentes  va  conocidas,  y  esto  se  ha  coníirmado  en  diversos  tra- 
bajos  hechos  con  semejante  objeto,  razones  que  obligan  á  aconsejar 
la  mayor  prudencia  siempre  que  se  emprendan  esta  clase  de  obras. 

Las  producciones  de  la  isla  son  sumamente  variadas,  cultiván- 
dose en  ella  con  excqiente  resultado  muchas  plantas  de  Europa,  de 
África  y  América,  todas  crecen  y  fructifícau  con  la  misma  lozanía  que 
en  los  países  de  donde  proceden,  y  aun  algunas  en  mej(n*es  con- 
diciones. 

Una  vez  expuestas  las  anteriores  noticias  generales  de  la  isla  de 
Tenerife,  demos  algunas  otras  referentes  á  la  disposición  y  caracteres 
geológicos  de  su  suelo, 
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Ya  hemos  indicado  que  todas  las  Canarias  son  de  origen  esencial- 
mente volcánico,  y  fenómenos  platónicos  los  agentes  que  han  inter- 
Tenido  para  su  formación  en  distintas  épocas  más  ó  menos  remotas» 
llegando  á  producir  los  diversos  materiales  que  constituyen  hoy  el 
suelo  del  archipiélago. 

Varios  son  los  autores  que  han  descrito  y  dado  á  conocer  más  ó 
menos  detalladamente  la  constitución  y  estructura  de  las  rocas  de  es- 
tas islas,  así  como  también  han  señalado  el  orden  de  aparición  de 
las  masas  pétreas  y  las  demás  circunstancias  que  han  acompañado 
al  presentarse  estas  en  la  superficie. 

Según  Sainte-Claíre  Deville,  en  las  Canarias  han  debido  aparecer 
en  primer  lugar  las  traquitas  y  masas  escoriformes  formando  el  nú- 
cleo ó  cimiento,  digámoslo  así,  sobre  el  que  se  han  depositado  los  ba- 
saltos y  lavas,  productos  de  las  erupciones  que  con  posterioridad  y  en 
dos  distintas  ocasiones  asomaron  á  través  de  las  primeras  rocas,  ac- 
tuando con  suma  energía  y  con  tal  abundancia  que  cubrieron  á 
aquellas  viniendo  á  constituir  la  mayor  parte  del  suelo  de  la  isla, 
principalmente  los  basaltos  que  llegaron  á  ser  los  materiales  domi* 
nantes. 

La  estructura  de  estos  es  ya  compacta,  ya  escoriforme  ó  ampo- 
llosa,  ya  tobácea,  ya  también  formando  una  especie  de  hormigón 
poco  coherente  y  constituido  por  fragmentos  de  la  misma  roca. 

Encuéntranse  estas  variedades  depositadas  en  capas  que  siguen  á 
menudo  la  configuración  de  la  superficie  exterior,  siendo  tan  nume- 
rosas y  estando  tan  confundidas  en  algunos  puntos,  que  es  imposible 
contarlas,  y  menos  aún  seguir  una  de  ellas  sobre  uua  cierta  exten3Íon 
sin  que  se  vean  aparecer  otras  nuevas  ó  desaparecer  la  primera  más 
ó  menos  completamente. 

La  variedad  compacta  tiene  por  lo  general  testura  muy  unida,  co- 
lor gris  negruzco,  hallándose  principalmente  en  las  laderas  de  los  bar- 
rancos en  grandes  masas  á  menudo  di\1didas  en  prismas  verticales  de 
cinco  caras,  y  descansando  á  veces  en  unas  capas  de  peperino  bastante 
friable  y  escoriforme;  así  como  es  también  frecuente  que  todo  quede 
cubierto  por  espesas  masas  de  basalto  cavernoso  que  sobresalen  con 
frecuencia  en  midió  de  las  tierras  de  cultivo  en  grandes  peñascos, 
adeniiís  de  constituir  generalmente  el  subsuelo.  A  veces  son  tap  espa- 
ciosas las  cavidades  que  presenta  la  roca,  quesin'eu  para  albergue  de 
rebaños  y  pastores. 

Por  lo  general  el  basalto  compacto  va  acompañado  por  cristales 
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muy  delirados  de  feldespato  y  con  mayor  abundancia  de  otros  de  oIi« 
vino,  de  perídoto  y  de  augita  y  aiün  cruzado  por  pequeñas  venas  ca- 
lizas. 

En  ciertos  sitios,  cual  sucede  en  Santa  Cruz,  debajo  de  las  capas 
de  basalto  compacto  que  llegan  á  alcanzar  de  3  á  4  metros  de  espe- 
sor, se  encuentra  una  lava  basállica  que  si  se  descubre  con  trabajos 
de  más  ó  menos  profundidad,  se  dice  en  la  localidad  llegar  al  volcan; 
mas  no  siempre  se  encuentra  esta  roca,  y  á  veces,  en  su  lugar,  aparece 
un  basalto  ampollóse  conocido  con  el  nombre  de  piedra  molinera^  por 
ser  el  material  que  se  usa  para  la  fabricación  de  las  piedras  destina- 
das á  la  molienda. 

La  disposición  petrográfica  que  queda  indicada  constituye  la  parte 
principal  de  la  isla,  produciendo  su  desagregación  escelentes  tierras 
de  labor,  y  las  rocas  citadas  forman  no  solo  los  sitios  más  escabrosos 
dd  pais  sino  también  la  mayor  parte  de  los  valles. 

Es  frecuente  que  encima  de  estas  diversas  masas  pétreas  se  en- 
cuentre una  roca  blanquecina  muy  deleznable,  que  se  conoce  en  la 
localidad  con  el  nombre  de  tosca;  su  verdadero  color  es  amarillo  pá- 
lido y  está  formada  por  fragmentos  de  piedra  pómez  cimentados  con 
marga  muy  arcillosa.  La  densidad  de  la  roca  es  poco  mayor  que  la 
del  agua,  su  masa  está  llena  de  pequeñas  cavidades  irregulares  que 
deben  contribuir  mucho  á  disminuir  su  peso  especílico,  y  reduci- 
da á  polvo  y  tratada  por  los  ácidos  de  una  efervescencia  bastante 
viva. 

Cubre  esta  roca  la  superticie  del  suelo  en  una  gran  extensión,  so- 
bre todo  en  la  banda  del  sud,  y  su  desagregación  produce  una  tierra 
muy  fértil  que  llaman  vano,  en  la  que  se  cultivan,  sin  necesidad  de 
agua  y  con  solo  la  frescura  que  conserva  el  suelo,  excelentes  gramí- 
neas y  leguminosas. 

Este  terreno,  que  se  extiende  por  toda  la  costa  meridional  y  avan- 
za sobre  las  laderas  de  las  montañas  basta  un  nivel  que  varía  confor- 
me que  el  punto  que  se  considera  está  más  o  menos  próximo  del  Pi- 
co, se  ve  muy  bien  al  salir  del  valle  de  Santa  Cruz,  marchando  al 
S.,  y  un  poco  antes  de  llegar  á  la  montaña  de  Taco. 

También  en  la  región  N.  se  encuentra  esta  clase  de  terreno,  si 
bien  como  ya  queda  indicado,  no  es  tan  común  ni  dominante  como  en 
el  Mediodía. 

La  piedra  de  que  venimos  hablando  se  presta  muy  bien  á  la  labra 
y  tiene  bastante  resistencia,  por  lo  cual  se  hace  un  gran  uso  de  ella 
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para  las  construcciones,  y  aun  dentro  de  las  capas  que  forma  se  prac- 
tican vastos  subterráneos  que  sirven  de  viviendas. 

También  la  variedad  peperino,  que  liemos  citado,  sirve  para  la 
ediiicucion,  y  tanto  una  como  otra  roca  se  comprenden  en  la  isla 
bajo  la  denominación  genérica  de  piedra  tosca,  explotándose  en  gran- 
des cscavaciones  subterráneas. 

En  el  interior  de  estas  escavaciones  se  suelen  encontrar  Alones  no 
muy  potentes  ni  muy  seguidos  de  maciño,  especie  de  arenisca  de  gra- 
no muy  fino  de  un  color  gris,  formada  al  parecer  por  residuos  de  la 
descouiposicion  de  los  basaltos.  A  estos  maciños  llaman  en  el  país  pie- 
dra de  filtro,  por  usarse  para  filtrar  el  agua,  y  de  esta  roca  se  hace  en 
la  localidad  un  gran  comercio  explotándose  en  varios  puntos,  pero 
principalmente  en  una  cantera  situada  entre  los  pueblos  de  Candela- 
ria y  Güimar. 

No  es  tampoco  raro  el  hallar  en  las  mismas  labores  de  explota- 
ción de  las  canteras  subterráneas  masas  de  leucostita,  cuyo  origen  hay 
que  suponerle  de  edad  más  moderna  ({ue  las  erupciones  basálticas 
compactas. 

También  es  muy  frecuente  el  hallazgo,  en  las  mismas  escavacio- 
nes hechas  en  la  tosca,  de  la  piedra  pómez  con  variedades  diversas  en 
testura  y  densidad,  estando  la  roca  dispuesta  á  mauera  de  columnas 
en  el  interior  de  los  labrados,  columnas  que  aparecen  como  sostenien- 
do las  capas  de  una  bi*echa  constituida  por  grandes  fragmentos  de 
pómez  cimentados  por  margas  calíferas. 

La  piedra  pómez  se  encuentra  también  en  el  Pico  de  Téide  for- 
mando el  material  exclusivo  de  esta  elevación,  y  desde  el  sitio  llamado 
el  Portillo  situado  casi  al  pié,  en  todos  los  declivios,  asoma  la  roca 
en  inmensa  ciuitidad,  de  tal  suerte  que  la  montaña  entera  parece  des- 
de lejos  cual  completamente  cubierta  de  nieve:  sólo  algunas  fajas  de 
obsidiana  que  asoman  entre  la  pómez,  descendiendo  del  vertiere,  á 
manera  de  largas  cintas  negras,  alteran  de  trecho  en  trecho  esta  mo- 
notonía petrográfica,  viéndose  que  unas  bandas  no  pasan  del  circo  y 
otras  se  quedan  cortadas  á  mayor  ó  menor  altura  en  las  laderas  de  la 
montana,  en  la  que  las  sucesivas  erupciones  han  rellenado  las  depre- 
siones y  grietas  que  haya  podido  haber  en  la  superficie,  que  presenta 
hoy  una  pendiente  unida  en  casi  toda  su  extensión,  pues  solamente 
al  pié  del  vértice  principal  se  observa  alterada  esta  regularidad  por 
pequeños  conos  de  erupción  en  los  que  se  encuentran  variados  pro- 
ductos volcánicos  muy  modernos. 
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Otro  de  los  elementos  constitutivos  del  suelo  de  la  isla  de  Tene- 
rife, y  que  hemos  apuntado  al  principio  de  esta  relación,  son  las  lavas 
producto  de  las  erupciones  modernas,  y  algunas  tan  recientes  que 
aún  existen  personas  que  han  presenciado  su  aparición  y  esparci- 
miento sobre  varios  puntos  de  la  isla. 

Estas  rocas,  aunque  no  dominan  tanto  como  los  basaltos,  que  es 
el  material  característico  del  país,  no  dejan  de  ocupar  una  gran  su- 
perficie, y  se  presentan  principalmente  formando  grandes  fajas  sobre 
la  tosca  y  el  basallo,  extendiéndose  desde  el  <*ráter  hasta  el  mar:  dos 
de  estas  fajas,  y  muy  características,  se  ven  entre  los  pueblos  de  Ara- 
fo  y  Guimar,  que  corren  en  su  mayor  parte  sobre  la  tosca. 

La  materia  que  compone  estas  corrientes,  es  una  especie  de  trap 
conteniendo  mucha  augita  y  muy  poco  feldespato,  su  aspecto  es  ne- 
gro, sin  brillo  y  presenta  dentro  de  una  masa,  más  ó  menos  unida, 
trozos  muy  compactos  de  gran  tamaño. 

En  el  terreno  que  ocupan  estas  corrientes  se  cultiva  con  muy  buen 
éxito  en  algunos  sitios  la  vid,  siendo  de  notar  el  excelente  vino  que 
se  produce,  y  de  ello  es  notable  ejemplo  las  vinas  situadas  en  una  de 
las  fajas  citadas,  cerca  de  Arafo,  en  el  sitio  que  llaman  los  cuchillos, 
por  lo  agudo  y  cortante  de  las  aristas  de  las  peñas  que  allí  asoman. 

Son  mucbas  las  localidades  que  se  podian  enumerar  en  donde  se 
encuentran  estas  corrientes  de  lava,  algunas  como  queda  indicado 
muy  modernas  y  de  cuya  aparición  se  conserva  muy  triste  memoria; 
tal  es  la  que  en  el  siglo  pasado  destruyó  el  pueblo  do  Garachico,  situa- 
do en  la  parte  más  importante  de  la  isla,  pero  no  podemos  entrar  en 
detalles  respecto  á  este  asunto,  pues  nos  faltan  los  datos  necesarios, 
y  tampoco  nos  ha  sido  posible  determinar  con  exactitud  sobre  el  terre- 
no la  marcha  de  estos  accidentes  para  poderlos  apreciar  y  relacionar 
entre  sí  conforme  exige  el  asunto;  nos  contentaremos,  pues,  con  lo 
dicho  hasta  que,  como  esperamos,  una  nueva  ocasión  de  observar  los 
hechos  más  detenidamente  se  nos  presente  de  nuevo. 

JiA>  (íarcia  del  Castillo. 


xMadríd  4.°  de  Enero  de  4880. 
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CATALOGO  de  las  rocas  recogidas  en  la  Isla  de  Tenerife 

en  las  Canarias. 


NOMENCLATURA. 


LOCALIDAD. 


4 .  Basalto  compacto  con  olí  vino 

4.  Idein  id 

3.  Basalto  algo  cavernoso 

4.  Basalto  compacto  con  venas  calizas. . . 

5.  Basalto  ampollóse 

6.  Basalto  ampollóse  llamado  piedra  mo- 

linera  

7.  Basalto  cavernoso,  tapizadas  las  cavi- 

dades por  carbonato  de  cal 

8.  Basalto  cavernoso  calífero 

9.  Basalto  con  divino  y  cristales  de  pi- 

roxena 

40.  Basalto  finamente  ampollóse  con  gran 

cantidad  do  divino 

4  4 .  Basalto  ampollóse 

4  2.  Lava  basáltica 

43.  Peperino  muy  teñido  per  el  peróxido 

de  hierre 

4  4.  Peperino  con  hierro  magnético 

45.  Peperino  formado    principalmente  á 

expensas  de  la  piedra  pómez 

46.  Peperino 

47.  Peperino  pomáceo 

48.  Peperino  calífero 

49.  Maciñe  formado  á  ex|>cnsas  de  los  ba- 

saltos  

20.  Leucestila 

24.  Brecha  formada  de  fragmentos  do  pie- 
dra pómez  cimentados  per  marga 
muy  arcillosa 

22.  Brecha   formada  per  menudos  frag- 

mentos de  piedra  pómez,  bastante 
descompuestos,  y  cimentados  por 
arcilla 

23.  Piedra  pómez  sumamente    ligera    y 

muy  esponjosa 

24.  Piedra  pómez 

25.  Piedra  pómez 

26.  Hedra  pómez  de  testura  leñosa 


Costa  de  Santa  Cruz  de  Te- 
nerife. 
Arafo. 

Barranco  de  Yoquina- Arafo. 
Arafo. 
Barranco  hondo. 

Barranco  de  Yoquina-Arafo. 

Arafo. 
Igueste. 

Los  cucbillos-Arafo. 

Los  cuchillos  Güimar. 
Barranco  do  Igueste. 
Santa  Cruz  de  Tenerife. 

Cuevas  blancas. 
Barranco  de  Santa  Úrsula. 

Laguna. 

Barranco  hondo. 

ídem. 

Barranco  de  Igueste. 

Candelaria. 
Candelaria. 


Arafo. 


Güimar. 

Ai*afo. 
Güimar. 
Los  Realejos. 
Arafo. 
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DE  LAS  ISLAS 


IBIZA    Y    FORMENTERA 


Entre  los  iiiinierosos  é  iuiporlaiiles  materiales  con  (|ue  de  algunos 
aíios  á  esla  parte  vienen  autores  nacionales  y  extranjeros  enrique- 
ciendo la  historia  natural  de  las  Haieares,  dejábase  sentir  la  falta  de 
una  noticia,  siquiera  fuese  incompleta,  referenlí;  á  la  geología  de 
Ihiza  y  Fonuenlera,  con  sus  islelas  anexas,  para  tener  así  de  todo  el 
territorio  balear  documentos  que  faciliten  en  su  dia  la  formación  de 
un  bosquejo  deíinitívo  de  la  provincia. 

Contrasta,  ciertamente,  la  atención  que  Mallorca  y  Menorca  han 
merecido  de  los  naturalistas,  con  lo  poco  que  se  ha  publicado  res- 
pecto de  la  parle  meridional  de  las  Baleares. 

Ningún  trabajo  especial  se  cita  en  la  Bibliofjrafia  mineral  de  los 
Sres.  Maffei  y  Figueroa,  ni  en  las  Notas  biHmjráficas  del  Sr.  Fernan- 
dez de  Castro,  obras  de  útilísima  consulta  para  los  (|ue  estudian  la 
historia  de  las  ciencias  naturales  en  nuestra  patria. 

El  Sr.  Maesire,  en  su  Bosquejo  general  (jeológico  de  España  (1864), 
señala  á  Ibiza  y  Formentera  con  el  color  del  terciario,  haciendo,  sin 
duda  por  inducción,  extensiva  hasta  ellas  la  formación  que  más  do- 
mina en  la  parte  próxima  del  continente. 

El  Sr.  Bouvy,  en  su  Ensatjo  de  una  descripción  geológica  de  la  isla 
de  Mallorca  (1867),  sólo  incidentalmente  menciona  algún  punto  de 
Ibiza;  y  á  pesar  de  los  errores  mineralógicos  en  que  incurre,  tiene  el 
mérito  de  haber  señalado  aquí  la  existencia  de  una  de  las  fonnacio- 
nes  más  importantes  de  Mallorca. 

Mr.  de  Verneuil,  en  su  Carie  géologique  de  VEspagne  (1868),  dejó 
en  blanco  estas  islas,  único  punto  de  España  que  no  visitó. 

El  Sr.  Vilanova,  en  el  pequeño  mapa  geológico  que  acompaña  á  su 
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Compendio  de  geología  (1872),  adoptó,  cooio  el  Sr.  Maestre,  la  idea  de 
que  son  exclusivaraenle  terciarías. 

El  Sr.  Thós,  eu  uu  breve  arlículo  titulado  Notas  acerca  de  la  cons- 
titución geológica  de  las  islas  de  [biza  y  Formenlera  fBoletin  de  la  Co- 
misión del  Mapa  geol,  de  España,  1876,  lomo  III,  págs.  363  á  367), 
da  algunas  ligeras  noticias  sobre  su  naturaleza  mineral;  reproduce  lo 
dicho  anterionncnle  por  el  Sr.  Bouvy,  y  no  entra  en  la  cuestión  de 
edad  geológica. 

Ante  la  vaguedad  de  tan  escasos  datos,  la  Dirección  del  Mapa  geo- 
lógico se  sirvió  encomendarnos  el  estudio  de  esta  pequeña  y  olvidada 
fracción  del  territorio  español;  y  por  nuestra  parle,  gustosos  hubié- 
ramos ido  acopiando  observaciones,  á  Gn  de  hacer  nuestro  trabajo 
todo  lo  más  completo  posible,  si  la  necesidad  de  adelantar  un  esbozo 
de  la  constitución  geológica  de  estas  islas,  para  contribuir  al  trazado 
del  Bosquejo  general  de  España,  que  en  breve  ha  de  darse  á  luz,  no 
nos  impusiese  la  de  hacer  conocer  el  estado  presente  de  nuestras  in- 
vestigaciones, sin  esperar  á  vencer  ciertas  dilicultades  que  en  la  par- 
te estratigráGca  y  en  la  paleontológica  se  nos  han  presentado  y  sub- 
sisten aún,  á  pesar  de  haberlas  consultado  con  algunas  notabilidades 
científicas. 

Por  lo  demás,  hay  entre  la  curiosa  circunscripción  que  describi- 
mos y  el  resto  de  la  provincia  diferencias  dignas  de  mencionarse,  las 
cuales  podrán  comunicar  algún  interés  á  esta  reseña,  no  obstante  ser 
breve  y  compendiosa. 
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RESEÑA  física. 


Ibiza,  Formentera  y  las  numerosas  islas  é  islotes  que  las  rodean 
en  un  reducido  círculo,  están  situadas  en  el  extremo  Suroeste  de  la 
provincia  de  las  Baleares,  y  en  la  embocadura  del  golfo  de  Valencia 
frente  al  cabo  de  San  Antonio,  á  una  distancia  de  52  millas,  bailán- 
dose comprendidas  entre  los  paralelos  38°  38'  y  39°  7'  y  los  meridia- 
nos 7°  21' y  7°  5i' 

Forman  el  grupo  de  isletas  que  denominaban  Pytbiusas  los  grie- 
gos y  los  romanos:  y  si  bien  en  lo  civil  son  parle  de  la  provincia  cu- 
ya capital  es  Palma  de  Mallorca,  en  lo  marítimo  constituyen  la  sub- 
división de  [biza. 

Esta  última  es  la  mayor  de  todas:  sigúele  en  extensión  Formen- 
lera,  y  las  demás,  de  tan  reducidas  dimensiones,  que  son  en  su  ma- 
yoría desiertas,  esUin  esparcidas  alrededor  de  la  principal  en  un  cor- 
to radio,  formando  las  que  se  bailan  situadas  entre  ambas,  una  serie 
de  peñascos  que  señalan  su  unión  submarina,  separados  por  pasos  ó 
canales  de  distinto  braceaje  y  abertura  que  se  denominan  los  Freus; 
sitios  peligrosos  y  lugar  de  frecuentes  siniestros,  antes  de  que  la  glo- 
riosa administración  de  O'Donnell  dotase  las  costas  españolas  de  nu- 
merosos V  bien  montados  faros. 

Merecen  citarse  por  su  mayor  extensión  las  de  Espalmador,  Ta- 
gomago,  Cunillera,  Esparta,  Espardell,  y  el  alto  y  escarpado  islote 
del  Vedrá,  cuyo  peñasco  de  38 i  metros  de  altitud  se  destaca  á  ma- 
nera de  centinela  avanzado,  siendo  el  punto  del  territorio  balear  más 
próximo  al  continente.  Las  restantes  son  las  nombradas  Vedranell,  isla 
Redona,  isla  deis  Pen jais,  islas  Negras,  islas  de  las  Ratas,  isla  Grosa, 
Botafoch,  la  Esponja,  los  Malvins,  los  Dados,  los  Liados,  islas  de  San- 
ta Eulalia,  Galera,  Cana,  islas  Formigas,  Caldés,  Morada,  las  Marga- 
lidas,  las  Bledas,  Trocados  y  Gastavé,  de  las  cuales  algunas,  como 
los  Dados  y  las  Formigas,  no  son  más  que  peñascos  de  escasa  altura 
sobre  el  mar. 

Exceptuando  la  isla  Espalmador,  en  donde  hay  una  masía,  sólo  se 
habitan  las  que  tienen  faro. 
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Ibiza  y  Forraenlera  se  diferencian  tanto  por  su  figura  y  su  topo- 
grafía como  por  la  constitución  geológica;  y  las  isIeUis  adyacentes  á 
ellas  participan,  como  es  consiguiente,  de  las  condiciones  de  la  isla  á 
que  están  más  inmediatas. 

Ibiza  es  muy  montuosa,  sin  alcanzar  por  esto  ningún  punto  gran- 
des altitudes,  pues  la  del  monle  Atalayasa,  que  es  la  mayor,  mide  so- 
lo 475  metros  sobre  el  mar. 

Según  se  ve  por  los  trabajos  de  triangulación  efectuados  en  las 
Baleares  por  el  cuerpo  de  Estado  Mayor,  no  liay  en  Ibiza  ningún  mon- 
te que  tenga  600  metros  de  altitud  como  supone  iM.  liouvy  en  su  En- 
sayo,  pág.  11. 

Toda  su  superficie  está  erizada  de  picos  que,  aunque  distribuidos 
en  su  mayor  parte  á  manera  de  sierra  central,  lo  cual  explica  la  for- 
ma prolongada  de  la  isla,  se  distribuyen  también  por  la  costa,  hacen 
á  esta  muy  acantilada,  y  reducen  de  tal  modo  las  poluciones  llanas 
del  territorio,  que  sólo  pueden  citai*se  como  lales  la  que  por  el  Sur 
se  extiende  desde  la  ciudad  á  las  salinas,  y  la  que  por  el  Noroeste 
termina  en  el  puerto  de  San  Antonio.  Si  variado  y  accidentado  es  el 
país,  variada  es  lambien  su  naturaleza  geológica. 

Formentera  tiene  una  topografía  muy  sencilla,  al  igual  que  su 
constitución  mineral.  En  su  parte  céntrica  y  occidental  es  llana,  muy 
poco  elevada  sobre  el  mar  y  sin  más  accidentes  que  la  pequeña  coli- 
na de  San  Francisco  Javier.  Su  playa  se  enlaza  por  la  punta  del  Bor- 
ronar  con  las  islas  Trocados  y  Espalmador,  con  unos  bajos  tan  so- 
meros, que  ha  habido  momentos  de  baja  mar  en  que  han  podido  pa- 
sarse á  pié.  La  feracidad  de  esta  región,  donde  se  produce  el  trigo  en 
abundancia,  ha  dado  á  la  isla  el  nombre  de  Formentera,  derivado  de 
Fronicnlum  (trigo),  que  en  el  país  es  Formenl. 

Su  parle  oriental  está  ocupada  por  una  montaña  nombrada  la  Mo- 
la: forma  su  cima  una  espaciosa  meseta,  y  espantosos  despeñaderos 
la  limitan  por  el  lado  de  la  costa.  Una  estrecha  lengua  de  tierra  la 
enlaza  con  el  resto  de  la  isla. 

COSTAS. 

El  perímetro  de  la  isla  de  Ibiza,  que  dibuja  una  figura  paralelo^ 
grámica  alargada  en  sentido  de  Nordeste  á  Sudoeste,  es  de  unas  92 
millas,  inclusas  las  islelas  que  la  rodean.  Su  cosía  Norte  y  Nordeste 
es  alta  y  escarpada,  menos  asequible  qu'e  la  de  Sudeste  y  Sur.  En  esta 
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úllima  hay  tres  playas,  que  son:  del  Codolar,  den  Bossá  y  del  Figueral. 
Ei  perímetro  de  la  de  Formenlera  es  de  57  niillas:  su  tigura  trian- 
gular tendida  de  Este  á  Oeste;  y  su  costa,  limpia  y  generalmente  acan- 
tilada, sólo  es  inaccesible  por  el  lado  Este,  que  se  levanta  á  pico  hasta 
una  altura  de  más  de  100  metros.  Tiene  en  su  reí^ion  media  dos  e\- 
tensas  playas:  del  Mediodía  y  de  Tramoníann. 

CABOS. 

Entre  los  numerosos  cabos  que  conoce  el  navegante  en  las  acci- 
dentadas costas  de  estas  islas,  citaremos  en  la  de  Ibiza,  romo  más 
notables,  el  Cabo  Campanitx  en  el  extremo  oriental  frente  á  la  isletíi 
Tagomago:  Vunta  den  Serra,  que  es  el  punto  más  saliente  hacia  el 
Norte:  Caín)  de  Ubarca^  cuya  alta  cima,  llamada  Campvei,  es  CA^lebn^ 
desde  que  en  i  825  M.  Uiot  la  utilizó  para  la  medición  del  arco  de 
meridiano;  el  Cabo  Nono;  el  Cabo  Pelado,  que  es  el  sitio  de  la  costa 
más  saliente  hacia  el  Oeste:  Cabo  Jueu,  al  pié  del  alto  monte  Atalaya- 
sa;  y  Cabo  Falcon,  al  Sur  de  las  salinas.  En  Formentera,  la  Punüi 
del  BoiTonar  es  la  más  septentrional:  la  más  oriental  la  deis  Garba- 
yons;  en  el  extremo  S.E.  está  la  del  Codolar,  y  la  punta  de  la  Anguila 
ocupa  el  extremo  del  S.O. 

PUERTOS. 

Formentera  no  cuenta  con  ningún  puerto. 

Ibiza  tiene  dos  situados  simétricamente  á  uno  y  otro  lado  del  eje 
de  la  isla:  pero  el  comercio  utiliza  sólo  el  de  la  ciudad,  que  reúne  me- 
jores condiciones  sin  ser  tan  capaz  como  el  otro  llamado  de  San  Anto- 
nio ó  Porto-Magno;  este  último  se  va  cegando  con  las  arenas. 

Otros  puertecitos,  como  los  de  San  Miguel  y  PortinaiLr,  Povlroig, 
olcétera,  sólo  dan  acceso  á  embarcaciones  menores. 

CALAS. 

Numerosas  calas  hay  distribuidas  por  todo  el  perímetro,  aun  en 
las  costas  Norte  y  Noroeste  de  Ibiza,  que  son  las  más  peñascosas,  en 
ledas  partes  donde  afluye  al  mar  algún  torrente  ó  barranco. 

Estas  calas,  donde  el  pescador  establece  su  pobre  morada  ó  en- 
cuentra un  refugio  en  las  tonuentas,  son  también  útiles  al  geólogo, 
que  suele  descubrir  en  sus  desnudos  bordes  los  cortes  geológicos  na- 
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turales  que  la  vegetación  le  orultai'a  muchas  veces  en  el  interior  de 
la  isla  á  pesar  de  lo  accidentado  de  su  suelo. 

Citaremos  como  más  importantes  en  Ibiza,  Cala  Pada,  donde  van 
á  fondear  buques  de  mucho  calado  cuando  reinan  temporales  del  pri- 
mero, tercero  y  cuarto  cuadrantes,  y  por  donde  se  hace  el  embarque 
de  los  minerales  de  la  Argentera  y  de  los  productos  agrícolas  de  una 
buena  parte  de  la  isla;  Cala  Maijans,  donde  se  hunde  en  el  mar  el 
cable  eléctrico  que  atraviesa  la  isla  desde  Cala  Molins,  Cala  Llonga, 

« 

Cala  Charraca,  Cala  Lleó;  y  en  Formenlera  Cala  Sabina  y  Cala  Pu- 
yáis: pero  hay  ademas  algunas  que  apenas  se  utilizan  ni  aun  para  el 
movimiento  de  las  menores  embarcaciones,  como  sucede  en  la  espa- 
ciosa é  inhospitalaria  Cala  de  Ubarca^  cercada  de  formidables  despeña- 
deros y  abierta  á  los  temibles  Nortes  y  Noroestes. 

BAJOS. 

Hay  dos  en  la  parte  Sudoeste  de  Ibiza,  llamados  La  Bota  y  el  Ma- 
taret.  Este  último  es  temible,  porque  la  mar  no  rompe  en  ¿1  sino 
cuando  está  crecida. 

En  el  lado  de  Levante  se  encuentra  el  bajo  de  Santa  Eulalia^  nom- 
brado La  Llosa,  frente  al  grupo  de  isletas  que  hay  cerca  la  Punta  de 
Arabi.  Su  extensión  y  situaciou  lo  hacen  muy  peligroso,  habiendo 
causado  varios  naufragios  la  circunstancia  de  no  distinguirse  cuando 
la  mar  está  tranquila. 

Frente  á  Formeutera,  entre  las  islas  Espardell  y  Espalmador,  hay 
otro  bajo  llamado  de  Cala  Boschy  muy  peligroso  para  toda  embarca- 
ción de  algún  calado. 

MONTES. 

Las  altitudes  mayores  de  Ibiza  están  en  su  extremo  Sudoeste.  Son 
los  picos  Atalayasa,  Alo  metros,  y  Llentrisca,  414  metros.  De  las 
restantes  cilaremos  como  notables  las  siguientes: 

Pez 400  metros. 

Campvey *.  .       399 

Atalaya  de  San  Juan 361 

ídem  de  San  Vicente 303 

Nono 258 

Castellá 181 

Punta  grossa 174 
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En  Formenlera  la  moulaña  de  La  ílola^  única  que  liay  en  la  isla, 
alcanza  una  altitud  de  192  metros. 

VALLES. 

Los  principales  son  dos,  que  arrancando  del  eje  de  la  isla,  termi- 
nan, uno  en  la  ciudad  y  otro  en  el  puerto  de  San  Antonio. 

Sígnenles  en  importancia  los  de  Sania  Eulalia,  Argentera,  Figue^ 
ral,  San  Vicente,  San  Agusíin,  etc. 

Ríos. 

Sólo  se  denomina  así  el  de  Santa  Eulalia,  que  desemboca  en  el 
mar  á  unas  dos  leguas  al  Nordeste  de  Ibiza;  hay  algunas  otras  cor- 
rientes, como  son  las  que  nacen  en  la  Fuente  de  Buscastell,  cerca  de 
Corona;  el  torrente  del  aigua  en  las  vertientes  del  Atalayasa,  etc.;  pero 
las  interrumpen  unas  veces  los  aprovechamientos  para  riegos,  otras 
la  naturaleza  del  cauce. 

FUENTES. 

Son  en  gran  número  las  fuentes  de  Ibiza,  pudiendo  afirmarse  que 
su  riqueza  en  aguas  es  muy  superior,  proporcíonalmente,  á  la  que 
disfruta  su  vecina  Mallorca. 

La  explicación  de  este  hecho,  que  es  más  de  notar  dada  la  pequeña 
extensión  del  territorio,  estriba  en  la  diferente  composición  geognós- 
tica  de  la  región  montañosa  en  uno  y  otro  país;  la  montaña  de  Ma- 
llorca está  formada  casi  exclusivamente  por  calizas,  cuyos  bancos, 
fuertemente  dislocados,  ofrecen  mil  grietas  al  paso  del  agua  subter- 
ránea; y  como  las  rocas  arcillosas  impermeables  figuran  en  muy  pe- 
queña cantidad  en  el  macizo  de  la  sierra,  y  afloran  en  muy  contados 
sitios,  de  aquí  la  dificultad  de  que  las  corrientes  interiores  sean  dete- 
nidas en  su  movimiento  descendente  y  puedan  salir  al  exterior. 

¡biza,  por  el  contrario,  apenas  tiene  punto  de  su  quebrado  terreno 
en  que  no  se  encuentre  un  horizonte  de  arcillas  intercalado  á  más  ó 
menos  profundidad  entre  los  estratos  calizos;  así  es  que  los  aflora-* 
ínientos  de  las  zonas  acuíferas  se  presentan  en  las  vertientes  de  los 
cerros,  en  sus  barrancos,  en  la  costa  misma,  y  hasta  dentro  del  mar, 
como  sucede  en  el  puerto  de  San  Antonio,  donde  una  fuente  muy 
abundante  brota  del  fondo  del  puerto,  permitiendo  cuando  reina  gran 
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calma  experimentar  el  curioso  fenómeno  de  sacar  el  agua  potable  del 
seno  mismo  de  las  aguas  marinas. 

Ija  temperatura  en  las  fuentes  de  agua  potable  osciló  entre  1 5^ 
y  lO""  centígrados,  en  la  época  en  que  las  examinamos,  siendo  la  tem- 
peratura ambiente  de  12°  á  i  6". 

Su  calidad  deja  bastante  que  deseai*,  pues  formados  los  manan- 
tiales en  terrenos  calizos,  y  recorriendo  siempre  hasta  su  alumbra- 
miento por  entre  materiales,  ya  de  esta  naturaleza,  ya  magnesianos, 
ya  arcillosos,  han  de  tener  forzosamente  bastante  proporción  de  sus- 
tancias sólidas.  Ensayadas  por  el  método  de  U4iutron  y  Hoiidet,  nos 
dieron  de  24°  á  48°  bidrotimétricos. 

Mei'ecen  citai'se  como  más  importantes  la  de  Kuscaslell,  situada 
en  el  cuartón  í^)  de  Porlmafi,  que  se  utiliza  para  dar  movimiento  en 
unos  molinos;  la  de  Sallards,  cerca  de  San  Miguel,  que  podría  igual- 
mente utilizarse  como  fuerza  motriz,  v  varias  otras  (*omo  la  deis 
Yenm,  deis  Juans,  de  Tur,  la  Fontassa,  etc. 

AGUAS  MINERALES. 

£n  el  valle  de  la  Argentera  hay  una  fuente  de  agua  no  potable, 
que  se  distingue  de  las  demás  por  la  gran  cantidad  de  sales  de  cal  y 
de  magnesia  y  de  ácido  carbónico  que  encierra;  mide  210°  bidrotimé- 
tricos, y  su  temperatura  es  23°  centígrados.  Su  nombre  de  Fuente  de 
la  Argamasa  deriva  de  su  propiedad  incrustante,  á  la  cual  se  debe  que 
esté  cubierto  de  una  espesa  toba  calcárea  el  canalizo  que  antiguamente 
la  conducia  hasta  el  mar  en  el  puerto  de  Calapada,  y  que  aún  se 
conserva  en  gran  parte;  y  si  es  cierto  que  las  galeras  romanas  vinie- 
sen á  proveerse  en  esta  fuente,  no  se  comprende  que  pudiesen  utilizar 
un  agua  tan  detestable,  á  no  ser  que  desde  entonces  acá  sus  propieda- 
des hayan  cambiado. 

En  los  estribos  del  monte  Atalayasa,  nace  en  un  barranco  de  la 
costa  una  pequeña  fuente  llamada  la  Fuente  amarga,  que  contiene  una 
notable  cantidad  de  sulfato  de  magnesia;  pero  esta  agua,  cuyas  propie- 


(1)  Ibiza  conserva  desde  la  época  de  su  conquista  por  D.  Jaime  el  Con- 
quistador, la  división  territorial  en  cuartones,  que  son  en  número  de  cinco  y 
se  denominan  cuartón  de  Santa  Eulalia,  de  Balanzat,  de  las  Salinas^  de  Por^ 
many  y  del  Llano  de  Villa, 
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dades  medicínales  están  reconocidas,  se  pierde  casi  toda  entre  la  gran 
masa  detrítica  que  cubre  el  sitio  donde  brota. 

LAGOS. 

Al  Sur  de  la  isla  de  Ibiza,  se  conoce  con  el  nombre  de  Las  Salinas 
un  gran  lago  salado  próximo  al  mar,  del  cual  le  sepai*an  dos  cordones 
litorales  y  los  macizos  del  cabo  Falcó  y  del  monte  La  Mata.  Está  di- 
vidido en  varios  compartimientos,  y  la  explotación  de  la  sal,  que  en 
otros  tiempos  tuvo  aquí  un  gran  desarrollo,  constituía  la  principal  ri- 
queza de  la  isla. 

En  Formentera  bay  también  varios  lagos  salados  en  su  extremo 
Norte,  defendidos  del  mar  por  cordones  de  arenas,  como  son  Esíañ- 
pudení,  deis  Flámenes,  del  Peix  y  alguno  otro. 

DUNAS. 

En  esta  última  isla  foiman  los  vientos  dominantes  montones  mo- 
vedizos de  arenas  en  las  inmediaciones  de  los  citados  lagos,  y  ellos 
son  la  causa  de  que  la  sal  que  se  elaboraba  en  Fonnentera  fuese 
siempre  inferior  á  la  de  Ibiza  por  la  proporción  de  materias  terreas 
con  que  iba  forzosamente  mezclada. 

CUEVAS. 

Carecen  de  importancia  las  cuevas  que  bay  en  estas  islas,  lo  mís' 
íiio  bajo  el  punto  de  vista  de  su  capacidad,  que  como  ínteres  científi- 
co; la  mayor  es  sin  duda  la  de  Penas  alias,  de  difícil  acceso  por  estar 
situada  en  la  escarpada  vertiente  que  mira  al  mar  en  la  montaña  La 
Mola,  de  la  isla  Formentera.  Es  una  cavidad  de  una  considerable  al- 
tura, revestida  de  abundantes  concreciones  calizas  en  sus  paredes,  te- 
cho y  piso. 

En  el  Puig  Nono,  casi  al  nivel  del  mar,  se  halla  una  de  pequeñas 
dimensiones  llamada  Las  Fonlanellas. 

En  los  alrededores  de  San  Agustín  se  llama  Puig  deis  avenchs 
(cerro  de  los  abismos]  un  cerro  que  ofrece  varías  grietas  verticales, 
ifue,  se  dice,  comunican  con  vastas  excavaciones  subterráneas. 

A  la  izquierda  del  camino  que  va  de  Ibiza  á  San  José  existe  la 
Cueva  Sania,  y  en  la  isla  de  Tagomago  se  nos  dijo  haber  otra  junto 
al  mar,  pero  no  tuvimos  ocasión  de  reconocerlas. 
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RESEÑA  GEOLÓGICA. 


Seguiremos  el  orden  de  antigüedad  al  reseñar  los  terrenos  que 
constituyen  estas  islas,  citando  tan  sólo  aquellas  localidades  que  he- 
mos comprendido  ser  más  importantes  para  su  estudio. 

SISTEMA  TRIÁSICO. 
GRUPO  SUPERIOR. 

Las  formaciones  de  carácter  más  antiguo  en  la  serie  geológica  que 
se  nos  han  presentado,  se  hallan  situadas  en  el  extremo  Nordeste  de 
Ibiza,  desde  Argentera  hasta  la  punta  Campanitx  y  la  isla  Tagomago. 

Nos  inducen  á  considerarlas  así,  á  falta  de  datos  paleontológicos, 
las  relaciones  estratigráfícas  que  señalan  al  grupo  de  hiladas  reunido 
en  esta  región  oriental  de  la  isla,  un  nivel  geológico  inferior  á  las  de- 
mas  que  iremos  viendo;  su  naturaleza  mineralógica  dominante,  y 
hasta  la  circunstancia  de  que  la  parte  superior  de  esta  serie  encierra 
yacimientos  de  galena  en  capas,  á  semejanza  de  los  que  en  la  pronn- 
cia  de  Barcelona  se  explotan  en  el  trías  superior. 

No  nos  ha  sido  dado  sorprender  el  contacto  de  estos  terrenos  con 
otros  bien  definidos,  por  lo  cual  si  les  asignamos  un  puesto  en  la  se- 
rie triásica,  es  guiados  por  comparaciones  y  analogías,  cuya  exactitud 
el  tiempo  confirmará  ó  destruirá. 


Bur.      <^^^>>^^-^^^^>  >'^^s^^^^^°^^^?=^  Norte. 

Figr*  1-— Corte  de  la  isla  de  Ta^omagro. 

a.    Dolomiaa  granadas,  pardo-oicaro:  lechos  de  0»40  metros.  Basan  30^  al  N.  15*  E. 

6.  Dolomías  parduscas  en  bancos  más  nraesos;  aljfunos  presentan  un  fsjeado  de  del- 
irados lechos  blancos  espáticos. 

e.  Dolomías  subcompactas,  fétidas  y  causas  masrnesianas.  Las  atraviesan  grietas  re- 
llenas de  caliza  estalactítica  y  de  espato  oalixo. 

d.  Formación  onaternaria  de  calísa  basta.  (Maré$.) 

Isla  de  Tagomago. — Está  formada  por  dolomias  negruzcas  y  par- 
das, granudas,  fétidas  y  calizas  magnesianas  de  tonos  también  oscu- 
ros, dispuestas  en  bancos  delgados  con  una  estratificación  muy  regu- 
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lar,  que  aparecen  cortados  verüc^lmentc  en  la  alta  escarpa  del  Sur 
que  mira  al  mar,  y  buzan  hacia  el  Este  en  la  parte  Norte. 

La  fisonomía  de  esta  serie  de  estratos  es  muy  especial,  y  difiere 
de  la  que  presentan  los  demás  bancos  dolomiticos  qite  tendremos  oca- 
sión de  citar  en  otras  formaciones  de  la  isla. 

Punta  Campanitx. — Las  hiladas  de  que  se  compone  son  la  prolon- 
gación de  las  que  acabamos  de  ver. 

Debajo  de  ellas  asoma  una  masa  de  yesos  de  aparición  más  re- 
ciente, de  cuyo  origen  trataremos  al  reseñar  los  varios  afloramientos 
del  mismo  género  que  hemos  descubierto. 

A  medida  que  desde  Punta  Campanitx  se  va  avanzando  en  direc- 
ción á  la  Argentera,  se  encuentran  bancos  más  y  más  superiores; 
pierden  las  tintas  negruzcas  que  dominan  en  dicha  parte  de  la  costa, 
y  se  transforman  en  unas  dolouiias  de  grano  grueso  y  calizas  arcillo- 
sas cenicientas  que  constituyen  los  cerros  Argentera  y  Miguelet. 

Cetro  de  la  Argentera. — Se  compone  de  bancos  de  dolomía  casi 
horizontales  en  el  centro  de  la  meseta  que  lo  corona;  pero  por  la  ver- 
tiente del  Nordeste  van  buzando  y  desapareciendo  bajo  unas  calizas 
arcillosas  que  pasan  á  constituir  el  cerro  inmediato  de  Miguelet, 
(Véase  el  corte  fig.  9.) 

Las  dolomias  granudas  de  la  Argentera  creemos  del)en  ser  las  ca- 
pas que  sin  duda  engañado  por  el  tacto  áspero  de  su  superficie,  tomó 
Mr.  Bouvy  por  areniscas  muy  duras  al  hablar  incídentalmentc  de  esta 
localidad  en  su  «Ensayo»  citado,  pág.  26,  pues  no  hay  banco  alguno 
de  arenisca  en  toda  esta  formación. 

Aquí  es  donde  se  encuentran  los  yacimientos  plomizos  en  capas 
de  que  antes  hemos  hecho  mención,  y  que  nos  permiten  aventurar 
juicio  acerca  de  la  edad  geológica  de  tales  hiladas. 

Los  criaderos  de  plomo  en  capas  entre  dolomias,  de  que  hasta  hoy 
tenemos  noticia  que  existan  por  la  parte  de  Levante  de  la  península 
ibérica,  yacen  en  el  tibias  superior.  Vallirana,  Pontons  en  la  provincia 
de  Barcelona,  encierran  entre  dolomias,  el  uno  galena  y  baritina,  á 
semejanza  de  la  Argentera;  el  otro,  galería  y  calamina;  y  si  bien  faltan 
en  la  formación  de  ¡biza  las  margas  abigarradas  y  los  yesos  que  en 
potentes  bancos  separan  en  las  referidas  localidades  catalanas  las  hi- 
ladas dolomiticas,  caracterizando  perfectamente  el  tramo,  hallamos 
en  la  subordinación  de  los  criaderos  de  galena  en  capa  á  los  estratos 
de  dolomia,  analogía  suficiente  con  aquellos  para  intentar  establecer 
m  coetaneidad, 
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Ademas,  no  deja  de  ser  notable  qne  varías  de  las  dolomías  granu- 
das de  la  Argentera  no  difieran  absolutamente  de  las  que  uno  de  nos- 
otros ha  encontrado  en  la  provincia  de  Castellón  (Chovar,  Alfonde- 
guillaj  en  la  parle  alta  de  la  séríe  triásica^  sobre  las  margas  irísadas. 


SISTEMA  JURÁSICO. 


TRAMO    OXFORDENSE 


Punía  Grossa. — El  camino  que  desde  la  ensenada  llamada  La  Cala 
conduce  al  faro  de  Punta  Grossa,  faldea  un  alto  acantilado  que  se  ele- 
va 174  metros  sobre  el  mar. 

Las  capas  más  bajas  que  afloran  en  la  orílla  misma,  son  dolomías 
gris  claro  de  grano  íhio. 

Sobre  ellas  descansa  una  serie  de  poco  espesor  de  calizas  margo- 
sas, de  tinte  rojo-vinoso,  en  bancos  de  20  centímetros,  que  se  disgre- 
gan fácilmente  l)ajo  las  influencias  atmosféricas.  Contienen: 

Belemniles. 

Anwioniles  plicatilis,  Sow.  viir.;  sidcifcrus,  Oppel. 

El  camino  del  faro  corre  un  buen  trecho  por  esta  hilada. 

El  resto  del  alcantilado  se  compone  de  calizas  litográficas  gnses 
y  cenicientas  en  bancos  de  20  á  60  centímetros,  separados  por  débiles 
lechos  rojizos  margosos.  Están  plegados  y  atormentados  de  mil  ma- 
neras, y  los  elementos  más  atacables,  al  desaparecer  bajo  la  acción 
del  aire  y  la  humedad,  dejan  destacai*se  los  bancos  calizos  con  sus 
caprichosos  dibujos,  haciendo  de  este  solitaiúo  paraje  uno  de  los  más 
curiosos  de  la  isla. 

Abundan  en  estas  capas  los  amonites:  pero  la  irregularidad  con 
que  estas  calizas  compactas  se  rompen  bajo  el  martillo,  no  permite 
sino  rara  vez  obtener  ejemplares  determinables.  Los  principales  fósiles 
que  nos  han  suministrado  son  los  siguientes: 

Aptychus  vicíorialis,  Coquand.  sp.  inéd. 

Ammoniies  plicaíilis,  Sow. 

Am.  bimammatus,  Quenst. 

Am.  Eucharis,  D'Orb. 

Am.  tortisulcalus,  U'Orb. 

i4m.  flexuosus,  Münst. 

Am.  DoMieri,  U'Orb. 
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Betemnile»,  fragmentos  que  parece  deben  referirse  a 
Ter^nvíula  nwieíAata,  Bronn. 

Omino  d«l  Faro. 


El?.  3.— Corte  de  PddU  Groo*. 
a.  Dolomiu  griM».— i.  Caliiu  nuniiMM  lojiíu.— o.  Calizu  litonificu. 

Es,  pues,  esta  localidad  muy  interesante,  porque  señala  la  existeu- 
ria  de  un  oxfordense  clásico  en  la  pequeña  isla  de  Ibiza,  tramo  que  cii 
sus  hermanas  Mallorca  y  .Menorca  no  se  destaca  con  evidencia,  se^uu 
resulta  del  concienzudo  estudio  que  el  malogrado  Mr.  Herniile  acalia 
de  dar  á  luz  sobre  ambas  islas,  puesto  que  solamente  lia  encontrado 
dos  especies  que  refiere  con  duda,  al  Ammoniles  (lelinontanus,  Oppel, 
)'  al  Am.  Backcrie,  Aucl.,  pi-opius  del  tramo  oxfordense  t". 

Conviene  aquí  observar,  que  Mr.  Hayiue  liabia  recogido  en  .Ma- 
llorca el  Ammottites  píicalilis  y  el  Belemniles  hashtíus,  según  dice  en  el 
fioleJi'n  de  la  Soc.  ¡feol.  de  Fiance,  lomo  XII,  pág.  757;  pero  Mr.  Her- 
inite,  después  de  un  detenido  reconocimiento  de  los  puntos  que  aquel 
autor  recorrió,  alirnia  que  no  vio  el  oxfordense  de  Mallorca,  y  que 
debió  confundir  con  el  Aininimites  plicatilis,  cai-acteristieo  de  este 
tramo,  alguna  de  las  especies  de  formas  afines  que  yacen  en  el  hori- 
zonte del  Ammonítes  tratmloiius,  es  decir,  á  un  nível  geológico  iuúh 
elevado. 

Por  nuestra  parte,  después  de  lialicr  sometido  el  examen  de  los 
ejemplares  de  Punta  Grussa  á  h  autoridad  respetable  de  Mr.  Coqnand, 
á  quien  nos  apresuramos  á  expresar  aquí  nuestro  reconocimiento,  no 
abrigamos  el  temor  de  que  el  oxfordense  de  Ibiza  pueda  ser  atribui- 
do á  un  error  semejante  al  que  aquel  paleontologista  padeció,  según 


11}    Henri  Hemüte. — Etades  géologiques  surtes  isles  Baleares.— París. 
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Mr.  Herniíte,  principalmente  siendo  numerosas  las  especies  deter- 
minares que  acabamos  de  citar. 

De  su  estudif)  lia  deducido  Mr.  Coquand  que  se  reconoce  en  la 
fauna  de  Punta  Grossa  la  zona  del  Ammoniles  transversarius,  con  sus 
Apíychus  vicíotialis,  que  se  encuentran  en  la  Provenza,  y  con  los 
Ammoniles  que  en  el  Mediodía  de  Francia  y  en  Argelia  caracterizan 
este  horizonte,  encontrando  que  lu  mencionada  localidad  de  Ibiza, 
reproduce  Oelracnle  el  oxfordense  de  los  alrededores  de  Aix. 

SISTEMA  CRETÁCEO. 
GRUPO    NEOCOMENSE. 

Las  formaciones  que  pueden  referirse  sin  indecisión  al  cretáceo, 
señalan  todas  ellas  la  presencia  de  la  parte  inferior  del  sistema,  ó  sea 
el  gran  grupo  neoconiense,  comprendiendo  en  él,  como  ya  uno  de 
nosotros  ha  admitido  en  estudios  anteriores,  el  neocomense  inferior, 
ó  neocomense,  propiamente  dicho,  y  el  superior  ó  urgaplense. 

TRAMO  INFERIOR  Ó  aNEOCOMENSE.» 

A  pesar  del  gran  desarrollo  que  alcanza  esta  formación  en  Ibiza, 
no  nos  ha  sido  posible  establecer  en  su  conjunto  la  división  en  los 
subtramos  valanginense  ó  inferior,  y  hauterivense  ó  superior,  admi- 
tidos en  los  países  donde  se  considera  como  mejor  caracterizado  el 
tramo  neocomense. 

Los  datos  paleontológicos  acusan  principalmente  la  presencia  del 
segundo,  si  bien  aparecen  entre  ellos  algunos  elementos  que  se  suelen 
referir  al  subtramo  inferior;  por  ejemplo,  el  Echinosjmlaíjus  granosas, 
especie  valanginense,  según  Pictet  y  Renevier,  acompaña  en  Ibiza  á  la 
Janira  neocomiensis  y  al  EchinospaUígus  gibbus,  comunes  en  las  margas 
de  Hauterive  (Suiza),  donde  tomó  origen  el  subtramo  hauterivense.  El 
Belemniíes  dilaíaíusy  que  suele  yacer  en  Francia  en  un  nivel  inferior 
á  las  capas  de  Crioceras  Duvalii,  es  decir,  hauterivenses,  se  nos  pre- 
senta en  este  segundo  horizonte,  confirmando  en  un  nuevo  punto  del 
territorio  balear  el  hecho  observado  por  Mr.  Hermite  en  Mallorca, 
cuando  dice  en  su  citada  obra  que  «en  las  margas  y  calizas  margosas 
con  Crioceras  Duvalii,  Ammoniles  subfimbrialuSy  Ammoniles  diffici^ 
lis,  etc.,  vienen  asociadas  especies  como  el  Belemniíes  diínlalus,  Am- 
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monites  Asíieríanus,  que  en  Francia  están  especialmente  acantonadas 
en  hiladas  más  antiguas.» 

Faltan  en  Ibiza,  como  en  Mallorca,  los  bancos  amonitiferos  de 
Berriás. 

Admitiendo,  por  lo  que  acabamos  de  decir,  que  la  facies  domi- 
nante en  nuestro  tramo  neocomense  es  la  de  las  margas  de  Hauterive, 
ó  subtramo  superior,  no  designaremos,  sin  embargo,  el  conjunto  con 
el  nombre  hattlerivense,  que  Renevier  le  da  en  su  Cuadro  de  los  ler- 
renos  sedimenlarios,  por(|ue  esto  equivaldría  á  sentar  la  ausencia  del 
valatiy iliense,  siendo  así  que  bay  en  Ibiza  especies  de  esle  subtramo. 
Es  más  prudente  conservar  el  nombre  del  tramo  sin  intentar  la  divi- 
sión en  subtramos,  que  bien  podría  ser  no  tuviesen  aquí  el  valor  que 
en  las  localidades  clásicas;  y  por  lo  tanto,  nos  limitaremos  á  agrupar 
los  estratos  en  dos  zonas  ó  series  que  bemos  reconocido,  y  que  no  es- 
tán igualmente  desarrolladas,  ni  en  espesor  ni  en  extensión  geográfica: 
las  designaremos  zona  inferior  y  zona  superior. 

La  zona  inferior,  caracterizada  por  el  desarrollo  de  las  hiladas 
margosas  por  la  abundancia  de  los  belemnites  seinisulcaíus  y  dilaíalusj 
es  la  que  aflora  en  más  parajes,  y  la  que  puede  decirse  que  repre- 
senta el  tramo  neocomense  en  Ibiza. 

La  zona  superior,  de  menos  potencia  y  relegada  á  un  solo  punto 
de  la  isla,  es  el  nivel  del  EclnnospaUígws  cordiformis  (spalangus 
retususj. 

ZO^A    INFERIOR. 

Uno  de  los  puntos  en  que  mejor  se  puede  reconocer  la  zona  infe- 
rior del  tramo  neocomense  es  el  cerro  de  CastellA. 

Cerro  de  Caslellá. — Es  un  promontorio  que  avanza  en  el  mar, 
formando  el  caho  Llebrell,  y  dejando  á  su  izquierda  una  larga  y  an- 
gosta cala  que  llaman  Cala  Llonga. 

Cala  lilonga. 


Norte.     iSkJ  xf  •■--^^•''-  •  •---■^/>r;^íJ^iVi]M¿ilíí    Sur. 

FifT.  3.— Corte  del  cerro  de  CastellA. 
•.  Calilas  oompactas  con  Ulemnitei.^b.  Margas  foBilíienw.— 0.  Calizas  marmóreas. 

Según  muestra  el  presente  corte,  el  cerro  de  Castellá  está  cons- 
tituido por  bancos  de  caliza  litográficÁi:  tienen  de  20  á  60  ceutíme- 
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iros  de  espesor;  su  color  es  ceniciento,  y  están  surcados  por  del- 
gadas vetas  espáticas.  Encierran  algunos  ríñones  de  óxido  de  hierro 
y  abundantes 

Belemnites  semica)ialindaíu.s,  Ulainville. 

B.  dilalalm,  Llainville. 

Debajo  de  estas  calizas  a,  cuyo  espesor  total  excede  de  i  50  me- 
tros, yace  una  formación  b  de  margas  muy  arcillosas,  amarillentas, 
azuladas  y  verdosas,  que  ofrecen  tránsitos  á  calizas  arcillosas.  Son 
muy  fosiliferas  abundando  principalmente  la  primera  de  las  dos  es- 
pecies de  belemnites  que  acabamos  de  nombrar. 

Estas  hiladas  deleznables  //  en  las  cuales  el  mar  ha  labrado  una 
ensenada  al  Sur  del  cabo  Llebrell,  sembrando  la  orilla  con  los  des- 
trozos de  las  rocas  duras  superiores,  están  descubiertas  desde  el  ni- 
vel del  mar  hasta  el  alto  de  la  Collada,  que  separa  el  cabo  Llebrell  del 
cabo  iNegret,  y  en  ellas  hemos  recogido 

Belemnites  seniicanalictdalus,  lilainv. 

B.  diUilaím,  Blainv. 

B.  poligonalis,  Blainv. 

Ammontles  suhfindmalus,  D'Orb. 

Rhynchoíwlla  mouloniana,  D'Orb. 

Cidaris  lineolata.  Col.  (púas  de). 

Collyriles  ovulion,  Desor. 

Por  efecto  de  su  buzamiento,  que  está  dirigido  hacia  el  cabo  Lle- 
brell, pasan  por  debajo  de  las  calizas  que  lo  constituyen  y  asoman 
de  nuevo  por  el  lado  Norte  en  Calu  Llonga  al  fondo  de  la  Cala:  for- 
man el  subsuelo  en  el  valle  que  desciende  por  esta  parle,  y  condu- 
cen una  abundante  corriente  de  agua  subterránea  que  pasa  á  unos 
tres  metros  de  profundidad,  y  de  la  cual  se  alimentan  varios  pozos 
para  el  riego. 

Sucédeles,  eu  orden  descendente  siempre,  una  serie  de  calizas 
marmóreas  c  de  color  pardo  claro,  cruzadas  por  numerosas  venas 
espáticas,  que  establecen  la  unión  de  este  horizonte  cretáceo  con  el 
jurásico. 

Hay,  en  efecto,  en  una  cala  al  Sudoeste  de  Castellá,  unas  hiladas 
semejantes  á  las  de  Punía  Grossa,  por  lo  cual  las  clasiGcamos  en  el 
oxfordense  aunque  carezcan  de  fósiles:  y  es  sensible  que  esta  falta  se 
deje  sentir  en  todo  el  intervalo  que  media  hasta  el  punto  que  aca- 
bamos de  describir,  porque  impide  recouecer  la  presencia  de  las 
capas  de  Anmumiíes  tninsiíorifis  (|ue  eu  iMalIorca  han  sido  dei$cubier- 
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tas  por  M.  Hermile  debajo  de  las  hiladas  neocomenses  de  Atn.  cryp- 
toceras  y  Am.  Calisío,  y  deslindar  el  campo  entre  el  cretáceo  y  el 
jurásico. 

Poríimilx, — La  bajada  del  puerto  de  Porlinaitx  que  es  un  pequeño 
fondeadero  de  la  costa  Norte,  después  de  haber  cortado  varias  hila- 
das cretáceas  más  modernas,  descubre  las  margas  del  tramo  neoco- 
mense  con  un  espesor  considerable  á  una  regular  altura  sobre  el 
mar.  Contienen: 

Belemnites  semicanaliculalus,  Ulainv. 

Ammoniles  neocomiensis^  D'Orb. 

Cr loceras  DuvalU,  Leveillé. 

Terebratula  sella,  Sow. 

Janira  neocomiejisis,  D'Orl). 

EchinospaUííjus  granosas,  D'Orb. 

Echinospalagus  gibbusy  U'Orb. 

Más  abajo  asoman  bancos  calizos  de  igual  carácter  mineralógico 
que  los  que  en  Punía  Grossa  atribuimos  al  tramo  orfordense. 

Podrían  citarse  muchos  pai'agcs  en  que  las  margas  arcillosas  de 
la  zona  inferior  afloran,  encerrando  más  ó  menos  desarrollada  la  fau- 
na de  las  margas  de  Hauterive;  pero  para  no  dar  demasiada  extensión 
á  este  resumen,  mencionaremos  solamente  la  vertiente  Norte  de  la  sier- 
ra que  separa  el  Valle  del  Figucral  de  la  Cala  Magans,  que  es  el  pun- 
punto  en  que,  á  pesar  de  superará  todos  en  extensión  superficial,  el 
elemento  margoso,  es  más  pobre  en  fósiles;  y  el  barranco  de  San  José 
en  su  cruce  con  el  sendero  que  va  á  la  ermita  deis  Cnhells  donde  el 
belemnites  semicanalicidalus  yace  en  gran  abundancia. 

ZOiNA   SUPERIOR. 

Sólo  en  un  sitio  hemos  descubierto  el  horizonte  llamado  del  spa- 
Uingiis  retusus,  término  superior  en  que  se  cierra  el  tramo  neocomen- 
se  para  dar  principio  al  tramo  urgaplense. 

Este  sitio  es  el  cerro  Puig  Nonój  promontorio  de  escarpadas  ver- 
tientes que  se  eleva  en  el  término  de  Corona  á  258  metros  sobre  el 
mar.  En  esta  localidad  encontramos  los  fósiles  siguientes  en  unas 
margas  sabulosas  agrisadas  que  buzan  al  Noroeste. 

Belemnites  setnicanaliculaUís,  lilaiuv. 

Ostrea  Couloni,  D'Orb. 

Echinuspatagus  cordiformis,  Breyn, 
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Holectipus  macropygwt,  Desor. 

Descansan  sobre  unas  calizas  con  zoófitos  indeterminables,  y  las 
cubren  unas  dolomías  blanquecinas  de  textura  finamente  granuda, 
que  forman  casi  la  totalidad  del  cerro  Puig  Nono,  buzando  como  ellas 
y  terminando  en  el  mar. 

TRAMO  SUPERIOR  Ó  aURGAPTENSE.» 

El  tramo  superior  del  gran  grupo  neocomense,  del  cual  tan  bellos 
tipos  tenemos  en  el  continente  español,  existe  en  Ibiza  en  varias  loca- 
lidades. Pero,  á  diferencia  de  las  formaciones  más  antiguas  que  aca- 
bamos de  ver,  las  cuales  dominan  en  la  mitad  de  la  isla  del  lado 
Este  principalmente,  el  urfjaptenac  se  nmestra  más  en  la  otra  mitad; 
de  suerte  que,  consideradas  en  globo  las  formaciones  secundarias  de 
Ibiza,  se  observa  que  su  orden  de  distribución  por  antigüedad  de  ma- 
yor á  menor,  es  del  Este  hacia  el  Oeste. 

Como  punto  más  interesante,  citaremos  en  primer  término  á  la 
isla  (^unillera. 

Isla  Cumllera. — Es  una  isla  de  figura  alargada  y  de  poca  eleva- 
ción, cuyo  faro  está  á  68  metros  sobre  el  mar.  En  su  mayor  parle 
está  constituida  por  las  calizas  de  Requienia  Ijonsilalei,  que  forman 
escarpa  por  el  lado  Norte  estando  el  faro  edificado  en  ellas. 

La  masa  principal  de  las  calizas  de  Requienia  os  de  color  claro, 
como  las  del  mismo  horizonte  en  Castellón  y  en  la  Provenza:  son 
compactas  y  encierran  en  su  masa  abundantes  foraminíferos  micros- 
cópicos. Van  tendidas  buzando  desde  la  parte  Norte  de  la  isla  hacia  la 
parte  Sur,  y  sus  bancos  más  elevados  eslratigráficamente,  se  distin- 
guen por  un  color  pardo. 

Los  fósiles  de  estas  hiladas  son: 

Requienia  Lonsrlalei,  Sow.  sp. 

Oslrea  aquila,  D'Orb. 

Sobre  ellas  sigue  inmediatamente  un  horizonte  margoso,  cuya  base 
de  contacto  con  las  calizas  de  Requienia  es  muy  fosihfera.  Estas  mar- 
gas buzan  SS*"  al  Sudoeste  y  contienen: 

Belemniles  semicanaliculaíus,  Ulainv. 

Naulilus  neocomienais,  D'Orb. 

Ammoniles  fissicosíalus,  Phillips, 

Terchratula  sella,  Sow. 

T.  Duíempleana,  D'Orb, 
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Rhynchanelln  lata,  D'Orb. 

Plicalula  placunea,  Lamk.  (muy  abundante). 

Orbitolina  conniJea,  Alb.  Gras. 

Es  el  verdadero  borizonle  llamado  de  las  arcillas  de  plicaínlas  ó 
sea  el  apierne  de  D'Orbigny,  cuya  situación  directamente  superior  á 
los  bancos  de  Requicnia  Lonsdalei  con  que  este  autor  formó  el  Uryo- 
nense,  se  aviene  con  lo  observado  en  todas  las  localidades  donde  estos 
dos  tramos  de  U'Orbigny  conservan  su  valor  individual. 

Puede  observarse  nmy  bien  esta  sucesión  de  las  capas,  si  al  lle- 
gar á  la  isla  Cundiera  se  desembarca  en  un  diminuto  puerto  que  lla- 
man Sa  Olleta  (la  ollita)  por  la  forma  que  presenta,  que  es  por  donde 
se  ha  trazado  el  siguiente  corte  geológico. 

LaOUeta.  Faro. 


Sur.  Norte. 

Fi?.  4.— Corte  flreoló^ico  de  la  isla  Cunillera. 

Ía.  Calizas  compactas  de  color  claro  con  Begnienia. 

b,  Calisaa  pardas  con  Keqn  enia  Lonsdalei  y  Ostrea  Aqaila. 

e.  Mar.a»  deplieatula  pl.cunea. 

V  d.  Mar);  as  arcillosuM  sin  íósiles. 

Twciario  eoceno?.   í  S*    ^»'»'lo"'«»-ado  calizo. 

Awumnw  oweuwi.   ^^    Mrtr^fts  y  calizas  babulosas  tubulares. 

Goatemario g»    Calizas  bastas  (tnarésj. 

De  sumo  interés  hubiera  sido  poder  hallar  en  Ibiza  una  nueva 
prueba  de  las  alternaciones  repetidas  del  imjonense  y  del  óptense,  ob- 
servadas en  España  y  Francia  por  Mr.  Coquand,  á  las  cuales  se  debe 
la  fusión  de  ambos  tramos  en  uno  solo;  mas  el  punto  que  tal  vez  pu- 
diera mejor  mostrar  un  ejemplo,  que  es  esta  ishta  Cunillera,  tiene  cu- 
bierta por  formaciones  más  modernas  la  parte  que  deberia  estudiar- 
se. Hay,  en  efecto,  en  la  costa  del  lado  meridional  una  aparición  de 
las  calizas  de  Requienia  iguales  á  las  que  dominan  en  el  centro  y  ex- 
tremo Norte,  cuya  presencia  en  este  punto  sólo  se  puede  atribuir, 
bien  á  una  superposición  directa  de  dichas  calizas  á  las  arcillas  de 
plicátulas,  en  cuyo  caso  quedaría  probada  una  vez  más  la  alterna- 
ción ó  recurreiicia  del  urgonense  y  aptense,  ó  á  una  falla  que  baya 
sido  causa  de  que  aflore  de  nuevo  á  la  superGcie  el  horizonte  de  las 
requieniaSy  que  sin  esta  circunstancia  pasaría  aquí  á  bastante  pro- 
fundidad. 
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Esta  íillima  explicación  reúne  grandes  probabilidades  de  ser  ver- 
dadera, pues  en  la  vecina  islita  Esparta  vamos  á  ver  en  seguida  cómo 
el  urgaplense  aparece  de  nuevo  con  buzamientos  casi  paralelos  á  los 
de  CitniUera,  y  con  iguales  caracteres  petrognilicos. 

isla  del  Espartó. — Está  situada  al  Sudoeste  de  la  anterior.  El  acan- 
tilado que  mira  al  Norte  está  formado  por  la  caliza  parduzca  de  Re- 
quienia  que  sefialaníos  en  b  de  la  (¡g.  4.  Buza  50**  al  S.  30*  0.  Pre- 
senta mayor  espesor  que  los  bancos  análogos  de  Cunillera,  lo  cual  no 
es  motivo  suficiente  para  ver  en  ella  otro  horizonte  geológico  más 
elevado,  pues  distando  la  isla  Esparta  algo  más  de  una  milla  de  la  Cu- 
nillera, puede  la  misma  hilada  h  de  esta  i'iltima  presentar  á  dicha  dis- 
tancia una  potencia  mayor.  Las  calizas  blanquecinas  subyacentes  á 
ellas  no  afloran  en  la  isla  Esparta:  deben  formar  el  fondo  del  mar,  á 
cuva  orilla  reaparecen  en  la  costa  meridional  de  Cunillera. 


Sor.         <^<vvvvvvy^<^^^^^  r^  /^  r  r  <^  r^^    ,      Norte. 

Fi?.  5.— Corte  de  la  isla  Eg^partd. 

0.    Calisa  parda  sabalosa. 

b,    Mart^as  de  orbitolina  conoidea  y  diteoidM,  y  Epvatter  pohgonu$. 

e.    Dolomías  alternando  coa  calixas. 

Sobre  los  estratos  a,  que  creemos  ser  prolongación  de  los  b  de  la 
figura  4,  yacen  margas  sabulosas  b,  donde  forman  verdaderos  bancos 
las  especies 

Orbitolina  conoidea,  Alb.  Gras. 

0.  discoidea,  Alb.  Gras. 
Además  hemos  recogido 

Belemnites  setnicanaliculalus,  Blainv. 

Ammoniles  aliñe  al  Am.  Martini,  D'Orb. 

Rhynchonelía  lata,  D'Orb. 

Tapes  paralela,  Coquand. 

Janira  Morrisi,  Pict.  y  Renev. 

Ostrea  afiuila,  D'Orb. 

Plicatuía  placunea,  Lamark. 

Ilolectypus  macropyyiis,  Desor. 

Epiaster  polygonus,  D'Orb. 
De  cuyas  especies  el  Epyasler  polygonus  es  la  más  abundante. 

Estas  margas  h  se  hacen  más  arcillosas  y  deleznables  en  su  parte 
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alta,  y  eslán  cubiertas  por  dolomias  amarillentas  y  grises  de  color 
claro,  ya  granudas  ya  brecliiformes,  alternando  con  bancos  de  ca- 
lizas sabulosas  que  contienen  foraminíferos  microscópicos. 

Cala  Charraca. — Es  una  cala  situada  en  la  costa  Norte  de  la  isla 
de  Ibiza. 

La  orilla  del  lado  Oeste  deja  en  su  punta  aflorar  unos  yesos  que 
no  dependen  del  tramo  neocomense,  afloramiento  que  toma  mayor 
importancia  en  otra  cala  cercana  á  Poniente  de  esta,  que  llaman  cala 
Charracó. 

Sobre  los  yesos  reposan  buzando  unos  50°  al  Sudeste  margas  sa- 
bulosas y  arcillosas  muy  fosílíferas,  con  algunos  bancos  calizos  que 
á  veces  son  una  verdadera  lumaquela.  Contienen  las  siguientes  espe- 
cies: 

Janira  Morrisi,  Pict.  y  Renev.,  var.  majot%  nov. 

Ostrea  Couloni,  D'Orb. 

0.  aquila,  D'Orb. 

0.  reclangularisy  Hoemer. 

O,  Bomsingaulliy  D'Orb. 

Terebraiula  sella,  Sow. 

T.  dntemple  ina,  D'Orb. 

T.  lamarindwiy  Sow. 

T,  mouloniana,  D'Orb. 

Rhynchonella  fjibbsiana,  Sow. 

Spondylus. 

Penlacrinm,  nov.  sp. 

Serpula^  etc.,  etc. 

Las  especies  que  más  abundan  son  la  Chtvea  recíangtdarút  y  la 
Janira  Morrisi.  Esta  última  es  notable  por  su  gran  tamaño,  pues  te- 
niendo todos  los  caracteres  especííicos  que  indujeron  á  Pictet  y  Rene- 
vier  á  dar  nombre  á  esta  especie  en  la  Per  Ir  dit  Rhéne,  y  que  poseen 
las  que  hasta  ahora  habíamos  encontrado  en  Castellón,  Teruel  y  Ca- 
taluña, y  en  los  demás  puntos  de  Ibiza,  se  diferencian  únicamente  en 
su  gran  tamaño,  pues  alcanzan  un  ancho  de  orho  centímetros,  es 
decir,  cerca  del  triple  de  los  ejemplares  tipo:  constituyen  una  varie- 
dad que  designamos  con  el  nombre  de  var.  major. 

Sobre  estas  hiladas  descansan  unas  arcillas  sin  fósiles  que  se  ocul- 
tan pronto  bajo  los  terrenos  modernos. 

En  los  demás  sitios  donde  hemos  descubierto  la  presencia  del  t//*- 
gaptense,  nos  hemos  fundado,  ó  bien  en  el  hallazgo  de  la  caliza  com- 
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pacta  de  Requienia,  como  por  ejemplo  en  la  cuesta  de  Portínaitx  y  en 
el  camino  de  (borona  á  San  Antonio,  ó  en  el  examen  de  las  hiladas  mar- 
gosas como  en  las  vertientes  lisie  y  Oeste  de  la  Alalayasa,  donde  he- 
mos hallado  hacia  la  punta  de  Cala  Llentrisca  la  Osírea  aquila,  y  los 
bancos  de  Orhilolina  en  una  cala  próxima  á  este  monte  por  Poniente. 

Las  hiladas  que  acabamos  de  describir  y  que  demuestran  en  mu- 
chos puntos  de  Ibiza  la  existencia  de  la  formación  urgaptense,  tramo 
que  hasta  hoy  no  ha  sido  descubierto  en  Mallorca  ni  en  Menorca,  es- 
tán recubiertas  en  el  macizo  montañoso  del  Sud-Oeste  de  Ibiza  y  en 
algún  otro  paraje,  por  un  potente  sistema  de  margas,  calizas  arcillo- 
sas, areniscas  calíferas  y  conglomerados  calizos,  para  cuya  clasifica- 
ción hemos  tropezado  con  serias  dificultades,  según  indicamos  al  prin- 
cipio de  esta  Memoria. 

Es  una  serie  de  estratos  donde  hay  bancos  muy  fosilíferos, 
pero  que  desgraciadamente  no  nos  han  smninistrado  ejemplares  bien 
conservados  de  especies  ya  conocidas.  Hay  abundantes  RudisloSy  y 
ademas  Rliynclionídla,  Tercbralula,  Cúlaris,  Spondijlus^  y  foramíní- 
feros,  un  echinido  afine  al  Epinster  cramsimus  del  tramo  cenoma- 
nense;  una  janira  que  recuerda  el  Poden  iricoslalus,  Bayle,  del  seno- 
nense  inferior  de  Argelia;  moldes  de  Terebraltda  del  grupo  de  la  T. 
sella  (cretáceo  inferior);  y  se  nos  ha  dado  como  procedente  del  monte 
Atalaya,  un  echiuocoris  culgaris,  lirey,  especie  característica  del  tramo 
campaniense. 

Todo  lo  cual  nos  obliga  á  suspender  juicio  acerca  de  estas  hiladas, 
hasta  tener  nueva  ocasión  de  examinarlas  detenidamente:  mientras 
tanto,  nos  abstendremos  de  señalar  en  nuestras  islas  la  presencia  de 
los  tramos  cretáceos  que  acalKimos  de  nombrar,  y  solo  daremos  como 
incuestionable  la  del  cretáceo  inferior  con  sus  dos  tramos  neocomense 
y  urgaplense. 

SISTEMA  TERÜARIO. 

EOCENO? 

Nada  que  demuestre  la  presencia  del  numulítico  hemos  encontra- 
do en  estas  islas.  La  completa  ausencia  de  fósiles  eo<;enos  ha  sido  un 
obstáculo  para  que  clasificásemos  con  seguridad  en  la  parte  inferior 
del  sistema  terciario  unas  capas  que  en  el  extremo  Sur  de  la  isla  Cu- 
nillera  yacen  discordantes  sobre  el  urgaplense,  y  en  cuya  naturaleza, 
á  la  vez  que  se  halla  mucha  diferencia  respecto  de  las  hiladas  tercia- 
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rías  que  pronto  vamos  á  reseñar,  pueden  encontrarse  analogías  con 
ciertos  estratos  eocenos  de  la  isla  de  Mallorca. 

Se  componen  de  abajo  arriba  según  muestra  la  figura  4.*  de  las 
siguientes  capas: 

e.  Conglomerado  calizo,  de  grandes  cautos  de  calizas  de  todas  cla- 
ses y  principalmente  de  la  caliza  blanquecina  de  rcquienia.  Potencia 
tres  metros.  En  su  parte  alta  se  intercala  un  delgado  lecbo  margoso. 

/*.  Margas  sabulosas  y  calizas  sabulosas  en  tablas  de  uno  á  cinco 
centímetros. 

Este  conjunto  yace  en  discordancia  de  estratificación  sobré  las  ar- 
cillas de  plicatulas  del  unjaplense,  y  poco  más  al  Oeste  en  la  misma 
cala  sobre  las  ciilizas  de  requienias. 

Como  en  Mallorca  hay  parajes  donde,  según  M.  Hermile,  entran 
á  formar  parte  del  eoceno  pudinga^  calcáreas,  calizas  y  margas,  nos- 
otros sin  afirmarla  equivalencia,  nos  limitaremos  á  indicar  la  posibili- 
dad de  que  este  pequeño  manchón  de  la  isla  Cunillera  correspondiese 
al  eoceno  también. 

MIOCENO. 

En  el  extremo  Sudoeste  de  Ibiza  liav  en  un  recodo  de  la  costa,  en- 
Ire  el  c^bo  Jucu  y  el  cabo  Llentrisca,  un  afloramiento  mioceno  de  tan 
pequeña  extensión,  que  hubiera  pasado  desapercibido  si  la  casualidad 
de  encerrar  unos  delgados  lechos  carbonosos,  despertando  el  deseo 
de  explotarlos,  no  hubiese  hecho  solicitar  nuestro  parecer  acerca  de 
la  importancia  del  criadero. 


Sur.     /<XOs:XvWoX'^^á^^^^^^^      Norte. 
Fig.  6.— Corte  entre  los  cabos  Jaca  y  Llentrisca. 

/  a.    Conorlomerado  calizo. 

w:^.»^«A  ;  *•     Marfías  Rabnlosas. 

Mioceno <  ^     B^„^  ^^  l.vüito. 

\d.    Calizas  sabalosas. 
TJi^aptenae [y    Caliww  "blanquecinas. 

El  mar  que  por  esta  parte  de  la  costa  bate  contra  las  margas  y 
las  calizas  blanquecinas  del  tramo  urgaptense,  en  el  pequeño  golfo 
comprendido  entre  los  citados  cabos,  tiene  por  orilla  un  conglomera- 
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do  calizo  duro  que  en  su  parle  alta  se  mezcla  con  margas  sabulosas 
de  color  gris:  es  la  hilada  a  de  la  anterior  (¡gura. 

Encima  de  la  hilada  a  se  desarrolla  una  formación  de  margas  sa- 
bulosas h  grises,  mezcladas  en  su  base  con  nudos  de  conglomerado, 
y  que  más  arriba  se  hacen  arcillosas  y  encierran  dos  lechos  de  lignito 
V  arcillas  carbonosas  c.  Buzan  30°  al  Este. 

En  dicho  horizonte  lignifero  se  encuentra 

Ceriíhium  bidentalum,  Grateloup; 
y  sobre  él  se  levanta  una  formación  potente  de  calizas  duras  sabulosas 
y  margas  con 

Ostreii, 

Pinna. 

Neritina,  pequeña  especie  afine  á  la  N.  pida.  Ferrusac,  según 
M.  Tournoüer. 

Designamos  con  el  nombre  de  CetUhiwn  hidentatum  como  el  más 
probablemente  apropiado,  la  especie  que  nos  ha  suministrado  estas 
c^pas  de  carbón,  adoptando  el  parecer  de  Mr.  Tournoüer,  cuya  com- 
petencia es  bien  conocida,  y  á  quien  remitimos  algunos  fragmentos 
bajo  el  nombre  de  Cetnthium  Ugniiarum^  Eichw. 

A  la  verdad,  las  dos  especies  son  extremadamente  afínes  y  van 
siempre  asociadas  en  el  mioceno,  ó  mejor  aún,  en  el  fdúnico  propia- 
mente dicho,  sin  pasar  nunca  al  subapenino:  así  es  que,  sea  cual  fuere 
de  las  dos  la  que  se  lograse  algún  dia  reconocer  con  toda  evidencia 
en  un  ejemplar  perfecto,  la  signiiicacion  sería  siempre  la  misma  bajo 
el  pimto  de  vista  geológico,  demostrando  la  existencia  en  Ibiza  del 
mioceno  superiory  así  como  en  Mallorca  está  demostrada  por  las  hila- 
das de  Cefilhium  piclum,  Bast.,  y  en  Cataluña  lo  está  por  los  Ceri- 
ihium  lignilarum,  C,  bidenlatum  y  C.  pictum,  reunidos  en  una  misma 
capa  margosa  cerca  de  San  Pau  d'Ordal,  provincia  de  Barcelona,  en 
donde  las  recogió  uno  de  nosotros  con  el  Dr.  Almera,  laborioso  geó- 
logo, que  está  muy  familiarizado  con  los  terrenos  terciarios  de  las 
cercanías  de  esta  última  capital. 

Ademas  de  esta  pequeña  manclia  miocena  que  la  denudación  ha 
respetado,  hay  en  el  extremo  opuesto  de  la  isla  de  Ibiza,  en  la  costa 
del  Norte,  una  formación  de  caliza  grosera  (mam)  de  un  grano  muy 
fino,  muy  estimada  para  trabajos  delicados  de  escultura,  que  recuer- 
da la  de  Santauí  (Mallorca),  y  que  no  vacilamos  en  referir  á  la  mis- 
ma edad  geológica.  Se  tiende  formando  la  costa  desde  Portinailr  hacia 
la  Punta  den  Serra. 
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Después  del  detenido  estudio  de  Mallorca  publicado  recientemente 
por  M.  Hermite,  que  ha  hecho  conocer  que  no  existen  en  dicha  isla 
los  sedimentos  pliocmosy  no  se  pueden  ya  mantener  en  el  terciario  su- 
perior las  calizas  de  Santañí,  consideradas  por  Mr.  Bouvé  como  sub- 
apeninas;  y  puesto  que  aquel  geólogo  opina  que  deben  ser  clasifica- 
das en  el  mioceno  superior,  adoptaremos  este  modo  de  ver  para  las 
calizas  de  Portinatx  igualmente,  dejándonos  guiar  por  las  analogías 
mmeralógicas,  ya  que  no  es  dable  buscar  relaciones  estratigráficas 
con  otras  formaciones  conocidas,  por  causa  del  aislamiento  de  todas 
estas  manchas  entre  sí. 

SISTEMA  CUATERNARIO. 

Las  fonnaciones  cuaternarias  constituyen  la  totalidad  de  la  isla 
Formen tera  y  de  las  principales  isletas  situadas  al  Sur  de  ibiza,  mien- 
tras que  en  esta  última  y  en  la  mayor  parte  de  las  otras  islillas  cer- 
canas, dominando  las  rocas  de  la  época  secundaria,  el  cuaternario 
s<')lo  se  manifiesta  en  puntos  litorales  y  en  manchas  aisladas  en  el  in- 
terior. 

La  base  del  cuaternario  consiste  en  conglomerados  calizos  princi- 
palmente; pero  en  algunos  puntos,  como  sucede  en  la  playa  de  la  Fi- 
guereta,  son  poligénicos,  encerrando,  si  bien  en  pequeña  cantidad, 
cantos  rodados  de  silex,  dioríta,  arenisca,  granito  y  pórfido  rojo  en- 
tre la  masa  principal  de  calizas  cretáceas  y  jurásicas  que  la  forman. 

Entra  á  formar  parte  de  estas  hiladas  con  bastante  frecuencia  una 
caliza  compacta  blanquecina,  que  llaman  en  el  país  reginal,  tan  pron- 
to constituyendo  nudos  dentro  del  conglomerado,  como  lechos  inter- 
calados de  escasa  extensión  y  poco  grueso. 

En  la  isla  Espalmador  y  en  las  playas  Salada,  Figuereta  y  Codo- 
lar,  se  ven  estos  conglomerados  soportando  otras  hiladas  que  por  su 
f^n  potencia  son  las  que  dominan  en  la  formación  cuaternaria. 

Consisten  estas  otras  hiladas,  superiores  á  las  pudingas  dichas,  en 
calizas  margosas,  sabulosas,  rojizas,  tiernas,  entre  cuyos  bancos  ya- 
c^n  en  la  parte  inferior  algunos  lechos  de  conglomerados  intercala- 
dos. En  la  parte  alta  se  hacen  más  duras,  son  calizas  bastas  de  un 
color  lojo  de  carne,  conteniendo  helix. 

La  isla  Espardell  está  toda  ella  formada  por  estas  hiladas  rojizas, 
levantadas  del  lado  de  Levante,  donde  forman  escarpa  sobre  el  mar, 
del  mismo  modo  que  en  Formentera. 
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Los  estratos  que  yacen  sobre  este  horizonte  rojizo  son  calizas  bas- 
tas de  grano  grueso,  agregado  de  partículas  calcáreas,  unidas  por  un 
cimento  calizo  f mares),  cuyo  conjunto  tiene  una  potencia  considera- 
ble y  da  lugar  á  explotaciones  cu  Fonnentera  y  en  Ibiza  para  la  edi- 
ficación. 

En  esta  última  l(»ral¡dad  el  ruares,  que  se  tiende  por  todo  el  dila- 
tado valle  de  San  Anlonio,  esUi  cubierto  en  la  parte  Norte  por  una 
caliza  de  color  de  ladrillo  formada  de  foraminíferos  microscx)picos, 
encerrando  manchas  más  ó  menos  extensas  de  la  caliza  compacta  que 
hemos  llamado  reíjinal. 

Los  siguientes  cortes  darán  idea  más  clara  de  la  disposición  de 
varios  de  estos  elementos  cuaternarios. 


¿<^////////////////////W^^Z>¿> , 


Fík".  7.— Corte  en  la  orilla  Sar  de  Oala  Salada, 

Ía,  Conglomerados  calizos  de  cimento  rojiso. 

6.  Oftlisa»  baütHsrojizas. 

e.  Calisaa  baa»aa  biaucaa- 

Urgaptense.. .    d.  Caliza  compacta  con  foraminíferos. 

Corte  por  la  orilla  Oeste  de  la  ishTagotmgo. — No  creemos  nece- 
sario figurar  el  detalle  de  esta  pequeña  mancha  cuaternaria  adosada 
á  las  dolomías  pardas  y  negruzcas  que  constituyen  la  roca  dominan- 
te de  esta  islita,  y  cuya  situación  está  ya  indicada  en  la  Ug.  1.  El  es- 
pesor total  de  los  estratos  cuaternarios  que  es  aquí  de  unos  15  me- 
tros, se  descompone  en  los  siguientes  bancos  en  orden  ascendente 
desde  el  nivel  del  mar: 

a.  Caliza  basta,  roja,  de  grano  grueso,  que  en  su  parte  alta  pasa 
á  marga  arcillosa  rojiza. 

b.  Caliza  basta  blanca. 

c.  Caliza  basta  amarillo  sucio. 

d.  Caliza  compacta  freginalj  de  O' 80  metros  de  espesor. 

e.  Mares  deleznable  con  helix. 

Corte  de  la  escarpa  Sur  del  cabo  Falcó  en  el  Codolar. — El  cuater- 
nario está  aquí  adosado  por  el  lado  Sur  al  macizo  cretáceo  del  cabo 
Falcó,  formando  un  alto  acantilado.  Se  compone  empezando  ai  nivel 
del  mar,  de  las  siguientes  hiladas, 
a.     Conglomerado  calizo. 

92 


ÍBIZ4  T  PORMBNTERA  27 

6.     Alieruaciones  de  conglomei*ado  y  margas  rojas. 

ú.    Margas  sabulosas  rojizas  en  la  base,  verdosas  en  lo  alto. 

d.  Calizas  bastas  margosas  rojizas,  muy  potentes. 
Las  hiladas  cuaternarias  de  más  moderna  formación  que  se  en- 
cuentran en  estas  islas,  son  las  margas  rojas  de  nodulos  calizos  que 
hemos  encontrado  en  las  alturas  que  separan  San  Mateo  de  San 
Miguel  dentro  ya  de  la  cuenca  hidrográiica  que  termina  en  el  puerto 
de  este  último  nombre. 

Consisten  en  unas  margas  rojas  dentro  de  cuya  masa  el  elemento 
calcáreo  se  lia  concentrado  en  rinoncs  irregulares,  dando  á  la  roca 
un  aspecto  idéntico  al  que  en  los  alredorcs  de  Barcelona  tiene  la  que 
se  llama  vulgarmente  tortora,  que  es  de  origen  cuaternario  también  y 
pasa  á  constituir  en  muchos  sitios  un  verdadero  traverlino  por  la  dis- 
minución del  elemento  margoso. 

El  grupo  de  estratos  de  que,  según  acabamos  de  ver,  consta 'el 
cuaternario  de  estas  islas,  puede  subdividirse  en  tres  zonas,  de  las 
cuales  las  dos  más  bajas  son  paralelas  á  las  que  en  Mallorca  ha  des* 
crito  el  autor  tantas  veces  citado  Mr.  Hermite. 

Inferior. — Conglomerados  calizos. 

Media. — Calizas  bastas. 

Superior. — Margas  rojas  de  nódidos  calizos. 

Los  conglomerados  calizos  corresponden  sin  duda  alguna  á  las  pu- 
dingas  calizas  de  Cardimn  edtde  de  Mallorca,  á  pesar  de  que  no  he- 
mos descubierto  fósiles  en  ellos. 

Las  calizas  Invitas  son  los  bancos  que  dicho  autor  llama  calizas  de 
helix:  mas,  solo  en  contados  sitios,  hemos  hallado  dentro  de  estos  de- 
pósitos de  origen  marino  dichos  gasterópodos  terrestres. 

Estas  calizas  basUis,  en  estadr.s  muy  distintos  de  agregación,  se 
muestran  no  sólo  en  el  perímetro  de  Ibiza,  sino  tierra  adentro,  por  los 
flancos  y  hasta  cerca  d(»  la  cúspide  de  algún  monte:  así  sucede  por  el 
barranco  del  Furnás,  que  se  sube  desde  Ibiza  para  ir  á  San  Agustin, 
donde  se  van  encontrando  antes  de  lles^ar  á  la  divisoria  de  Binimuza 
hiladas  de  caliza  grosera  (mares)  muy  deleznables,  hasta  una  altitud 
de  168  metros:  lo  cual  da  idea  del  gran  espesor  que  tenian  tales  se- 
dimentos, y  demuestra  también  que  la  isla  debió  estar  emergida  en 
la  época  que  precedió  á  la  cuaternaria.  Es  creíble,  en  efecto,  que  la 
gran  hondonada  del  Furnás  debió  ser  labrada  por  las  aguas  torren- 
ciales durante  los  tiempos  pliocenos,  y  que  fué  más  tarde  rellenada 
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en  la  época  cuaternaria  por  los  sedimentos  marinos  que  cubrieron 
todo  el  territorio  de  la  antiguas  Pythiusas,  habiendo  últimamente 
respetado  la  denudación  este  y  otros  pocos  puntos,  mientras  hacía 
desaparecer  casi  todo  el  mares  que  se  extendia  por  la  isla. 

Esta  consideración  nene  en  a|)o\  o  de  la  idea  de  Mr.  Hermite  que 
ya  hemos  consignado,  para  explicar  la  falta  de  sedimentos  pliocenos 
en  la  parle  de  las  Baleares  que  describió. 


DEPÓSITOS  ACTUALES. 

Los  cordones  litorales  y  las  playas  de  que  hemos  hablado  en  la 
Reseña  física,  no  son  más  que  diversas  muestras  de  la  naturaleza  de 
sedimentos  marinos  que  en  cada  punto  de  la  costa  se  esUin  formando; 
y  merced  á  las  distintas  condiciones  mineralógicas  de  las  rocas  cos- 
teras en  donde  el  agua  ejerce  su  acción  destructora,  y  á  la  fuerza  y 
direcciones  de  las  corrientes  que  se  encargan  de  trasportar  estos  de- 
tritus, se  observan  efectos  tan  diferentes  como  ensenan  el  deposite» 
pcdi*egoso  de  la  playa  Codolav,  al  Siu*  de  la  isla  de  Ibiza,  enonne  acu- 
mulación de  grandes  destrozos  calizos  que  llegan  á  medir  medio  me- 
tro cúbico  arrancados  á  las  formaciones  cretáceas  y  jurásicas;  las 
gruesas  arenas  calcáreas  que  forman  playa  en  Formentera  y  en  varios 
sitios  de  Ibiza,  y  las  (inisimas  arenas  calizas  de  la  Cala  Charraca  en 
esta  última  isla,  unas  y  otras  procedentes  déla  destrucción  de  lasca- 
lizas  bastas  cuaternarias. 

Dentro  de  la  ensenada  de  Ibiza,  el  depósito  litoral  ha  llegado  ya 
á  establecer  por  medio  de  una  lengua  de  tierra  baja,  la  unión  de  la 
orilla  con  una  isleta  llamada  Isla  Planas  separada  antiguamente,  y 
que  hoy  esUi  convertida  en  una  pequeña  península. 

A  liwiones  modernos. — El  valle  de  San  Vicente  y  el  barranco  de 
Cala  Molins,  son  los  puntos  en  que  mayor  extensión  ocupan  los  alu- 
viones modernos,  constituidos  por  cantos  rodados  y  arenas  que  las 
aguas  torrenciales  van  arrastrando  y  acumulando  hacia  el  mar. 

ToIhi  caliza. — Se  está  formando  contíimaniente  esta  roca  en  todos 
los  sitios  donde  el  agua  que,  al  discurrir  por  los  conductos  naturales 
subterráneos,  se  ha  cargado  de  caj*bonalo  de  cal,  sale  al  contacto  de  la 
atmósfera  y  pierde  el  ácido  carbónico  que  mantenia  á  dicha  sal  en  di- 
solución. 

En  las  cuevas,  especialmente  en  la  de  Peñas  alias  (Formentera), 
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hay  abundantes  depósitos  de  caliza  concrecionada  debida  á  dicha 
causa. 

El  rio  de  Sania  Eulalia,  que  á  poca  distancia  antes  de  su  desem- 
bocadura recibe  las  abuntantes  fuentes  deis  Hierns  y  de  Botes,  forma 
en  su  cauce  un  sedimento  tobáceo  con  el  carbonato  calcico  que  sin  ce- 
sar abandonan  las  aguas  de  dichas  fuentes. 

En  el  valle  de  Argentera,  los  terrenos  que  recorren  las  aguas  de 
la  fuente  de  la  Argamasa  se  cubren  de  una  dura  costra  caliza.  Hay 
en  este  paraje  unos  terreros  procedentes  de  la  explotación  de  las  mi- 
nas en  tiempo  de  los  romanos,  que  hubieran  sido  beneficiados  ya 
como  lo  fueron  hace  pocos  años  otras  escombreras  y  escoriales  anti- 
guos de  la  isla,  si  no  lo  impidiese  la  adherencia  que  ha  dado  á  los 
detritus  metalíferos  la  propiedad  incrustante  de  las  aguas  de  la  fuen- 
te citada,  que  los  atraviesan,  y  que  obligaría  á  atacarlos  con  barrenos 

como  una  cantera  de  roca  caliza. 

I» 

ROCAS  ERUPTIVAS. 

La  existencia  de  rocas  hipogénicas  en  ¡biza  era  completamente 
ignorada  por  los  pocos  autores  que  hacen  mención  de  esta  isla;  y  sin 
embargo,  en  numerosos  puntos  asoman  masas  de  yesos  que  no  datan 
de  la  época  en  que  se  formaron  las  hiladas  sedimentarias  adyacentes, 
y  cuyo  aspecto  recuerda  al  instante  los  que  forman  el  cortejo  obliga- 
do de  las  rocas  eruptivas  ofíticas  en  los  Pirineos. 

Unas  veces  son  marcadamente  estratificados,  y  otras  sin  el  me- 
nor indicio  de  sedimentación,  ya  rojos,  ya  negruzcos,  ya  blancos,  y 
acompañados  de  margas  abigarradas  (|ue  en  varios  sitios  encierran 
abundantes  cristales  bipiramidales  de  cuai*zo  rojo  y  ahumado. 

Son  estos  caracteres  muy  comunes  en  los  afloramientos  de  ofita 
de  la  provincia  de  Lérida,  y  excitaron  en  nosotros  el  deseo  de  hallar 
en  este  pequeño  territorio  tan  apartado  de  la  cordillera  pirenaica  una 
nueva  aparición  de  la  curiosa  roca  eruptiva  que,  á  pesar  de  ser  de  tan 
antiguo  conocida,  ha  ocupado  mucho  la  atención  de  los  geólogos  en 
estos  últimos  años. 

Nuestra  sorpresa  fué  grande  cuando  descubrimos  en  unos  parajes 
verdaderas  afilas  que  no  se  distinguen  de  ciertos  tipos  del  Pirineo  de 
Lérida;  pero  en  otros,  roc^s  de  un  aspecto  traquítico  que  diferían 
mucho  á  primera  vista,  sin  que  fuese  posible,  dado  el  carácter  uni- 
forme con  que  aparecían  unas  y  otras,  admitir  que  procediesen  de 
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épocas  distinlas,  ni  ver  en  ellas  más  que  diversos  modos  de  manifes- 
tarse una  misma  causa.  Esto  nos  decidió  á  someter  los  ejemplares  al 
examen  microscópico,  liabiéndose  prestado  á  ello  nuestro  distinguido 
amigo  el  Sr.  Mac-Pherson,  que  ha  dado  ya  á  conocer  importantes  tra- 
bajos sobre  la  constitución  de  las  roc^s  de  España.  El  resultado  de  su 
estudio  lo  insertaremos  después  de  haber  expuesto  las  localidades 
principales  en  donde  las  hemos  observado. 

Colina  de  Casa  Nalml, — En  esUí  cerro,  que  se  halla  cen*a  del  pue- 
blo de  San  Agustin,  hay  unas  canteras  abiertas  en  bancos  de  yesos 
negruzcos,  acompañados  de  margas  abigarradas  y  de  capas  calizas 
arcillosas  cenicientas  y  magiiesianas  negruzcas.  Por  los  campos  que 
hay  al  pié  de  esta  y<\sera,  se  recog(ín  abundant(*s  fragmentos  de 
ofita,  que  no  se  diferencia  de  la  oíiía  común  del  Pirineo;  pero  su  aflo- 
ramiento del)e  estar  oculto  por  la  tierra  vegetal,  porque  han  sido  in- 
fructuosos nuestros  esfuerzos  para  descubrirlo. 

Los  ejemplares  que  han  resistido  á  la  alteración  son  de  un  color 
verde  oscuro,  y  i»jercen  acción  sobre  la  aguja  imantada:  encierran  al- 
gunas venillas  de  carbonato  de  cal. 

Cuando  la  roca  está  descompuesta  es  de  un  color  pardo  rojizo. 
Valle  del  FujueraL — Aquí  la  roca  eruptiva  se  puede  observar  muy 
bien  al  lado  de  sus  acompañantes  los  yesos.  La  costa  en  el  punto 
donde  termina  el  valle  del  Figueral  está  formada  por  una  gran  masa 
de  yesos  de  muy  variados  aspectos:  los  hay  blancos  alabastrinos  com- 
pactos, y  también  grises,  rojos,  negruzcos,  cristalinos,  todos  muy 
atormenlados.  Llevan  algunos  nodulos  de  pirita. 

Tocando  con  ellos  aparece  la  roca  eruptiva,  que  se  diferencia  de 
la  que  acabamos  de  ver.  Su  aspecto  es  traquítico;  e«tá  fonnada  de 
una  pasta  áspera  al  tacto,  donde  van  implantados  diminutos  elemen- 
tos cristalinos  prismáticos,  negros,  de  anfibol,  discernibles  á  simple 
vista,  y  cuyo  tamaño  mayor  ó  menor  divide  á  la  roca  en  dos  varie- 
dades: una  de  color  gris  algo  verdoso,  donde  los  cristales  dominan 
sobre  la  pasta  en  que  están  implantados;  otra  de  un  color  verde  os- 
curo, subcompacta,  en  que  la  pasta  domina  y  los  individuos  crista- 
linos se  aislan,  llegando  algimo  á  tener  un  centímetro  de  longitud. 
Tiene  acción  sobre  la  aguja  magnética. 

A  su  lado  se  ven  lechos  que  tienen  hasta  seis  centímetros  de  es- 
pesor, de  calizas  magnesianas  muy  quebrantadas,  que  en  la  zona  de 
contacto  son  negruzcas,  y  más  lejos  grises  y  cenicientas. 

Valle  de  San  Vicenle. — Subiendo  por  el  valle  de  San  Vicente  desde 
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la  rala  Mayans,  se  halla  otro  ailoraniíeiito,  del  cual  hemos  trazado  el 
adjunto  corte: 


Torrente  de  San  Vicente 


Norte- 


Sur. 


Fír.  8.— Corte  trasversal  en  el  valle  de  San  Vicente. 

a.  Margas  neocomenses. 

h.  Calizas  ¿neocomenses? 

0.  Tesos., 

d.  Dolomías  ne^azcas. 

o.  Andesita. 

m.  Aluviones  modernos. 


La  roca  eruptiva  o  asoma  en  la  vertiente  del  lado  Noile,  á  media 
ladera,  rodeada  de  yesos  sucios  c,  é  inmediata  á  unas  dolomías  ne- 
gruzcas il. 

A  la  derecha  del  torrente  se  desarrollan  las  margas  a  del  Iramo 
neocomense  poco  fosilíferas,  y  en  lo  alto  de  la  ladera  izquierda  se  ven 
hancos  calizos  6,  prohahlemente  de  la  misma  época,  dislocados  por  la 
erupción. 

El  aspecto  de  la  roca  o  es  distinto  del  que  hemos  señalado  en  la 
del  valle  del  Fifrueral,  si  hien  su  composición  es  análoi^a.  Es  de  un 
verde  sucio,  formada  laminen  de  pequeños  elementos  cristalinos,  pero 
que  presentan  un  estado  particular  de  alteración.  Ademas  obsérvase 
que  en  su  masa  se  destacan  bolas  ó  riñones  pequeños  más  compactos 
y  de  color  más  oscuro,  como  si  una  parte  de  los  elementos  constitu- 
yentes se  hubiesen  rermido  y  concentrado  al  rededor  de  determinados 
centros  de  atracción.  Atrae  la  aguja  magnética. 

Yeseras  (le  En  Nadal, — Entre  la  población  de  San  ^Miguel  y  Hubió 
hay  un  afloramiento  de  yesos,  que  son  objeto  de  una  pequeña  explo- 
tación. Asoman  debajo  de  unos  potentes  bancos  calizos,  entre  los 
cuales  se  ven  algunos  con  secciones  de  requienia,  por  lo  cual  los  re- 
ferimos al  urgaplense. 

Estos  yesos  son  abigarrados,  lo  mismo  que  las  margas,  entre  los 
cuales  aparecen,  y  que  encierran  cristalitos  de  cuarzo  bípiramidales. 

La  roca  eruptiva  no  asoma  en  este  sitio  ni  en  sus  inmediaciones. 
Cala  de  Leña. — La  orilla  Norte  de  esta  cala,  que  es  de  bastante  ca- 
pacidad, está  constituida  por  margas  yesosas  abigarradas,  contenien- 
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do  abundantes  críslalitos  de  cuarzo  hialino  y  rojo  (jacintos  de  Com- 
postela). 

Ni  el  yeso  ni  la  roca  eruptiva  se  muestran  por  los  alrededores. 

Una  formación  cuaternaria  rojiza  de  unos  20  metros  de  espesor, 
descansa  sobre  estas  margas  borizontalmente. 

Fontidilcra. — En  esta  isla  no  hemos  visto  yeso  ni  asomo  alguno  de 
roca  erupliva;  pero  hemos  recogido  un  fragmento  anguloso  y  bastante 
grande  de  ofita,  igual  á  la  de  la  colina  de  Casa  Nabot. 

No  es  crcible  que  las  corrientes  lo  trasladasen  en  aquel  estado 
desde  un  afloramiento  tan  distante:  es  lo  más  probable  que  exista  al- 
guno dentro  de  la  isla  misma,  y  que  la  tierra  vegetal  ó  las  arenas  de 
las  dunas  lo  mantengan  ocultado. 

Reseñados  ya  los  puntos  principales  que  conocemos  para  la  ol)- 
ser\'acion  de  estos  fenómenos  eruptivos,  damos  á  continuación  el  re- 
sultado de  su  examen  microscópico  hecho  por  el  Sr.  Mac-Pherson. 

«Núm.  1.  Localidad. — Cerro  de  casa  Nabot. — Roca  constituida 
por  un  agregado  de  cristales  de  feldespato  triclínico  muy  turbio  ge- 
neralmente, y  entre  sus  intersticios  numtjrosos  fragmentos  de  pi- 
roxeno  de  color  amarillo  rosjido.  Este  mineral  está  en  gran  parte 
transformado  en  un  producto  amarillo-verdoso,  algo  Gbroso  y  de 
bastante  acxion  sobre  la  luz  polarizada.  Este  producto  ciorítico  se  ha- 
lla ademas  irregularmente  repartido  por  la  roca. 

La  magnetita  es  muy  abundante,  constituyendo  unas  veces  frag- 
mentos irregulares,  y  otras  tomando  formas  alai*gadas. 

Esta  roca,  por  su  fácic^s  y  caracteres  pertenece  al  tipo  de  las  ofi- 
tas  del  Pirineo  y  de  la  provincia  de  Cádiz;  muchas  de  este  último 
punto  sería  imposible  distinguirlas  de  la  que  acabamos  de  describir. 
Núm.  2.  Localidad. — Valle  del  FigueraL — Observada  esta  roca 
sólo  con  la  luz  natural,  y  con  pequeños  aumentos,  aparece  cons- 
tituida por  grandes  fragmentos  de  aníibol,  porfirí ticamente  empasta- 
dos en  una  base  en  extremo  confusa. 

El  anfibol  es  de  color  castaño  en  general,  pero  algunos  fragmen- 
tos presentan  varias  sombras  de  verde.  Su  dicroismo  es  muy  intenso 
y  con  frecuencia  se  distinguen  los  contornos  regulares  del  cristal,  de- 
bidos tanto  al  prisma  como  á  las  pinacoides. 

Se  observa  también,  como  sucede  en  el  anfibol  de  ciertas  rocas 
volcánicas,  que  este  mineral  está  turbio  por  diminutos  fragmentos  de 
magnetita,  que  unas  veces  forma  una  franja  al  rededor,  y  otras  ocupa 
la  parte  central,  reproduciendo  esta  los  contornos  regulares  del  cristal. 
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Se  suele  observar  iambieu,  aunque  no  con  gran  frecuencia,  gran- 
des fragmentos  de  piroxeno  amarillo-rosado,  en  íntima  unión  con  el 
aniibol,  notándose  á  veces  fragmentos  de  este  mineral  en  la  parte 
central  de  los  cristales  de  anfibol. 

Con  aumentos  de  lÜO  diámetros  para  arriba,  la  base  residta  estar 
constituida  por  innumerables  pequeños  fragmentos  y  microlitos  de 
anfibol,  algunos  redondeados  trozos  de  piroxeno,  y  abundante  mag- 
netita, generalmente  en  la  forma  cúbica  de  pequeñísimas  dimensiones, 
y  ademas  numerosos  cristales  de  feldespato  muy  turbio,  pero  en  los 
cuales  se  descubren  trazas  de  estructura  polisintética,  los  cuales  for- 
man agrupaciones  que  recuerdan  las  usuales  de  la  andcsina. 

A  diferencia  esta  roca  de  la  anterior,  los  cristales  de  feldespato 
no  tienen  influencia  alguna  sobre  los  demás  elementos  constituyentes, 
sino  que  estos  últimos  se  encuentran  irregularmente  repartidos  y  á 
veces  aprisionados  por  los  cristales  de  feldespato. 

Núm.  3.  Localidad. — Valle  del  Figueral. — Resulta  ser  la  misma 
roca  número  2,  aunque  todos  sus  elementos  son  de  mayor  tamaño,  y 
el  feldespato,  no  sólo  en  igual  mal  estado  de  diferenciación,  sino  en 
extremo  descompuesto  y  turbio. 

El  anfibol,  porfiríticamente  empastado,  es  de  mayor  tamaño  y 
más  abundante. 

En  esta  roca  se  descubren  algunas  venillas  y  placas  de  cuarzo. 

Hállanse  en  esta,  como  en  la  anterior,  restos  de  tan  escasa  acción 
sobre  la  luz  polarizada,  que  bien  pueden  considerarse  como  de  re>sí- 
duo  vitreo. 

Núm.  4.  Localidad. — Valle  (le  San  V Ícenle.— Wocr  relacionada 
con  las  número  2  y  número  5,  aunque  sus  elementos  son  más  peque- 
ños y  más  determinada  la  estructura  afanítica,  y  faltan  casi  por  com- 
pleto los  grandes  fragmentos  de  anfibol  porfiríticamente  empastados. 
Los  pequeños,  por  el  contrario,  son  extremadamente  abundantes. 

Los  pequeños  crístalitos  de  feldespato  que  forman  la  base,  se  dis- 
tinguen muy  bien  en  la  luz  polarizada. 

La  roca  se  halla  en  un  estado  muy  avanzado  de  descomposición. 

En  vista  de  sus  caracteres  exteriores  y  de  los  que  el  análisis  mi- 
croscópico revela,  hallamos  en  las  rocas  mimeros  2,  5  y  4  los  que 
distinguen  á  las  andesiím  anfihólicas;  y  como  el  grupo  de  las  roc^s 
ofiticas  presenta  afinidades  tan  marcadas  con  algunas  rocas  volcáni- 
cas, no  seria  extraño  que  fuese  posible  relacionar  estas  rocas  de  apa- 
riencia tan  traquítica  con  el  grupo  de  las  ofitas,  como  sucede,  por 

09 


34  RESEÑA  FÍSIGl  T  GEOLÓGICA 

ejemplo,  con  algunas  de  la  provincia  de  Cádiz,  que  siendo  evidente- 
mente andesitas  piroxénicas,  sería  difícil  distinguirlas  de  algunos  ba- 
saltos. • 

Resulta,  pues,  del  examen  que  acal)amos  de  transcribir,  que  las 
rocas  eruptivas  de  Ibiza  consisten  en  ofitas  y  andesitas  anfihólicas:  y 
como  las  condiciones  de  yacimiento  son  en  todas  ellas  análogas,  se- 
gún hemos  expresado,  Wniendo  unas  y  otras  acompañadas  de  yesos, 
y  habiendo  sublevado  los  estratos  cretáceos,  se  hace  evidente  al  que 
estudie  sus  distintos  afloramientos,  que  son  manifestaciones  diferen- 
tes, pero  simultáneas,  de  una  misma  acción  interna,  por  más  que  en 
ningún  punto  hayamos  podido  descubrir  reunidas  las  dos  especies  de 
rocas. 

En  cuanto  á  la  época  en  que  debieron  surgir  estos  materiales,  no 
es  dable  deducirla  con  precisión  por  causa  de  faltar,  cerca  de  los  aflo- 
ramieutos,  estratos  de  una  edad  intennediaría  entre  el  cretáceo  in- 
ferior que  han  dislocado,  y  el  cuaternario  que  yace  en  situación  casi 
normal  sobre  ellos.  Hay  que  admitir  en  consecuencia  que  data  su 
aparición,  ó  del  cretáceo  superior,  ó  de  la  época  terciaria;  mas  si  se 
tiene  presente  que  las  ofitas  del  Pirineo  y  de  Cádiz  han  aparecido 
en  esta  última  época,  no  habiendo  motivo  para  suponer  que  las  de 
¡biza  hayan  de  ser  más  antiguas,  puede  con  mucho  fundamento  ad- 
mitirse que  surgieron  en  la  época  terciaria  también. 

Es  digno  de  notarse  que  las  rocas  eruptivas  de  Mallorca  y  Menor- 
ca, estudiadas  por  los  Sres.  Fougué  y  Michel-Levy  <i>  y  Adán  de  Yar- 
za  <^),  entre  las  cuales  dominan  los  melafiros,  las  andesitas  y  las  por- 
firitas,  no  presentan,  según  Mr.  Hermite,  señales  decisivas  que  per- 
mitan fijar  la  época  de  su  aparición:  pudiendo  iinicamentc  decirse  que 
ha  tenido  lugar  después  de  la  sedimentación  de  las  capas  jurásicas 
inferiores. 

Esta  dificultad,  en  las  referidas  islas,  nace  de  no  poderse  consignar 
entre  los  estratos  dislocados  por  las  erupciones  estudiadas  por  dicho 
autor,  capas  más  modernas  que  el  lias;  pero  nosotros  abrigamos  la 
esperanza  de  que  el  estudio  de  las  ofUas  y  andesitas  de  Ibiza,  podrá 


(1)  Hermite.  Eiudes  géologiques  sur  les  iles  Baleares.  París.  Chez 
Savy.  4879. 

(2)  Adán  de  Yarza.  Examen  microseópico  de  varias  rocas  eruptivas^  reco- 
gidas  por  D,  L,  M,  Vidal  en  Mallorca.  Bolbti.^  del  mapa  obol.  db  Esf.  T.  VI, 
4879.  Pág.  23. 
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arrojar  luz  sobre  la  edad  de  muchas  de  las  de  Mallorca  y  Menorca, 
teniendo  presente  que  el  grupo  de  montañas  de  que  está  formada  Ibi- 
za,  no  viene  á  ser  otra  cosa  que  la  continuación  de  la  gran  cordillera 
de  Mallorca:  que  la  época  de  fonnacion  de  unos  y  otros  accidentes 
orográficos  ha  de  ser  la  misma;  que  las  dislocaciones  de  las  hiladas 
sedimentarias,  sus  pliegues  y  faUas  numerosas,  deben  datar  también 
de  un  mismo  origen;  y  que  por  lo  tanto,  una  gran  parte  de  las  rocas 
hipogénicas  que  evidentemente  coincidió  en  su  aparición  con  el  levan- 
tamiento de  la  corteza  terrestre  en  estos  puntos,  y  contribuyó  de  un 
modo  importante  á  acentuar  el  relieve  del  terreno  y  A  producir  los 
trastornos  de  que  hoy  nos  damos  cuenta,  debe  datar  de  la  misma  fe- 
cha. Recordaremos  de  paso,  (¡ue  La  Mánuora  ya  referia  las  rocas 
eruptivas  de  Mallorca  al  sistema  de  las  ofilas,  y  que  también  se  pre- 
sentan los  vesos  en  varios  de  los  afloramientos  de  esta  última  isla. 

INDUSTRIAS  MINERALES. 

Son  en  número  muy  reducido  las  sustancias  del  reino  mineral  que 
en  estas  islas  se  utilicen  ó  se  haya  tratado  de  beneficiar. 

Su  minería  consiste  en  explotaciones  de  criaderos  plomizos  cono- 
cidos ya  de  muy  antiguo. 

La  sal  común  que  se  extrae  de  las  aguas  marinas,  fué  hasta  una 
fecha  reciente  su  principal  riqueza. 

Y  la  construcción,  en  general,  ha  encontrado  siempre  excelentes 
materiales  en  las  canteras  calizas  y  en  las  masas  de  yeso  que  abun- 
dan en  el  país. 

De  suerte  que  las  sustancias  minerales  que  citaremos  en  esta  rá- 
pida reseña,  serán  únicamente  las  tnargas,  calizas ^  yesos ,  carbón ^  mi- 
nerales plomizos  y  arjuas  saloílas. 

Margas. — Las  margas  azuladas  y  amarillentas  muy  arcillosas  que 
encierra  el  tramo  neocomensc  y  las  rojizas  más  cargadas  de  carbo- 
nato calcico,  que  datan  de  la  época  cuaternaria,  han  sido  en  la  anti- 
güedad uno  de  los  más  importantes  elementos  de  riqueza  de  estas  is- 
las: por  muchas  partes  se  encuentran  todavía  restos  de  objetos  de  al- 
farería, cuya  fama  no  sallemos  si  sería  debida  á  su  buena  calidad,  ó 
á  la  preocupación  admitida  por  el  mismo  Plinio,  de  que  las  vasijas 
construidas  con  tierra  de  ¡biza,  mataban  todo  animal  venenoso  que 
pudiera  estar  en  el  agua. 

Hoy  esta  hidustria  está  casi  abandonada:  la  isla  se  surte  de  estos 
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artículos  en  el  continente;  las  margas  cuaternarias  alimentan  alguna 
humilde  fábrica  de  tejas  y  ladrillos,  y  las  margas  neocomenses  sirven 
exclusivamente  para  formar,  apisonándolas,  el  terrado  de  la  mayor 
parte  de  casas,  siguiendo  una  costumbre  meridional. 

Calizas. — Utilízanse  diferentes  variedades  de  caliza  según  los  ob- 
jetos á  que  se  destinan. 

Caliza  compacta. — Las  canteras  abiertas  en  las  hiladas  neoco- 
menses junto  á  la  ciudad,  y  las  que  á  la  izquierda  de  la  carretera  que 
conduce  á  San  Antonio,  hay  en  el  torrente  de  casa  Bonet,  suminis- 
tran una  excelente  piedra,  dura  y  muy  unida,  de  gran  resistencia, 
por  lo  cual  se  emplea  preferentemente  en  las  obras  de  fábrica  lo  mis- 
mo que  en  el  afirmado  de  las  carreteras.  Su  disposición,  en  capas  de 
unos  20  centímetros,  facilita  la  formación  de  sillares,  de  suerte  que 
la  mayor  parte  de  las  casas  de  Ibiza  se  han  construido  con  ella,  á  pe- 
sar de  la  economía  que  produce  el  empleo  del  mares  de  que  hablare- 
mos luego. 

Caliza  marmórea. — En  término  de  Santa  Gertrudis  asoman  unas 
calizas  granudas  jaspeadas  de  blanco  y  rojizo,  de  un  aspecto  agrada- 
ble después  de  pulimentadas,  como  puede  verse  en  las  columnas  que 
adornan  el  vestíbulo  de  una  casa  de  Ibiza. 

Calizas  tabulares. — Cerca  de  casa  Forn,  del  término  de  San  Lo- 
renzo, se  explota  una  cantera  de  caliza  sabulosa  dura  en  lechos  desde 
2  á  10  centímetros  de  espesor,  utilizando  los  más  delgados  para  pa- 
vimentos. 

Capas  de  la  misma  naturaleza  afloran  en  la  vertiente  Norte  de  la 
montaña  Malacosta,  hacia  San  Juan,  y  en  el  valle  de  San  Miguel.  Son 
de  un  amarillo  parduzco,  de  un  gi*ano  bastante  fino  é  igual,  y  las  bal- 
dosas después  de  pulimentadas  producen  un  efecto  agradable:  pero  la 
dificultad  de  labrarse  económicamente  con  perfecta  regularidad  y  su 
situación  topográfica,  tienen  limitado  su  consumo  á  usos  puramente 
locales. 

Mares. — Se  da  el  nombre  de  marés^  en  el  país,  á  las  calizas  bastas 
constituidas  por  la  aglomeración  de  diminutos  granos  calcáreos;  roca 
que  por  su  fácil  labra  y  su  poca  densidad,  es  de  un  uso  muy  cómodo 
y  muy  generalizado  en  las  construcciones. 

El  mares  mioceno  de  la.  costa  Norte  de  Ibiza  es  una  excelente  pie- 
dra para  trabajos  delicados  de  escultura:  el  grano  es  muy  fino,  blan- 
co-amarillenta y  tan  tierna,  que  acepta  las  herramientas  de  labrar  la 
madera,  teniendo,  sin  embargo,  la  resistencia  suficiente  para  la  edi- 
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ticacion;  pero  su  lalejaiuiciito  y  siluacioii  eu  la  costa  Norte  hacen  que 
sean  preferidas  las  canteras  de  Forinenlera,  aunque  den  un  material 
de  calidad  inferior. 

Las  canteras  de  San  Antonio,  situadas  al  lado  de  esta  población, 
están  abiertas  en  mares  cuaternario  de  grano  pequeño,  dispuesto  en 
bancos  que  buzan  ligeramente  al  Este,  llegando  á  tener  5  metros  de 
potencia. 

En  la  isla  Tormentera  se  explota  el  mares  en  los  llanos  de  la  palo- 
te llamada  Formentera,  y  en  la  costa  de  la  comarca  llamada  La  Mola. 
Esta  última  da  un  material  mejor  que  la  anterior,  por  ser  más  resis- 
tente y  no  producir  con  la  acción  del  tiempo  las  eflorescencias  salinas 
que  suelen  aparecer  en  el  mai-és  de  Fonnenlera. 

Se  extraen  de  estas  canteras  sillares  de  todos  tamaños,  desde  ta- 
blas de  5x50x60  centímetros  ([ue  se  emplean  para  tabiques,  hasta 
sillares  de  50x50x00  centímetros,  con  tanta  baratura,  que  ocho 
de  las  primeras  valen,  puestas  en  Ibiza  1,75  peseta,  y  uno  de  los  úl- 
timos, siendo  de  primera  clase,  vale  una  peseta. 

Creta. — Unas  veces  formando  capas,  otras  bolas  ó  riñónos  entre 
arcillas,  aparece  la  creta  en  varios  punios  denunciándola  su  color 
blanco  y  su  naturaleza  terrosa,  como  sucede  en  lo  alto  de  la  cresta 
de  Portinaitx,  en  (íruz  de  Riera,  en  la  carretera  de  San  Antonio,  cerca 
ya  de  esta  población,  y  en  algunos  otros  parajes. 

No  se  utiliza;  pero  creemos  que  mezclándola  en  proporción  con- 
veniente con  la  arcilla,  que  tanto  abunda  en  el  país,  podría  obtenerse 
buen  cimento,  materia  que  de  algunos  años  á  esta  parte  se  consume 
en  el  continente  en  grandes  cantidades,  no  ya  solamente  para  cons- 
trucciones hidráulicas,  sino  para  toda  clase  de  obras;  sobre  todo  desde 
cjue  el  hierro,  desterrando  á  la  madera,  reduce  el  uso  del  yeso,  cuyo 
contacto  le  es  perjudicial. 

Cal. — Aunque  se  puede  producir,  y  se  produce  con  cualquiera  de 
los  abundantes  materiales  calizos  de  estas  islas,  citaremos  como  la 
mejor  roca  que  hemos  examinado  para  esta  fabricación,  una  caliza 
blanca  compacta  cuaternaria  de  lo  alto  de  la  montaña  La  Mola,  en 
Formentera,  por  no  contener  la  menor  proporción  de  arena,  hierro 
ni  arcilla,  y  sumistrar,  por  consiguiente,  una  cal  sumamente  blanca 
y  pura. 

Yeso. — Las  canteras  de  yeso  son  muy  numerosas,  y  hemos  citado 
ya  algunas  al  hablar  de  las  rocas  eruptivas,  á  las  cuales  por  un  efecto 
de  metamorfismo,  es  debida  su  presencia  en  todos  los  puntos  que  be- 
fos 
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IDOS  tenido  ocasión  de  ver,  aunque  las  ofiUis  y  andesilas  no  alloivn 
siiio  en  algunos  de  ellos. 

La  cantera  del  valle  del  Figueral  da  un  yeso  muy  blanco.  En  la  de 
Morna  el  yeso  es  negruzco  y  dispuesto  en  bancos  horízontalmente. 
Mencionaremos,  ademas,  los  depósitos  de  yeso  del  valle  de  San  Vi- 
cente, de  Punta  Campanitx,  de  Cala  de  Leña,  de  Cala  Lleó,  de  Cala 
Cbarracó,  donde  ocupa  casi  toda  la  extensión  de  la  costa,  la  colina  de 
Casa  Nabot,  cerca  de  San  Agustín,  el  coll  des  guix,  junto  á  la  Atala- 
yasa,  y  el  torrente  de  Yay,  en  término  de  San  xMiguel,  sin  contar 
otros  varios  afloramientos  menos  importantes. 

Se  consumen  grandes  cantidades  de  yeso,  por  exigirlo  así  el  em- 
pleo del  warés,  que  es  la  piedra  de  construcción  más  generalizada. 

Carbón  mineral. — Esta  sustancia  que  liemos  mencionado  ya  al 
ocuparnos  con  las  formaciones  miocenas,  seba  trat<ido  de  beneficiarla 
en  un  punto  de  la  costa,  comprendido  entre  el  cabo  Llenlrisca  y  el 
cabo  Jueu.  Es  el  imico  sitio  de  las  islas  donde  se  baya  descubierto  un 
afloramiento  carbonoso.  El  bgnito  es  negro,  brillante,  ligero,  arde 
nmy  bien  y  no  encierra  nudos  de  pirita:  viene  formando  delgados  le- 
chos dentro  de  dos  bancos  de  arcillas  carbonosas  de  40  y  de  80  cen- 
tímetros de  espesor.  Su  posición  al  lado  mismo  del  mar  hubiera  sido 
excelente  para  la  extracción;  pero  desgraciadamente  el  estudio  geológi- 
co nos  hizo  comprender  que  no  podía  contarse  sino  con  una  extensión 
reducidísima  de  criadero,  y  siguiendo  nuestro  consejo  se  abandonó  la 
explotación  comenzada. 

Este  yacimiento  lignitífero  mioceno,  está  adosado  á  las  calizas  y 
margas  del  cretáceo  inferior;  y  ha  sido  tan  fuertemente  denudado, 
que  sólo  queda  de  él  un  resto  insigniíicaute  bajo  el  punto  de  \ista  in- 
dustrial, aunque  presente  interés  geológico:  de  suerte  que  lo  que  erA 
costa  durante  los  tiempos  del  terciario  medio  en  este  paraje,  está  hoy 
situado  á  pocos  metros  tierra  adentro  respecto  de  la  costa  actual;  y 
por  lo  tanto  no  podía  prometerse  encontrar  mayor  potencia  en  las  ca- 
pas á  medida  que  se  avanzase  con  las  labores. 

Minerales  plomizos, — La  galetia  y  el  carbonato  de  plomo  son  los  mi- 
nerales que  dan  vida  á  la  minería  de  Ibiza,  habiendo  en  la  actualidad 
nueve  minas  con  criadero  descubierto  y  diez  con  trabajos  de  investi- 
gación, y  ocupándose  200  operarios  con  sus  labores  y  depen- 
dencias U). 


(4)    £stos  datos  son  anteriores  á  la  gran  baja  de  los  plomos  que  prodajo 
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El  actual  movimiento  minero,  (fue  arroja  anualmente  al  merca- 
do unos  10.000  quintales  métricos  de  mineral  por  un  valor  aproxima- 
do de  132.000  pesetas,  data  de  una  fecha  reciente;  pero  no  cabe  du- 
da que  en  diferentes  épocas  desde  una  edad  remola  se  ha  emprendido 
y  aliandonado  el  trabajo  de  esta  comarca  metalífera:  lo  atestiguan  los 
considembles  depósitos  de  tierras  lavadas  y  de  escorias,  y  las  gran- 
des excavaciones  que  se  han  descubierto,  donde  han  sido  encontrados 
algunos  objetos  de  la  industria  romana. 

Merece  citarse  un  estrecho  pozo  de  sección  cuadrada  con  80  cen- 
tímetros de  lado  y  22  metros  de  profundidad,  abierto  á  cincel  en  do- 
lomías duras,  que  debió  necesitar  algunos  anos  para  su  construcción 
y  el  auxilio  de  la  ventilación  artiíicial,  pues  su  estrechez  hace  que  á 
siete  metros  de  la  superlicie  el  aire  ya  no  sea  respirable. 

Grandes  dificultades  debieron  tropezarse  entonces,  y  más  tarde 
también,  ya  en  laborear  la  zona  aguada,  ya  en  lavar  las  tierras,  quei 
es  lo  que  hoy  constituye  el  principal  seci*eto  del  beneíicio;  ello  es  que 
las  minas  se  paralizaron  después  de  haber  consumido  capitales  de  al- 
guna consideración,  hasUi  hace  pocos  años  que,  poniéndose  al  frente 
de  esta  industria  U.  Federico  Lavilla,  logró  con  inteligente  actividad 
despertar  la  afición  á  la  minería  no  sólo  dentro  de  la  isla,  sino  en 
Mallorca  también,  donde  se  luchaba  con  el  recuerdo  de  desastrosas 
explotaciones  anteriores. 

Plácenos  consignar  que  ha  contribuido  no  poco  á  este  desarrollo 
la  orden  del  Ministerio  de  Fomento  de  1872  destacando  un  Ingeniero 
al  servicio  exclusivo  de  las  Baleares,  con  lo  cual  no  sólo  se  han  re- 
ducido considerablemente  los  grandes  gastos  administrativos  que  pe- 
sat)an  sobre  las  concesiones  mineras  cuando  las  islas  estaban  agi*ega- 
das  al  distrito  de  Uarcelona,  sino  que  se  ha  facilitado  la  prudente  in- 
tervención facultativa  oflcial  en  la  marcha  de  una  industria,  á  la  que 
tan  perjudicial  es  una  üscalizacion  excesiva  como  un  completo  aban* 
dono  por  parte  de  la  Administración. 

La  zona  metalífera  de  Ibiza  está  circunscrita  á  la  parle  Norte  de 
la  isla:  los  minerales  se  presenUm  en  dos  formas  de  yacimiento  dife- 
rentes: en  filones  y  en  capa^. 


ana  crisis  tan  terrible  en  nuestra  iadustria  minera.  Durante  ella  sesostu* 
vieroQ  los  trabajos  para  no  abandonar  las  labores  preparatorias  que  se  ha- 
bita emprendido  á  fin  de  beneficiar  la  zona  aguada,  y  hoy  vuelve  paulati- 
namente á  animarse  la  explotación. 
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Criadeivs  eii  filones. — Han  sido  los  meaos  explorados,  sin  duda 
porque  son  los  que  peores  resultados  han  producido. 

En  las  cercanías  del  c^rro  Argentera,  término  de  Sania  Eulalia, 
radica  la  mina  San  Joaquin,  reconocida  sólo  en  una  pequeña  labor 
por  liaber  tropezado  con  las  aguas.  Los  escombros  muestran  que  la 
galena  viene  aquí  salpicando  la  cuarcita,  roca  que  no  liemos  encon- 
trado en  ningún  otro  punto  de  Ibiza;  la  acompaña  la  haiila  sulfatada. 
Aunque  el  estado  de  la  labor  no  nos  permitió  ver  el  criadero,  la  na- 
turaleza cuarzosa  de  la  ganga  y  las  noticias  recibidas  nos  inducen  á 
separar  este  yacimiento  del  que  luego  mencionaremos  en  Argentera  y 
á  considerarlo  como  criadero  en  fdon. 

En  término  de  San  Juan,  en  la  vertiente  septentrional  déla  sierra 
central  de  Ibiza,  se  han  laboreado  varias  veces,  y  boy  abandonado 
delinitivamente  unos  filones  de  galena  y  haritaj  á  cuyos  minerales 
acompaña  por  lo  regular  una  arcilla  negra,  muy  irregulares  en  su 
dirección  y  potencia,  y  que  tan  pronto  siguen  como  corlan  la  estrati- 
ficación del  macizo  de  calizas  compactas  en  que  arman. 

Criaderos  en  capas. — La  comarca  metalífera  conocida  con  el  signi- 
ficativo nombre  de  la  Argentera,  está  situada  en  el  cuartón  de  Santa 
Eulalia  y  se  extiende  desde  los  carros  Argentera  y  Miguelel  bácia  el 
Este,  encontrándose  en  ellos  concentrada  la  explotación,  pues  las  mi- 
nas que  se  registraron  en  Punta  de  Arabí  y  entre  el  pueblo  de  San 
Carlos  y  Cala  Lleó  no  dieron  resultado  satisfactorio. 

Los  minerales  plomizos  ocupan  dos  niveles  distintos,  según  ense- 
ña el  adjunto  corte. 


Cerro  Argentera. 


Cerro  MÍRaelet, 
Mina  8<m  Jorg$*    Mina  PepUa. 


Sudoeste, 


Kordeite. 


Fig,  9.— Corte  por  los  cerros  Argentera  y  Mignelet. 

n.  Dolomías. 

b.  Causas  arcillosas. 

m.  Cápa-filon  de  la  mina  San  Jorge- 

if .  Capa-filon  de  la  mina  Pepita, 

d.  Cuaternario  rojo* 

El  cerro  Argentera,  que  ya  mencionamos  al  ocuparnos  con  la  for- 
mación triásica  de  Ibiza,  se  compone  de  dolomías  grises  y  pardas 
llevando  intercalados  algunos  Itancos  de  caliza  arcillosa  y  de  caliza 
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granuda  encerrando  un  Glou-capa  de  galena  acompañada  de  sulfato  de 
barita  que  ha  sido  atacado  por  varias  minas,  especialmente  por  la  San 
Jorge. 

Sus  estratos  buzan  ligeramente,  no  al  Sur  como  dice  Mr.  Bou- 
vy  íi>,  sino  al  en  Nordeste  lo  alto  del  cerro,  y  llegan  á  inclinar  45"*  en 
el  llano  cerca  de  la  casa  de  la  mina.  Hemos  buscado  inútilmente  el 
depósito  de  caliza  concrecionada  en  el  cual,  según  dicho  autor,  viene 
el  mineral. 

El  banco  metalífero,  que  fué  alcanzado  por  la  San  Jorge  con  un 
pozo  de  26  metros,  es  concordante  con  las  rocas  de  la  caja,  y  consiste, 
en  unos  sitios,  en  ríñones  de  galetia  que  han  llegado  á  exceder  de 
4  quintales  métricos,  envueltos  en  arcilla  roja,  y  aislados  completa- 
mente de  las  rocas  de  la  caja;  y  en  otros,  en  un  manto  de  galena'de 
espesor  variable  encajado  entre  calizas  ya  arcillosas  cenicientas,  ya 
granudas  pardas.  Este  manto,  que  á  veces  engruesa  mucho  llegando  á 
tener  6  metros  de  potencia,  suele  entonces  empobrecer  por  la  mez- 
cla con  las  rocas  (le  la  caja:  pero  á  pesar  de  estas  variaciones  de  ri- 
queza, la  producción  anual  de  la  mina  es  muy  constante,  gracias  al 
ordenado  método  de  laboreo,  que  consiste  en  atacar  por  macizos  pro- 
longados, rellenando,  y  cuando  no  es  posible,  fortificando  con  los 
mismos  escombros. 

Los  antiguos,  haciendo  mayores  aún  las  dificultades  del  beneficio, 
con  las  tortuosas  y  estrechas  galerías  que  abrieron,  y  escavando  sin 
precaución  alguna  en  los  puntos  ricos,  debieron  al  fin  abandonar  el 
laboreo;  y  hoy  impone  sobre  manera  el  penetrar  en  esas  vastas  ca- 
vidades subterráneas  que  el  tiempo  ha  ido  ensanchando,  donde  ya- 
cen amontonados  bloques  de  100  y  hasta  200  metros  cúbicos  des- 
prendidos de  su  techo. 

La  reciente  instalación  en  el  pozo  de  la  mina  San  Jorge,  de  dos 
poderosas  ])ombas  de  vapor  que  extraen  70  metros  cúbicos  de  agua 
por  hora  cada  una  de  ellas,  abre  un  nuevo  campo  á  los  trabajos  en  el 
sitio  donde  el  criadero  va  presentando  mayor  riqueza. 

El  otro  nivel  metalífero  es,  estraligráficamente,  más  elevado  que 
el  que  acabamos  de  describir,  y  en  él  están  abiertas  las  labores  de  la 


(1)    Boavy. — Ensayo  de  una  descripción  geológica  de  Mallorca, — Palma:  pá- 
gina S5. 

Tbós.  -  Boletín  del  Mapa  geológico  de  España. — 1876,  pág.  364. 
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mina  Pepita,  á  unos  50U  metros  de  la  Argentera,  sobre  el  cerro  Mi- 
guelet. 

Su  naturaleza  es  distinta  del  de  esta  última. 

Miguelet  está  constituido  por  calizas  arcillosas  de  color  cenicien- 
to, con  tránsito  á  calizas  dolomiticas,  formando  una  serie  potente 
que  descansa  sobre  las  dolomias  de  la  Argentera,  buzando  asimismo 
hacia  el  Nordeste. 

En  una  zona  cuyo  espesor  varía  de  1  á  4  metros,  la  caliza  arci- 
llosa viene  salpicada  de  sulfuro  y  de  carbonato  Je  plomo  en  pequeñas 
partículas  ya  cristalinas  ya  amorfas:  la  liarita  es  escasa  aquí,  y  la 
galena  en  masa  no  se  ha  encontrado  nunc^,  á  pesar  de  haberse  des- 
cubierto varias  bolsadas  ó  enriquecimientos  que  han  rendido  hasta 
2.500  quintales  métricos  de  mineral  puro. 

Explótase  este  notabilísimo  criadero  por  un  sistema  de  huecos  y 
pilares,  sin  necesidud  de  pólvora,  á  causa  de  ser  la  caüza  metalífera 
tan  quebradiza  que  se  desmenuza  muy  fácilmente,  dividiéndose  en 
pequeños  prismas:  de  suerte,  que  es  curioso,  sobre  todo  en  los  enri- 
quecimientos, que  es  donde  mejor  merece  el  terreno  el  nombre  de 
podrido  que  le  dan  los  mineros,  ver  á  un  operario  arrancar  con  casi 
el  solo  auxilio  de  las  manos,  hasta  50  quintales  métricos  diarios  de 
mineral  durante  muchos  meses  seguidos:  y  esta  condición  que  impo- 
ne el  gasto  de  tener  que  fortiticar  con  portadas  las  galerías  de  tras- 
porte, es  sin  embargo  tan  preciosa,  que  sin  ella  no  sería  lieneficiable 
una  capa  cuya  riqueza  en  muchos  tajos  no  pasa  del  1  por  100. 

La  preparación  mecánica  de  estas  menas  no  ofrece  particularidad 
alguna.  Cilindros  trituradores,  cribas  inglesas,  mesas  de  arroyo,  y 
mesas  cónicas  fijas,  constituyen  todos  los  aparatos.  En  la  Pepita  se 
tritura  y  lava  lodo  lo  arrancado.  En  la  San  Jorge  y  oíreiS  de  Argente- 
ra, sólo  las  tierras  y  residuos  del  apartado  ó  menas. 

Para  terminar  con  los  criaderos  mencionaremos  un  yacimiento 
metalífero  que,  sin  presentar  regularidad  alguna,  ha  sido  algunas 
veces  descubierto  en  las  cercanías  del  cerro  Argentera;  vienen  en  las 
margas  rojizas  de  la  época  cuaternaria  granos  de  galena  juntamente 
con  otros  de  limonita^  en  cantidad  suficiente  los  primeros,  á  veces, 
para  haberse  prestado  á  una  breve  explotación.  La  irregularidad  mis- 
ma de  estas  bolsadas  y  su  proximidad  á  los  criaderos  plomizos,  de- 
jan comprender  que  se  han  formado  á  expensas  de  estos  últimos,  por 
un  fenómeno  de  acarreo  en  el  seno  de  las  aguas  que  depositaron  los 
sedimentos  cuaternarios  en  la  localidad. 
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Los  minerales  de  la  Argentera  tienen,  por  término  medio,  una 
onza  de  plata  por  quintal  de  plomo. 

Salinas. — Según  se  lee  en  el  proemio  del  libro  o."  de  las  Ordena- 
ciones ó  fuero  municipal  de  Ibiza,  la  sal  ha  sido  en  otros  tiempos  su 
principal  producto  y  la  más  estimada  en  lodo  el  Norte  de  Europa;  y 
de  sus  ricas  salinas  ha  dependido  la  conservación  y  beneficio  de  la 
isla.  Hoy,  sin  embargo,  no  pueden  sostener  la  competencia  con  las 
de  Torrevieja  sin  introducir  grandes  mejoras  en  la  (elaboración.  Ven- 
didas por  el  Estado  á  un  alto  precio  en  1872,  no  ha  bastado  á  la 
sociedad  concesionaria  el  simplificar  las  operaciones,  estableciendo  un 
taller  de  trituración,  desaguando  los  estanques  con  fuerza  de  vapor  y 
colocando  vias  férreas  y  cargaderos  que  facilitasen  la  extracción  de  la 
sal:  los  pedidos  no  aumentaban  y  ésta  seguia  amontonada  en  grandes 
pilas,  donde  apenas  dejaba  huella  el  consmno  de  la  isla,  hasta  el  año 
último,  en  que,  entre^ndo  la  sal  á  los  barcos  finlandeses  al  ínfimo 
precio  dé  9  pesetas  la  tonelada,  se  dio  salida  á  todas  las  existencias. 

Antes  de  pasar  estas  salinas  á  ser  de  dominio  particular,  eran 
explotadas  primero  por  presidiarios,  á  cuyo  efecto  habia  destinada  á 
la  isla  una  dotación  que  residia  en  la  capital  la  mayor  parte  del  año. 

Más  tarde  los  naturales  praclicaban  todas  las  operaciones  y  perci- 
hian  del  Rey  un  precio  fijo  por  cada  modiii  de  sal  que  habia  reunida  en 
pilas  en  el  acto  de  ser  entregada  á  los  bncfues  extranjeros.  Ademas  cada 
familia  tenia  derecho  á  dos  fanegas  anuales  para  el  uso  doméstico. 

No  es  solamente  en  Ibiza  donde  se  produce  la  sal.  Formentera 
tiene  también  sus  salinas,  pero  mucho  más  n^ducidas,  y  se  encuen- 
tran en  condiciones  topogníficas  muy  distintas  que  influyen  grande- 
mente en  la  calidad  del  producto  y  hasta  en  la  conservación  de  las  sa- 
linas mismas.  Mientras  estas  últimas  ocupan  una  superficie  abierta 
y  desamparada  á  todos  rumbos,  rodeada  por  vi  iXorte,  Este  y  Oeste 
de  playas  sabulosas  donde  las  arenas  son  agitadas  por  los  vientos  do- 
minantes, y  no  se  limitan  á  caer  en  menuda  lluvia  sobre  los  monto- 
nes de  sal  recogida,  llenándola  así  de  impureza,  sino  que  avanzan  len- 
tamente del  Este  al  Oeste  amenazando  ce^ar  las  lagunas,  las  salinas 
de  Ibiza  alojadas  entre  las  montañas  calizas,  Sierra  déla  Mata  y  Cabo 
Falcó,  lindantes  á  Levante  y  Poniente,  y  el  macizo  montañoso  de  la 
isla  que  las  protege  por  el  Norte,  se  ven  defendidas  de  la  acción  inva- 
sora  de  las  dunas  en  su  total  extensión. 

A  pesar  de  estos  inconvenientes,  las  salinas  de  Formentera  que, 
antes  de  enagenarlas  el  Estado,  estaban  destinadas  á  desaparecer  des- 
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de  que  fué  imprudentemente  talado,  á  principios  del  siglo,  un  bosque 
situado  entre  ellas  y  el  mar,  que  conteuia  el  avance  de  las  arenas,  ven 
hoy  mejorarse  sus  productos  merced  á  una  administración  activa  que 
ha  construido  balsas,  instalado  vías  férreas  y  levantado  almacenes 
donde,  apenas  obtenida,  es  puesta  la  sal  á  cubierto. 

La  extensión  de  estas  salinas  es  de  248.219  metros  cuadrados. 

Las  salinas  de  Ibiza,  que  dan  nombre  á  uno  de  los  cuartones  de 
la  división  territorial,  se  hallan  en  el  llano  de  la  parte  más  meridio- 
nal de  la  isla. 

Consisten  en  ima  gran  laguna,  que  ocupa  una  extensión  de 
3.556.182  metros  cuadrados;  su  fondo  se  encuentra  á  unos  50  cen- 
tímetros, lo  más,  bajo  el  nivel  del  mar,  del  cual  le  separan  ademas 
de  los  expresados  montes  de  la  Mata  y  Falcó,  los  cordones  litorales 
del  Codolar  al  Oeste  y  de  la  Punta  de  las  Portas  al  Sur. 

Está  dividida  en  quince  estanques,  que  se  comunican  por  compuer- 
tas, y  se  llenan  naturalmente  con  agua  del  mar  por  medio  de  filtra- 
ciones interiores,  que  á  través  del  suelo  arenoso  nacen  en  algunos  de 
ellos  lo  mismo  en  la  parle  Sur  que  en  la  de  Poniente.  Puede  también 
llenárseles  con  auxilio  de  un  canal  antiguo  que  las  comunica  directa- 
mente con  el  mar;  pero  siempre  se  ha  dejado  que  espontáneamente 
se  restableciese  durante  el  invierno  el  volumen  de  aguas  evaporado. 

La  recolección  empieza  á  principios  de  Julio  y  concluye  á  prime- 
ros de  Octubre.  Ciérranse  las  compuertas  que  comunican  los  estan- 
ques, y  privados  de  alimentarse  los  que  están  destinados  á  producir 
la  sal,  se  evapora  y  concentra  el  agua  bajo  la  acción  del  sol  y  del 
aire;  y  el  cloruro  sódico  que  va  cristalizando  es  amontonado  por  los 
operarios,  en  tanto  que  una  locomóvil  vierte  el  agua  madre  en  el  es- 
tanque inmediato.  Repítese  en  este  la  misma  o|)erdcion,  y  así  suce- 
sivamente hasta  que,  terminada  la  cosecha,  se  abren  las  compuertas 
y  se  deja  i'estableccr  el  nivel  en  todo  el  lago. 

Una  máquina  de  vapor  de  12  caballos  mueve  tres  molinos,  que 
trituran  400  quintales  métricos  al  dia.  Cárgase  la  sal  en  wagones,  y 
se  vierte  en  los  barcos  por  los  cargaderos  llamados  Cargador  de  (a 
sal  roja^  del  Caballeley  y  de  id  Canal  ó  Cueva  larga. 

A  pesar  de  las  importantes  mejoras  que  los  actuales  dueños  han 
introducido  en  la  fabricación,  ahorrando  una  cuantiosa  mano  de 
obra  en  el  vaciado  de  los  estanques  y  en  la  extracción,  trasporte  y 
molienda  de  la  sal,  el  sistema,  en  conjunto,  sigue  siendo  defectuoso; 
porque  las  aguas  madres,  pasando  de  unos  á  otros  compartimientos 
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cada  vez  más  cargadas  de  sales  de  polasio  y  de  magnesio,  van  impu- 
rificando la  sal  común  y  la  comunican  el  defeclo  de  ser  delicuescen- 
te. Ademas,  desperdiciadas  estas  aguas  madres  tan  ricas  en  sales, 
que  el  comercio  podria  aprovechar,  representan  una  pérdida  real  de 
consideración. 

Nuestro  distinguido  amigo  D.  Ramón  de  Manjarrés,  Director  de 
la  Escuela  industrial  de  Barcelona,  á  quien  se  consultó  sobre  las  me- 
joras de  que  es  susceptible  esta  industria,  estima  que  la  producción 
de  500.000  quinlalcs  castellanos  de  sal  común  á  que  está  limitado  el 
rendimiento  anual,  representa  una  pérdida  de  IB. 630  quintales  de 
cloruro  de  potasio,  y  aconseja  seguir  uno  de  los  procedimientos  si- 
guientes: 

Montar  la  fabricación  en  grande  escala,  á  semejanza  de  Monlpe- 
11er  y  otros  puntos  del  extranjero,  á  fin  de  producir,  por  medio  de  re- 
petidas concentraciones  de  las  aguas,  sal  común  muy  pura,  sullato  de 
sosa  con  el  auxilio  del  frió  artificial,  cloruro  de  potasio,  cloruro  de 
magnesio  y  bromo;  sustancias  todas  ellas  que,  exceptuando  el  clo- 
ruro de  magnesio,  son  de  colocación  segura  en  el  mercado. 

O  bien,  si  no  se  (piiere  arriesgar  un  capital  considerable  en  una 
industria  nueva  en  el  país,  limitarse  á  utilizar  las  aguas  madres  en 
fabricar  abonos  alcalinos  no  azoados,  por  su  mezcla  con  huesos  cal- 
cinados y  con  yeso  cocido,  lo  cual  exigiría  una  instalación  poco  cos- 
tosa. 

Cualquiera  que  fuese  el  sistema  adoptado,  son  susceptibles  estas 
hermosas  salinas  de  dar  grandes  rendimientos:  y  al  dar  la  última  mano 
á  estos  apuntes,  hemos  sabido  con  satisfacción  que  se  esUi  ya  ponien- 
do en  planta  la  idea  de  fabricar  productos  ({uímicos,  si  bien  ignora- 
mos el  método  que  se  trata  de  seguir. 

RESUMEN. 

Por  este  rápido  liosquejo  se  habrá  podido  ver  que  Ibiza  y  For- 
mentera,  ademas  de  inspirar  interés  bajo  el  punto  de  vista  industrial, 
por  los  elementos  de  riqueza  (¡ue  dentro  de  la  reducida  extensión  de 
su  territorio  presentan  en  su  minería,  tanto  tiempo  abandonada  y 
hoy  floreciente;  en  sus  salinas,  próximas  á  salir  bajo  el  dominio  par- 
ticular, del  letargo  en  que  las  mantenía  la  tutela  del  Estado;  en  sus 
canteras,  de  las  cuales  pueden  algunas  competir  con  las  más  nom- 
bradas de  Mallorca;  son  también  bajo  el  punto  de  vista  puramente 
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cicnlífico,  dianas  de  ser  estudiadas  deteiiidainenle  eu  el  terreuo  de  la 
geología,  puesto  que  no  se  limita  á  reproducir  su  suelo  formaciones  ya 
descubiertas  en  las  otras  islas  del  archipiélago  balear,  sino  que  pre- 
senta novedad  así  en  las  de  origen  sedimentario  como  en  las  de  orí- 
gen  liipogénico,  distando  mucho  su  constitución  de  ser  tan  sencilla 
como  permitía  suponer  el  mapa  en  bosquejo  del  Sr.  Maestre. 

En  su  «Ensayo»  sobre  la  isla  de  Mallorca,  babia  ya  indicado  el 
Sr.  Bouvy  que  «Ibiza  está  en  su  mayor  parte  construida  por  el  ter- 
reno neocomiano  idéntico  al  de  Mallorca; »  mas  como  este  autor  colo- 
caba á  un  mismo  nivel  el  tramo  noocommse  de  esta  última  isla,  ó  sea 
la  parte  inferior  del  grupo  neocomense,  el  tramo  urgaplense  del  Maes- 
trazgo, en  donde  se  sabe  que  el  tramo  neocomense  falta,  y  el  tercia- 
rio  lignitífero  de  Calaf  (Barcelona],  en  todos  los  cuales  hallaba  seme- 
janza, no  es  extraño  que  la  encontrase  también  en  la  mayor  parte  de 
los  terrenos  de  Ibiza,  donde  si  bien  es  ciei'to  que  el  Iramo  neocomense 
está  desarrollado  en  varios  puntos  con  caracteres  idénticos  al  de  Ma- 
llorcii,  no  lo  es  menos  que  prénsenla  en  otros  parajes  caracteres  dife- 
rentes, y  que  es  fácil,  no  haciendo  un  estudio  detenido,  confundiese 
en  el  neocomense  inferior,  el  urgaptense  y  el  oxfordensc  de  las  loca- 
lidades que  habernos  descrito. 

Notemos,  para  concluir,  las  principales  diferencias  ([uc  angoja  el 
estudio  geológico  de  estas  islas  compai*adas  con  las  de  Mallorca  y  Me- 
norca, según  la  descripción  (|uc  de  estas  últimas  ha  dado  Mr.  Her- 
mite. 

Falta  en  Ibiza  el  devonimw,  que  en  Menorca  se  encuentra  bien  ca- 
racterizado. 

El  trias  cuya  lisononu'a  especial  se  descubre  en  muchos  puntos  de 
Menorca,  y  en  uno  solamente  en  Mallorca,  preséntase  en  Ibiza  con 
condiciones  totalmente  distintas,  por  corresponder  á  la  división  supe- 
rior del  sistema;  es  metalífero,  y  sólo  la  comparación  con  otras  man- 
chas de  esta  edad  en  la  Península  nos  permite  establecer  con  alguna 
probabilidad  el  paralelismo. 

El  Lias  medio,  perfectamente  reconocido  en  Mallorca  y  en  Menor- 
ca, no  está  representado  en  Ibiza. 

El  oxfordense  citado  con  duda  en  las  referidas  islas,  se  muestra 
en  Ibiza  con  toda  evidencia,  reproduciendo,  según  Mr.  (>)quand,  los 
caracteres  del  que  este  eminente  geólogo  ha  estudiado  en  la  Provenza. 

Las  hiladas  de  Ammonites  transiíorius,  Oppel,  que  en  Mallorca  ha 
encontrado  Mr.  Hermite  entre  los  bancos  neocomenses  de  Ammonites 
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Cryjaocerasy  Am.  CalisíOj  etc.,  y  los  bancos  jurásicos,  no  parecen 
existir  en  Ibiza . 

El  tramo  neocomensc  tieue  en  Ibiza  muy  desarrollada  su  división 
inferior,  que  caracteriza  el  Belemniies  dilalalus  del  mismo  modo  que 
en  Mallorca  y  en  Menorca. 

La  división  superior  del  tramo  neocomense,  es  decir,  la  zona  del 
ipalangus  relusus  no  ha  sido  mencionada  en  estas  últimas  islas,  pero 
la  hemos  encontrado  en  Ibiza. 

El  tramo  urgapíemej  que  falta  asimismo  en  aquellas,  interviene 
notablemente  en  la  formación  geológica  de  esta  últiuia. 

Los  demás  tramos  cretáceos  no  podemos  por  ahora  darlos  como 
^presentados  en  Ibiza. 

El  eoceno  sólo  con  duda  lo  hemos  indicado  aquí,  pero  su  reducida 
extensión  superficial  no  permite  representarlo  en  un  mapa  en  peque- 
^3  escala. 

El  mioceno  superior  existe,  lo  mismo  que  en  dichas  islas,  presen- 
ciado la  particularidad  de  encerrar  un  horizonte  de  lignito. 
El  plioceno  falta  como  en  Mallorca  y  Menorca. 
El  cuaternario  está  muy  desarrollado  y  muestra  una  potencia  ma- 
y^^  que  en  las  islas  referidas. 

Las  rocas  eruptivas  difieren  de  las  que  en  estas  aparecen  y  datan 
•te  I3  época  terciaria  según  todas  probabilidades.  Consisten  en  Ofilas 
y  ^li  Andesiias  anfibólicas,  mientras  que  las  de  las  otras  Baleares  son 
*^^t<^ Jiros,  Andesiias  de  Sanidinaj  Basalto  y  Por/irilas, 

Luis  M.  Vidal.  Eugenio  Molina. 
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I.— INTRODUCCIÓN. 

En  el  Mapa  geológico  de  España  de  Veriieuil  y  Collomb,  se  ve 
que  los  depósitos  cretáceos  del  >'.  del  país  forman  alrededor  de  los 
Pirineos,  comprendiendo  parle  del  lerrilorio  francos,  una  gran  zona 
que  se  extiende  desde  el  Mediterráneo  al  golfo  de  (lascuna,  y  quemas 
al  0.,  en  la  cordillera  Cantáhrica,  exislen  laniMen  las  rocas  cretáceas 
en  disposición  análoga  á  la  de  los  l'iriiicos;  pues  Umto  en  la  vertien- 
te N.  como  en  la  S.,  los  depósitos  del  período  creláceo  se  extienden 
en  grandes  fajas  (|ue  llegan  liasla  las  provincias  de  Oviedo  y  León, 
donde  mueren  encima  de  los  materiales  paleozoicos,  que  vienen  cu- 
hríendo  con  estratificación  discordante. 

El  extremo  occidental  de  tan  larga  zona  cretácea,  es  lo  que  va 
á  ser  objeto  de  este  trabajo.  Hay  relaciones  íntimas  entre  la  compo- 
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sicioii  del  periodo  cretáceo  de  la  provincia  de  Oviedo  y  el  de  la  región 
de  los  Pirineos,  que  está  más  estudiado,  pues  estos  depósitos  se  for- 
maron en  la  misma  región  zoológica.  Y  es  interesante  reconocer  si 
desde  Grado,  punto  el  más  occidental  de  España,  donde  la  formación 
ha  sido  señalada,  los  depósitos  ci'etáceos  tienen  el  aspe4*to  litoral  de 
la  cuenca  pirenaica,  ó  si  por  el  contrario,  la  proximidad  de  la  gran 
depresión  atlántica  ha  señalado  en  aquellos  condiciones  de  una  for- 
mación pelágica. 

Antes  de  presentar  las  ohservaciones  que  he  hecho  sohre  el  terreno, 
recordaré  los  trabajos  geológicos,  á  los  que  debemos  nuestros  cono- 
cimientos actuales  sobre  esta  región. 

II. -HISTORIA. 

D.  G.  Schuiz  íi^  inspector  general  de  minas,  señaló  en  1837  la 
existencia  del  periodo  cretáceo  en  la  provincia  de  Oviedo,  pero  no  en- 
tra en  esta  primera  Memoria  en  detalles  eslratigrálicos  ó  paleonto- 
lógicos, aim  cuando  ron  la  noticia  se  completaban  las  investigaciones 
de  Üufrénoy  <2)  referentes  á  la  creta  de  los  Krineos. 

Los  primeros  fósiles  cretáceos  de  Asturias  fueron  citados  por 
Mr.  Buvignierí^),  que  vio  en  el  camino  de  Gijon  á  Oviedo,  sobre  las 
margas  del  Keuper,  las  calizas  arcillosas,  de  color  gris  amarillento, 
entre  las  cuales  hay  algunos  bancos  que  contienen  gran  eantidad  de 
Orbitolinas,  Encontró  también  una  Plicatula  indeterminable,  pero  creyó 
debia  relacionarla  á  la  creta  inferior;  y  por  último,  fragmentos  de  os- 
tras que  parecen  de  la  (¡n/phcpa  Columba. 

Mr.  Buvignier  estableció  la  sucesión  siguiente  de  arriba  á  bajo: 
!  .**     Calizas  duras,  areniscas  y  calizas  silíceo-arcillosps  de  color 
de  rosa. 

2.®  Calizas  margosas,  gris-amarillentas,  con  Orbitolitias,  alter- 
nando con  margas  azules  y  blancas. 


(1)  Don  Gaillermo  Schuiz,  Esquisse  géologique  de^  Asluries  fBull,  Soc.  géol, 
de  France,  4.fe  ser.,  4837,  t.  VIII,  p.  325). — Beseña  geognósiica  del  principado 
de  Asturias  (Anal,  de  Minas,  vol.  1. 4838). 

(2)  Dufrénoy,  Des  caracteres  particuliers  du  terrain  de  la  craie  sur  la  par- 
lie  méridionale  des  Pyrénées,  (Ann,  des  mineSf  3.«  ser.,  1832,  t.  I,  p.  3). 

(3)  A.  Buvignier,  Note  géologique  sur  les  Asturies  {Bull.  Soc,  géol,  de  Fran- 
ee,  4.r«  ser,  4839,  1.  X,  p.  400). 
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Eli  !8í5.  I).  G.  Schulz  (^^  publicó  el  resultado  de  sus  observacio- 
nes sobre  el  periodo  creláceo  de  la  cordillera  canláhrica,  que  ocupa 
más  extensión  que  las  margas  irisadas.  Scliuiz  se  ocupa,  sobre  todo, 
de  su  extensión  geográfica,  y  dice  que  las  capas  lian  sido  plegadas  con 
los  terrenos  primarios. 

En  sus  estudios  sobre  algunas  de  las  rocas  que  constituyen  la 
provincia  de  Oviedo,  describe  A.  PailJetle  Í2)  el  sistema  creláceo  del 
centro  de  Asturias:  y  según  di(!c,  los  depósitos  de  esta  edad,  arenas 
y  calizas  sabulosas,  se  apoyan  frecueuleiiiente  en  las  rocas  paleozoi- 
cas á  lo  largo  de  los  antiguos  bordes  de  la  cuenca,  donde  cubren  las 
capas  carboníferas  levantadas. 

Como  d'Archiac  í^)  bizo  observar  con  razón,  falta  precisión  en  el 
estudio  de  los  detalles  á  estos  primeros  trabajos  del  período  cretáceo 
de  España;  y  las  exploraciones  de  Mr.  de  Verneuil,  hedías  con  más 
exactitud  que  las  precedentes,  abren  una  nueva  era  para  nuestros 
conocimientos  acerca  de  la  geología  de  España.  En  efecto,  se  deben  á 
de  Verneuil  ^*)  las  observaciones  sobi^e  el  cretáceo  de  la  cordillera  can- 
tábrica, (|ue  se  extiende  casi  sin  interrupción  desde  Navarra  á  Ovie- 
do por  las  provincias  de  Bilbao  y  Santander;  y  en  la  vertiente  Norte 
de  esta  cordillera  la  fonuacioii  crelácea  se  compone,  según  sus  traba- 
jos, de  tres  series  de  capas  ó  tramos  bastante  bien  caracterizados  por 
sus  rocas  y  fósiles.  El  inferior  comprende  una  arenisca  y  una  caliza 
compacta  con  fíequirnia,  grandes  Oslreas,  el  Orbüoliles  cónica,  etc.; 
el  segundo  tramo  está  constituido  por  calizas  margosas  ó  arcillosas  y 
diversas  areniscas  con  Orhitoliles  plana,  Heiníaslev  Bufo,  Oslrea  cari- 
nata,  Radioliles  pnlyc07iiliíes  y  craleriformis,  y  Ammonites  Mantelli; 
por  último,  el  tercer  tramo  le  forman  areniscas  y  calizas  con  Mieras^ 
ler  cor-anfiuinum  ó  hrcvis  y  numerosos  ínoceramm.  El  gault  y  el  neo- 


(1)  D.  G.  Schulz,  Vistazo  geológico  sobre  la  Cantabria,  Madrid,  4845  (Anales 
dé  minas,  vol.  IV,  p.  132). — Boletín  of.  de  Minas,   4845,  núms.  34  y  35. 

c2)  A.  Paillclte,  Lltule  sur  quelques-xmes  des  roches  de  la  province  d^ Oviedo 
{BulL  Soc.  géol.  de  France,  2.e  ser.,  484o,  t.  II,  p.  439.— /ójrf.,  2.e  ser.,  4849, 
lomo  VI,  p.  o98). 

•3)    D'Archiac,  Histoire  des  progrés  de  la  géologie,  París  4853,  t.  V,  p.  39. 

i4)  De  Verneuil,  Sur  le  terrain  crétacé  des  environs  de  Santander  (Espag^ 
nej  {BulL  géol.  de  France,  2.«  ser.,  t.  \I,  p.  522). — LUnstitut.,  43  Noviembre, 
1850.  Rep.  20tb  Meet,  Brit,  Associat,  at  Edinburgh,  juillet-aoút,  4850.  Lon- 
dres, 4854,  p.  408. — Del  terreno  cretáceo  en  España  {Revista  Minera,  4852, 
vol.  IH,  p.  339,  364,464). 
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Cumíense  faltan  en  esla  vertiente  Norte  de  los  Pirineos;  el  cenonianen- 
se  y  el  turonense  son  los  únicos  que  están  representados,  y  en  conjunto 
alcanzan  un  espesor  de  700  á  UOO  metros. 

Las  investigaciones  de  M.  de  Verncuil  en  1853  se  exlendieron  has- 
ta la  provincia  de  Oviedo;  y  las  resume  de  la  manei*a  siíjuiente  í^':  «El 
aspeclo  de  la  creta  pirenaica  continúa  en  la  cordillera  (lantáhrica  hasta 
terminar  en  Luanco  ^Aslúrias);  y  la  cuenca  de  Oviedo,  y  la  faja  cre- 
tácea que  se  extiende  al  pié  meridional  de  la  cordillera,  se  componen 
de  calizas  amarillas  y  de  arenas  6  areniscas  blanquecinas  como  la  creta 
del  centro  de  España.» 

Los  trabajos  posteriores  de  M.  de  Vemeuil  í^'  sobre  el  terreno  cre- 
táceo de  España  no  tuvieron  por  objeto  el  macizo  septentrional. 

D.  Guillermo  Schuiz  ^^^  publicó  en  185B  una  descripción  geoló- 
gicii  de  Asturias,  trabajo  importante,  que  citaré  con  frecuencia,  don- 
de se  encuentra  el  primer  estudio  estra  tigra  (ico  de  la  creta  asturia- 
na, según  el  cual  se  halla  esta  dividida  como  sigue  de  arriba  abajo: 
1 .""    Arenas  arcillosas  estratilícadas. 

2.^    Calizas  compactas,  arenas  ferruginosas,  margas  sonrosadas. 
5.""    Calizas  blancas  alternando  con  margas  grises  nodulosas  con 
Oslrea  columba  y  Orbiloliíes, 
4.°     Pudinga  de  gruesos  elementos  y  cimento  calizo. 

Los  límites  de  la  creta  están  exactamente  trazados  en  el  Mapa 
geológico  que  acompaña  á  la  Memoria  de  I).  Guillermo  Schuiz,  quien 
observó  igualmente  la  diferencia  de  las  rocas  cretáceas  de  la  cuenca 
central  de  Oviedo  y  las  manchas  litorales,  rer.onociendo  que  no  son  de 
la  misma  edad  y  que  tienen  faunas  diferentes.  Dice,  en  efecto,  después 
de  haber  hablado  del  sistema  cretáceo  de  la  cuenca  central,  que  estas 
capas  no  asoman  en  las  manchas  de  Llanes,  Nembro  y  Luanco,  que 


(1)  Do  Verneail  et  de  Loriére,  Observations  géol.  et  tabhau  des  altitudes 
observées  en  Espagne  pendant  Veté  de  1853  (Bull,  Soc,  géol.  de  France^  2.«  ser., 
1.  XI,  p.  6GI).  * 

(2)  De  Vemeuil  et  Collomb,  Coup  d^ml  sur  la  constitution  géologique  ds 
quelqxtes  protnnces  de  V Espagne  [Bnlletin.  Soc.  gtol.  de  France,  í  .e  sér.,  186t, 
t.  X,  p.  61). 

— De  Vemeuil,  Collomb  ot  Triger.  Note  sur  une  partie  dupays  basque  «5- 
pagnol  (Bull.  Soc.  géol.  de  France,  2.e  sér.,  t.  XVII,  p.  333.) 

— De  Vemeuil  et  L.  Lartet,  Note  sur  le  calcaire  á  Lychnus  des  envirans  de 
Segura  (Aragón)  (Bull.  Soc.  géol.  de  France,  2.6  sér.,  4á63,  t.  XX,  p.  684). 

'3}    D.  Guillermo  Schuiz,  Descripción  geológica  de  Asturias,  Madrid,  4858. 

H8 


PHOYINGIA   DR  OVIEDO  5 

son  de  tipo  algo  dislinlo  y  pertenecen  probablemente  á  un  piso  más 
alto  de  la  misma  formación  ^^K  Esta  observación  de  D.  G.  Schulz  es 
muy  justa,  y  si  no  se  puede  decir  otro  tanto  de  la  conclusión  que  de- 
duce, es  debido  á  que  bizo  un  estudio  muy  superficial  de  la  fauna  de 
estas  capas,  pues  declara  que  dejaba  su  minucioso  estudio  á  los 
apasionados  ^^K 

A  otro  inspector  general  de  minas  de  España  se  debe  el  recono- 
cimiento del  neocomiense  en  la  cordillera  Canlííbrica.  D.  Amalio 
Maestre  í^^  publicó  en  1864  una  descripción  geológica  de  Santander, 
acompañada  del  Mapa  geológico  de  la  provincia;  y  seguu  su  trabajo 
se  encuentran  en  la  provincia  de  Santander  los  grupos  siguientes  de 
d'Archiac. 
1/     El  grupo  de  la  creta  blanca. 
2/     El  grupo  de  la  creta  tosca  ó  arenisca  verde. 
3/     El  grupo  neocomiense. 

El  grupo  neocomiense,  muy  desarrollado  al  E.  de  la  provincia,  se 
tíxliende  basta  el  meridiano  de  la  capital;  el  grupo  Je  la  arenisca  verde 
forma  las  inmediaciones  de  Santander  v  continúa  al  0.;  la  creta  blan- 
ca,  poco  desarrollada,  asoma  en  la  cosía  entre  San  Román  y  la  ría 
de  Mogro. 

El  grupo  neocomiense  de  Santander  está  caracterizado  por  las 
Orbitolinas  cónicas,  Nerineas  y  por  Vá  Caprotina  Lonsdalei, 

Las  observaciones  de  U.  Amalio  Maestre  fueron  confirmadas  en 
1867  por  Mr.  Héberl  (*\  quien  admite  igualmente  que  la  base  de  la 
serie  cretácea  está  formada  en  Santander  por  las  calizas  con  Caproti- 
na Lonsdalei,  Caprina  Verneuili  y  Monopíeura  Lamherti,  según  de- 
duce de  los  cortes  de  Mr.  de  Verneuil,  de  los  fósiles  recogidos  y  de 
las  conversaciones  que  tuvo  con  él.  Entre  los  fósiles  de  Mr.  Verneuil, 
reconoció  Mr.  Hébert  el  Helerasler  ohlongus,  de  donde  dedujo  que  el 
neocomiense  medio,  se  prolonga  basta  la  extremidad  occidental  de  los 
Pirineos  españoles,  previsión  que  mis  observaciones  vienen  á  confir- 
mar completamente. 


(1;  D.  Guillermo  Schulz,  Descripción  geológica  de  Asturias,  Madrid,  Í868, 
página  \M, 

(2)    ídem,  loe,  cit.,  p.  Í22. 

(8)  D.  Amalio  Maestro,  Descripción  física  y  geológica  de  la  provincia  de 
Santander  y  Udiáñá,  4864. 

(4)  Hébert,  Leteirain  eré  tacé  des  Pyrénées  (BulL  Soc,  géol,  de  France^ 
U  ser.,  4867,  t.  XXIV,  p.  334). 
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Mr.  Coqiiaiid  ^^^  recuerda  que  se  ha  colocado  equivocadamente  en 
el  carentonense  la  capa  con  Monopleura  Vernemli  de  Santander,  que 
pertenecen  al  tramo  rhodanense,  y  cita  ^2)  diversas  Oslreas  que  atesti- 
guan la  existencia  de  esos  horizontes  geognósticos  en  la  provincia  de 
Oviedo. 

III.— ROCAS  CRETÁCEAS  EN  EL  LITORAL  DE  LA  PROVINCIA. 

El  período  cretáceo  se  presenta  en  la  provincia  de  Oviedo  en  dos 
condiciones  estratigráGcas  distintas;  forma  en  la  costa  manchones  ais- 
lados por  denudación,  y  ademas  una  cuenca  central. 

Los  afloramientos  de  la  costa  son  de  un  estudio  más  cómodo  y 
más  interesante  por  la  abundancia  de  fósiles  que  se  encuentran,  que 
las  capas  que  se  ven  en  el  interior.  Desgraciadamente,  las  relaciones 
estratigráficas  son  muy  incompletas,  para  hacer  conocer  en  qué  mo- 
mento del  periodo  cretáceo  tuvo  el  mar  mayor  extensión  en  la  región 
pirenaica.  Se  reconoce  también  que  los  diversos  miembros  de  la  for- 
mación cretácea  tienen  una  extensión  muy  desigual  en  el  Oeste  de  Es- 
paña, extendiéndose  el  urgoniano  más  de  lo  que  se  habia  indicado,  y 
todavía  más  el  turonense. 

Los  manchones  que  se  hallan  aislados  en  la  costa  nos  maniflestan 
la  terminación  occidental  de  las  capas  que  forman  los  acantilados  cre- 
táceos del  Norte  de  España,  desde  la  desembocadura  del  Bidasoa  has- 
la  Bilbao  y  Santander.  En  toda  esta  región  las  capas  tienen  un  bu- 
zamiento general  hacia  el  Norte,  y  se  ocultan  bajo  el  mar. 

Tres  son  los  manchones  litorales  de  la  provincia  de  Oviedo:  el 
primero  está  en  Llanes,  el  segundo  en  la  punta  del  cabo  Prieto  y  el 
tercero  en  las  inmediaciones  de  Luanco.  Dos  de  ellos  han  sido  citados 
por  D.  G.  Schulz;  pero  el  del  cabo  Prieto  no  habia  sido  señalado,  y 
está  referido  al  carbonífero  en  los  mapas  geológicos  de  España.  Descri- 
biremos sucesivamente  estos  manchones  siguiéndolos  de  Este  á  Oeste. 

í.— INMEDIACIONES  DE  LLANES. 

En  el  acantilado  de  San  Pedro,  al  Norte  de  Llanes,  el  cretáceo  cu- 


(1)  H.  Goquand,  Description  géol.  de  la  formation  crétacée  de  la  prov»  <U 
Teruel  (Bull.  Soe.  géol,  de  France,  2.»  ser.,  4868,  t.  XXVI,  p.  U6). 

(2)  U.  Goquand,  Mongraphie  degenre  Ostrea,  Marseilie. 
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bre  la  caliza  carbonífera  en  estr.itiíicacioii  concordanle,  é  inclina  50" 
al  N.  30**  E.  magnétíco.  He  fijado  el  corte  siguiente,  de  arriba  abajo, 
en  la  pequeña  cala  de  detras  del  convento: 

CALIZA    DE    LÜANGO. 

1 

Arenisca  grosera  con  Orbilolinas,  que  forma  la  punta  del  cabo. 

Nerincea  Titán,  Sharpe. 

Restos  carbonosos. 

Arenisca  parda  cuajada  de  Or6i7oh'na.9 1,™50 

Caliza  compacta  gris  azulada  con  bancos  de  Ostrea  en  la  base.     A.^OO 
Caliza  gris  clara  semejante  á  la  del  carbonífero  superior  al- 
ternando con  pequeños  lecbos  pizarreños  y  otros  nodulosos  10,™00 

Nerincea. 

Bivalvas  indeterminables. 

Ostrea. 

Caprina  Verneuiliy  Bayle. 
Caliza  gris  azulada  compacta,  Rbyncbonella  depressa,  Sow..     4,™00 
Caliza  azul  con  lechos  carbonosos  delgados  y  otros  de  pizar- 
ra carbonosa  de  0,10  de  espesor 1,™00 

CALIZA    DE    LLANES. 

Arenisca  caliza  llena  de  nodulos  negros  y  de  fósiles  rodados, 
Cerilhium,  Planorbis?  v  cantos  rodados  de  caliza  con  Ce- 

rithium 0,™20 

Caliza  arenosa  y  pizarras  negras  llenas  de  Cm^AÍMm  .  .  .  .     1,"00 

Arenisca  caliza  blanca  y  roja,  sin  fósiles 1,  00 

Sobre  estas  capas,  las  últimas  que  se  pueden  ver  en  la  localidad, 
no  hay  ya  un  gran  espesor  de  terreno,  como  se  puede  notar  desde 
lo  alto  del  acantilado;  y  el  remate  de  la  serie  cretácea  de  Llanes  está 
formado,  según  creo,  por  las  mismas  lumaquelas  del  cabo  Prieto. 
Schuiz  cita  en  Llanes  Hippuriles,  que  no  he  podido  encontrar  á  este 
nivel. 

El  corte  de  Llanes  manifiesta  la  capa  más  antigua  de  la  provincia 
de  Oviedo,  que  reOero  al  creUiceo  y  se  puede  designar  con  el  nom- 
bre de  Caliza  de  Llanes  con  Cerithium,  La  presencia  de  nodulos  roda- 
dos de  esta  roca  en  la  pudinga  de  la  base  de  la  hilada  de  la  caliza  de 
Luanco,  hace  ver  la  utilidad  de  separar  estos  dos  niveles,  puesto  que 
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el  primero  estaba  ya  endurecido  cuando  el  segundo  vino  á  formarse. 
Con  estos  nodulos  de  caliza  de  Llanes,  hay  también  en  este  último 
banco  nodulos  de  una  caliza  compacta  más  negra,  con  Gasterópodos^ 
que  no  conozco  in  situ. 

Los  Cerilhium  de  la  caliza  de  Llanes  recuerdan  las  formas  que  se 
hallan  con  la  Vicarya  Lujani  en  las  capas  de  Utrillas,  y  que  se  en- 
cuentran en  la  Escuela  de  Minas  en  la  colección  de  Verneuil,  donde 
los  he  podido  ver,  gracias  á  la  amabilidad  de  M.  Douvillé.  Si  las  in- 
vestigaciones ulteriores  confirman  las  relaciones  de  estas  dos  lau- 
nas, SQ  debería  adoptar  la  opinión  de  MM.  de  Verneuil  y  de  Lioríére  (^\ 
qu^  consideraron  las  capas  de  Utríllas  con  Vicarya  Lujani  como  in- 
feriores á  las  capas  con  Caproiina  Lonsdaleiy  mientras  que  según 
Coquand(^)  serian  superiores.  No  he  podido  todavía  identi6car  mis 
Gasterópodos  de  Llanes  con  formas  conocidas,  y  los  más  parecidos  son: 
Cerilhium  Gcíssetuia  [{!AO{\\xdiX{Ay  pl.  4,  tigs.  14-15);  Vicarya  Pradoi 
(de  Verneuil,  pL  1,  fig.  5);  Vicarya  Lujani  (de  Verneuil,  pl.  1,  flg,  3). 
Vircaya  slrombiformis  (de  Vern.,  pl.  I,  fig.  4.)  He  visto  en  la  colec- 
ción de  31.  Pellat,  Cerithium  del  portlandes,  que  re(!uerdan  á  los 
de  Llanes,  con  los  que  he  enconti*ado  fragmentos  de  conchas  análo- 
gas á  Planorbis  y  otras  que  recuerdan  el  Trochus  slriatulus?  (d'Orb. 
pl.  177,  flgs.  4-6). 

La  mancha  cretácea  de  Llanes  termina  al  Oeste  de  la  atalava  de 
Jarri;  la  inclinación  de  las  capas  es  de  1U°  al  E.  Es  una  caliza 
grís  azulada  compacta,  alternante  con  bancos  margosos  menos  du- 
ros, parecida  á  la  de  Luanco.  Vista  desde  lo  alto  de  los  acantilados, 
esta  c^pa,  inclinada  lü°,  parece  que  reposa  sobre  las  capas  carboní- 
feras inclinadas  60^.  D.  G.  Schuiz  ha  dibujado  ya  este  corte  de  la 
atalaya  de  Jarri  (corte  ni'im.  11);  y  no  habiendo  visto  yo  esta  parte 
más  que  en  la  alta  marea  no  he  podido  tomar  el  corle  detallado. 

2.— CABO  PRIETO. 

Al  Oeste  de  Llanes,  D.  G.  Schuiz  habia  indicado  un  manchón  d^ 
creta  entre  Barro  y   Posada;  forma  el  pico  de  la  Fuente,  y  sus  capas 


(4)  De  Verneuil  et  de  Loríére,  Descriptions  des  fossiles  du  néocomiens  su» 
per,  d'ütrillas  et  ses  environs  (prov.  de  Teruel),  Le  Mans,  4868.  p.  v. 

(2)  Goqaand,  Description  géologique  de  la  formatUm  cretacée  de  la  province 
de  Terwl,  fBulL  Soc.  géol.  de  France,  2.e  ser.,  nov.  4868,  t.  XXVI,  pág.  444.) 
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verticales,  paralelas  á  las  del  carbonífero,  de  unos  ití  metros  de  es- 
pesor, conüeneu  Osírea  macroplera  y  Terehralula  prcelonga. 

Próximo  á  este  puiilo  está  cabo  Prieto,  el  yacimiento  más  rico  de 
fósiles  que  be  visto  en  la  provincia  de  Oviedo.  Los  acantilados  están 
formados  por  las  areniscas  blanquecinas  paleozoicas,  que  no  refiero 
sino  con  mucba  duda  al  periodo  carbonífero;  sobre  estas  capas  anti- 
guas se  encuentra  liácia  la  extremidad  del  cabo  un  depósito  cretáceo, 
cuyos  bancos  han  sido  levantados  al  par  de  los  paleozoicos,  tomaii(}o 
una  inclinación  de  50^  al  N.  magnético. 

En  el  cabo  Prieto  se  puede  ver  el  corte  siguiente  de  arriba  á  abajo: 

Areniscas  calizas  con  pocos  fósiles l^^^^UU 

Crustáceos. 

fíhynchonella  Gihbsiana. 

Oslrea  Boussingaulli, 

Margas  divenosdiS  son  Equinidos,  Orhitolinas 2", 00 

Margas  con  Orbilolinas 5"*, 00 

Areniscas  calizas  con  numerosos  ejemplares  de  Oslrea  mo- 
croplera.  Bivalvas  y  cantos  rodados  de  rocas  primitivas, 
de  hulla,  etc 5«,00 

He  encontrado  en  estas  capas  los  fósiles  siguientes: 

Crustáceo  nmcrouro. 

Vermicularin  PhlUipsii,  llsem.,  [NovMeutsch,  Kreid,  Gsb.,  pl.  16, 
fig.  i,  del  Hilstlion  d'Heligoland  et  de  Speeton.» 

Serpula  anliquala,  Sow. 

Belsmnites.  —  Estos  Uclemnites  tienen  la  magnitud  y  forma 
general  de  los  Bel.  minimus  del  gault  y  no  están  bastante  bien  con- 
servados para  permitir  una  determinación  segura.  iXo  he  podido  re- 
conocer el  Belemnites  semicanaliculalus  del  urgoniano. 

Ammonites  ¡issieoslalus,  Pillips. — Es  una  variedad  diferente  de  la 
de  Atherfícid,  pues  las  costillas  son  independientes,  en  lugar  de  estar 
pareadas,  y  concuerda  perfectamente  con  la  descrita  por  D'Orbigny 
con  el  nombre  de  consobrinus.  [Pal.  franc,  pl.  47,  fig.  147). 

Ancyloceras,  sp. — Mi  ejemplar  parece  que  es  la  últiuia  vuelta  de 
.4.  pulcherrimus,  d'Orb.,  (in  Quenstedt,  Petref.,  p.  283  pl.  21,  figu- 
ra 1,  del  neocomiense  de  Escragnolles. 

Scaphites,  sp. — Esta  especie  no  está  descrita  en  la  Paleontologia 
francesa  y  se  parece  al  Scaphites  Asievinnus  de  Escragnolles. 

Bivalvas. — Moldes  indeterminables. 

Mylilus  Morrisii,  Sharpe,  Quarí.  Journ.  Geol.  Soc,  t.  VI,  pl.  22. 
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fig.  5,  p.  187,  del  subcreláceo  de  Portugal. — Mis  ejemplares  dífiereu 
del  tipo  por  ser  más  pequeños,  pero  presentan  todos  los  demás  carac- 
teres de  forma  y  ornamentación . 

Janira  aíava,  d'Orb. 

Peclen,  nov.  sp. — Parecido  el  Peden  Daubrei  (Coquaud,  pl.  lo, 
fig.  67,  p.  152),  por  sus  costillas  radiales,  anchas,  escamosas,  guar- 
necidas de  partes  salientes  soprepuestas;  entre  las  cuales  hay  dos  ó 
tres  más  fínas.  Las  costillas  gruesas  no  pasan  de  quince,  mientras 
que  el  P.  Daubrei  tiene  de  20  á  22. 

Plicatula  placimea,  Lamk,  in  de  Verneuil,  Bull.  Soc.  géoL  de 
France,  2«  ser.,  t.  X,  pl.  3,  fig.  15. 

Ostrea  macroptera,  Sow. 

Ostrea  Cassandra,  Coquand,  pl.  68,  figs.  3-4,  p.  173. — Ejemplar 
idéntico  á  la  fígum  de  Coquand,  del  aptiense  de  Aragón. 

OMrea  BoussingauUiy  d'Orb.,  (in  Coquand,  Monogr.  genre  Ostbea, 
p.  16!,  pl.  64,  figs.  4-20;  pl.  65,  íig.  7;  pl.  74,  figs.  16-20.)— Los 
ejemplares  de  la  provincia  de  Oviedo  forman  una  variedad  especial, 
que  se  parecen  al  tipo  de  esta  especie,  porque  la  valva  inferior,  con- 
vexa por  fuera,  es  igualmente  subcarenada  en  la  parte  superior,  y 
tieue  á  cada  lado  anchos  pliegues  irregulares  marcados  hasta  el  vér- 
tice, que  es  retorcido.  Las  formas  que  relaciono  á  esta  especie  son 
muy  diversas:  entre  ellas  se  encuentra  la  Ostrea  Pellicoi,  de  Verneuil, 
que  es  parecida  á  la  Ostrea  Falco^  Coquand. 

Spondylus  Bcetueri?  I)esh. — Se  distingue  del  tipo  por  la  ausencia 
de  espinas  en  la  valva  menor,  por  lo  que  se  asemeja  al  Spondylus  sli  ia- 
tus,  del  que  difiere  en  lo  demás. 

Terebratella  Verneuiliana,  Dav.,  Annals  and  Mag.^  2.®  ser.,  t.  IX, 
p.  257,  pl.  14,  fig.  4. — Esta  especie  me  parece  que  es  la  descrita  por 
Davidson:  sin  embargo,  presenta  un  seno  y  un  bocel  muy  poco  mar- 
cados, en  medio  de  las  valvas.  Las  costillas  tienen  la  misma  distribu- 
ción. Esta  concha  la  ha  descrito  Davidson,  en  vista  de  cuatro  ejem- 
plares que  se  conservan  en  el  Museo  británico,  catalogados  como  pro- 
cedentes del  cretáceo  superior  de  Santander.  Davidson  la  compara  á 
la  Terebratella  Moreana,  d'Orb.  fTerr.  rrét.,  vol.  IV,  p.  1  !7,  pl.  516, 
figs.  13-19),  déla  que  no  se  distingue  sino  por  la  ausencia  del  seno  y 
del  bocel.  Puede  que  deba  unirse  también  á  la  T.  Dellmiy  Héb.,  ó  T. 
crassicostaj  Leym.,  Bull,  Soc.  géoL  de  France,  2.®  ser.,  t.  XXVI, 
pl.  3,  p.  277. 

Terebratula  prcelonga^  Sow. 
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Waldheimia  pseu(l(hjurensis,  Leym. 
Waldheimia  Tamnrindus^  Sow. 

Rhynchonella  Gihbskna,  Sow..  iii  Davidsoii,  pl.  12,  figs.  ll-!2; 
d'OrJMgiiy,  pl.  491,  (if?.  12. 

Rhijtwhonella  regularis,  Leym. — No  lengo  inás  que  un  solo  ejem- 
plar que  refiero  í^  esta  especie.  Las  Rh,  vegularis,  Leym.,  y  la  fíA. 
alurica,  Leym.,  no  parecen  muy  dislinlas  de  la  Rh,  latissima,  de 
Sow.,  in  Davidson. 

Rhyticfionella  depressa,  Sow.,  iu  Davidson,  Monog,  cret,  Brach., 
pl.  9,  ligs.  28-52. — Concha  algo  Irigona,  muy  globulosa,  con  plie- 
gues corlantes  muy  gruesos.  Mis  ejemplares  son  idénticos  ;'i  las  tigu- 
ras  citadas  de  Davidson,  así  como  á  los  ejemplares  de  Farringdon, 
descritos  por  Sharpe  como  Rh,  Iriangularis.  La  Rh,  vonlovta  de 
M.  Leymerie  (pl.  3,  (ig.  7),  no  difiere,  según  creo,  por  ningún  carác- 
ter esencial;  la  irregularidad  de  la  comisura  paleal  no  parece  un  ca- 
rácter específico  suficiente. 

Equinodermos, — M.  Cotleau  lia  tenido  á  bien  encargarse  del  exa- 
men de  los  equinodermos  que  lie  encontrado  en  la  provincia  de  Ovie- 
do, y  sus  observaciones  esti'm  consignadas  en  la  nota  que  sigue  á  este 
trabajo.   Ha  reconocido  como  de  cabo  Prieto  las  especies  siguientes: 

Cidüvis  Malhtn,  A.  Gras. 
Cidaris  Mac-Phersoni,  Cotteau. 
Cidaris  hactdina,  (iaulbier. 
Cklíiris  Bavrom,  (lotteau. 
Rhnhdoculnvia  Cortázar  i,  Colteau. 
Pseudodiadema  Malhosi,  Cotteau 
Psekidodiadema  dubium,  Cotteau. 
Gonlopygus  Hispanice,  (Cotteau. 
Codiopsis  major,  Cotteau. 
Discoidea  decórala,  Desor. 
Pyrina  p\igcea,  Desor. 
Helerasler  oblongas,  de  Luc. 
Pentacrinus  anmdatus,    Roemer,    (Quensledt,    Pelref,    Deulsch., 
p.  263,  pl.  99,  figs.  138-142  del  Hils.) 

Polyperos  hamclinarios . — Hay  por  lo  menos  dos  géneros  dife- 
rentes, parecidos  al  Smilolrochus  y  al  Isaslrea. 

Distheles  inllaía?  de  Fromentel.  Catalogue  raissonné  des  Spon- 
giares  de  Vctage  néocomien  ÍBulL  Soc,  sciences  de  VYonne,  1860. 
p.  12,  pl.  2,  fig.  5). 
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Manon  peziza,  Goldf.,  pl.  29,  fig.  8. 

Scyphia  furcata,  Goldf.,  pl.  2,  flg.  6. 

Orbilolina  conoidea,  A.  Gras. — Poseo  ejemplares  de  Rimet,  idén- 
ticos á  los  de  la  provincia  de  Oviedo.  Ü.  A.  Maestre,  D.  G.  Schulz  y 
otros  autores  han  llamado  á  estos  foraminiferos  del  aptiense,  Orbilo- 
lites,  lo  cual  es  un  error,  pues  los  Orhiíolites  son  foraminiferos  de 
la  familia  Milioli^lce,  en  el  orden  de  los  Impcrforata,  bien  distintos  por 
consiguiente  de  las  Orhiiolinas,  que  pertenecen  á  la  familia  Glohigéri- 
nida,  en  el  orden  de  los  Perfórala,  Los  Orbitolites,  aunque  aparecen 
en  el  lias  fO.  prcBCHrxor,  GQmb.),  no  son  abundantes  hasta  el  eoce- 
no; las  Orbitolinas,  por  el  contrarío,  tienen  su  mayor  desarrollo  en 
el  cretáceo.  Se  podrían  colocar  estos  foraminiferos  urgonianos  en  el 
género  Patellina  de  Williamson,  que  corresponden  á  las  Orbilolina  y 
Cyclolina  de  d'Orbigny,  y  á  los  Conuliles  de  Cárter. 

Orbilolina  discoidea,  A.  Gras. — Tal  vez  se  refiera  esta  especie  al 
Orbitolites  apertm,  figurado  por  Erman  en  su  descripción  del  terreno 
cretáceo  de  Santander  (Erman,  Kreide  an  der  Spanischen  Noíd  küsle, 
in  ZeiUchr,  d,  deutsch.  geol.  Ges.,  Bd.  VL  1854.  págs.  510-596, 
pl.  23,  figs.  1-2). 

3.— INMEDIACIONES  DE  LliANCO. 

El  manchón  de  Luanco,  señalado  por  D.  G.  Schulz,  es  el  aflora- 
miento más  occidental  del  terreno  cretáceo  en  la  costa  española;  se 
extiende  por  los  términos  de  Verdicio,  Heres,  Susacasa  y  Nembro,  y 
está  formado  por  calizas  sabulosas  con  Oslrea  macmplera,  Orbilolina 
discoidea,  0.  cónica. 

En  la  costa  de  Luanco,  las  capas  cretáceas  se  levantan  como  el 
devoniano,  pero  al  S.O.  de  la  villa,  y  en  la  isla  del  Carmen  son  horí- 
zontales.  En  el  acantilado,  al  N.  de  la  iglesia,  asoma  una  caliza  azul 
clara,  en  bancos  poro  inclinados,  5°  al  E.  El  color  de  esta  caliza  es 
azul  negruzco  y  contiene  una  cantidad  prodigiosa  de  Poliperos,  Ne- 
rineas,  Caprolinas,  cuya  concha  espática  de  color  amaríilo  se  destaca 
del  de  la  roca.  La  diferente  dureza  de  los  fósiles  y  las  rocas  explica 
fácilmente  por  qué  todos  estos  fósile^s  forman  la  parte  saliente  en  la 
superficie  de  los  bancos  que  los  contienen;  y  así,  cuando  la  marea 
baja,  se  ven  asomar  en  la  superficrie  de  las  aguas  Poliperos,  Nerineas, 
Diceras,  sucesivamente,  en  un  principio  aislados,  y  después  la  roca  que 
los  envuelve:  no  se  necesita  hacer  un  gran  esfuerzo  de  imaginación  para 
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figurarse  que  nos  hallamos  sobre  uu  antiguo  arrecife  coraliAd  del 
período  cretáceo,  y  esperamos  ver  á  los  polypos  desarrollando  sus  ten- 
táculos, las  caprotinas  entreabriendo  sns  valvas  y  á  las  nerineas  ar- 
rastrando su  elegante  concha. 

Al  N.  de  esta  bahía  de  Luanco,  las  mismas  capas  cretáceas  se  le- 
vantan con  inclinación  al  S.  y  después  al  E.  Quedan  á  veces  verticales 
y  están  constantemente  formadas  por  una  caliza  azulada  compacta, 
tan  llura,  que  n(»  pueden  sacarse  los  fósiles,  y  alternante  con  otras  más 
arrillo-arenosas  llenas  de  Orbitolinas,  de  Braquiopodos  y  de  Equinoder- 
mos. Este  afloramiento  cret;'iceo  termina  al  N.  por  capas  casi  vertica- 
les, inclinando  al  E.,  y  se  las  ve  ir  á  parar  á  las  pizarras  devonia- 
nas que  buzan  al  N. 

He  evaluado  en  40"»  el  espesor  de  la  serie  cretácea  de  Luanco.  La 
fauna  me  parece  una  misma,  y  los  l)ancos  de  caliza  compacta  están 
llenos  de  Polyperos,  Nerineas  y  Caprotinas;  encontrándose  como  he 
dicho  antes  las  Orhiíolinas,  Urachiopodos  y  Equinodermos  en  los  ban- 
cos arcillo-arenosos  más  blandos:  pero  esta  diferencia  puede  ser  debi- 
da solamente  á  que  estos  fósiles  de  menor  talla  son  difíciles  de  sepa- 
rar entre  las  calizas  duras  y  muy  resistentes. 

He  recogido  en  Luanco  las  especies  siguientes: 

Neriíina,  nov.  sp. — Hay  una  forma  parecida  en  el  Beausset. 

Meriplosis  navisl,  J.  J.  Landerer,  p.  51,  pl.  29. — Vaciados  in- 
ternos que  se  parecen  por  su  talla  y  su  forma  general  á  los  fragmen- 
tos dibujados  con  este  nombre  por  Ü.  J.  Landerer. 

Trochus  logariihmicus  ?),  J.  J.  Landerer,  pl.  8,  ligs.  33-34,  p.  35. 

Trochus,  sp. 

Tylostonia  punclalum,  Sharpe,  Quarl,  Journ,  GeoL  Soc.  núm.  20, 
pl.  9,  ligs.  3-4,  p.  578;  del  subcretáceo  de  las  inmediaciones  de 
Coimbra. 

Nerincpa  Tiían,  Sharpe,  Quarl.  Journ,  Geol,  Soc.  pl.  12,  fig.  5. 
Esta  especie  es  idéntica  exteriormeute  á  la  yerincm  gigantea  de  Honfí- 
bres-Firmas  (d'Orb.  Pal.  franc,  pl.  158,  ligs.  1-2)  y  quizá  debiera 
unirse  á  ella.  La  diferencia  más  notable  consiste  en  que  en  la  N.  Ti- 
tán los  pliegues  del  labro  y  de  la  coimnnilla  son  más  salientes  que  en 
la  .V.  gigantea  dibujada  en  la  Paleontología  francesa. 

yerincea  Archimedi  (?),  d'Orb. 

Merincea  Coquandiana  (?),  d'Orb. 

Nerin(m,  sp. 

Meriníea  Coimbrica,  Sharpe,  pl.  13,  lig.  4. 
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Turbo,  sp. 

Slromhm,  sp. — Es  de  la  magniliid  del  Pteroceras  dibujado  por 
Meneghíiii  (Voya<iede  la  Marmora,  pl.  F;  lig.  8),  y  se  parece  mucho 
al  Síromhus  Navarii,  IK  J.  Landerer,  pl.  5,  ligs.  21-22. 

Bivalvas. — Moldes  indeterminables. 

Avicula,  sp. — Comparable  á  la  A.  Sowfírh¡fana,  Matheron. 

Caprolina  Lonsdalei,  in  de  Veni.,  Bull.  Soc.  géol.  de  France, 
2.esér.,  1.  X,  pl.  3,  (ig.  12. 

Cappvtina  Verneuili,  Iteyle. 

Janira  aUtva,  d'Orb. 

Oslrea  Bomsingaultij  d'Orb.  in  Coquand. 

Terebralula  prcelonga,  Sow. — La  variedad  dibujada  por  M.  Lcy- 
meríe,  Btdl.  Soc.  géol.  de  Fmnce,  2.®  ser.,  t.  XXVI,  pl.  5,  fig.  1, 
bajo  el  nombre  de  T.  longella. 

Tevebmlula  Moxilonianay  d'Orb. 

Waldheimia  Tatnarindm,  Sow. 

Rhynchonella  parviroslris,  Sow.  in  Davidson,  Cret.  Mon.,  pl.  12, 
figs.  13-14. — Suppl.,  pl.  8,  Gg.  29. — Sin  duda  alguna  es  idéntica  á 
la  Rhynch.  laUi,  de  pliegues  muy  pequeños,  indicada  por  M.  Hébert 
en  el  urgoniano  de  los  Pirineos,  y  es  semejante  á  los  ejemplares  des- 
critos por  M.  Leyínerie  [BulL  Soc.  géol.  de  France,  i.  XXVI,  pl.  3, 
fig.  8-!))  con  el  nombre  de, párvula.  Es  también  comparable  á  la  Rhynch. 
lata,  d'Orb.,  iig.  11;  Davidson  ha  probado  (Suppl.,  págs.  63-67)  que 
las  formas  representadas  por  d'Orbigny  bajo  el  nombre  Rhynch.  lata, 
(pl.  41M)  no  correspondian  á  la  lata  {=lastissima)  de  Sowerby,  y  con- 
venia darlas  un  nuevo  nombre.  (]<m  frecuencia  se  ha  citado  á  la  Rhynch. 
lata,  d'Orb.,  en  el  terreno  urgoniano  de  los  Pirineos.  M.  Leyraerie 
(p.  331)  y  M.  Davidson  (p.  67)  creen  que  d'Orbigny  ha  confundido 
dos  formas  parecidas  de  Rh.  lata,  d'Orb.,  y  creo  que  debo  referir  la 
una  á  la  Rh.  panñrostris  (Sow.),  in  Davids.;  la  otra  á  la  Rh.  Gibbsiana 
(Sow.)  in  Dandson. 

AstrocQínia  cf.  radiaía,  Mene^hini.  Voyage  de  la  Marmora  en  Sar- 
daigne,  pl.  F,  lig.  14. — La  especie  de  Luanco  es  diferente  de  esta, 
pero  no  hallo  otra  más  parecida.  He  encontrado  en  Luanco  otras 
muchas  especies  de  poliperos,  que  no  he  podido  determinar. 

Pseudodiadenia,  sp.  indet. 
Echinoconus,  sp.  indet. 
Cidaris,  sp. 

Orbilolina  conoidea,  A.  Gras. 
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Orbilolina  discoidea,  A.  Gras. 

Siento  no  haber  podido  seguir  estas  capas  al  S.  de  Luanco;  están 
bastante  desarrolladas  en  los  acantilados  de  Antromera,  entre  Luan- 
co y  Candas,  donde  D.  G.  Scliulz  las  describe,  y  donde  según  él, 
presentan  un  aspecto  particular,  debido  á  la  gran  abundancia  de 
Cerilhiitm,  ¿Se  podría  ver  en  ellas  un  representante  de  las  calizas  de 
Llanes? 

4.— COMPOSICIÓN    DEL  SISTEMA  CRETÁCEO    DE  LA  COSTA  DE  OVIEDO. 

Los  detalles  que  preceden  peruiilen  establecer  dos  divisiones  en 
el  período  cretáceo  de  la  costa  asturiana:  la  división  inferior  es  la 
caliza  de  Llanes  con  Cerilhitim,  la  división  superior  es  la  tüi  Luanco 
con  CaprolitM  Lonsílalei, 

Las  especies  halladas  en  estas  capas  demuestran  que  es  preciso 
colocar  en  esta  división  las  calizas  de  Luanco,  las  lumof/uelas  del 
cabo  Priclo,  y  las  calizas  que  cubren  en  San  Pedro  y  en  la  atalaya  de 
Jarri  la  caliza  de  Llanes.  La  fauna  de  este  horizonte  calizo  de  Luanco 
es  evidentemente  la  del  urgoniano  de  M.  Hébert,  del  urgo-apliense 
deMM.  Leymerie  y  Coquand.  Es  la  que  MM.  de  Verncuil  y  Collomb  ^^^ 
han  descrito  en  el  Este  y  Sudoeste  de  España;  MM.  Coquand  ^2),  Uou 
J.  Viianova  Í3),  de  Verneuil  y  de  Lorien»  (^^  en  la  provincia  de  Teruel; 
D.  A.  Maestre  í^),  en  la  provincia  de  Santander;  D.  J.  J.  Landerer  í^) 
en  la  provincia  de  Tarragona,  y  D.  L.  M.  Vidal  (7)  en  la  de  Lérida. 


(1)  De  Verneuil  et  Collomb,  Coup.  d\eil  sur  la  constitution  géologique  de 
quelques  provinces  de  VEspayne  (BulL  Soc.  géoL  de  France,  2e  ser.,  t.  X, 
p.   402). 

(2)  Coquand,  Monographie  paléoníologii¡ue  de  Vélage  aptien  de  VEspayne, 
Marseille,  in-8.^  con  alias,  48«5. 

(3)  D.  J.  Viianova,  Descripción  geognóstica  de  Teruel  (Memorias  de  la  Co- 
misión del  Mapa  geológico  de  España), 

(4)  De  Verneuil  et  de  Loriére,  Fussiles  d'Utrillas.  Le  Mans,  4868.  avec 
planches. 

(5)  D.  A.  Maestre,  Memoria  geológica  de  la  provincia  de  Santander.  Ma- 
drid, 4864,  p.  72. 

ífll  D.  J.  J.  Landerer,  Monografía  paleontológica  del  piso  óptico  de  TortO' 
sa,  Madrid,  4872,  con  8  láminas. 

ídem,  el  piso  Tenencico  ó  Urgo  aplico  y  su  fauna,  CAnal.  Soc,   España  de 
Hist.nat,  4874,1.  III). 

(7)  D.  L.  M.  Vidal,  Sistema  cretáceo  délos  Pirineos  de  Cataluña  (Boletin 
de  la  Comisión  del  Mapa  geológico  de  España,  Madrid,  4878). 

BOL.  DEL  ICAPA  OTOL.— VH.  I  ^^^ 
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En  Francia  este  mismo  horizonle  estíi  bien  conocido  en  Rimet,  en 
Clape,  en  Fondouille,  etc.,  y  se  del»e  señalar  la  identidad  de  la  caliza 
de  Luanco  con  las  capas  nr{(onianas  de  los  IHrineos,  descritas  por 
MM.  Héberl,  L<»ymer¡e  y  Maj,nian,  pues  la  descripción  que  de  ellas  da 
M.  Hél)erl  es  completamente  aplicable  íi  las  rocas  del  extiHímo  occi- 
dentiil  de  la  cordillera  cantábrica.  En  los  Pirineos  el  neocomiense  me- 
dio (nr<roniano)  está  foniiado  por  calizas  conipactas,  descritas  por  to- 
dos los  autores  que  ban  hablado  délos  Pirineos,  y  son  las  calizas  con 
h'wcrales  de  Üufrcnoy,  las  calizas  con  liequienia  de  M.  Leymerie,  las 
calizas  con  Caprolinas  de  M.  D'Archiac,  quien  se  expresa  del  mo- 
do siguiente:  «Este  neocomiense  medio,  compuesto  de  calizas  compac- 
tas con  Caprotina  Ijonsdalei  y  de  calizas  margosas  donde  dominan  las 
Orhitolinas  conoideu  y  discoidea,  se  exl¡(*nde  de  una  manera  continua 
en  la  vertiente  Norte  de  los  Pirineos,  del  Océano  a!  Mediterráneo,  apo- 
yándose en  estratificación  concordante  unas  veces  sobre  el  lías  y  otras 
sobre  las  capas  del  grupo  jurásico  superior. » 

Según  M.  Ilébertí^),  elurgoniano  de  los  Pirineos  está  formado  en 
la  base  por  bancos  de  caliza  compacta  con  Caprotina  Lonsdalei,  y  las 
hiladas  superiores  son  más  pizarreñas  y  esUin  llenas  de  Orhitolinas. 
Maguan  í^)  subdivide  también  en  dos  niveles  su  piso  urgo-aptíense  de 
los  Pirineos:  y  al  nivel  superior,  designado  por  él  con  el  nombre  de 
calizas  con  Bvaquiopodos  y  Ostra  macroptera,  es  al  que  más  se  parece 
el  urgoniano  de  la  provincia  de  Oviedo. 

IV.— CUENCA  DEL  CENTRO  DE  LA  PROVINCIA. 

Mientras  que  en  el  centro  de  España  las  capas  cretóceas  forman 
regiones  montañosas,  hay  que  referir  á  este  sistema  el  gran  valle  cen- 


(1)  Hébert,  Le  terrain  crétacé  des  Pyrénees  (Dull,  Soc,  géol,  de  France^ 
2e  ser.,  4867,  t.  XXIV.  p.  223). 

(2)  Magna  n,  Sur  la  par  lie  inférieure  du  terrain  de  craie  dans  les  Pyrénees 
(Mém.  Soc.  géol.  de  France,  2e  ser.,  4872,  t.  IX,  p.  45). 

On  peot  encoré  consultcr  sur  le  torruin  urgonien  de  ees  régions: 

Ch.  Lory,  Description  géol,  du  Dauphiné,  París,  4864,  p.  342. 

D.  J.  J.  Landerer,  Principios  de  Geología  y  Paleontología,  p.  482.  Barce* 
lona,  4878. 

II.  Karsten,  Ueber  TertiUrschichten  und  Kreide  in  Cumana  und  bei  Barcelo^ 
na  fZeitschr.  de  deutsche  geol.  Gas.  II,  p.  86). 

K.  Zitlel,  Sur  les  terrains  crétacé  etjurasique  d'Espagne  fJahrbüeh  de  k.  k. 
Reicfisanstalt,  Septenibre  4864). 
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Iral  de  la  provincia  de  Oviedo,  que  coiisliUiyc  una  cuenca  de  1)0  kiló- 
metros de  largo  por  1 5  de  ancho.  Es  la  región  más  habitada  y  de  me- 
jor cultivo  en  la  provincia,  ondulada  pero  no  montañosa  y  con  depre- 
siones aplanadas  entre  las  cimas  que  la  rodean. 

Está  protegida  en  gran  parte  contra  los  vientos  del  Norte  por  las 
crestas  de  las  montanas  paleozoicas,  tales  como  el  Naranco  y  el  Sue- 
ve:  su  clima  es  tan  benigno,  que  en  las  huertas  se  encuenlran  mez- 
clados los  naranjos  y  limoneros  con  los  manzanos  y  castaños;  y  has- 
ta se  han  cultivado  palmeras  al  aire  libre  en  un  jardin  de  Oviedo.  La 
cordillera  de  montañas  influye  también  en  el  régimen  de  las  aguas  de 
esta  región:  mientras  que  todas  las  corrientes  de  la  cordillera  cantá- 
brica corren  directamente  al  mar  descendiendo  de  Sur  á  Norte,  el 
Nora  y  el  IMloña  cruzan  la  cuenca  creUirea  de  Oviedo  en  su  mayor 
anchura  y  salen  el  uno  al  Oeste  y  el  olro  al  Este,  formando  valles  los 
mayores  y  más  dilatados  del  |)aís. 

No  podia  esperarse  encontrar  en  medio  de  los  ásperos  terrenos  de 
la  cordillera  canUibric^  una  cuenca  con  capas  tan  regularmente  dis- 
puestas y  colocadas  como  las  de  luiestra  cuenca  anglo-parisiense, 
donde  los  bancos  apenas  se  han  desviado  de  su  posi(^iou  primitiva. 
Esto  es  tanto  más  notable,  cuanto  que  las  capas  cretiice^s  del  Cantíi- 
brico  han  participado  de  los  movimientos  del  suelo  que  han  afectado 
á  las  c^pas  primarias,  en  las  cuales  está  con  frecuencia  encajada  la 
creta,  que  se  levanta  hasta  llegar  á  la  vertical  y  presenta  ia  misma 
inclinación  que  las  capas  palcozói(*as  infrayacentes.  La  cuenca  cretá- 
cea de  Oviedo  eslá  limitada  en  gran  parte  por  fallas;  y  á  pesar  del 
interés  que  estas  tienen,  debo  dejar  su  estudio,  porque  no  me  ha  sido 
posible  dedicar  á  su  examen  el  tiempo  necesario;  y  lue  limitaré  en 
este  trabajo  á  indicarla  sucesión  de  las  rocas,  es  decir,  á  dar  un  bos- 
quejo provisional  y  general,  principiando  por  las  más  antiguas. 


i.— PÜDINGA  DE  POSADA. 

La  capa  más  antigua  de  la  cuenca  creUicea  de  Oviedo  es  una  pu- 
dinga  de  pasta  y  cantos  generalmente  calizos,  que  he  visto  al  N.  de 
Oviedo,  en  la  carretera  de  Aviles,  en  la  villa  de  Posada  y  en  Santo- 
Firme,  donde  se  encuentra  sobre  el  sistema  carbonífero.  Los  bancos 
de  pudinga  con  cantos  de  caliza,  alternantes  con  lechos  de  arenisca 
roja  arcillo-raargosa  y  con  guijos  cuarzosos,  fué  reconocida  por 
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Paillele  <i>en  1845,  y  D.  G.  Schulz  la  siguió  en  gran  parle  de  la  cuen- 
ca í2).  Forma  una  banda  continua  desde  Santa  Cruza  Posada,  Pruvia 
y  xMuñó,  donde  camina  de  rumbo  repentinamenle  y  signe  por  Aramil, 
liUdena  y  Viyao,  cubriendo  indiferentemente  todas  las  capas  más  an- 
tiguas desde  el  devoniano  al  lías,  y  estíi  por  consiguiente  en  estratifi- 
cación discordante  con  los  depósitos  anteriores:  su  buzamiento  general 
es  hacia  el  S.,  y  en  general  con  poca  inclinación.  Al  S.  de  la  cuenca 
no  se  encuentra  esta  pudinga:  únicamente  al  O.  de  Infiesto,  en  el  lecho 
del  rio,  los  conglomerados  parecen  ser  de  esta  época:  buzan  al  N.  10** 
O.  magnético  con  inclinación  de  20". 

Esta  cuenca,  según  creo,  está  limitada  en  gran  parte  al  S.  por  una 
linea  de  fallas:  hacia  este  límite  de  la  cuenca  cretácea  y  de  las  rocas 
antiguas,  es  donde  se  encuentran  en  Infiesto,  Lozano,  San  Bartolomé 
de  Nava  y  Arenas,  los  afloramientos  de  rocas  granulíticas  recientes. 
En  otro  trabajo  volveré  á  hablar  de  estas  rochas,  cuyo  estudio  micros- 
cópico, que  hice  bajo  la  dii-eccion  de  MM.  Fouqué  y  Michel  Levy,  de- 
muestra que  son  idénticas  á  los  pórfidos  azules  del  Esterel.  Esta  ob- 
servación nos  suministrará  dalos  interesantes  respecto  á  la  composi- 
ción mineralógica  y  la  edad  de  la  erupción  de  estas  rocas,  pues  las 
granulitas  Í3)  con  las  fallas,  deben  estar  en  relación  de  causa  á  efecto. 
Al  Oeste  de  la  cuenca  cretácea,  al  S.  de  (irado,  en  Llontrales,  se 
ve  sobre  los  sedimentos  paleozoicos  una  pudinga  con  guijas  cuarzosas 
y  en  bancos  horizontales,  que  se  emplea  para  piedras  de  molino  y  que 
quizá  sea  la  terminación  de  la  Ptdinga  de  Posada.  Está  cubierta  por 
margas  arenosas  rojizas,  sin  fósiles,  que  no  se  |)ueden  referir  sino  du- 
dosamente al  período  cretáceo.  La  Pudimja  de  Posada  falla  en  las  ver- 
tientes S.  de  la  sierra  de  Naranco,  donde  la  parte  superior  del  cretáceo 
en  bancos  horizontales  viene  á  lindar  por  la  acx;ion  de  una  falla  con 
las  capas  paleozoicas  levantadas. 

Al  Este  de  la  cuenca  cretácea,  desde  Cangas  de  Onís  á  la  Robella- 
da,  el  periodo  carbonífero  e.stá  inmediatamente  cubierto  por  las  are- 
niscas rojizas  sin  fósiles:  he  trazado  el  corte  siguiente  en  el  camino 
al  N.  de  la  Kebolleda: 


'D  Pailiete,  Recherches  sur  quelques'-unes  des  roches  qui  constituent  la  pro^ 
vince  des  Asturies  (Espagne)  fBulL  Soc,  géoL  de  France,  %e  ser.,  i.  II,  p.  445, 
pl.  12,  fig.  4). 

(2)     Schalz,  Descripción  de  Asturias^  p.  H6. 

f3)     Leptinitas,  Haüy. 
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1.  Pizarras  arcillo-calíferas,  rojo-verdosas 10™ 

2.  Areniscas  arcillosas  agrisadas 5™ 

^.     Alternancias  de  pizarras  rojizas,  piritosas,  arcillas 

azuladas,  arenisca  blanca,  amarilla  ó  rojiza,  con 
pe(|uefioslechos  de  lignito  y  trozos  de  azabache.      10™ 
í.     Terreno  paleozoico. 

Estas  capas  buzan  al  N.  50"  K.  magnético  con  inclinación  15°. 
No  he  encontrado  fósiles  y  me  es  muy  difícil  fijar  su  edad. 

No  es  sólo  en  la  Robellada  donde  existe  el  azabache  en  la  base  del 
cretáceo  de  esta  cuenca;  pues  I).  (1.  Schulz  lo  ha  encontrado  en  las 
arenas  de  Heres  y  Nenibro  al  O.  de  Luanco,  así  como  en  la  cosía  de 
Antromero,  y  en  la  pequeña  bahía  de  San  Pedro,  junto  á  Llanes.  Si 
pudiésemos  considerar  el  azabache  como  característico  de  una  subdi- 
visión del  cretáceo,  podríamos  ver  en  las  areniscas  de  la  base  de  esta 
cuenca  cretácea  los  representantes  coslaneros  del  urgoniano  fosilífero 
precedeutemenle  descrito.  Se  puede  hacer  esta  asimilación,  si  se  re- 
cuerda la  constancia  del  lignito  y  del  azabacluí  en  las  capas  urgonia- 
nas  de  Santander  (i)  donde  se  expióla  en  llosas,  cerca  de  Reynosa;  y  en 
Aragón,  donde  se  encuentran  las  minas  de  Utrillas,  (Jargallo(2),  etc. 
No  he  podido  ver  las  relaciones  estra tigra licas  enlre  esla  arenisca  y  la 
pudinga. 

¿üetenios  ver  un  representante  de  la  Pudinga  de  Posada  en  la  capa 
que  iMagnan  '3)  ha  descrito  en  los  l^irineos  con  el  nombre  de  conglome- 
rado de  Camarade?  Esto  nos  parece  evidente  cuando  reconocemos  que 
en  ambas  regiones  tales pudingjis  forman  la  base  de  una  serie  iretá- 
cea  marcada;  y  así  es  f|ue  la  Pudinga  de  Posada,  que  es  la  capa  más 
antigua  de  la  cuenca  creti'icea  de  Oviedo,  se  la  puede  considerar  v.ou 
Maguan,  como  cenomauííuse,  puesto  (jue  conliene  fósiles  urgonianos 
y  albenses  removidos,  si  bien  esto  úllimo  no  he  podido  comprobarlo 
en  la  provincia  de  Oviedo. 

Esta  pudinga  tiene  vasta  extensión  (*n  el  Oesle  de  España,  pues 
M.  de  Verneuil  í*^  divide  la  creta  de  esla  región  en  Ires  miembros: 

1.     Marga  caliza  (turonense). 


«D     D.  A.  Maestre,  Descripción  geológica  de  Santander,  p.  69.  Madrid,  4864. 

(2)  Coquand,  Description  géoL  de  la  formation  crétacée  de  la  provincia  de 
Teruel  (BulL  Soc.  géol.  de  France,  2e  ser.  1.  XXVI,  p.  U4). 

(3)  Magnan,  Mém,  Soc,  géol,  de  France,  le  ser.,  4854,  t.  XI,  p.  678. 

(4)  Yerneaiiy  Bull.  Soc.  géol.  de  France^  Se  ser.,  4854,  i.  XI,  p.  678. 
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2.     Arena  y  arenisca  blanquecina  (cenomanense). 

5.  Pudinga  con  trozos  de  cuarzo,  sin  fósiles. 
Las  capas  de  la  cuenca  de  O\iedo  son  idénticas,  según  de  Ver- 
neuil,  á  las  del  centro  de  España,  donde  los  conglomerados  de  la  base 
tienen  un  desarrollo  considerable  en  las  montañas  paralelas  al  Ebro, 
desde  el  Moncayo  liasla  cerca  de  Burgos,  así  como  en  la  parle  supe- 
rior de  la  corriente  de  este  rio,  y  esLi  masa  de  pudinga  le  parece  que 
pertenece  á  la  base  del  cenomanense. 

La  pudinga  de  Posada  fonua  el  fondo  de  la  cuenca  de  Oriedo,  y 
penetra  en  una  región  donde  el  mar  urgoniano  no  habia  dejado  depó- 
sito alguno:  estas  dos  formaciones  están  aquí  en  estratificación  dis- 
cordante. Ld  extensión  del  mar  cenomanense  en  la  provincia  de  0\ie- 
do  ba  sido  mayor  que  la  del  mar  urgoniano  Inicia  esta  extremidad  de 
la  cordillera  cantábrica.  Este  lieclio  se  relaciona  con  un  monmíento 
general  de  la  región  pirenaica.  irArcbiac  babia  señalado  en  los  Cor- 
biéres  una  discordancia  de  estratificación  enli*e  la  creta  medía  (arenisca 
con  O.  concam  de  la  collada  de  Capella)  y  la  creta  inferior  con  Ca- 
prolinas.  El  Dr.  Garrigou  también  vio  una  discordancia,  en  ciertos 
puntos  de  los  Pirineos,  entre  los  dos  grandes  períodos  cretáceos;  y, 
por  último,  II.  Maguan  (p.  !))  insistió  mucho  en  esta  discordancia 
diciendo:  «El  teri*eiio  cretáceo  de  los  Pirineos  y  de  los  (Sorbieres,  se 
separa  en  dos  partes  bien  distintas,  discordantes  entre  sí:  la  creta  in- 
ferior (neocomiense,  aptiense,  alliense]  se  coloca  con  la  oolita,  el  lías 
y  el  trías  en  mi  tercera  serie;  la  ci^eUi  media  y  superior  con  el  eoceno, 
pertenecen  á  la  segunda.» 

Estas  series  de  H.  Maguan,  están  separadas  por  las  grandes  dis- 
locaciones de  los  Pirineos;  |)ero  <íse  obst»nador  exagera,  á  mi  modo 
de  ver,  la  importancia  de  la  división  que  tan  exactamente  ba  obser- 
vado en  el  cretáceo  de  la  cordillera  cantábrica,  pues  bay  solamente 
estratificación  discordante  entre  el  urgoniano  y  el  aptiense,  y  lo  mis- 
mo sucede  entre  el  urgoniano  y  las  c^pas  más  antiguas,  según 
M.  Hébert  ba  indicado  también  en  los  Pirineos  ^"^K 

2.— MARCA  DE  SAN  BARTOLOMÉ  CON  OSTREÁ  AFRICANA. 

Encima  de  la  pudinga  están  las  areniscas  ferruginosas  y  margo* 
sas,  algo  calíferas,  que  asoman  mejor  al  S.  que  al  N.  de  la  cuenca,  y 


(1)     Uébert,  BulL  Soc.  géoL  de  Franc$,  4.e  ser.,  4867,  1.  XXIV,  p.  3í3. 
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SUS  fósiles  son  tan  numerosos  como  poco  variados.  Se  las  puede  ob- 
servar fácilmente  al  O.  de  San  Bartolomé  la  Nava,  donde  estas 
margas  son  grises  arenosas  y  micáceas,  inclinan  N.  20**,  y  lienen  en 
gran  cantidad  Osírea  africana,  Coq.,  y  Orhilolina  cóncava. 

He  encontrado  la  misma  capa  al  Este  de  Ceceda:  es  una  especie 
de  marga  gris  azulada  con  Orhilolina  concava,  con  un  espesor  de  10™ 
próximamente.  Hacia  el  E.  de  la  cuenca  se  ve  la  misma  caliza  arenosa 
gris,  con  Oslrea  africana  y  Orhilolina  concava,  que  en  Soto  de  las 
Dueñas,  cerca  del  puente,  buza  N.  40''  E.  magnético  con  inclinación  de 
15**,  y  sigue  por  el  E.,  bacía  Escosura,  donde  las  margas  arenosas  y 
pizarrosas  negruzcas  alternan  con  las  calizas  amarillas,  con  buza- 
miento de  N.  70°  E.  magnético  é  inclinación  de  70^  Las  Oslreas  y 
Orbilolinas  forman  aquí  bancos  enteros.  He  encontrado  allí  las  dos 
variedades  de  Orhilolina  concava  de  la  Sartlie,  donde  están  considera- 
das como  características  del  cenomanense  inferior.  M.  Hélxírt  ha  ob- 
servado que  tienen  la  misma  posición  en  los  Pirineos. 

La  Oslrea  africana,  H.  (loquand,  no  se  ba  encontrado  más  que 
en  el  terreno  cenomanense;  la  especie  que  designo  bajo  este  nombi'e 
es  muy  abundante  en  España,  donde  forma  ca|)as  enteras.  Se  relacio- 
na principalmente  al  tipo  de  Sétif  de  Coíiuand,  pero  es  en  general  más 
pequeña,  muy  arqueada  lateralmente,  de  nates  muy  encorvado  y  es- 
piral, pero  sin  impresión  bien  caracterizada,  y  con  un  espesor  consi- 
derable. 

Son  esos  los  únicos  fósiles  (|ue  he  encontrado  en  esta  división, 
pero  se  hallan  en  gran  cantidad,  y  ellos  nos  comineen  á  colocar  la 
marga  Je  San  Barlolomé  en  el  cenomanense.  I),  ir.  Schuiz  ya  hahia  oIh 
senado  las  grandes  OrhiloUnas  planas  de  esta  región  y  las  indicó  en 
Heres  de  (¡ozon.  Nava,  Veloncio,  Pilona,  Lozana  y  al  S.  de  Infiesto. 
Esta  marga  de  San  Barlolomé  es  la  única  ca[)a  de  la  cuenca  de  Oviedo 
que  puedo  referir  al  cenomanense  y  no  se  puede  admitir  con  d'Ar- 
chiac  (i>  que  el  2."  grupo  de  la  creta  (cenomanense  y  turonense), 
sea  el  único  represenlado  en  la  provincia  de  Oviedo. 

Se  han  citado  numerosos  fósiles  cenomanenses  en  Asturias.  D.  G. 
Scliidz  indica:  Oslrea  cónica,  Panopcra  plicala,  Cardium  hillanwn. 
Pinna  Galliennei;  estas  determinaciones  exigirían  confirmación. 
Ü'Orbigny,  en  el  Proilome,  cita  un  cierto  número  de  especies  de  la 
provincia  de  Oviedo  en  su  tramo  20  (cenomanense).  Este  autor  te- 


(1)     D'Archiac.  Histoire  des  progrés  de  la  géologie:  Terrains  crétacés^  p.  46. 
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nía,  regalados  por  M.  Paillelte,  un  cierto  número  de  fósiles  de  la  creta 
de  Oviedo  que  llevan  los  nombres  siguientes  en  su  colección: 

Nerinoea  monilifera,  d'Orh Llama  oscura. 

Píetvdonta  ínflala,  d'Orb Santa  Clara. 

Nalica  hispánica,  d'Orh.  (núm.  í)0) Llama  oscura. 

Janira  Phaseola,  d'Orh Oviedo. 

J.  /iispanica,  d'Orb.  (ui'im.  507) Llama  oscura. 

Oslrea  ¡labeíla,  d'Orb.  (núm.  518) »• 

0.  cónica,  d'Orb.  (núm.  524) » 

0.  Columba,  Lamk  (var.  estriada)  (núm.  520).  » 

La  naturaleza  de  la  roca  que  rellena  estos  fósiles  hace  ver  que  han 
sido  cogidos  en  las  capas  que  itífiero  al  turonenscí. 

M.  Coquand  ^^)  ba  citado  también  una  especie  c^nomanense  al 
iNoroeste  de  España,  la  Osírea  biauriculala,  Lam.,  (|ue  no  he  encon- 
trado, ni  tampoco  la  Oslrea  Desltat/esi,  Fiscber,  del  santonense,  citada 
en  el  mismo  trabajo.  El  cenomanense  está  menos  desarrollado  en  la 
provincia  de  Oviedo  que  en  las  regiones  orientales  de  España,  tal 
como  le  conocemos,  según  las  descripciones  de  D.  A.  Maestre  ^^\  W. 
SuUivan  y  J.  O'Reilly  ^<^\  I).  H.  C.  ColletU»  t*^  en  Vizcaya,  M.  Jac- 
quot  ís^  y  D.  de  Cortázar  ^^^  para  la  provincia  de  Cuenca,  D.  F.  M. 
Donayre  ^^^  en  la  de  Zaragoza,  H.  L.  M.  Vidal  í^)  en  la  de  Lérida,  y 
por  último  por  los  trabajos  de  M.  de  Verneuil  (®^  y  sus  colalioradores. 


(1)  Coquand,  Monogr,  du  genre  Ostrea,  p.  145,  p.  88. 

(2)  D.  A.  Maestre,  Memoria  geológica  de  la  provincia  de  Santander.  Ma- 
drid, 4864,  p.  62. 

(3)  W.  SuUivan  el  J.  O'Reilly,  Geology  and.  Mineralogy  of  the  Spanish 
provinces  Santander  and  Madrid,  Madrid,  4864. 

(4*  D.  C.  Collette,  Beconocimiento  geológico  del  Señorío  de  Vizcaya,  In.  8.**, 
avec  caite  et  coupes,  Bilbao,  4848. 

(5)  Jaequot,  Esquisse  géologique  de  la  Serrania  de  Cuenca,  París,  4866. 

(6)  D.  de  Corlázar,  Descripción  de  la  provincia  de  Cuenca  (Memorias  de  la 
Comisión  del  mapa  geológico  de  España.  Madrid,  4875,  p.  462). 

(7)  F.  M.  Donayre,  Bosquejo  geológico  de  la  provincia  de  Zaragoza.  Ma- 
drid, 1874,  p.  79. 

(8)  L.  M.  Vidal,  Sistema  cretáceo  de  los  Pirineos  de  Cataluña  (Bol.  de  la 
Comisión  del  mapa  geológico  de  España,  Madrid,  4878). 

(0)  De  Yerneuil,  Coup  d'(£il  sur  la  constilution  géol.  de  quelques  provin^ 
ees  de  VEspagne  (Bull.  Soc.  géol,  de  France,  2e  ser.,  4852,  t.  X,  p.  64.) 

— De  Verneuil,  Note  sur  una  paríie  du  pays  basque  espagnol  (BulL  Soc, 
géol.  de  France,  2e  ser.  4860,  1.  XVII,  p.  333.) 
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3.— MARGA  DE  CASTIELLO  CON  PERI ÁSTER  VERNEUÍLI. 

La  sobreposicion  de  este  nivel  al  precedente  es  visible  en  San  Bar- 
tolomé, donde  está  formado  por  calizas  arenosas,  con  nodulos  ó  ban- 
cos calizos  más  boraogéneos,  gi'is-parduzcos,  caracterizadas  por  la 
abundancia  de  Penasler  Vemeuili  y  Oslrea  Columba,  y  con  buza- 
miento hacia  el  Norte.  Se  bailan  estas  capas  al  Este  de  San  Barto- 
lomé, hacia  la  capilla  del  Ángel  de  la  (íuarda  y  Grandiella,  donde  en- 
contré gran  número  de  Periasler  Vemeuili  en  un  corte  de  la  carretera 
abierta  en  una  marga  agrisada,  nodulosa  (que  buza  10°  E.  mag.  é  in- 
clina 10°).  Esta  roca  tiene  un  gran  desarrollo  bajo  la  pintoresca  villa 
deCec^da,  donde  be  evaluado  su  espesor  en  más  de  50™.  En  la  base 
se  encuentran  las  pizarras  arcillosas  azuladas  con  bancos  de  caliza 
azul  amarillenta;  las  Orbilolinas  son  umy  abundantes  en  los  10°^  in- 
feriores, sobre  los  cuales  hay  próximamente  40™  de  marga  amai'illa 
abundante  en  fósiles,  alternando  con  bancos  de  caliza  amarilla  com- 
pacta, que  domina  en  la  parle  superior,  donde  contiene  un  gran  Fo- 
raminifeiv  esférico.  El  buzamiento  de  estas  capas  varia  poco  del  N. 
He  cogido  en  la  toba  de  Ceceda  las  especies  siguientes: 

Rosíellaria  pyrennica,  d'Orb. 

Naíicay  sp. 

Cardium,  sp. 

Pecieriy  nov.  sp.  La  especie  más  parecida,  y  de  laque,  sin  embargo, 
diGere  mucho,  es  el  P.  elonyalus. 

Oslrea  Ilippopodium? 
—      Caderensis, 

Oslrea,  sp. 

Terebralula  inversa,  Arnaud. 

Periasler  Venieuili, 

El  mejor  yacimiento  de  fósiles  que  he  encontrado  á  este  nivel  se 
encuentra  en  Castiello,  al  Este  de  la  cuenca:  los  cortes  de  la  carretera 
están  hechos  en  una  marga  gris  amarillenta  idéntica  á  la  de  Ceceda, 
que  buza  al  N.  20**  E.  mag.  con  inclinación  de  10**.  Estas  capas  tienen 
próximamente  40  metros  de  espesor,  son  más  arenosas  en  su  base, 
donde  domina  el  Periasler  Vemeuili,  y  las  capas  superiores  son  más 


-*-*De  Yemeail  et  Lartet,  Note  sur  le  calcaire  á  Lychnus  des  environs  de  Se- 
gura  f Aragón)  [BulL  Soc,  géol.  de  France,  9e  ser.,  4863,  i.  XX,  p.  684). 
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duras,  glauconiosas  y  nodulosas,  siendo  el  yacimiento  del  Inoceramus 
labialus. 

He  aquí  la  lista  de  los  fósiles  que  he  cogjido  en  este  corte: 

Ammoniles  Rochehruni^  (^oquaud. 

—  c/*.  Devevianm, 

—  cf.  Lewesiensis, 

Ammoniles,  sp. — Ejemplares  de  gran  talla,  con  ombligo  estrecho, 
dorso  delgado  y  plano. 

C/ienopus,  sp. 

Twrilella? 

Eidima? 

Canlium? 

Arca  Noueliana?,  d'Orh. 

Inoceramus  labialus,  Schlt. 
—         undulalus?,  Maut. 

Spondylus  Iruncalus,  d'Ürh. 

Pecleii,  nov.  sp. — La  misma  que  en  Ceceda. 

Oslrea  Ilippopodium?,  Nilss. — Formas  vagas  que  recuerdan  la 
Oslrea  ebúrnea,  H.  Coquand  del  carantonense. 

Oslrea  decussala. 

—  Caderensis, 

—  Columba,  Lk. — Ejemplares  muy  hien  caracterizados  que 
deberían  llevar  el  nombre  de  O.  fíalisbonensis,  Coquand. 

—  Mermeli?  Lartel. — Hay  numerosas  variedades  difícile^s  de 
distinii^uir  de  la  0.  Columba. 

Terebralula  inversa,  Arnaud. 

Waldlwimia,  sp. 

Perimler  Vci iicuil  i , 

Pseudodiadema  Verncuili? 

Trocliosmilia  compresa?,  Edw. 

Esta  marga  de  Castillo  contiene  la  fauna  del  turonense  del  S.  0.  de 
Francia  t^^;  y  se  la  puede  comparar  al  ligcriense  de  MM.  Coquand  y 
H.  Arnaud  (mims.  fi,  7,  8).  Hacia  Ceceda  está  cubierta  por  calizas 
más  compactas  amarillas,  en  bancos  que  alternan  con  lechos  areno- 


(1)    Coquand,  loe.  cit. 

H.  Arnaud,  Mém,  sur  le  terrain  cretacé  du  S,  O.  de  la  France  (Mém,  Soe, 
géol.  de  France,  2e  ser.,  1877,  1.  X,  p.  40). — Hébert,  Description  du  bassin 
d'Uchaux  (Annal,  se.  géol.,  1875,  t.  XII.,  p.  40%). 

438 


PROVINCIA   DE  OYIBDO  25 

SOS.  Se  ve  perfeclainente  esta  sobreposicíon  hacia  Infiesto,  pueblo 
construido  sobre  las  margas  con  Penasler  Verneuili;  y  subiendo  por 
el  S.,  se  pasa  entre  bancos  de  arena  micácea  amarillenta,  de  caliza 
arenosa  también  micácea  agrisada,  y  por  último,  de  calizas  aztiladas 
más  compactas  y  alternantes  con  capas  arenosas  y  amarillentas.  Las 
calizas  abundan  en  grandes  Slromhus;  el  buzamiento  es  de  IS"*  al  N., 
y  la  misma  capa  continúa  al  S.  hacia  Lozano.  Abundan  los  fósiles  en 
estas  calizas  arenosas  amarillentas,  pero  solamente  al  estado  de  va- 
ciados, y  los  más  abundantes  son: 

Hippwiles  oríjanisans. 

Nerincca  monilifera. 

Orbilolina^  sp. 

Lis  calizas  con  Hippurilesih  Infiesto,  San  Claudio,  etc.,  superio- 
res á  la  marga  con  Pcriasler  Venieuili  y  Ammonitcs  fíochebruni,  pa- 
rece que  corresponden  á  la  capa  10  de  M.  11.  Arnaud  (angnmiense),  ó 
quizá  al  provenzal;  y  corresponden  al  turonense  superior  de  I).  L.  M. 
Vidal  ^^K  Al  Oeste  de  Inliesto  se  ve  el  tramo  turonense,  hasta  cerca 
de  Pola  de  Siero,  formado  por  calizas  arenosas,  buzando  55**  al  N. 
magnético  al  Este  de  Lieres.  Fin  Marcenado  la  caliza  es  amarilla 
azulada,  compacta  en  la  parte  su|)erior;  y  en  la  Pola  de  Siero  des- 
aparece el  turonense,  para  presentai*se  una  región  menos  (|uebrada, 
formada  portas  capas  superiores  del  creti'iceo. 

Las  alturas  de  Arenas  y  Coto  esU'm  formadas  por  una  arena  ama- 
rilla parduzca  mic/icea,  alternante  con  bancos  calizos  de  color  gris, 
conteniendo  las  Oslreas  y  Htnlislos  del  luronense;  su  buzamiento  es 
(le  15°  al  N. 

Al  S.  de  Oviedo  asoman  las  mismas  capas,  que  son  calizas  nodu- 
losas  agrisadas  (buzando  al  N.),  en  las  que  recogí  las  (hlrea  Colum- 
/«,  Janira  (¡¡uinquecosUila,  T\njlosloma  ovala  <2)^  Sharpe.  Ksta  zona 
forma  en  resumen  una  faja  continua  desde  el  S.  de  Oviedo  hasta 


(1)  D.  L.  M.  Vidad,  A  oía  acerca  del  sistema  cretáceo  de  los  Pirineos  de  Ca- 
taluña (Bol.  de  la  Comisión  del  mapa  geol.  de  España^  Madrid,  4878). 

(2)  Este  generóse  estableció  en  1849  por  D.  Sharyie  {Quart.  Joum.  GeoL 
Sóc.,  4849,  núm.  20,  p.  376),  para  conchas  del  período  cretáceo  de  Portugal: 
concha  globulosa,  lisa  ó  con  estrías  llenas  de  puntos;  espira  mediana;  aber- 
tura oval  semilunar,  aguzada  en  la  parle  superior  y  rodeada  por  delante;  la- 
bro externo  periódicamente  engruesado  por  dentro  y  ensanchado  (una  ó  dos 
veces  por  vuelta),  ligeramente  levantado;  labio  interno  calloso,  extendido  so- 
bre la  última  vuelta.  Su  forma  general  recuerda  la  de  la  Globiconcha,  así 
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el  S.  de  la  Pola  de  Siero,  de  San  Bartolomé  de  Nava,  Iiifiesto,  Parres  y 
Cangas  de  Onís. 

Al  N.  de  Oviedo,  únicamente  hacia  Lugones,  he  encontrado  el  tu- 
róñense,  representado  por  una  caliza  arenosa  amarilla  con  Osírea 
Columba,  Sjmndyliis  spinosus  y  Ihuiisíos,  Al  N.  de  Lugones  hay  una 
arenisca  roja  ferruginosa,  y  canteras  de  caliza  compacta  blanca  y  rosa, 
que  buzan  2r  al  S.  50°  E.:  están  abiertas  cerca  del  rio  y  en  la  parte 
superior  del  cretíiceo.  El  turonense  aflora  por  este  lado  de  la  cuen- 
ca en  Sania  Cruz,  Bonielles,  Rondiella,  Rubia,  I^aíieda,  Norte  de  No- 
rena  y  Muñó.  Al  Norte  de  Norcña  sí;  encuentra  en  la  granja  de  San 
Pedro  (Ayuntamiento  de  Anes),  un  gran  yacimiento  fosilíf(»ro,  que  ha 
dado  á  1).  (i.  Schulz,  especies  interesantes,  pero  cuya  determinación 
necesita  hoy  confirmación.  Estas  son:  Toxaslevcomplnnalus,  Terebra- 
tula,  InoceramuSy  Plicaíuln^  Panopcpa  plicala,  Varu/rra  fíochaíiana, 
etcétera. 

En  la  parte  occidental  de  la  cuenca  las  calizas  arenosas  y  amarillas 
del  turonense  tienen  un  gran  desiurollo  hacia  Loriana,  buzando  lO"* 
al  S.  mag.,  donde  cogí  Janira  quinquecoslala,  Ostrea  Columba,  y 
una  variedad  de  gran  tamaño,  que  recuerda  por  su  fonna  la  Oslrea 
olisiponensis  de  Sharpe,  y  que  es,  sin  duda  alguna,  la  designada  por 
Schulz  (p.  12«>)  con  el  nombre  de  O,  Águila.  Al  S.  de  Loriana  aflo- 
ran las  ai*enas  amarillas  ferruginosas,  y  los  bancos  de  caliza  com- 
pacta, brechoide  amarilla,  con  Ilippuriíes  cornu-vaccinum,  Hippu- 
riles  organisans,  Nerincea,  sp.  Las  mismas  arenas  íimaríllas  micii- 
ceas,  alternando  con  bancos  calizos  continúan  hacia  San  Claudio, 
donde  cogí  los  mismos  rudistos  en  los  cantos  calizos  llenos  de  vacia- 
dos de  un  gran  Cardium  estriado. 

La  marffa  de  Casíiello  con  Perinsíer  Verneuilij  cubierta  por  las  cali- 
zas compactas  con  Ilippuriíes  cornu-vaccinum,  recuerda  por  sus  for- 
mas y  demás  caracteres  la  capa  descrita  por  Sharpe  (2),  «n  Portugal, 


como  la  de  ciertas  naticas  y  phasianellas.  Ejemplares  más  completos  penni- 
tirán  referir  sia  dada  á  este  géoero,  algunas  de  las  naticas  descritas  por  D.  J. 
Landerer  {Piso  aplico,  pl.  4  á  8). 

He  encontrado  en  Oviedo  dos  ejemplares  de  Tylostoma  ovatuniy  pl.  9,  figa- 
ra  8  de  Sharpe,  fósil  común  entre  el  turonense  de  Oviedo  y  la  caliza  de  Hip- 
purittes,  de  Portugal.  Creo  que  se  debe  unir  á  esta  especie  la  Natica  hispá- 
nica, d'Orbigay  (Prodrome,  et  20,  núm.  90),  de  Llama  oscura  cerca  de  Oviedo. 

(1)  Daniel  Sharpe,  On  Tylostoma,  a  proposed  genus  of  Gasteropodous  Mol^ 
lusca  (Quart.  Joum,  GeoL  Soc.,  4849,  núm.  30.  p.  376,  pl.  9). 
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con  el  nombre  de  caliza  de  Hippurites.  Por  lo  demaj?,  esta  serie  cre- 
tácea de  Portugal  parece  que  presenta  la  mayor  analogía  con  la  del 
N.  0.  de  España,  y  en  ella  Mr.  D.  Sharpe  lia  distinguido  las  tres  di- 
visiones siguientes: 

i.     (baliza  con  ílippurites  130™. 

2.  Serie  subcreUicea  comprendiendo  la  caliza  de  Kspichel  y  las 
arenas  ferruginosas. 

5.     Caliza  de  Alenquer  con  Cidaris  glandifera. 

La  caliza  con  Hippurites  tiene  grandes  analogías  con  las  capas 
más  fosilíferas  de  la  cuenca  de  Oviedo  (luronense);  la  serie  subcreíá- 
cea  corresponde  por  su  fauna  á  la  caliza  urgoniana  de  Luanco. 

4.— MARGAS  ROSÁCEAS  DE  ÑORES  A. 

El  centro  de  la  cuenca  crelácea  de  Oviedo  está  formado  por  ca- 
pas generalmente  horizontales,  ó  poco  inclinadas  de  margas  y  calizas 
blancas,  con  un  ligero  tinte  rosáceo  alternando  con  otros  bancos  color 
rosa  vivo.  Estas  margas  son  la  formación  (¡ue  ocupa  mayor  supeiiicie 
pn  la  cuenca  central,  y  su  parte  más  ancha  se  extiende  de  Lugones  á 
¡Voreña  v  Ammil. 

La  sobreposicion  de  estas  tnanjas  rnsáceas  á  las  capas  turonenses 
con  Ilippuriles,  puede  observarse  en  todas  partes,  cuando  se  camina 
del  centro  de  esta  cuenca  i\  su  periferia.  Tienen  un  gran  desarrollo  al 
N.  de  Oviedo  en  las  vertientes  meridionales  del  Naranco,  donde  vie- 
nen á  terminar  en  contacto  con  las  formaciones  paleozoicas;  asoman 
en  Santa  Muría,  alO.  de  Oviedo,  cerca  de  San  (llaudio,  donde  se  hallan 
las  calizas  ai*eiiosas  del  turouense.  Al  Este  de  Oviedo  estas  margas  y 
calizas  blancas  y  rosáceas  forman  una  gran  región  poco  quebrada  y 
generalmente  cultivada.  Hay  una  cantera  abierta  á  este  nivel,  cerca 
del  puente  de  Colloto,  de  caliza  blanca,  compucla  y  en  capas  horizon- 
tales, que  se  explota  parala  conservación  de  las  carreteras.  Hay  otras 
canteras  al  Este,  cerca  de  una  capilla,  y  se  ven  asomar  estas  calizas 

Daniel  Sharpe,  Remar ks  on  ihe  genus  \erino?a  with  en  Account  of  species 
found  in  Portugal  fQuart,  Joum,  GeoL  Soc.,  1849,  t.  VI,  núm.  ti,  p.  40t). 

ídem,  On  the  Secondary  district  o f  Portugal  which  lies  on  the  north  ofthe  Ta^ 
9U8{Quart.  Joum,  GeoL  Soc.y  1849,  t.  VI,  núms.  92  y  24,  pl.  Uá  i5,  pá- 
gina 435). 

ídem,  On  the  Geology  ofthe  neighbourhood  of  Lisbon  (Trans.  of  GeoL  Soc„ 
2«  ser.,  voLVI,  p.  107). 
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margosas  blancas  y  rosáceas,  en  toda  la  llanura  (|ue  rodea  á  Noreña. 
A  pesar  de  mis  eontínuas  investigaciones  en  las  inmediaciones  de 
Oviedo  y  de  Noreña,  no  he  podido  encontrar  fósiles  en  estas  manfos 
rosáceas,  por  lo  que  no  puedo  precisar  exactamente  su  edad.  Se  apo- 
yan en  estratiticacion  concordante  sobre  el  turonense;  están  plegadas 
como  este  tramo  y  prol)ablemente  seran  un  miembro  de  la  serie  cre- 
tácea Y  sin  duda  la  formación  sincrónica  del  terreno  senonense  de  la 
cordillera  pirenaica.  He  evaluado  su  espesor  en  40™. 

V.— TERRENO  TERCIARIO  DE  LA  PROVINCIA  DE  OVIEDO. 

No  se  ha  reconocido  todavía  depósito  terciario  auténtico  en  la 
cuenca  central  de  Oviedo.  Las  margas  rosáceas,  que  llenan  la  parle 
central  de  la  cuenca,  están  ocultas  en  algunos  puntos  por  manchones 
aislados  más  recientes,  tales  como  las  arenas  arcillosas  estratilicíidas, 
señaladas  por  D.  G.  Schuiz,  las  colinas  de  la  región  no  culti\^- 
da  al  0.  NO.  de  Noreña  y  las  que  hay  al  oeste  de  O\iedo,  hacia  San 
Emeterio  de  Piedramuelle. 

Una  formaci(»n  más  interesante  es  la  del  yeso  que  se  explota  al 
Oeste  de  Oviedo,  en  los  Pozos  del  YesOy  y  que  descansa  en  el  creUiceo. 
Este  yeso,  estudiado  por  1).  G.  Schuiz  ^^\  fonna  capas  horizontales; 
estó  sobre  la  creta  y  sólo  cubierto  por  la  tierra  vejetal.  D.  G.  Schuiz 
no  sabía  si  convenia  referirlo  al  terciario  ó  al  cretáceo,  y  calculó  que 
este  yacimiento  no  tendrá  más  de  100  metros  cuadrados  de  superficie 
y  6  metros  de  espesor.  Lo  creo  un  poco  mayor,  porque  he  visto  estas 
capas  al  Oe^ste  de  Oviedo  hasta  (*erca  de  la  Plaza  de  toros;  los  nuevos 
cortes  del  ferro-carril  al  N.  de  Oviedo  están  abiertos  en  capas  hori- 
zontales de  marga  blanca  un  poco  verdosa,  con  yeso  en  cristales  y  en 
lechos  subordinados.  No  he  encontrado  fósiles  en  estas  capas;  |)ero  si- 
guiendo el  camino  hacia  Lugones,  he  visto  grandes  trozos  aislados  de 
caliza  blanca  margosa  con  fósiles  terciarios.  Sin  duda  alguna,  el  des- 
cubrimiento de  estos  fósiles  no  tiene  el  mismo  interés  que  si  los  hu- 
biese encontrado  in  silu;  pero  la  analogía  nn'neralógica  de  las  rocas  y 
su  presencia  en  este  punto,  donde  no  han  podido  ser  llevadas  para  las 
necesidades  de  la  industria,  ni  ser  arrastradas  por  las  corrientes,  ha- 


(1)     D.  G.  Schalz,  BuU,  Societé  géol.  de  France,  4er.  ser.,  i.  Vni,  p.  3i7 
y  Descripción  de  Asturias, 

449 


PBOVINGIA  DE  OVIEDO  29 

cen  muy  probable  la  suposición  de  que  estas  rocas  fosilíferas  proven- 
gan de  la  serie  de  las  margas  con  yeso  de  Oviedo. 

Estos  fósiles  son  Planorbis  y  Linneas,  que  remití  á  M.  R.  Tour- 
nouer,  y  me  lia  comunicado  la  siguiente  nota:  «Las  calizas  grises 
con  Planorbis  y  Linneas  me  parecen  más  bien  del  eoceno  superior  que 
del  mioceno.  El  Planorbis  polj/(fj/re  me  parece  está  comprendido  en  el 
grupo  del  Pl,  pseudnmmonius,  Scblotbeim,  tipo  polimorfo,  al  cual  se 
reOeren  frecnien  temen  le,  á  falta  de  otros  datos,  como  variedades,  cinco 
ó  seis  especies  de  las  calizas  lacustres  con  restos  de  Paleoleriion,  ó  in- 
feriores á  estas  de  la  Alsacia,  de  París,  del  S.  0.  y  del  mediodía  de 
Francia.  El  fósil  de  Asturias  parece  convenir  muy  bien  con  el  PL  cas- 
Irensis,  Noulet,  de  las  calizas  lacustres  inferiores  de  Castres  ow  el  Tarn, 
capas  en  que  se  lian  encontrado  restos  de  Lophiodon  y  Pnln*olherium. 
Otro  Planorbis  pequeño  se  parece  á  algunas  especies  del  eoceno  supe- 
rior; PL  ohlusus?,  de  la  isla  Av  VViglit,  ó  Pl,  spreltis,  Noulet,  del  S.  0. 
de  Francia.» 

»E1  fragmento  de  Linnea  no  se  opone  á  esta  a|)reciacion.  Convie- 
ne mejor  con  las  formas  ordinariamente  alargadas  del  eoceno  supe- 
rior que  con  las  del  mioceno.  Pero  me  es  imposible,  con  ejemplares  tan 
incompletos  y  en  materia  tan  difícil,  dar  determinaciones  seguras.» 

Entre  estas  calizas  margosas  con  Planorbis  y  las  margas  rosáceas 
que  refiero  al  senonense,  no  be  encontrado  en  la  cuenca  central  de 
Oriedo  señales  del  grupo  numulílico:  mi  estudio  de  estas  regiones  ha 
sido  muy  rápido  para  poder  afirmar  que  no  existe  en  eslxi  cuenca,  y 
b.  G.  Scbulz  señala  en  Con,  entre  Onís  y  Cangas,  una  roca  con  Os- 
Irea  y  Cerithium  que  parece  terciaria;  y  se  puede  arlmitir  (pu^  el  grupo 
numulílico  ba  debido  depositarse  en  este  disti'ito  antes  que  las  calizas 
lacustres,  si  se  recuerda  que  le  liemos  encontrado  sobn»  la  creía  le- 
vantada, que  cubre  en  estratilicacion  concordante,  en  las  inmedia- 
riones  de  Colombres,  en  el  límite  de  las  provincias  de  Oviedo  y  San- 
tander. 

En  Colombres  y  en  todo  el  concejo  de  Uivadeva  se  puede  estu- 
diar la  creía,  que  reposa  sobre  el  sislema  carbonífero,  y  es  la  termi- 
nación de  la  gran  cuenca  de  Sanlander.  El  urgoniauo  falla  allí  sin 
duda  alguna,  pue^sto  que,  según  1).  A.  Maeslre  íi\  esta  formación  no 
se  prolonga  por  el  Oeste  más  allá  de  la  ciudad  de  Santander.  La  parte 
superior  del  cretáceo  falta  lambien,  según  este  geólogo;  la  parte  me- 


(1)     D.  Amalio  Maestre,  Descripción  geoL  de  Santander,  4864,  pág.  61. 
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día  (cenoraanense  y  iuronense)  liene  más  desarrollo  que  en  el  resto  de 
la  provincia  de  Oviedo,  puesto  que  I),  (i.  Scluilz  í^^  le  ha  asignado  un 
espesor  de  500  metros.  Está  formada  por  las  areniscas,  margas  roji- 
zas y  calizas  espáticas  con  buzamiento  de  SU""  al  N.  En  Colombres 
se  oculta  por  el  N.  E.,  en  estratificación  concordante,  bajo  una  caliza 
blanca,  llena  de  numulitos,  y  alternando  con  las  margas  grises.  Este 
manchón  numulílico  ha  sido  explorado  con  cuidado  por  M.  de  Ver- 
neuil  í2),  y  los  numuliíos  estudiados  por  d'Archiac  ^^^  son:  Numulites 
complánala,  Lk.;  N.  perfórala,  d'Orb.;  N.  Lucasana,  Defr.;  M.  Ra- 
mondi,  Defr.;  N.  Biarilzeims,  d'Arch.;  N.  granulosa,  d'Arch.;  A',  of^e- 
sa,  Leym.;  N.  exponens,  J.  C.  Sow.;  N.  spira,  Roissy. 

Por  la  concordancia  entre  las  capas  numulíticas  y  las  cretáceas, 
resulta,  evidentemente  que  en  la  provincia  de  Oviedo,  como  en  el  resto 
de  la  cordillera  pirenaica,  no  se  ve  señal  alguna  de  mo>imiento  gene- 
ral del  suelo,  entre  los  períodos  cretáceo  y  terciario  inferior.  Por  lo 
demás,  en  la  superficie  del  macizo  paleozoico  de  Oviedo  se  encuentran 
diseminadas  algunas  nicinchas  que  se  pueden  referir  al  terciario  y  dan 
á  conocer  la  antigua  extensión  de  este  terreno  en  dicha  provincia.  Las 
rocas  constituyentes  son  arcillas  puras,  margosas  ó  arenosas  que  al- 
ternan con  arenas  y  areniscas  concrecionadas  y  compactas  y  emplea- 
das para  piedras  de  molino.  D.  (í.  Schulz  ha  señalado  un  cierto  nú- 
mero de  afloramientos  ^^\  en  que  no  se  han  encontrado  fósiles. 

t.— LEVANTAMIENTO  DE  LAS  ROCAS  CRETÁCEAS. 

Debo  deducir  de  las  observaciones  que  preceden,  que  el  sistema 
cretáceo  de  la  provincia  de  Oviedo  está  cubierto  en  estratificación  con- 
cordante por  las  capas  eocenas  marinas  de  Colombres  y  las  lacustres 
en  el  centro  de  la  cuenca;  el  período  eoceno  ocúpala  parte  superior  de 
la  serie  de  las  formaciones  de  esle  país:  las  aguas  miocenas  apenas 
han  penetrado,  puesto  que  no  se  encuentran  indicios;  y  por  lo  tanto, 
podemos  relacionar  la  cuenca  sinclínal  de  Oviedo  al  fin  del  período 


(1)  D.  G.  Schulz,  Descripción  geológica  de  Asturias. 

(2)  De  Verneuil  et  Paillette,  Crétacé  de  Santander  {BuU.  Soc.  géoL  de 
France,  4849,  2e  ser.,  t.  VI,  p.  622). 

(3)  De  Verneuii  et  Collomb,  Coup  d'cBÜ  sur  la  constitution  géologique  de 
quelques provinces  de  VEspagne  fBtUL  Soc.  géol,  de  France,  2e  ser.,  1852,  pá- 
gina 86). 

(4)  D.  G.  Schulz,  Descripción  geoL  de  Asturias, 
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eoceno  y  antes  del  miooeno.  Hemos  observado  ánles  que  las  granulitas 
recientes  de  InGesto,  coincidían  con  las  fallas  de  este  distrito  v  las  ha- 
bian  determinado  sin  duda  alguna:  y  así  vemos  (|ue  las* rocas  eruptivas 
de  Infiesto,  idénticas  por  sus  caracteres  lilológicos  á  los  pórfidos  azu- 
les cuarcíferos  de  Estere!,  han  debido  hacer  su  erupción  durante  el 
levantamiento  de  los  Pirineos  y  antes  que  se  sedimentaron  las  capas 
del  mio(*eno  con  fMix. 

La  cuenca  cretácea  de  Oviedo  ha  tomado  su  forma  actual  después 
del  eoceno,  á  pesar  de  que  esta  depresión  habia  sido  ya  indicada  an- 
tes de  depositarse  el  sistema  cretáceo.  Las  capas  de  esta  edad  no  des- 
cansan en  estratilicacion  concordante  sobre  las  formaciones  anterio- 
res; las  grandes  dislocaciones  de  las  formaciones  paleozoicas  ya  se  ha- 
bian  producido,  y  debieron  formar  al  N.  de  la  cuenca  de  Oviedo  una 
banvra  que  impidiese  la  invasión  de  las  aguas  del  mar  urgoniano. 
He  evaluado  el  espesor  del  urgoniano  de  esta  provincia  en  W  metros,  y 
la  de  la  serie  superior  al  cenomanense  eutre  120  y  150  metros. 


VL— EXTENSIÓN  DEL  MAR  CRETÁCEO  EN  EL  NOROESTE 

DE  ESPAÑA. 


Las  observaciímcs  qu(*  preceden  pueden  completar  las  investiga- 
ciones que  ánles  habían  sido  hechas  para  trazar  los  limites  de  los  ma- 
res cretáceos  en  el  mediodía  de  Francia  y  la  región  de  los  Pirineos. 
En  la  época  en  que  vivía  la  Cü¡wi)íimi  Lonsdalei,  las  aguas  del  Medi- 
terráneo y  del  golfo  de  Gascuña  ronnmicaban  entre  sí  por  un  ancho 
canal  correspondiente  á  los  Pirineos  actuales,  donde  las  cimas  paleo- 
zoicas de  esta  cordillera  (piizá  formasen  islas  y  altos  fondos.  Durante 
el  período  anterior  al  neocomiense  inferior,  este  canal  no  existia  to- 
davía, y  no  se  enruentran  formaciones  dt'  esta  edad  sino  en  las  regio- 
nes litorales  de  la  península  ibérica,  en  los  reinos  de  Valencia  y  An- 
dalucía, según  M.  de  Verneuil,  y  creo  que  en  el  Oeste,  en  las  cahzas 
de  Alenquer,  descritas  por  I).  Sharpe. 

M.  Hél)ert  ^^^  ha  trazado  la  extensión  de  los  mares  neocomienses 
en  el  mediodía  de  Francia,  y  ha  intentado  seguirlos  en  el  Norte  de 


U)     Héheri,  Le  terrain  crctacé  des  Pyrénées  (BulL  soc.  geoL  de  France^ 
!c  ser.,  t.  XXIV,  p.  3'0). 
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España:  «Las  rollizas  con  Caproiina  Lonsdalei,  tan  desarrolladas  en  el 
Este  de  España,  se  extienden  bastante  al  Norle  y  Oeste  de  la  provincia 
de  Teruel.  Como  por  este  lado  el  mapa  de  M.  de  Verneuil  y  Collorah 
indica  que  el  sistema  cretáceo  continúa  hasta  Santander,  y  que  en 
Vizcaya  el  neocomiense  medio  esUi  muy  desarrollado,  se  podría  su- 
poner que  el  mar  de  esta  época  atravesó  España  de  tal  manera,  que 
los  Pirineos  centrales,  con  casi  lodo  Aragón  y  (iataluña,  formarían 
una  isla  en  medio  del  mar  de  Caproiina  Lonsilalei.  Sin  embargo,  las 
OrhUolinns  tan  comunes  en  la  provincia  de  Teruel  y  en  Vizcaya, 
faltan  en  las  regiones  que  separan  estos  dos  países:  una  creta  más  re- 
ciente parece  que  está  inuiüliatamente  sobre  el  sistema  jurásico  ó 
sobi'e  capas  más  antiguas,  de  tal  manera,  que  en  lugar  de  un  canal 
continuo,  no  habría  en  esta  ('•pt)ca  del  neocomiensí»  medio,  más  que 
dos  golfos.» 

A  esta  última  suposición  es  á  la  «fue  se  acomodan  mis  observa- 
ciones. 

Tratando  de  limitar  los  antiguos  maix^s,  el  geólogo  no  puede  lle- 
gar, sin  diula  alguua,  sino  á  resultados  más  ó  menos  verdaderos, 
puesto  (|ue  no  tiene  en  cuenta  lo  que  ha  desaparecido  por  las  denu- 
daciones; pero  el  interés  de  estas  investigaciones  y  el  grado  de  proba- 
bilidad, son  con  frecuencia  bastante  satisfactorios  para  que  se  deban 
hacer  ensayos  en  este  sentido. 

El  límite  del  neocomiense  medio,  señalado  por  M.  Hél)ert  en  el 
mediodía  de  Bilbao  por  un  trazo  que  deja  sin  concluir  en  la  direc- 
ción S.,  debe  torcer  repentinamente  al  0.  y  continuar  hacia  Reinosa 
V  el  cabo  de  Peñas. 

En  cuanto  al  neocomiense  superior  ^aptiense;,  que  acompaña,  se- 
gim  M.  Hébert  ^^\  al  neocomiense  medio  á  lo  largo  de  la  línea  de 
los  IMrineos,  desde  Asturias  al  Mediterráneo,  se  deberá  también  li- 
mitar su  extensión  hacia  el  Oeste.  Según  M.  Hél>ei*t  <2),  este  neoco- 
miense superior  se  compone  en  los  Pirineos  de  margas  ó  calizas  pizar- 
reñas negras,  donde  abunda  la  (hsírea  A(¡uila,  y  no  he  visto  capas  aná- 
logas en  la  provincia  de  Oviedo.  Las  capas  neocomienses  superiores  de 
esta  iv/Aow  son  las  calizas  mariposas  con  (h'hilnlina  conoidea  v  0.  dis- 


(l>  llcbcrt.  Le  terrain  crétacé  des  Pyrénées  (OuH,  soc,  géol  de  France, 
2e   ser.,  t.  XXtV,  p.  370). 

(i2)  Hébert,  Le  terrain  crétacé  des  Vyrénées  (Bull,  soc.  géol  de  France^ 
2e    sér.,t.  XXIV,  p.  324). 
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coidea,  que  31.  HélMTl  refiere  á  su  divisiou  superior  del  urgoiiiano 
fneocomiense  medio,  p.  367);  el  límite  del  ueocomiense  superior 
que  deja  M.  Hél)erl  sin  concluir  en  su  mapa,  al  N.  de  Santan- 
der, deberá  llegar  direclauíeule  al  mar,  y  no  creo  que  deba  avanzar 
mas  hacia  el  Oeste.  He  visto  la  Caprolina  Lonsdalei  en  Santander, 
sin  poder  reconoc<?r  la  capa  aplieiise  con  Oslrea  Aquila;  tampoco  la 
he  visto  en  las  inmediaciones  de  lUlbao;  pero  debo,  sin  embargo,  de- 
clarar (|ue  mi  viaje  por  estas  provincias  ha  sido  muy  rápido  para  que 
pueda  presentar  comí»  absolutas  estas  observaciones  bechas  deprisa. 
Creo  que  el  aptiense  y  el  gault  fallan  en  esta  parte  occidental  de  Es- 
paíia,  y  es  cierto  también  que  los  depósitos  aptienses  son  más  limi- 
tados que  los  urgonianos,  y  fallan  en  la  provincia  de  Oviedo,  hecho 
íjae  se  ha  indicado  de  una  manera  genei'al  en  el  mapa  de  Hébert  ^^\ 
Hoy  se  admite  generalmenle  <2)  que  desde  los  periodos  geológicos 
más  antiguos,  la  contracción  de  la  corteza  terrestre  ha  determinado 
pliegues  en  las  capas  <|ue  han  aumentado  en  los  periodos  siguientes, 
es  decir,  que  se  han  reproducido  los  mismos  movimientos  del  suelo 
en  diferentes  épocas,  y  se  está  de  acuerdo  en  considerar  al  Atlántico 
romo  una  depresión  (|ue  va  aumentando,  no  por  mi  movimiento  con- 
tinuo, sino  oscilatorio,  con  el  cu;il  sus  diversas  regiones  i>asan  suce- 
sivamente por  los  períodos  de  elevación  y  descenso. 

Según  esto  se  podrían  encontrar  depósitos  de  mar  profundo  en 
las  costas  de  España  bañadas  por  el  Atlántico,  y  depósitos  costaneros 
en  las  regiones  profundas  del  mar  del  Norte,  que  es  una  dependencia 
de  la  gran  depresión  atlántica.  Ahora  bien;  la  observación  manifiesta 
que  el  suelo  de  la  provincia  de  Oviedo  en  el  período  creUiceo  no  se 
encontraba  en  alta  mar,  pues  no  es  su  fauna  las  de  las  grandes  pro- 
fundidades, y  es  seguro  que  las  aguas  ui'gonianas  no  avanzaron  hasta 
la  cuenca  central.  No  se  podría  creer,  por  otra  parte,  que  las  aguas 
(le  la  cuenca  anglo-parisieu,  donde  se  formó  la  creta  propiamente  di- 
elia,  hayan  sido  más  profundas  (|ue  las  de  las  cuencas  abiertas  en  el 
Atlántico,  tanto  más  cuanto  que  todas  las  cretíiceas  del  Oeste  de  Eu- 


íl^     Hébert,  BulL  Soc.  géoL  de  France,  t.  XIV,  pl.  5. 

'2)  Hébert,  Description  gcol.  du  bassin  d'Uchaux  [Ann,  sciences  géoL  Pa» 
rís,  ^875,  p.  4  44). 

— Ch.  BaiTois,  Recherches  sur  le  ierrain  ere  tacé  de  l^Angleterret  p.  418;  Li- 
lie,  1876. 

— Suess,  Entstehung  del  Alped,  Wien,,  4875, 
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ropa  se  aliriaii  liácia  el  Allántíco  y  estaban  sometidas  á  los  mismos 
movimientos  generales  del  suelo,  pues  sus  variaciones  de  fauna  deben 
explicai'se  por  las  diferencias  de  latitud  y  profundidad. 

La  cuenca  anglo-parisien  y  la  pirenaica  han  sido  invadidas  por  las 
aguas  en  la  época  neocomiense,  y  en  las  dos,  el  mar  cretáceo  inferior 
tuvo  su  mayor  extensión  durante  el  período  urgoniano,  y  el  mar  que 
vino  á  ocupar  estas  dos  cuencas  después  del  ccnomanense,  tenia  una 
distribución  geográfica  completamente  diferente  y  mayor  que  la  pri- 
mera. 

Las  cuencas  de  Escocia,  de  Irlanda,  del  Loire  y  del  S.O.  de  Fran- 
cia, presentan  con  la  ctíutral  de  Oviedo  el  carácter  común  de  ([ue  fal- 
tan el  gault  y  el  neoconn'ense,  y  no  han  sido  invadidas  por  las  aguas 
cretáceas  sino  al  principio  de  la  época  cenomanense. 

i*or  lo  tanto,  se  debe  reconocer  en  la  porción  occidental  de  Euro- 
pa un  límite  real  entre  el  gault  y  el  cenomanense.  La  gran  invasión  de 
las  aguas  cenomanenses  no  coincide  con  una  renovación  completa  de 
la  fauna  de  estas  regiones,  pues  bay  especies  comunes  al  límite  de  las 
dos  edades.  La  fauna  se  modificó,  sin  embargo,  rápidamente  en  estos 
golfos  cenomanenses,  cuya  extensión  y  conllguracion,  alluentes  y  cor- 
rientes, tanto  diferian  de  las  del  período  anterior.  La  mayor  parte 
de  las  antiguas  especies  murieron  en  el  nuevo  medio,  y  aun  cuando 
algunas  continuaron,  aparecieron  otras  nuevas  para  constituir  la  fau- 
na cenomanense,  y  como  las  condiciones  exteriores  influyen  podero- 
samente sobre  el  desaiToIlo  de  las  faunas,  con  frecuencia  los  depósi- 
tos contemporáneos  de  dos  cuencas  próximas  difieren  masen  su  fau- 
na que  los  depósitos  sucesivos  de  una  niisma  cuenca:  así,  por  ejem- 
plo, el  tramo  turonense  de  Oviedo  difiere  más  del  de  Inglaterra  que 
el  gault  superior  de  la  cuenca  de  París,  de  la  marga  con  Amm,  inflaliis 
que  le  oculta. 

Recíprocamente  la  semejanza  de  las  condiciones  exteriores  puede 
determinar  algunas  veces  la  existencia  de  faunas  análogas  en  cuencas 
lejanas:  he  encontrado  en  el  sistema  cretáceo  de  los  Ardennes,  mu- 
chas especies  nuevas  de  la  creta  de  Bohemia;  y  en  nuestros  dias  se 
tiene  un  ejemplo  en  el  Norte  de  España,  pues  la  fauna  de  la  costa  de 
Galicia  es,  según  Mac-Andrew,  briUinica  más  que  lusitánica,  y  la  flora 
actual  de  Asturias  es  la  misma  que  la  de  Irlanda.  A  pesar  de  los  ex- 
celentes trabajos  de  Forl)es,  no  puedo  admitir  su  explicación,  seguu 
la  cual  las  Azores,  la  Irlanda  v  Galicia,  estaban  unidas  durante  el  úl- 
timo  período  glacial,  si  bien  las  deducciones  de  los  estudios  del  profe- 
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sor  Judd  sobre  las  rooas  rreUicoíis  de  Escocia,  Ui^ndon,  sin  eml)argo, 
á  apoyar  esla  hipótesi. 

El  hecho  sobre  el  cual  be  llamado  la  atención  de  que  los  grandes 
movimientos  del  suelo  (|ue  durante  la  época  crelácca  buho  en  la  Eu- 
ropa occideulal  desde  Escocia  á  España,  eran  generales  é  idénlicos 
en  toda  esta  extensión,  podrá  servir  de  auxilio  para  encontrar  una 
solución  de  estas  cuestiones,  oscuras  lodavía. 
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NOTA 

ACERCA   DE   I.OS   EQUINODERMOS   URGONIANOS 

RECOGIDOS  POR  M.  BARROIS 

EN  LA  PROVINCIA  DE  OVIEDO 

POR  M.  COTTEAU. 

(Ldm.  O. ) 

I.  CiDARis  Malim,  AUfin  (iras^  1848. 

Alííimos  fraí^moiilos  Je  (üdaris  corridos  por  Bairois,  se  relacionan 
al  lipo  del  Cidaris  Mnliou,  esperie  muy  parecida  al  Cid.  resicidosa, 
del  que  diliere  solanienle  por  sus  zonas  poriferas  lui  poco  menos  fle- 
xuosas,  sus  áreas  amhulacrales  pi'ovislas  de  gi*ánuIos  más  desiguales, 
y  su  zona  miliar  cubierta  de  ima  irranulacion  más  lina,  formando 
pequeñas  si^'ies  lineales  más  aparentes. 

Loe. — Cabo  l*rielo. — Ilaro. 

Localidades  fuera  de  España. — Uimet,  camino  de  Rancurel,  Veur- 
cy,  Miril>el,  cerca  de  Sainl-Laurent  du  Pont  (Lsere). 

2.  CiDAHfS  Mac-Phkrsom,  Colleau,  1879. 

íFiíjB.  1-3.) 

Carapacho  desconocido.  Uadiola  alargada,  subcilindrica,  más  ó 
menos  delgada,  y  terminada  en  una  punta  larga,  provista  en  toda 
su  longitud  de  costillas  longitudinales,  com|u*im¡das,  dentelladas, 
espinosas  y  regularmente  separadas:  el  intervalo  que  hay  entre  ellas 
está  lleno  de  linas  granulaciones.  Hacia  la  base  las  costillas  se  adel- 
gazan, desaparecen,  y  la  radiola  parece  lisa.  Collar  corto  y  limitado 
por  una  línea  distinta.  Botón  poco  desarrollado,  anillo  estriado,  cara 
articular  no  dentada. 

Longitud  de  la  radiola  porción  conocida;  .15  milímetros;  espe- 
sor 3™™ . 

Relaciones  y  diferencias, — Estiis  radiolas  ofrecen  cierta  relación 
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con  las  del  Cidaris  vesiculosa;  su  vastago,  más  alargado,  delgado,  de 
forma  cilindrica,  más  regular  y  afilado  en  el  vérlice,  presenta  algún 
parecido  con  las  i'íidiolas  del  C.  uniformis;  pero  esta  última  especie  se 
conocerá  siempre  por  su  collar  más  corlo  y  la  corola  que  termina  el 
vastago. 

Será  muy  posible  que  estas  radiolas  pertenezcan  ?\  Cidaris  Ala- 
lum,  que  se  encuentra  en  las  mismas  capas;  sin  embargo,  como  no 
las  liemos  encontrado  unidas  al  carapacbo,  y  que  el  mismo  yacimien- 
to contiene  otras  radiolas  de  Cidwis,  liemos  preferido  describirlas 
provisionalmente  como  especie  particular. 

Loe. — Cabo  Prieto. — Abundant(^ 

ri.  (liüARrs  lUcuLiNA,  GaiUhier,  187ü. 

No  conocemos  sino  algunos  fragmentos  de  radiolas  que  pertene- 
cen á  esta  especie.  Su  vastago,  como  en  la  especie  descrita  por 
M.  Gauthier,  eslá  provisto  de  pequeñas  espinas  desiguales,  más  ó 
menos  atenuadas,  y  con  frecuencia  muy  irregularmente  dispuestas. 
El  intervalo,  y  amenudo  las  espinas  mismas,  están  cubiertas  de  es- 
trías longitudinales,  linas,  delicadas  y  subgranulosas;  el  collar  y  el 
botón  no  son  conocidos. 

Loe. — Cabo  Prieto. — Raro. 

Localidades  fuera  de  España, — Argelia,  4  kilómetros  al  N.  de  la 
reunión  de  las  tiendas  de  lierouaguiab. — Tramo  albiense  de  M. 
Tbomas. 

4.  Cidaris  Barroisi,  Colleau,  1879. 

iPiflrB.  4y5) 

Carapaclio  desconocido.  Radiola  muy  gruesa,  ensancbada,  glo- 
bulosa, redondeada  en  su  extremidad,  provista  de  tuliérculos  des- 
iguales, muy  irregulares,  gruesos,  cónicos  en  el  vértice,  alargados  y 
escalonados  alrededor  del  vastago.  El  espacio  que  media  entre  los  lu- 
bérculos  es  liso,  ó  esti  cubierto  de  granillos  desiguales;  el  vastago  se 
estrecba  bruscamente;  los  tubérculos  se  atenúan,  y  aun  desaparecen 
nmclias  veces  completamente  junto  á  la  base.  El  collar  y  el  botón 
no  se  conservan  en  ninguno  de  nuestros  ejemplares. 

Longitud  del  vásUigo  (poivion  conocida)  27"™ ;  espesor  en  el  vér- 
tice 22«» . 
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Relaciones  y  diferencias, — Esta  curiosa  especie  no  puede  confun- 
dirse con  olra  del  mismo  género.  Por  su  forma  gruesa  y  glol)ulosa, 
se  parece  un  poco  al  Cidaris  Maresi;  pero  se  distingue  de  una  manera 
clara  por  los  tul)érculos  gruesos,  esparcidos,  desiguales,  que  están 
colocados  alrededor  del  vastago,  y  la  carencia  de  las  costillas  aplas- 
tadas, horizontales,  onduladas  y  algo  escamosas  que  caracterizan  las 
radiolas  del  Cidaris  Maresi. 

Loe. — Cabo  IVieto. — llaro. 

5.  Rhabdocidaris  Cortázari,  Cotteau,  1879. 

íFitrs.  0-9.) 

Designamos  bajo  este  nombre  dos  placas  interambulac rales,  de 
grandes  dimensiones,  una  de  las  cuales  llega  á  41  milímetros  de  lon- 
gitud y  52™™  de  anchura,  é  indica  uno  de  los  Rhabdocidaris  mdi\ores 
que  conocemos.  El  tubérculo  que  se  eleva  en  medio  de  esta  placa  es 
algo  saliente,  fuertemente  dentado  y  perforado,  cercado  de  un  escro- 
bículo  redondeado,  y  apenas  deprimido.  El  circulo  escrobicular  está 
compuesto  de  granulos  bien  desarrollados,  extendidos,  y  con  un  pe- 
zón perforado,  muy  distintos  de  los  que  hay  en  la  zona  miliar.  La 
banda  se  extiende  entre  el  escrobiculo  y  la  zona  porifera,  y  es  bastan- 
te ancha,  y  provista,  lo  mismo  que  la  zona  miliar,  de  granillos  homo- 
géneos, que  parecen  disminuir  de  volumen  y  atenuarse  cuando  se 
aproximan  al  medio  del  área  inlerambulacral. 

Radiolas  alargadas,  fuertes,  unas  veces  comprimidas,  más  fre- 
cuentemente prismáticas  y  sublriangulares,  provistas  en  cada  arista 
de  espinas  más  ó  menos  salientes,  formando  series  longitudinales.  El 
espacio  que  media  entre  las  espinas  es  algo  convexo  y  está  provisto 
de  granillos  unidos,  homogí'neos,  vermifornios  y  aperlados,  dispues- 
tos casi  siempre  en  líneas  algo  onduladas  é  interrunq)idas:  sin  em- 
bargo, algunas  veces  estos  granillos  se  unen,  se  confunden  y  for- 
man series  longitudinales  más  ó  menos  regulares,  que  son  reempla- 
zadas en  ciertos  ejemplares  por  costillas  salientes  y  comprimidas, 
con  frecuencia  más  marcadas  en  mía  cara  de  la  radiola  que  en  la 
otra. 

(bollar  umy  largo,  limitado  por  una  línea  distinta,  finamente  es- 
triada; botón  poco  desarrollado;  anillo  saliente,  carenado,  fuertemente 
estriado  v  faceta  articular  dentada. 

453 


4  EQUINODERMOS  DE  LA 

Longitud  de  Ja  radiola  (porción  conocida)  44  milímetros;  espe- 
sor 7™™ . 

Relaciones  y  diferencias, — Las  radiolas  del  RhabdociJaris  Corta- 
zari  serán  siempre  fáciles  de  conocer  por  su  vastago  prismático, 
guarnecido  en  los  ángulos  de  espinas  más  ó  menos  desariolladas,  y 
provisto  ademas  de  granillos  linos  en  líneas  vennifonnes.  Este  úl- 
timo carácter  que  encontramos  en  todas  nuestras  radiolas,  cualquie- 
ra que  sea  su  forma,  las  relaciona  al  Rliabdocidaris  Durandi,  (iauthier; 
pero  las  de  esta  última  especie,  en  vez  de  triangulares,  son  más  com- 
primidas, y  provistas  en  sus  costillas  de  espinas  más  salientes,  y  per- 
tenecen, por  otra  parte,  como  lo  ha  ivconocido  recientemente  M.  Du- 
rand,  al  período  jurásico. 

Loe. — C^aho  Prieto. — Carapacho  raro;  radiolas  ahundantes. 

Localidades  diferentes  de  España. — Kheneg  de  Seklafa   Argelia). 

(í.  PsEiDODiADKMA  Malbosi,  Coíleau,  18tír>. 

Los  ejemplares  de  Prieto,  notables,  como  los  de  la  Clape,  por  su 
gran  talla,  presentan  todas  las  variedades  del  tipo,  y  en  ciertos  ejem- 
plares las  áreas  interambulacrales  están  pro\istas  de  seis  y  aun  ocho 
líneas  de  tubérculos. 

Loe. — Cabo  Prieto. — Abundante. 

Localidades  fuera  de  España. — La  Clape  (Ande),  Opoul  (Pirineos 
orientales) . 

7.    PsEl'DO    DIADEMA    DUBIIM,    CoílcaU,     1865. 

El  ejemplar  que  referimos  á  esta  especie  no  conserva  la  cara  su- 
perior, y  por  consiguiente  el  desarrollo  de  los  poros  no  es  muy  visi- 
ble; sin  embargo,  por  la  disposición  de  sus  tul)¿rculos,  nos  ha  pare- 
cido que  se  debe  i'eferir  positivamente  á  la  Pseud.  dubiimi. 

Loe. — Cabo  Prieto. — Raro. 

Localidades  fuera  de  España. — Le  Himet,  cerca  de  Rancurel,  ca- 
mino de  Saint  Laurentdu  Pont  á  la  Cliartreuse  (isére). — Neocomien- 
se  superior,  zona  con  Helernsler  oldongm. 

U.  (tomopygis  nisPANLfi,  CoUeav,  1879. 

(PiflTB.  10-14.) 

M.  Uarrois  nos  ha  entregado  dos  ejemplares  de  Goniopygus,  uuo 
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graude  y  otro  pequeño,  pero  perteneciendo  probablemente  á  la  mis- 
ma especie.  Muy  mal  conservados,  para  que  sea  posible  dar  una  des- 
cripción completa,  nos  ba  parecido,  sin  embargo,  (|ue  difieren  de  una 
manera  bastante  clara  de  los  demás  del  género,  y  no  dudo  en  fundar 
una  especie  particular  caracterizada  por  sus  tul)érculos  ambulacrales, 
relativamente  muy  gruesos  liácia  el  ámbito,  y  acbicados  nipidamente 
en  la  cara  superior.  Asociadas  á  los  Goniopygus  se  encuentran  radio- 
las bastante  numerosas,  que  no  se  relacionan  con  ninguna  de  las  es- 
pecies que  conocemos,  (lomo  todas  las  de  Goniopygus,  están  poco 
desarrolladas,  y  son  suWilíndricas,  pimtiagudas  y  un  poco  encor- 
vadas bácia  la  extremidad. 

El  vastago  está  provisto  de  pequeñas  costillas,  más  ó  menos  gra- 
nulosas, salientes,  longitudinales,  regularmente  espaciadas,  descen- 
diendo basta  cerca  del  bolón  que  esU'i  poco  desarrollado  y  tiene  mar- 
cado un  anillo  crecido  y  estriado.  En  los  ejemplares  bien  conservados 
el  vastago  está  cubierto  ademas  de  estrías  longitudinales  linas  y  regu- 
lares. 

Esta  especie  no  puede  conHuidirse  con  el  Goniopijffus  Nof/uesi  (|ue 
se  encuentra  próximamente  cu  el  mismo  horizonti)^  pero  que  siempre 
se  reconocerá  por  sus  tubérculos  ambulacrales  más  unidos,  en  ma- 
yor número,  bomogéueos,  relativamente  menos  desarrollados  bácia 
el  ámbito,  con  radiolas  menos  granulosas  y  marcadas  de  aristas  más 
lisas  y  salientes. 

Loe . — Cabo  Prieto . — Raro . — Urgoiiiario . 

9.  CoDiopsis  MAJOR,  Colleau,   1879. 

(Fiprs.  15-18.) 

Especie  de  gran  talla,  elevada,  gruesa,  casi  semiesférica,  estrechada 
sensiblemente  bácia  la  base.  Zonas  poriferas  rectas,  compuestas  de  po- 
ros simples,  redondeados,  extendidos,  regularmente  sobrepuestos,  pa- 
reciendo más  pequeños  y  nmlliplicándose  cerca  del  peí  ístomo.  Áreas 
ambulacrales,  algo  deprimidas  bácia  el  medio,  casi  i)or  tudas  partes  de 
igual  ancbura,  excepto  en  el  vértice,  donde  son  eslrecbas  y  agudas, 
presentando  en  la  cara  superior  cuatro  lilas  regulares  de  granulos  sa- 
lientes, poco  numerosos  y  muy  espaciados.  A  cada  lado  bay  dos  de 
estas  lilas  muy  cerca  de  las  zonas  poriferas.  Eu  la  cara  inferior  las 
áreas  ambulacrales  están  provistas  de  dos  lilas  oblicuas  de  pequeños 
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lul)érciilos  salientes,  que  disniinuyen  de  volíinieii  á  medida  que  se 
aproximan  al  períslomo  y  tienen  cinco  ó  seis  por  serie.  Áreas  interam- 
bulacrales  al{?o  deprimidas  en  el  c^nlro,  especialmente  hacia  la  base, 
provistas  en  la  cara  superior  de  granulos  idénticos  á  los  de  las  áreas 
ambulacrales  muy  espaciados,  en  pequeño  número,  dispuestos  en  se- 
ries longitudinales  irregulares,  ofreciendo  en  la  base  dos  filas  oblicuas 
de  pequeños  tubérculos  salientes  y  en  número  de  cinco  á  seis  por  se- 
rie. Kl  carapacho  visto  con  la  lente,  como  en  todas  las  Codiopsis, 
aparece  cubierto  de  pequeñas  estrías,  algo  onduladas,  que  le  dan  el 
áspetelo  de  cuero  graneado.  Peristomo  estrecho,  casi  circidar,  y  con 
escotaduras  medianas.  Peripmcto  muy  grande,  redondeado  en  los 
bordes.  Aparato  apicial  sólido,  al  nivel  del  carapacho,  poco  aparente, 
subpentagonal. — Altura  ol"™,  diámetro  38™™. 

Relaciones  y  diferencias. — Esta  especie,  de  la  que  M.  Uari*ois  no 
ha  cogido  más  que  un  ejemplar  algo  comprimido,  nos  ha  parecido  que 
se  distingue  claramente  de  los  del  mismo  género  por  su  gran  talla, 
su  forma  general  hemisférica  y  abultada,  sus  áreas  ambuLicrales  é  in- 
intrambulacrales,  con  granulos  en  corlo  número,  muy  extendidos, 
dispuestos  en  series  longitudinales  muy  regulares,  y  con  tubérculos 
inferiores  poco  numerosos  y  fonnando  dos  íilas  solamente  en  cada  una 
de  aquellas. 

Loe. — Cabo  Prieto. — Muy  raro.    -Tramo  urgouiauo. 

1(1.   niS(:oii)K\  DKCOKATA,  iJesor.,    I84"2. 

Dos  ejemplares  de  esta  especie  han  sido  cogidos  por  M.  Rarrois:  su 
tamaño,  forma  algo  deprimida  y  la  magnitud  de  su  abertura  anal,  nos 
ha  conducido  á  referirlos  á  la  Discoidea  decórala. 

Loe. — Cabo  Prieto. — Raro. — Tramo  urgoniano. 

Localidades  fuera  de  España. — Clansayes,  Sain  Paul,  Trois-Chá- 
te^ux  (l)rome),  le  TJieil  (Ardéche),  la  Palarea  cerca  de  Nice  (Alpes 
Maritimes). — Tramo  neocomiense  superior. 

H.  Pyrina  pinoKA,  fíesor,   1842. 

M.  BanH)is  ha  cogido  numerosos  ejemplares  de  esta  especie:  mu- 
chos son  deprimidos,  aplasüidos  y  difíciles  de  reconocer;  algunos  es- 
U'in  casi  intactos  y  no  pueden  dejar  duda  alguna  de  su  identidad  espe- 
cífica. 
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Loe. — Cabo  Prieto. — Muy  abundante. — Tramo  urgoniano. 

Localidades  fuera  de  España. — I^  Riinol,  le  Fa,  \qs  Ravius,  cer- 
ca de  Rancuivl  (Isere),  Sainte  ílroix  (Vaud),  (iOruaud,  Landeron, 
Gaicht  (Neucbálel). — Tramo  iieocomieuse  medio. — Mauremonl,  Sain- 
le-Croix,  la  Russille  cerca  de  Orbe,  Montcberand,  Uretoimiére,  Vallor- 
bes  (Vaud),  Landeroii  (Neucbátel),  Lerau,  cerca  del  lago  de  Tboune 
(Berne). — Tramo  urgoniano  inferior. — Sloffelwand,  Fíidibrig,  Drues- 
berg  (Schwytz). — Tramo  apliense  inferior. 

íi.     Heteraster  OBLOXiLs  D' OrhUjnn,   1855. 

Los  ejemplares  que  leñemos  á  la  vista  se  refieren  claramente  al 
Heteraster  oblongus  y  í'i  pesar  del  mal  estado  de  conservación,  no  nos 
queda  duda  alguna  de  su  determinación  especííica. 

Loe. — Cabo  Prieto. — Muy  raro. — Tramo  m*goniano. 

Localidades  fuera  de  España. — Le  Rimet,  cerca  de  Rancurel, 
(irande-Cbartreuse,  Porte  dile  de  TtEillet  (Isere),  Perte  du  Rbóme 
•Ain),  Djebel  Youssef,  djebel  Afgban,  inmediaciones  de  Batna,  Uaniou 
en  la  Hodna  (Constíuitine),  Roueaada,  Eddis,  el  Medouard,  Bou-Ferd- 
joun,  djebel  Rroukail,  Tenietel  Ilaad,  djebel  Kilis,  molino  de  Djelfa- 
Jledjebara  (Alger),  Sainte-Croix,  Conlaz  i  Vaud),  la  Presta  iNeucbatelí, 
Mont  Pilate  (Lucerne),  llocbílub  (Scbwylz),  Justetbal  (Herne;,  Wild- 
kircbli  ;con  las  Orbitolinas),  Ebenalp,  Sentis,  Langenslein,  Scbwendi 
(Appenzel). — Ui'goniano  supei'ior  y  aptiense  inferior. 
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EXPLICACIÓN  DE  LAS  FIGURAS. 


De  la  lámina  C. 

FiíTi. 

1.  Radiola  de  Cidaris  MaC'Phersoni, 

i,  Fragmenlo  aumentado. 

3.  Radiola  con  collar  y  botón. 

i.  Radiola  de  Cidaris  Barroisi. 

5.  Otra  radiola  de  la  misma  especie. 

tí.  Placa  interambulacral  de  fíhalxiocidaris  Cortázari. 

7.  Radiola  de  la  es|)ecie  anteiior. 

8.  Fragmento  aumentado  de  la  misma. 

9.  Otra  nidiola  de  la  mi>ina  especie. 

10.  Goniopygus  Hispania»,  individuo  de  gran  talla,  visto  de  lado. 
H.  Individuo  muy  joven  de  la  misma  especie  y  visto  de  lado. 
M»  Área  ambulacral  aumentada  de  la  es(>ecie  anterior. 

13.  Radiola  de  Goniopijgus  HisjHinicB. 

U.  Otra  radiola  del  mismo. 

15.  Codiopsis  inajur,  visto  de  lado. 

16.  Cara  inferior  del  mismo. 

17.  Fragmento  del  área  ambulacral  aumentada. 

18.  Placas  interambnlacrales  aumentadas. 
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NOTA 


ACERCA  DE  LA  POSIQON  QUE  OCUPAN  EN  LA  ISÍ.A  DE  MALLORCA 

LAS  TEREBRATÜLA  DIPHIA  T  T.  JANITOR 

POB 

M.    HENRI    IIERMITE. 

^BlLL.  Sor.  GÉOL.  I)K  Fka>CE;   r»^  SKRIF,  T.  7,  P.  207.^ 


Las  discusiones  que  han  tenido  lugar  acerca  del  liorizonle  geoló- 
frico  á  que  corresponden  las  Icrehrálulas  del  grupo  de  la  T.  diphya^ 
me  inducen  á  comunicar  los  hechos  (|ue  he  ohservado  en  Mallorca. 

Algunos  autores,  priiicipalinente  M.  (Ih.  Vélian  (^^  han  deinos- 
Irado  que  la  T,  janiíor,  después  de  aparecei'  en  las  capas  con  Ámmo- 
niles  IraHsiíorius,  atraviesa  las  calizas  (h*  Kerrias  v  exislc  todavía  en  la 
parte  superior  del  neoconiiense  inferior  (hilada  con  Scapliiles  Yvaui); 
y  de  aquí  se  deduce  (¡ue  esta  especie  es  una  forma  importante  del  ter- 
reno cretáceo.  Noes  mi  ánimo  discutir  aquí  (*1  lugar  i'elalivo  que  deben 
ocuparen  la  serie  geológica  las  diferentes  capas  que  contienen  esta 
especie,  sino  indicar  solamente  el  horizonte  en  el  cual  encontré  en 
Mallorca  Tcrehralula  (liplti/a  y  T.  janilor. 

I  .**  TerehraíNla  diphi/a, — He  hallado  un  ejemplar  de  esta  especie 
eu  Manacor  y  otro  en  el  (iastillo  de  Itendínat,  en  capas  que  pertenecen 
indudablemente  á  la  parte  media,  si  no  es  á  la  parle  superior,  del 
neocomiense  inferior;  y  en  lodo  caso,  la  lista  adjunta  de  las  especies 
encontradas  en  estas  dos  localidades  me  parece  bastante  para  justifi- 
car esta  clasificación.  Los  individuos  que  he  recogido  son  semejantes 
á  los  que  MM.  Hébert  y  Munier-Chalmas,  encontraron  en  las  capas 
de  Ammoniles  íransiíorius  de  Italia  y  á  los  ejemplares  dibujados  por 
M.  Pictel  procedentes  de  las  mismas  chipas  de  Italia  y  del  Tirol. 


(1)     Ball.  Soc.  géol.,  2e  ser.,  t.  XXIX.  p.  677. 
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Lista  de  las  especies  iieocomienses  de  iMauaeor  y  de  Uendinal. 


BelemnitespistilUfonnis,  Biainv.,  M.  B. 

—  semicanaliculatus,  Blainv.,  M. 

—  subfusiformis^  Raspail,  M. 

—  dilatatus^  Blaiav.,  B. 
Ammonites  difpcilis,  d*Orb.,  M.  B. 

—  incertus,  d'Orb.,  tí. 

—  semistrialuSf  d'Orb.,  M. 

—  semisulcatus  y  d'Orb.,  M. 

—  Tethys,  d'Orb.,  M.  B. 

—  diphyllm,  d'Orb.,  M.  B. 

—  Rouyanus^  d'Orb.,  M.  B. 

—  Grasianus^  d'Orb.,  B. 

—  consobrinus,  d'Orb.,  B. 


Ammonites  subfimbriatus, d'Orb.,  M.  B. 

—  loepiduSf  d'Orb.,  M.  B. 

—  Honnoratianus,  d'Orb.,  B. 

—  Mortilleíi,  Piclel,  M.  B. 

—  parecido  al  A.  Potieri,  Malh.,  M.  B. 
Aptychus  angulicostatus,  d'Orb.,  M.  B. 
Crioceras  Duvali,  Leveillc,  B. 
Pholadomya  Trigeriana,  Cottcaa,  M.  B. 
Peden  Coltaldinus,  d'Orb.,  M. 
Terebratula  diphya,  de  Buch.,  M.  B. 

—  hipopus,  RíBiner,  M.  B. 
CoUyrites  oblongus,  d'Orb.,  B. 
Phyllocrinus  Malbosianus,  d'Orb.,  M. 


2.**  Tcrchralula  jnniíor, — ^Todavía  no  lio  encontrado  esta  especie 
más  que  en  un  solo  punto  de  la  isla,  en  las  calizas  pobres  en  fósiles 
de  Alcudia,  que  estratigrálicaniente  son  superiores  á  las  capas  con 
AmmoniU^a  Iransiloriías,  v  en  las  cuales  abunda  una  variedad  del 
A.  Calislo,  d'Orb.,  (|ue  se  halla  en  las  calizas  de  Berrias.  Debo  aña- 
dir, que  la  Terehralub  diphya  se  descubrió  ya  en  el  oxfordiense  de 
Binisaleni  por  Haiuic  (i^  y  por  Mr.  IJouvy  i^)  en  el  neocomiense  de 
la  misma  localidad.  Las  capas  referidas  por  liaime  al  ti*amo  oxfor- 
diense, pertenecen  al  horizonte  del  Ammonites  transitorim  Í3).  Este 
error  es  debido  principalmente  á  las  deUírminaciones  inexactas  de  los 
fósiles  cogidos  en  esta  localidad. 

Por  otra  partí»,  Mr.  Bouvy  remiió,  sin  fundamento,  las  capas  in- 
feriores con  Ammonites  íransiloriKs  á  las  í'apas  con  Crioceras  Dtwali, 
é  incluyó  todavía  en  la  lisia  de  las  especies  neocomienses  el  Am.  pli- 
calilis;  y  por  esto  es  difícil  el  saber  con  precisión  cuál  e^  la  especie 
de  Terebratula  perforada  que  se  ha  encontrado  en  Uinisalem. 

Debo  hacer  constar,  para  concluir,  (jue  Mr.  Munier-Chalmas  ha 
tenido  á  bien  ayudarme  en  el  estudio  de  los  fósiles  de  Mallorca. 


(1)  Notice  sur  la  Géologie  de  l'íle  Majorque.  (Bull.,  Soc.  géol.,^.*  ser. 
1.  XII.  p.  734),  4855. 

(2)  Ensayo  de  una  descrípcion  geológica  de  Mallorca»  4867. 

(3)  Hormile,  Observations  géologiques  sur  les  iles  Majorque  el  Minorque. 
(C.  R.  Ac.  Scieoces,  1.  LXXXVn,  p.  4097;  30  déc.  4878). 
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APUNTES 

PARA  UNA  DESCRIPCIÓN  FÍSICO-GEOLÓGICA 


l)E  LAS  ;i  RISDICCIONES  DE 


(1) 


LA   HABANA   Y   GUANABACOA 

■ 

(ISLA    DE    CUBA). 

Siluacion. — Las  jurisdicriones  de  la  llal)aiia  y  Guanabaroa  se  ha- 
llau  situadas  en  la  costa  septentrional  de  la  isla,  y  tienen  por  límites 
al  N.  el  Canal  déla  Florida,  al  K.  la  jurisdicción  de  Jaruco,  al  O.  la 
de  Santiago  de  las  Vegas,  y  al  S.  la  misma  de  Santiago  y  la  de  Santa 
iMaría  del  Rosario;  con  una  extensión  superíicial  de  16  leguas  cua- 
dradas (287, ü4  kils.  cuads/2)),  cuya  mayor  longitud,  paralelamente 
á  la  costa,  es  de  55,1)0  kilómetros,  y  su  mayor  ancho  de  12,70  so- 
bre el  meridiano  de  la  Habana. 

Población. — La  población,  irregularmente  repartida  y  agbnnera- 
da  en  su  mayor  parte  en  las  capitales,  es  de  21)5.000  babitantes  en 
la  jurisdicción  de  la  Habana,  subdividida  en  los  partidos  de  Puentes 
Grandes,  xMarianao,  (Calvario  y  Arroyo  Naranjo;  y  Ao  Uí.OOO  en  la 
jurisdicción  de  Guanabacoa,  que  comprende  los  partidos  de  Regla, 
Cojímar,  Uacuranao,  l^epe  Antonio  y  San  Miguel  del  Padrón. 

Oroffrafia. — El  t(»rritorio  de  ambas  jurisdicciones  es  poco  que- 
brado, pues  la  mayor  altura  de  sus  colinas  apenas  llega  á  170  metros 
sobn»  el  nivel  del  mar,  y  no  es  fácil  determinar  la  relación  (\\n)  guar- 
dan entre  sí  las  principales  lomas  qu(i  forman  el  relieve;  sin  embar- 
go, una  alenta  observación  y  los  datos  geológicos  que  ponen  de  ma- 
nifiesto analogías  tanto  en  la  composición  de  las  rocas  como  por  la 
identidad  de  origen,  permiten  dividirlas  en  tres  distintas  series  ó  cor- 


(i-  Comenzados  estos  esludios  y  recogidos  la  mayor  parte  do  los  datos 
cuando  no  se  había  efectuado  aún  la  nueva  división  terrítorial  de  la  isla, 
me  atendré  para  su  descripción  á  los  limites  que  marcaban  las  jurisdiccio- 
nes de  la  Habana  y  Guanabacoa;  esperando,  sin  embargo,  que  podre  com- 
pletar en  breve  los  estudios  referentes  á  toda  la  provincia  de  la  Habana,  de 
que  hoy  forman  parte  aquellas  jurisdicciones. 

(2)     La  legua  cubana  tiene  500  varas  cubanas  y  equivale  á  4240  metros. 
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dillcras,  que  es  iniporlanle  demarcar,  auu(|ue  no  sea  sino  apmxi- 
inadainenle,  para  la  mejor  inteligencia  de  estos  apuntes  y  su  clasili- 
cacion  ordenada  con  relación  á  los  diferentes  períodos  ó  formaciones 
geológicas  que  representan. 

La  costa,  en  toda  la  extensión  de  que  se  trata,  es  baja,  y  su  suave 
V  casi  uniforme  declive  termina  en  una  serie  de  lomas  de  40  á  60 
metros  de  altura,  á  la  distancia  máxima  de  tres  kilómetros  de  la  ori- 
lla; hallándose  perfectamente  orientada  desde  la  parte  oriental  de  la 
bahía  de  la  Habana,  con  dirección  E.  8°  N.  en  toda  la  jurisdicción  de 
liuanabacoa.  Desde  el  Castillo  del  Príncipe,  situado  al  SO.  de  la  ca- 
pital, sigue  la  misma  cordillera  en  dirección  S.  20°  0.  por  Puentes 
Grandes  á  Marianaj;  pero  en  esta  parte  no  se  halla  la  línea  de  las  lo- 
mas tan  bien  demarcada  como  en  Ciuanabacoa  por  la  menor  pendien- 
te de  sus  laderas  hacia  el  mar. 

En  ambas  secciones  de  esta  cordillera  es,  por  lo  general,  de  pen- 
diente más  rápida  la  ladera  Sur;  hasta  el  punto  de  formar  en  algunos 
lugares  de  la  jurisdicción  de  Guanabacoa  verdaderas  escarpas,  aunque 
de  poca  aUm*a,  por  efecto  sin  duda  de  una  fuerte  denudación  cjue  dio 
origen  á  los  inmediatos  valles,  los  más  bajos  de  la  comarca. 

Exceptúase  de  esta  coníiguracion  general  la  costa  acantilada  en 
([ue  se  asientan  los  castillos  del  Morro  y  de  la  Cabana,  donde  (cambia 
el  rumbo  de  la  cordillera,  que  se  dirige  al  NO.,  formando  el  borde 
oriental  de  la  expresada  bahía  de  la  Habana,  y  dando  lugar  con  su  in- 
terrupción á  la  planicie  donde  se  asienta  esta  ciudad,  en  la  parle  oc- 
cidental de  la  misma  bahía,  hasta  la  falda  E.  del  castillo  del  Príncipe. 

La  s(h*ie  de  lomas  ó  colinas  toma  diferentes  nombres,  según  los 
lugares  que  atraviesa:  así  se  la  conoce  con  el  de  lomas  de  Cojímar,  de 
López  nianco,  de  Uacui*anao,  sierra  de  San  Martin,  del  Cachón,  lomas 
de  Puentes  Grandes,  de  Marianao,  etc.,  que  parecen  indicar  lomas 
aisladas  y  sin  correlación  alguna;  ])ero  que  no  son  sino  pai'tes  de  una 
misma  y  sola  cordillera. 

Se  halla  constituida  en  general  por  calizas  silíceas  bastante  resis- 
tentes y  compactas,  ó  por  calizas  arcillosas  desmoronables  y  blandas, 
abundando  la  mayor  parte  en  moluscos  y  radiados  fósiles,  que  carac- 
terizan los  grupos  más  recientes  del  terreno  terciario,  como  explicaré 
más  adelante. 

Del  fondo  SE.  de  la  bahía  de  la  Habana,  donde  tiene  su  asiento 
la  población  de  Regla  (jurisdicción  de  Guanabacoa),  parte  endii'eccion 
casi  al  E.  la  segunda  serie  de  lomas  de  distinta  composición  que  la 
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primera,  pues  consliluye  su  parle  inás  cení  ral  y  caracterísliea,  un 
depósito  compuesto  de  rocas  ser[)ent¡nicas  y  diorílicas  en  un  ancho 
de  unos  i. 000  metros,  dislingukhidosc  por  sus  colinas  redondeadas, 
y  de  escasa  ó  ninguna  vegetación,  que  contrastan  visildemente  con  la 
de  los  suelos  que  la  limitan. 

Según  ol)ser\ aciones  barométricas,  su  mayor  altura  noi)asade70 
metros. 

Sohre  dichas  huuas,  v  á  distancia  de  media  leirua  de  Reda,  se 
halla  la  villa  de  la  Asunción  de  Guanahacoa,  con  la  que  comunica  la 
capital  por  una  calzada  y  doíí  ferro-carriles,  que  eslán  en  combina- 
ción con  los  vapores  de  dos  empresas  de  la  Habana.  Cuenla  (luanaba- 
coa  25.000  habitantes,  y  es  recomendable  tanto  por  su  pinloresca  y 
agradable  situación  como  por  las  saludables  aguas  medicinales  que 
surgen  de  la  roca  serpentíni(*a. 

Siguen  las  lomas,  casi  paralelamente  á  la  primera  cordillera,  p(»r 
el  poblado  de  Sania  Fé;  por  el  pueblo  dtí  Dolores,  Harreras  ó  Hacura- 
nao  (que  estos  I  res  nombres  tiene);  por  el  potrero  de  las  Minas,  media 
legua  al  N.  del  pueblo  del  mismo  nombre,  situado  junio  al  ferro- 
carril de  Re^la  á  Malanzas,  doiule  al  parecer  llega  á  su  mayor  altitud 
y  anchura  la  formación;  y  se  extiende  por  el  pueblo  de  Guanabo,  fu(»ra 
ya  del  límite  oriental  d(í  la  jurisdicción  de  Guanahacoa,  distante  más 
de  20  kilómetros  de  la  villa  de  su  nombre. 

Son  muy  importantes  estas  colinas  por  la  gran  variedad  minera- 
lógica de  sus  rocas  diorílicas  y  ser|)enlínicas,  asi  como  lambien  por  la 
abundancia  y  belleza  de  los  ejemplares  de  cuarzo  cristalizado  y  estalac- 
lítico  y  calcedonia  seudomórlica  de  forma  cubica,  i)ero  las  colinas 
llaman  sobre  todo  la  atención  y  son  objeto  |)ceferenle  del  estudio  de 
los  mineralogistas  y  geólogos  que  han  recorrido  el  ])aís,  por  la  mayor 
facilidad  que  para  su  examen  ofrece  la  falta  de  vegetación,  y  también 
porque  á  sus  rocas,  probablemente,  se  debe  la  to|>ograf¡a  del  país 
circunvecino  y  el  levantamiento  y  trastorno  del  terreno  más  antiguo 
de  estas  jurisdicciones. 

Líi  lercera  cordillera  de  louiíis  parle  también  de  la  misma  bahía 
de  la  Habana,  en  cuya  mayor  (diseñada  al  Sur  se  eleva  un  cabezo  de 
30  á  25  metros  de  altura,  d(mde  tiene  su  asiento  el  caslillo  llamado 
de  Atan'»s. 

Esta  serie  es  la  más  notable  de  las  tres,  por  su  extensión  y  altura; 
en  ella  están  fundados  los  saludables  v  frescos  barrios  de  Jesús  del 
Monte  y  Luyanó;  y  si  para  el  agricultor  las  lomas  son  de  inteivs  por 
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SUS  fértiles  y  labrados  ténsenos,  para  el  geólogo  lo  son  también,  |M)r- 
quc  constituyen  el  sistema  más  antiguo  y  de  más  difícil  determinación 
de  esta  parle  de  la  isla,  pues  carece  absolutamente  de  fósiles  y  se  ha- 
llan sus  estratos  completamente  trastornados. 

Comprende  una  anchura  de  uno  y  medio  á  dos  kilómetros,  desde 
Jesús  del  Monte  hasta  cerca  del  caserío  de  Luyanó,  y  se  extiende  hacia 
el  Sur  hasta  cinco  ó  seis  entre  El  Calvario  y  San  Miguel  del  Padrón 
.  y  entre  Peñalver  y  Santa  María  del  Rosario,  cuyo  último  pueblo  per- 
tenece ya  á  la  colindante  jurisdicción  del  mismo  nombre;  formando 
alturas,  como  en  el  Calvario  y  San  Francisco  de  Paula,  de  130  á  170 
metros;  una  meseta  de  70  á  80  metros  de  altura,  que  se  extiende 
desde  la  Víbora,  continuación  al  Sur  del  barrio  de  Jesús  del  Monte, 
hasta  el  caserío  de  Mantilla;  y  las  lomas  de  San  Juan,  de  100  metros 
de  altitud,  inmediatas  al  pueblo  de  Arroyo-Naranjo. 

Los  puntos  más  altos  del  eje  de  esta  cordillera  fonnan  la  divisoria 
de  aguas  de  ambas  jurisdicciones,  cuya  dirección  general  es  de  NO. 
á  SE.  próximamente;  y  es  de  observar  en  ellas,  al  contrario  de  lo  (¡ue 
sucede  en  la  primera,  que  las  vertientes  más  rápidas  están  hacia  el 
lado  N.  ó  NE.,  y  las  más  suaves,  hasta  confundirse  con  la  meseta 
indicada,  son  las  que  se  dirigen  al  S.  ó  SO. 

Valles. — Descritas,  aunque  ligeramente,  las  tres  series  de  lomas 
í|ue  se  elevan  en  ambas  jurisdicciones,  no  me  será  difícil  dar  idea  de 
la  situación  de  sus  valles  principales. 

El  primero  de  estos,  <[ue  se  extiende  entre  la  primera  y  segunda 
cordillera,  se  abre  hacia  la  bahía  de  la  Habana  con  unos  1 .000  metros 
de  anchura  (íiitre  Casa  Blanca,  al  pié  de  la  primera,  y  llegla,  situado  en 
la  falda  de  la  segunda,  siguiendo  con  el  mismo  ancho  en  la  dii*eccion 
de  las  cordilleras  (¡ue  lo  Ihnitan,  es  decir,  al  E.  iV  N.  próximamente. 

Es  el  más  bajo  de  las  dos  jurisdic«iones,  como  que  [luedc  decirse 
que  en  él  penetran  las  aguas  de  la  bahía,  constituyendo  las  ensenadas 
de  Triscornia  y  de  iMarimelena;  por  cuya  razón  también  abunda  en 
suelos  pantanosos  y  en  algún  punto,  como  al  Norte  de  Santa  Fé  y  del 
Potrero  de  las  Minas,  hay  lagunas  que  persisten  duranle  las  estaciones 
más  secas  del  año. 

Otro  valle  se  extiende  entre  la  secunda  y  tercera  línea  de  lomas, 
cuyo  suelo  es  de  los  más  apropiados  para  la  agricultura,  |K)rque  sus 
tierras  deben  participar  de  los  elementos  calizo  arcillosos,  sílice, 
silicatos  de  magnesia  y  óxidos  de  hierro  que  constituyen  las  rocas  de 
sus  respectivas  laderas. 
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Principia  en  la  misma  bahía,  entre  Regla  y  el  (jaslillo  de  Atares, 
donde  se  hallan  las  ensenadas  de  (luanabacoa  y  de  dicho  castillo;  con- 
tinúa ensanchando  y  ocupa  todo  el  espacio  que  hay  entre  Guanabacoa 
y  San  Miguel  del  Padrón,  entre  el  pueblo  de  las  Minas  y  Peñalver,  en- 
tre Campo  Florido  y  el  límite  Sur  de  la  jurisdicción;  llegando  en  este 
punto  á  tener  cinco  kilómetros  próximamente  de  ancho. 

El  tercer  valle  es  el  comprendido  entre  la  tercera  de  las  cordille- 
ras y  la  primera  que  corre  al  S.  0.  de  la  Habana,  el  cual  principia 
en  la  costa,  y  atravesando,  por  decirlo  así,  la  primera  de  ellas,  cons- 
tituye el  llano  éntrela  bahía  y  el  castillo  del  Príncipe,  donde  tiene  su 
principal  asiento  la  c^pilal;  sigue  una  dirección  general  al  S.  SO.  por 
la  exlensa  llanura,  llamada  «La  Ciénaga»,  situada  entre  el  extremo 
del  barrio  del  Cerro,  Puentes  Grandes  y  las  lomas  de  Jesús  del  Monte, 
correspondienles  á  la  tercera  cordillera,  con  un  ancho  de  dos  kilóme- 
tros próximamente.  Ensánchasií  luego  hasta  tres  kilómetros  en  los 
Knos  y  vuelve  á  estrechar  cuando  al  salir  de  la  jurisdicción  de  la 
Habana  penetra  en  la  colindanti'  de  Santiago  de  las  Vegas,  por  entre 
las  lomas  de  Arroyo  Naranjo  y  las  d(*  Marianao. 

Sus  tierras  abundan  principalmente  en  caliza  arcillosa-magnesia- 
na,  sílice,  óxidos  y  silicatos  de  hien-o,  y  por  él  atraviesan  los  ferro- 
carriles de  las  empresas  de  la  Habana  y  del  Oeste,  y  en  su  mayor  parte 
el  qne  comunica  la  capital  con  los  pueblos  de  Puentes  Grandes  y  Ma- 
rianao. Es  notable  adtMuas  este  valle  ponjue  constituye  la  cuenca  del 
rio  «Almendares»  que  surte  de  aguas  á  la  capital. 

Como  se  ve,  los  tres  valles  descritos  vienen  á  coníluir  á  la  bahía 
de  la  Habana,  y  parece  natural  suponer  qu(»  los  arrastres  de  las  aguas 
y  rios  que  en  otro  tiempo  desembocaban  en  ella,  facilitarian  su  for- 
mación y  la  de  las  ensenadas  corresfíondienles;  si  bien  despu(»s,  por 
causas  geológicas,  que  más  adelante  indicaré  como  probables,  variaron 
su  curso  para  tomar  el  (¡ue  actualmente  se  observa. 

Ríos. — Los  rios  principales  de  estas  jurisdicciones,  son:  en  la  de 
la  Ilalmna  el  «Almendares»  ó  de  la  «Chorrera»,  el  de  «Marianao»  v 
el  «Lnyanó»;  y  en  la  de  Guanabacoa  el  «(lojímar»  y  el  «Bacuranao^. 

El  Almewhres,  que  casi  exclusivamente  surlia  de  aguas  á  la  capi- 
tal, por  medio  de  un  acueducto  de  hierro  llamado  de  Fernando  VH  í^^ 
y  de  una  zanja  que  hoy  sirve  jnás  bien  para  riego,  es,  sin  duda,  el 


^1)    En  la  actualidad  so  surte  principa hnenlo  de  leas  aguas  de  los  manan- 
tiales de  Vento  por  medio  de  la  misma  cañoría. 
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más  imporlanle  de  lodos  por  su  cui'so  y  caudal  de  aguas.  Nace  en  la 
loma  del  Sallo,  en  Tapaste  (jurisdicción  de  Jaruco),  y  siguiendo  una 
dirección  próximamente  de  E.  á  0.  y  engrosándose  con  varios  arroyos 
tributarios,  entra  en  la  jurisdicción  de  Santiago  de  las  Vegas,  donde 
pasa  á  media  legua  de  La  Chorrera  del  Sur,  pueblo  de  la  jurisdicción 
de  lallabana,  y  llega  casi  en  la  misma  dirección  al  pueblo  del  Calabazar, 
perteuecienle  á  la  misma  jurisdicción  de  Santiago ,  disUmte  como 
un  cuarto  de  legua  al  Sur  de  Arroyo  Naranjo.  Cambia  a((uí  la  direc- 
ción b/icia  el  Norte,  pasando  por  los  manantiales  de  Vento,  que  nacen 
en  su  orilla  izífuierda  í'^  y  entra  en  la  jurisdicción  por  el  tercero  de 
los  valles  que  se  han  descrito,  ó  sea  por  entre  Arroyo  Naranjo  y  las 
lomas  de  Marianao,  inclinándose  más  á  estas  últimas  y  pasando  por 
los  Filtros  y  el  Husillo,  punto  de  donde  parten  respectivamente  la 
cañería  de  hierro  y  la  zanja  que  he  dicho  proveen  de  aguas  i  la  Ha- 
bana, llana  después  el  pié  de  las  lomas  de  los  Quemados  y  Puentes 
(írandes  y  de  aquí  se  dirige  hacia  el  NO.,  abriéndose  paso  por  medio 
del  pueblo  y  sus  colinas  en  estrecho  y  tortuoso  valle,  desembocando 
en  la  mar  junto  al  poblado  llamado  «La  Chorrera»  ó  el  «Carmelo» 
con  un  ancho  de  150  metros  y  como  á  legua  y  media  al  0.  de  la 
Habana. 

La  calidad  de  sus  aguas  y  su  comparación  con  la  de  los  manan- 
tiales de  Vento,  han  sido  objeto  de  estudio,  y  no  parecerá  inoporttmo 
transcribir  en  este  lugar  un  i)árrafo  del  informe  emitido  por  una 
comisión  nombrada  en  1804  con  objeto  de  inspeccionar  las  obras  del 
canal  de  Isabel  II,  tanto  para  que  aquí  se  tenga  conocimiento  de  los 
análisis  que  con  este  motivóse  hicieron,  como  para  sentar  ciertos  da- 
tos geológicos,  que  habré  de  ampliar  más  adelante  al  describir  los 
de|K')sitos  análogos  que  fonnan  la  cuenca. 

«No  puede  negarse,  á  pesar  de  cuanto  va  expuesto,  que  el  resul- 
tado de  la  análisis  química  es  uno  de  los  datos  más  importantes  ({ue 
deben  entrar  en  el  estudio  de  las  aguas  con  que  ha  de  abastecerse  una 
ciudad;  y  teniendo  esto  en  cuenta,  uno  de  los  individuos  de  la  comisión 
se  ha  dedicado  exclusivamente  á  hacer  dicha  análisis;  pues  si  bien  la 
habia  efectuado  ya  en  1852  el  distinguido  profesor  Sr.  I).  José  Luis 
Casaseca,  el  largo  tiempo  tinscurrido  y  la  diferente  época  del  año  eu 


(1)  Estos  manantiales  han  dado  lugar  á  las  magnificas  obras  dirigidas  por 
el  ingeniero  D.  Francisco  de  Albear,  para  la  toma  y  conducción  de  aguas  á  la 
Habana. 
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que  se  han  tomado  ahora  las  aguas,  podrán  dar  alguna  luz  sobre  la 
constancia  de  su  composición;  no  debiendo  extrañarse  que  haya  bntre 
ambas  análisis  alguna  dirercucia,  pues  si  bien  el  Almeudarcs  no  tiene 
más  que  siete  leguas  de  largo,  es  un  rio  cuyos  Iribularios  proceden 
de  diversos  valles  y  eminencias,  y  cuyo  subsuelo,  aunque  pertenece 
en  su  mayor  parte  á  la  misma  formación  geológica,  no  osla  todo 
constituido  por  las  mismas  rocas;  asi  es  (|ue  prepondera  en  unos  la 
caliza,  y  en  oíros  laa  arcillas;  abundan  las  marf/as  impermeables  en 
muchos  punios,  ;y  en  no  pocos  son  frecuentes  las  arenas  ferrufjinosas, 
encontrándose  también  la  serpentina  y  el  asfalto  en  algunos.  Basta, 
pues,  í(ue  las  lluvias  hayan  sido  mayores  en  esta  ó  en  la  olra  parte 
de  la  cuenca  hidrográfica  poco  antes  de  tomar  las  muestras  de  aguas, 
para  que  éstas  se  hallen  más  ó  menos  cargadas  de  las  sustancias  so- 
lubles tan  desigualmente  repartidas  en  la  superficie:  la  prolongada 
sequía  que  ha  precedido  á  la  loma  de  aguas  (¡ue  hoy  presenta  anali- 
zadas la  comisión,  es  á  propósito  para  formar  idea  de  las  propiedades 
químicas  de  las  del  rio  y  de  los  manantiales  en  las  circunslancias 
menos  favorables  para  los  últimos,  es  decir,  en  aquellas  precisamenle 
en  que  conviene  considerarlos  para  juzgar  de  la  conveniencia  de  que 
sean  preferidos»  ^*K 

He  aquí  el  n^sultado  de  dichos  análisis  comparado  con  el  que  ob- 
tuvo el  Dr.  Casaseca: 


SUSTANCIAS  CONTENIDAS 
EN  LAS  AGUAS. 


Salíalo  de  cal 

Carbonalo  de  cal 

Carbonalo  de  magnesia 

Sulfato  de  magnesia 

Cloruro  de  sodio 

Silicato  de  hierro 

Oxido  de  hierro  carbonatado. 
Materia  orgánica 


So7Tin 
el  Dr.  Casaseca. 


Al  alen- 
dares. 

Oramos. 


0,0H5 
0,1945 
0,0214 

» 
0,0438 
0,0032 
0,0077 
0,0023 


Vento. 


Gramos. 


0,0277 
0,1280 
0,0256 

» 
0,06G7 
0,0053 
0,0053 
0,0050 


Se^run  el  Dr.  Aenlle. 


Almon 
dares  an- 
tes do 

los  rna- 
nantiales 

Oramos, 


0,0107 
0,1899 
0,0091 

» 

0,0420 
0,0035 
0,0077 
0,0141 


Manan- 
tiales 

de 
Vento. 

Oramos, 


0,0289 
0,1217 
0,0283 

» 
0,0744 
0,0053 
0,0043 
0,0043 


Almen 
dar  es  des- 

ftnesdo 
08  ma- 
nantiales 

Oramos. 


0,0196 
0,1813 
0,0173 
0,0030 
0,0230 
0,0043 
0,0064 
0,0131 


(1)    Informe  acerca  de  las  obras  del  Canal  de  Isabel  II,  proyectado  para 
llevar  á  la  Habana  las  aguas  de  los  manantiales  de  Vento,  porD.  Manuel  Fer- 
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Los  (lemas  nos  de  ambas  jurisdicrioues  son  poco  importantes  por 
lo  corto  de  sn  ciíi*so  y  escaso  caudal,  pues  no  siguiendo  en  su  mayor 
parle  la  dirección  de  los  valles  principales  sino  atravesándolos  de  la 
misma  manera  que  sus  correspondientes  cordilleras,  toman  las  aguas 
de  valles  ó  cuencas  hidrográlicas  de  segundo  orden,  y  más  limitados, 
por  consiguienle,  en  su  extensión. 

El  rio  Marianao  nace  en  las  inmediaciones  del  pueblo  del  (¡ano 
(jurisdicción  de  Santiago),  77^  kilómetros  al  S.O.  de  Marianao  por 
donde  pasa,  siguiendo  en  dirección  N.E.  á  desembocar  en  la  playa  de 
su  nombre,  con  un  curso  total  de  unos  ií'/s  kilómetros  y  distante 
unos  15  al  0.  de  la  babía  de  la  Habana. 

Merecen  mencionarse  el  excelente,  aunque  escaso  manantial  lla- 
mado «El  Pocito»,  que  surge  en  la  orilla  derecba  de  esle  rio,  al  pié 
del  poblado  de  Marianao,  y  mns  abajo  los  baños  de  Santa  Ana,  cuya 
análisis  cualitativa,  verilicada  por  I).  Luis  Casaseca,  ba  demostrado  que 
son  sulfurosos  y  tienen  una  temperatura  de  24*'0  centígrados,  c(Uite- 
niendo  diversas  sales  d(í  cal  y  de  magnesia,  carbonato  de  bierro,  áci- 
do silícico  y  materia  orgánica. 

El  rio  Lufjanú  tiene  su  origen  en  la  falda  N.  de  la  tercera  cordille- 
ra, entre  San  Francisco  de  Paula  y  El  Calvario,  y  con  un  cui'so  de  15 
kilómetros  en  dirección  N.  NE.,  pasa  por  el  caseríodel  mismo  ncmibre, 
desembocando  al  Sur  de  la  babía  entre  el  castillo  de  Atares  y  el  pue- 
blo de  Uegla. 

Los  rios  Cojbuar  y  Bacuranao  nacen  también  (ui  la  falda  Norte 
de  la  misma  cordillera,  v  con  un  curso  de  15  á  20  kilómetros  en 
dirección  N.  atraviesan  la  jurisdicción  de  Guanabacoa  y  la  segunda 
y  primera  cordilleras  descritas,  desembocando  el  primero  en  la  playa 
de  Cojímar  y  el  segundo  en  la  Boca  de  Itecuranao,  al  E.  de  la  babía 
de  la  Habana,  distante  de  ésta  8  y  16  kilómetros  respeclivamenle. 

Excepto  el  rio  Marianao,  que  corre  dentro  del  terreno  terciario, 
los  demás  siguen  principalmente  su  curso  por  el  más  antiguo,  que 
supongo  pertenece  al  sistema  cretáceo,  abundante  en  margas  magno- 
sianas,  areniscas  y  calizas  glauconiosas,  y  por  el  mancbon  serpentí- 
nico  que  les  presta  en  gran  parte  silicatos  de  magnesia  y  d<*  bierro. 
No  obstante,  las  aguas  son  potables  en  todo  su  cui*so,  por  más  que  la 
composición  varíe,  según  los  diversos  terrenos  que  atraviesan,  las 


nandez  de  Castro,  D.  Nicolás  Valdés,  D.  José  Raíz  León,  D.  Jonquía  F.  Aenlle 
y  ü.  Pedro  Salterain. — ^Madrid.  Revista  Minera,  tomo  45."  1864, 
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estaciones  del  año  en  que  corren,  y  segnn  laminen  que  las  lluvias  ha- 
yan sido  más  ó  menos  abundantes. 

Aguas  minerales. — Sólo  me  resta  dar  uua  ligera  idea  de  los  ma- 
nantiales medicinales  que  surgen  en  la  formación  serpentínica  de 
Guanabacoa,  según  se  describen  en  el  libro  <iAj)uníes  para  el  estudio 
de  las  aguas  minero-medicinales  de  la  Isla  de  Cuba  ?/  relación  de  lodos 
los  análisis  que  se  han  praclicado  Iiasla  la  fecha,  por  el  I)r,  Joaquín  F.  de 
Aenlle,  imprcí^o  el  ano  18ü(í». 

«Existen,  dice,  eji  esta  jurisdicción  (de  duanabacoa)  y  casi  todosen 
la  misma  c<il>ecera  y  sus  alrededores,  ademas  de  los  manantiales  de 
«Sania  Hita»,  «El  Coronel»,  «Barrete»  y  del  «Succino»,  cuyas  aguas 
han  sido  ya  analizadas  por  dos  profesores  de  reconocida  competencia, 
como  indudablemente  lo  son  los  Síes.  D.  José  Luis  Casaseca  v  don 
Antonio  (laro,  una  multitud  de  otros  manantiales  (jue  tradicional- 
inente  vienen  considerándose  en  el  concepto  de  miuero-medicinales,  y 
de  cuya  aplicación  al  tratamiento  do  distintas  enfennedades  se  cuen- 
tan á  miles  las  curacioiu^s  portentosas  obtenidas. 

)»Se  citan  los  baños  del  «Español,»  «Pozo  de Saula Lucía,»  «llanos 
de  la  Negrita,»  «Baños  de  la  Condesa,»  «Baños  de  Nuñez,»  Haños  del 
fódre  Coronado,»  «Baños  del  Albañil,»  todos  situados  deutro  de  la 
población  de  Guanabacoa;  y  últimamente  la  «Fuente  del  Obispo,»  en 
la  falda  de  la  loma  de  la  Cruz,  al  SE.  de  la  población,  ejidos  de  la 
misma.  Sus  aguas  se  tieiuMi  eu  concepto  de  |M)tables,  y  vieuen  apli- 
cándose con  buen  éxito  eu  las  enfermedades  de  las  vias  digestivas.» 

En  la  misma  jurisdicción,  partido  de  Bacuranao,  punto  conocido 
por  el  Cuaval,  brota  un  manantial,  cuyas  aguas,  se  dic<'  eu  un  infor- 
me pericial,  contienen  mucbo  petróleo  y  se  lian  aplicado  cou  buen  uso 
en  varias  enfermeda<les. 

En  el  mismo  punto,  á  dos  kilómetros  del  anterior,  hrola  otro  ma- 
nantial muy  ferruginoso,  y  cuya  temperatura  lluctúa  eutrelos  2(5°  y 
los  28"  del  termómetro  ceulígrado. 

En  el  cuartón  de  Santa  Fé,  del  propio  partido,  á  dos  kilómetros  de 
la  cabecera,  existe  otro  que  viene  u.»^áiidose  eu  concepto  d(í  potable; 
cuyas  aguas,  se  dice,  contienen  uua  considerable  cantidad  de  princi- 
pios ferruginosos,  é  igualmente  otro  situado  eu  el  mismo  cuartón  de- 
nominado «El  Copey». 

Se  consideran  también  c(mio  ferruginosas  las  de  un  manantial 
situado  en  el  partido  de  Pepe  Antonio,  á  ocbo  kilómetros  de  la  ca- 
becera. 
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lie  uquí  <'ihoi*a  los  análisis  de  las  principales  a^uas: 

Mamantial  de  Santa  Uita, 

(Análisis  de  D.  José  Luis  CasAseca.) 

TeniperaUíra í2ü°  centígrados. 

Clasificación »  » 

Composición  de  un  litro. 

Carbonato  de  magnesia 0,55280  gramos. 

Cloruro  de  sodio 0,507200 

Silicatos  de  hierro  con  vestigios  de  manganeso.  .  0,050800 

Sílice 0,058100 

Cloruro  de  magnesia 0,040000 

Acetato  de  magnesia 0,520200 

Sulfato  de  magnesia 0,085500 

Materia  orgánica 0,000005 

Totalidad  de  principios  mineralizadores  en 

un  litro 1,595505 


Ranos  del  Coronel. 

(Análisis  del  Dr.  A.  Caro). 

Temperatura 17*,80  centíg. 

Clasilicacion »         » 

Composición  (le  un  liíro. 

Acido  carbónico 0,04725  gramos. 

Carbímalo  de  magnesia 0,0707 

Carbonato  de  cal 0,2955 

Carbonalo  de  hierro 0,0875 

Cloruro  de  sodio 0,1000 

Sulfato  de  cal 0,0155 

Sílice 0,0088 

Pérdida 0,0050 

Totalidad  de  principios  mínei*alízadoi'es  en 

un  litro 0,587000     . 
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Ha  NOS    DE    Casanova. 

(AnálÍBÍ8  del  Dr.  A.  Caro). 

Temperatura ^9^40  cenligs. 

Clasífícarion »         » 

Composición  de  un  litro. 

Acido  carbónico 0,04150  gramos. 

Carbonato  de  cal. 0,0805 

Carbonato  de  bierro 0,0340 

Cloruro  de  sodio 0,08075 

Sulfalodecal 0,07500 

Sulfato  (le  magnesia 0,1000 

Materia  orgánica Vestigios 

Totalidad  de  principios  niineralizadores  en 

un  litro 0,570850      » 

Hanos  de  Barreto. 

(Análisis  del  Dr.  A.  Caro.) 

Temperatura 1 7°,  50  cenlígs. 

Clasiiicacion »         » 

Composición  de  un  litro. 

Acido  carbónico 0,05425  gramos, 

Carbonato  de  magnesia 0,1287  » 

Carbonato  de  cal 0,0750 

Carbonato  de  bierro 0,0018  >» 

(Moruro  de  sodio 0,0202  »> 

Sílice 0,0010 

Cloruro  de  magnesio 0,0152  » 

Pérdida 0,0040 


Totalidad  de  princi[á()s  niineralizadores  en 

un  litro 0,250500 


Baños  del  Succino. 

(Análiaia  del  Dr.  A.  Caro-) 

Terapei'Btura 51^40  cenlígs. 

Clasificación n        n 


» 
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Composición  de  un  litro. 

Ácido  carbónico 0,05450  gramos, 

(^arbonalo  de  hierro 0,0675  » 

Cloruro  de  sodio 0,1150 

Silicato  de  hierro 0,0425 

Cloruro  de  calcio 0,0237  » 

Materia  orgánica 0,0400         » 

IVrdida 0,0100 

Totalidad  de  principios  inineralizadoi*es  en 

un  litro 0,268700     » 

Todos  estos  manantiales  brotan  en  puntos  Imjos  de  la  foniiarioii 
serpentínico-dioritica  que  he  dicho  constituye  la  segunda  cordillera 
en  que  se  asienta  (ruanabacoa,  y  revela  este  origen  la  misma  compo- 
sición de  sus  aguas,  principalmente  las  sales  de  magnesia  y  de  hier- 
ro; pero  es  de  extrañar  que  en  estos  análisis  no  se  dé  cuenta  de  los 
hidrocarburos  (¡ue  en  algunos  abundan  por  efecto  de  la  existencia  del 
asfalto  ó  bi^ea  mineral  en  la  roca  que  atraviesan,  y  que  en  baños 
como  el  de  Santa  Hita  sobrenada  en  sus  aguas,  debiéndose  á  su  pre- 
sencia las  virtudes  balsámicas  que  en  general  se  atribuyen  á  estos 
mananliales. 

La  temperatura  de  las  aguas,  que  es  próximamente  la  media  del 
aire,  prueba  que  recorren  su  trayecto  á  pequeñas  profundidades  de 
la  superlicie. 
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PARTE  GEOLÓGICA. 


Varios  ingenieros  lian  expuesto  ya  la  dilicultad  de  hacer  esludios 
geológicos  en  la  isla  de  Cuba  por  la  feracidad  del  suelo ,  cubier- 
to amenudo  por  un  gran  maulo  de  tierra  vegetal;  y  como  consecuencia 
de  ello  la  distancia  á  que  se  encuentran  unos  de  otros,  los  escasos 
puntos  (íu  que  puede  observarse  la  roca  subyacente;  de  modo  (|ue  se 
marcha  á  veces  atravesan<lo  series  v  formaciones  enteras  sin  encon- 
trar  en  la  superficie  señales  de  su  existencia,  contribuyendo  también 
la  falta  de  comunicaciones  á  hacer  imposible  el  estudio  de  alguno  de 
sus  extensos  territorios.  Expongo,  pues,  con  mucha  reserva  mis  ob- 
servaciones geológicas  acerca  de  las  jurisdicciones  de  la  Habana  y 
(iuauabacoa,  y  sólo  en  la  esperanza  dtí  (jue  algunas  servirán  como  dato 
ó  punto  de  partida  para  esludios  más  precisos  y  compb'tos. 

Después  de  haber  iiulicado  el  carácter  orogralict»  é  hidrográlicode 
las  dos  jurisdicciones,  principiaré,  como  parece  más  natural,  la  des- 
cripción de  los  terrenos  por  los  más  modernos. 

TERRENO  CUATERNARIO. 

FORMACrON  RECIKNTK. 

Pertenecen  á  esta  formación  los  arrecifes  de  zoólilos  o  corales,  los 
depósitos  detríticos  y  los  de  aluvión  (jue  se  observan  en  esL^s  juris- 
dicciones. 

Arrecifes. — Los  arrecifes  de  zoolitos  ó  coralarios  se  extienden  por 
lodo  lo  largo  de  la  costa  con  una  aiu*hura  que  llega  á  veces  á  150  y 
"200",  compueslos,  como  su  nombre  lo  indica,  de  coralarios  en  su 
mayor  parte,  y  constituyendo  una  caliza  blanca  coralina  mancha- 
da á  veces  por  los  óxidos  de  hierro  rojo  y  amarillo,  que  en  ocasiones 
dan  á  la  roca  un  color  abigarrado  como  si  fuese  un  conglomerado 
compuesto  de  nmy  diversos  elementos.  Su  textura  es  también  diver- 
sa según  predominan  unos  ú  otros  de  estos  elementos,  variando 
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desde  la  íino-granuda  eu  los  punios  en  que  es  muy  abundante  el  cU 
Míenlo  en  la  roca,  hasta  la  terrosa  en  aquellos  en  que  no  escasea  el 
óxido  de  hierro;  y  es  muy  porosa  cuando  predominan  los  coralarios. 

Por  esta  variedad  de  composición  y  textura  y  por  la  difei*ente 
acción  mecánica  y  química  que  han  ejercido  sobre  la  roca  las  aguas 
del  mar  y  las  influencias  atmosféricas,  se  presenta  en  la  superlicie, 
como  dice  el  Sr.  I).  Policarpo  Gia  en  su  Memoria  geológica  de  la  isla 
de  Cuba,  aliena  de  concavidades  de  4  álOpulgadas  de  profundidad 
separadas  entre  sí  por  delgados  relieves  á  manera  de  panal.» 

En  esta  roca  apenas  se  encuentran  moluscos  ni  equinodermos, 
lo  cual  constituye  por  sí  uno  de  los  caracteres  diferenciales  del  grupo 
subyacente  ó  más  antiguo  del  terreno  de  que  hablo,  y  si  bien  abun- 
dan los  zoolitos,  éstos  ofrecen,  sin  embargo,  pocos  géneros.  Entre 
ellos  pueden  citarse  los  siguientes:  Meandrina,  Astroea  y  Madrepora, 
que  ocupan  grandes  superficies  y  ofrecen  hermosas  y  vistosas  ramití- 
cacíones  cuando  se  descubren  en  excavaciones  como  las  de  las  cante- 
ras abiertas  en  el  Vedado,  á  una  legua  al  0.  de  la  Habana. 

En  este  punto  es  donde  al  parecer  adquiere  mayor  anchura  esta 
formación  coralífera  v  estrecha  sucesivamente  hacia  llevante  hasta  el 
Torreón  de  San  Lázaro,  al  pié  del  castillo  del  Príncipe.  Vuelve  á  en- 
sanchar hasta  el  castillo  de  la  Punta  ó  exlreniidad  NO.  de  la  entrada 
del  puerto,  y  sobre  ella  se  asienta  la  parte  N.  de  la  misma  capital.  Al 
pié  del  castillo  del  Morro,  situado  en  la  costa  NE.  de  la  misma 
entrada,  forma  una  faja  muy  estrecha  y  vuelve  á  ensanchar;  pero  sin 
pasar  acaso  de  100  metros  en  toda  la  costa  que  sigue  hacia  Oriente, 
hasta  Cojímar,  Hacuranao,  y  Guanabo,  aunque  cubierta  en  mucha  par- 
te por  arena:  adaptándose  eu  general  á  las  mismas  ondulaciones  de 
las  faldas  de  la  primera  cordillera,  sigue  casi  paralelamente  la  costa. 
Es  difícil,  sin  embargo,  precisar  su  límite  en  la  mayor  parte  de  la  ex- 
tensión que  ocupa,  porque  no  se  descubre  su  unión  con  el  sistema 
subyacente  ni  se  demarca  con  claridad  el  pequeño  resalto  ó  pared 
hasta  donde  debieron  llegar  las  aguas,  bajo  las  cuales  tuvo  sin  duda 
origen  esta  formación  coralina. 

Obsérvase,  por  ejemplo,  en  la  extensión  que  media  entre  el  tor- 
reón de  San  Lázaro  y  el  Cai'uielo,  y  en  gran  parle  hasta  la  playa  de 
Marianao,  que  los  arrecifes  constituyen  un  llano  de  insensible  declive, 
cuyo  límite  se  eleva  c^si  esc<irpado  en  algunos  puntos,  y  donde  eu 
general  principia  la  subida  más  pendiente  de  las  lomas  de  la  primera 
cordillera,  ligurando  por  su  forma,  como  la  primitiva  costa  adonde 

474 


HABANA  T  GUAKABAGOA  45 

llegara  el  mar  antes  de  que  un  uioviinieiilo  lento  de  elevación  pusiera 
á  descubierto  la  formación  corahTei*a. 

La  disposición  general  de  esta  costa,  principalnienle  entre  el  citado 
torreón  y  el  Carmelo,  y  gran  parte  hacia  la  playa  de  Marianao,  e§  como 
indica  la  figura  siguiente: 


§f  mtfy.  .    ■••■••.  .••"•V"-"- v.        ••■..*.■:••■■•■•■•••■■     '.".^a. 


Pifirura  1.* 

Por  ella  parece  deducirse,  siguiendo  las  detalladas  explicaciones 
de  Mr.  Cossigny  «sobre  la  correlación  que  existe  entre  las  oscilacio- 
nes del  suelo  y  la  configuración  de  las  costas»  ^^^  que  la  raarcubria 
primitivamente  toda  la  extensión  de  la  playa  hasta  el  punto  A,  y  que 
la  acción  incesante  de  arrastre  de  sus  aguas,  produjo  la  formación  del 
cordón  liloral  B,  conipuoslo  de  arena  y  restos  de  conchas  de  especies 
hoy  viviente^s.  Pero  para  comprender  su  posición  actual  fuera  del  mar, 
es  necesario  admitir  la  hipótesi  de  las  oscilaciones  verticales  del  suelo, 
y  piir  consiguiente  que  por  un  movimiento  de  ascenso  lento,  como 
parece  probable,  se  veriücó  la  retirada  del  mar  al  límite  C  que  hoy 
presenta,  y  la  completa  emergencia  de  aquel  cordón  litoral  ^2). 


(1)  BuUetin  de  la  Societé  géologique  de  France,  3 me  serie, lom.  I II,  p'i- 
gina  358. 

i2)  Esta  elevación  del  suelo,  en  época  reciente  se  conürma  por  ejemplos 
importaales  en  las  nolicias  {geológicas  (lue  para  la  Crónica  general  de  las  An- 
lillas,  de  í).  Jacobo  de  la  Pezuela,  suministró  mi  compañero  y  amigo  Üon 
M.  F.  de  Castro,  en  cuya  descripción  geológica  de  esta  Isla,  se  dice:  oEl  mo- 
vimiento oscilalorio  de  que  dan  muestra  las  costas  de  Cuba,  ha  podido  hacer 
evidente  que  pertenecen  á  la  época  actual  algunos,  no  todos,  los  cayos  de 
caliza  coralífera  que  la  constituyen.  Es  notable  el  ejemplo  presentado  por  el 
Sr.  Cía  en  el  embarcadero  de  Juraguá,  donde  un  banco  horizontal  calizo, 
compuesto  casi  exclusivamente  de  meandrinas,  madreporas  y  otros  zoófitos, 
se  eleva  sobre  un  lecho  de  conglomerado,  cuyos  elementos  proceden  de  la 
Sierra  Maestra  allí  inmediata,  el  cual  reposa  á  su  vez  sobre  un  granito  de 
grano  grueso  muy  feldespático  y  de  poc<i  mica,  lo  cual  prueba  (¡ue  en  un  pe- 
ríodo muy  reciente  se  ha  elevado  la  costa  por  lo  menos  nueve  metros  y  pro- 
bablemente mucho  más.  Al  recorrer  ésta  hacia  el  Este  para  dar  la  vuelta  por 
la  punta  de  Maisí,  y  mejor  aún  cuando  se  hace  el  viaje  por  mar,  no  puedo 
menos  de  reconocerse  que  esc  mismo  depósito  reciente  y  el  levantamiento 
del  litoral,  ha  tenido  lugar  desde  Cabo  Cruz  en  toda  la  parte  Sur;  continúa 
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Eli  esta  foiiUcicíoii  no  existe  estratificación  ninguna,  y  en  general 
sucede  lo  mismo  con  la  subyacente,  sea  terciaria  ó  postpliocena  se- 
gún los  puntos,  sin  que  se  vea  por  consiguiente  entre  ellas  super- 
posición discordante  que  indique  diferencia  de  edades.  Sin  embargo, 
son,  en  mi  concepto,  pruebas  de  su  diferente  edad  geológica:  1/,  el 
hecho  ánles  indicado  de  que  estos  arrecifes  están  casi  exclusiva- 
mente formados  de  madréporas,  (¡ue  aún  conservan  sus  partes  naca- 
radcis,  mienti*as  las  rocas  sobre  que  descansan  abundan,  no  sólo  en 
zoófilos,  sino  también  en  moluscos  y  equinodermos  completamcn- 
le  fosilizados;  2.",  la  composición  de  los  arrecifes,  aunque  variable, 
es  de  caliza  esencialmente  zoogena  en  general,  á  diferencia  de  la  roca 
subyacente  que  consiste  en  una  caliza  arenosa  (¿poslpliocxína?)  ó  arci- 
llosa (miocena)  de  color  uniforme  amarillento  ó  muy  blanco  i^espec- 
livamente,  y  5.°,  la  indicada  configuración  de  esta  formación  co- 
ralina, que  se  extiende  á  manera  de  faja  ó  cordón  litoral  casi  hori- 
zontalmente,  apoyándose  sobre  las  laderas  más  pendientes  del  grupo 
inferior. 

Depósitos  detríticos. — La  tierra  vegetal,  que  comprendo  también 
bajo  esa  denominación,  se  extiende  por  todas  partes,  y  principalmenU^ 
en  los  valles  que  he  indicado,  constituyendo  un  espesor  en  muchos 
parajes  de  cinco  y  seis  metros. 

Análisis  de  ella,  según  las  localidades,  darían  indudablemente 
diferencias  esenciales  en  su  composición;  pero  supliremos  su  falla 
haciendo  algunas  consideraciones  geológicas  sobre  su  origen  que  la 
den  en  parte  á  conocer. 

lV»bese  en  general  la  formación  de  la  lierra  vegetal  á  la  desagre- 
gación y  descomposición  de  las  rocas  por  las  influencias  atmosféricas, 
y  á  su  arrastre  y  depósito  en  las  laderas  dt^las  monlafias,  y  principal- 
mente en  los  valles,  la  cual  viene  á  aumentarse  y  enriquecerse  con  la 


por  el  Norle  hasta  Gibara,  donde  M.  R.  C.  Taylor  ha  señalado  un  banco  de 
corales  que  se  halla  sobre  el  nivel  de  los  que  hoy  viven  allí  misnoio,  20  ó  30 
pies  ingleses,  y  e>  de  creer  que  sino  tan  elevadas  sobre  el  nivel  del  mar, 
sigan  por  lo  menos  á  ílor  de  agua,  ó  á  muy  poca  profundidad,  formando  las 
restingas  que  hacen  tan  difícil. la  navegación  de  la  costa;  pues  es  un  hecho 
que  en  la  bahía  miííma  de  la  Habana  prosiguen  su  incesante  trabajo  e?os  mi- 
croscópicos obreros;  y  el  barón  de  Humbold  ha  reconocido  esa  misma  forma  • 
cion  C/Oralífera  moderna  entre  Batabanó  y  Cienfuegos,  constituyendo  varios 
cayos  ó  islotes  que  se  elevan  74  y  Vs  de  toesa  sobre  el  nivel  del  agua,  aunque 
muchas  veces  no  pasan  de  él.» 
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misma  vegetación  que  no  sólo  conlribuye  á  sii  más  fácil  desagrega- 
ción, si  que  tamhícn  proporciona  los  más  ricos  nialeriales  por  su 
conlinua  y  sucesiva  descomposición,  formando  al  Un  por  tan  gradual 
proccdimienlo  un  suelo  agrícola,  (|ue  es  de  la  mayor  importancia  y 
riqueza  en  esta  Isla. 

Es  evidente,  pues,  (jue  los  estudios  geológicos  que  den  á  conocer 
el  subsuelo,  ayudan  poderosamente  al  conocimienlo  de  las  cualidades 
y  aun  de  la  composición  de  esta  tierra  vegetal,  y  por  t\sla  razón  los 
han  encarecido  las  corporaciones  cientílicas  de  esta  capital,  y  el  emi- 
nente agricultor  y  químico  D.  Alvaro  Ueynoso,  en  su  obra  «Consi- 
deraciones respecto  de  los  abonos,  dirigidas  á  los  agricultores  cu- 
ítanos. » 

Las  principales  tierras  del  país  se  distinguen  con  los  nombres  de 
negra,  mulata  y  colorada,  (|ue  se  derivan  de  su  diferente  colory  supo- 
nen áia  vez  diferente  composición  y  propiedades  jtara  el  cultivo.  Las 
dos  primeras  se  hallan  penetradas  de  bunius  ó  mantillo,  debido  proba- 
blemente á  la  materia  orgánica  de  los  vegetales,  que  han  contribuido 
á  su  formación,  y  la  tercera  abunda  en  óxido  de  hierro,  basta  el  punto 
de  tomar  un  color  rojo  fuerte.  Todas  las  tierras,  dado  su  color  ca- 
racterístico, distínguense  por  él  particularmente  en  estas  jurisdiccio- 
nes, y  me  atreveria  á  decir  también  en  una  gian  extensión  de  la 
Isla,  jHies  que  las  dos  primeras  suelen  existir  sobre  un  suelo  (¡ue  pro- 
bablemente es  cretciceo,  y  las  coloradas  sobre  el  terciario,  segim  pre- 
cisaré ahora  respecto  de  la  comarca  objeto  de  eslos  apuntes. 

Al  describir  al  principio  la  serie  de  lomas  y  valles  de  ambas  ju- 
risdicciones, he  indicado  que  bi  segunda  cordillera  es  esencialmente 
ser|>entínica,  y  la  lerceía  se  halla  compiiestíi  por  calizas  arcillo-mag- 
nesianas,  calizas  glauconiosas  y  arenis<*as,  dejando  entre  sí  y  la  pri- 
mera cordillera,  (|ue  es  terciaria,  vall(;s  longitudinales  (¡ue  desembo- 
can en  la  bahía  déla  Habana.  Estos  valb;s  tienen  un  sidisnelo  com- 
puesto délos  materiales  del  sistema  que  supongo  cretáceo,  y  la  tierra 
vegetal  de  su  superíicie  es  la  negra  ó  mulata,  sin  (¡ue  en  ningún  punto 
(le  su  extensión  aparezca  la  colorada,  que^  es  propia  exclusivamente 
del  terreno  terciario. 

Constituye  este  terreno,  según  acabo  de  de(!ir,  la  primera  cordi- 
llera paralela  á  la  costa,  á  lo  largo  de  ambas  jurisdicciones,  y  sus 
laderas  del  Norte  se  hallan  cubiertas  de  la  tierra  colorada,  la  cual  se 
extiende  también  por  arrastre  hasta  el  terreno  cuaternario,  con  inclu- 
sión de  gran  parte  de  la  llanura  madi*epórica  de  la  costa.  IK3  la  misma 
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manera,  al  Sur  de  la  jurisdicción  déla  Habana,  desde  Arroyo  Naranjo 
hasta  la  Chorrera,  se  presenta  la  formación  terciaria,  y  con  ella  el 
suelo  de  tierra  más  ó  menos  colorada,  extendida  en  su  vertiente  hacia 
la  jurisdicción  colindante  de  Santiago  de  las  Vegas. 

Compuestas  las  tierras  de  l<»s  dos  prim(»ros  valles  de  los  detritus 
procedentes  de  las  lomas  (¡ue  los  limitan,  es  indudahle  que  han  de 
contener  mayor  ó  menor  proporción  de  sus  (^lemenlt)s,  (¡ue  son  sílice, 
silicat(»s  de  magnesia  y  hierro,  sales  ])otásicas  y  carhonatos  de  cal  y 
de  magne^sia,  y  por  consiguiente  serían  las  más  propias  para  la  agri- 
cultura, si  las  condiciones  del  subsuelo  y  las  climatológicas  vinieran  á 
favorecerla;  pero  la  circunstancia  de  extenderse  la  formación  serpen- 
tinica  en  varios  di(|ues  aislados  y  la  de  abundar  en  una  marga  mag- 
nesiana  casi  impermeable,  es  causa  de  que,  sobre  todo,  en  puntos 
bajos,  sean  estos  suelos  muy  húmedos,  hasta  cenagosos,  y  difícil  |>or 
tanto  su  gradual  y  (*.onveniente  desagüe;  anulando  castas  perjudiciales 
condiciones  las  muy  buenas  í(ue  por  la  composición  ofrecían  para  su 
aprovechamiento  agrícola  dichas  tierras. 

El  tercer  valle,  conqirendido  entre  las  lomas  cretáceas  de  Jesús  del 
Monte  al  Calvario  v  las  terciarias  de  Puentes  (irandes  á  xMarianao, 
debe  por  la  misma  razón  (^ontcner  una  tierra  vegetal  compuesta  de 
sílice,  silicatos  y  óxido  de  hierro,  carbonato  d(í  cal  y  de  magnesia,  y 
si  bien  no  comprende  tantos  elementos  favorables  para  el  desarrollo 
de  las  plantas,  contiene  sin  embargo  el  subsuelo,  en  mayor  grado  que 
los  anteriores,  aj*eniscas  (|ue  lo  hacen  más  i)ermeal)le,  en  general,  y 
más  propio,  por  consiguiente,  para  la  agricultura. 

La  tierra  colorada  no  tiene  la  extensión  ni  la  im|)ortancia  (¡ue  en 
otras  jurisdicciones,  por((ue  puede  decii^se  se  halla  limitada,  y  con  poco 
eí>pesor,  á  la  costa  y  al  extremo  Sur  de  la  jurisdicción  de  la  Habana. 
Esta  escasez  ha  sido  causa  de  que  no  haya  podido  estudiar  su  forma- 
ción con  el  caudal  de  datos  ne(*esarios  á  fin  de  precisar  su  origen  c^n 
alguna  probabilidad  de  acierto,  y  no  haré  más  que  trascribir  una  in- 
tere,sante  teoría  de  mi  respetable  amigo  y  companero  el  Excmo.  Señor 
D.  Manuel  F.  de  Castro,  indicada  en  la  ya  citada  Crónica  gctieml  de 
las  AnUllas.  Dice  así: 

«Pero  la  clase  de  tierra  que  más  debe  llamar  nuestra  atención, 
«porque  es  una  de  las  que  con  más  abundancia  se  encuentran  for- 
» mando  la  superficie  del  suelo,  y  porque  es  de  las  que  se  consideran 
»más  apropiadas,  tanto  para  el  cultivo  de  la  caíia  como  para  el  del  ca- 
»fé,  es  la  tierra  colorada,  que  por  las  circunstancias  de  su  yacimiento 
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>ha  dado  motivo  á  una  teoría  especial  sobre  su  forniacioii:  redúcese  á 
<»suponer  que  dicha  tierra  colorada  no  procede  del  acarreo  de  los  de- 
•tritus  de  otras  rocas  que  yacen  á  cierta  distancia,  sino  que  es  debida 
'•á  los  nodulos  de  óxido  de  hierro  que  contenia  la  caliza  terciaria  sub- 
•yacenle,  nodulos  que  aún  se  encuentran  aliriuias  veces  implantados 
»eu  la  caliza  compacta  que  los  encierra;  pero  que  por  lo  general  han 
■desapaivcido  á  impulsos  de  la  descomposición  producida  por  las 
•aguas  y  otros  agentes  atmosféricos,  viniendo  á  quedar  las  oquedades 
•rellenas  por  la  nueva  tierra  colorada,  producto  de  la  descomposición, 
•que  forma  encima  de  la  caliza  una  capa  mt'is  ó  menos  espesa,  pero 
■siempre  féilil,  nunca  denudada  y  que  ocupa  las  mesetas  más  eleva- 
•das  de  los  alrededores  de  la  Habana,  desde  donde  se  extiende  por  el 
•Sur  hasl^i  Hatabanó;  por  Occidente  hasta  un  meridiano  más  alto  que 
•el  de  (luanajny,  y  por  el  Este  hasta  la  Macagua,  si  bien  interrumpi- 
•da  la  capa,  que  se  halla  á  diferenles  niveles,  según  el  del  subsuelo, 
•por  las  calizas  tercianas  sobre  que  reposa  ó  por  las  serpentinas  en 
•que  suele  apoyar  la  caliza.» 

Aliviones.  Pocas  palabras  podré  decir  de  eslos  depósitos,  aunque 
es  de  sup(uier  tengan  mayor  exlension  ((ue  la  que  aparece  en  los  es- 
casos puntos  donde  los  he  observado,  pues  es  íim\  concebir  que  en 
varios  sitios  se  hallan  cubiertos  por  la  tierra  vegetal. 

En  el  valle  comprendido  entre  las  lomas  serpentinicas  de  Guana- 
bacoa  y  las  de  Jesús  del  Monte  al  Calvario,  se  ve  en  varios  cortes  del 
ferro-carril  de  la  Había  )  también  en  el  asiento  mismo  del  pueblo  de 
San  Francisco  de  Paula,  un  aluvión  que  tiene  hasta  dos  metros  de  es- 
pesor, bajo  la  tierra  vegelal,  constituido  por  pequeños  cantos  rodados 
de  la  caliza  silía*a  de  los  alrededores.  Y  es  indudable  su  procedencia; 
pues  se  observa  la  desagregación  superficial  en  las  laderas  cretáceas 
inmediatas,  que  en  parte  están  constituidas  también  por  dicha  caliza 
silícea  de  grano  grueso,  habiendo  desaparecido  el  elemento  cloriloso 
(pie  los  empastaba  por  prestarse  más  á  la  desagregación  y  al  arrastre. 

En  algún  punto  del  tercer  valle  ó  sea  el  comprendido  entre  las  ci- 
tadas lomas  de  Jesús  del  Monte  y  las  terciarias  de  Puentes  (irandes  y 
.  Marianao,  y  principalmente  en  el  corte  llamado  de  Chaple,  del  ferro- 
carril del  Oeste,  se  ve  el  mismo  depósito  aluvial,  y  es  probable  que 
abunde  en  los  dos  expresados  valles,  sobre  todo  en  los  puntos  más 
bajos  ó  vaguadas. 

También  dobo  indicar  aquí  una  mancha  aluvial  de  corta  extensión 
al  Oeste  de  Arroyo  Naranjo,  donde,  en  la  misma  superficie,  se  en- 

479 


20  APUNTES  FÍSICO-ÜEOLÓGICOS 

cuentra  diseminado  el  óxido  de  hierro  inj'is  ó  menos  hidratado,  en 
granos  pequeños  redondeados,  pardo-rojizo,  que  en  el  país  recihe  el 
nomhre  de  tierra  de  perdigones,  y  que  pudiera  ser  como  el  límite  por 
decirlo  así  de  la  gran  formación  que  cuhre  una  inmensa  llanura  desde 
Pinar  del  Rio  á  San  Crislóhal,  Candelaria,  Artemisa,  etc.,  ya  con  el 
mismo  aspecto,  ya  con  el  de  una  masa  escoriforme.  vulgarmente  lla- 
mado moco  de  herrero,  de  co  or  ahigarrado,  en  que  dominan  el  negro 
V  el  amarillo. 

SISTEMA  POSPLIOCENO. 

A  conlinuacion  de  los  arrecifes  madrepóricos  y  apoyando  en  el  ter- 
reno terciario,  se  descuhre  en  varios  puntos,  á  lo  largo  de  la  cosía,  un 
sistema  cuya  exacta  determinación  no  deja  de  ofrecer  diíicidtades,  por- 
que ni  la  estratiíicacion  ni  los  fósiles  que  en  él  se  encuent]*an,  bastan 
para  establecer  una  división  bien  marcada  con  el  más  moderno  de  los 
arrecifes,  con  el  cual  se  confunde,  y  es  aún  dudoso  si  deln!  considerar- 
se como  cuaternario,  ó  más  bien  como  plioceno  ó  terciario  superior. 

Sea  que  exista  en  manchones  ó  constituya  un  conjunto  continuo 
apoyándose  en  las  laderas  de  la  cordillera  tcírciaria,  he  tenido  ocasión 
de  observarlo  en  las  canteras  llamadas  de  la  Playa  del  Chivo,  al  NE. 
del  Castillo  del  Morro  de  la  Habana,  en  las  canteras  que  hay  cerca  de 
la  playa  al  O.  de  ('ojímar  y  al  O.  de  la  Habana,  en  las  canteras  de  la 
Osa  y  varias  otras  situadas  en  la  Chorrera  y  Marianao. 

Está,  en  general,  constituido  por  una  caliza  arenosa  de  color 
blanco  amarillento  muy  fosilífera,  hasta  el  punto  de  que  debe  consi- 
derarse en  algunos  parajes  como  un  >(Tdadero  conglomerado  de  mo- 
luscos y  madrcporas. 

Su  textura  es  terrosa  ó  compacto-terrosa,  llegando  á  ser  grosera 
y  muy  porosa  donde  abundan  los  restos  fósiles;  así  que  en  genei'al 
constituye  una  piedra  de  construcción  de  calidad  menos  que  mediana. 
Sin  embargo,  la  más  compacta  y  la  (|ue  se  encuentra  en  la  parte  su- 
perior impregnada  de  óxido  de  hierro,  procedente  de  la  tierra  co1oi*ada 
de  la  superficie,  que  la  ha  penetrado  hasta  un  metro  ó  más  de  profun- 
didad, es  bastante  resistente  y  (ofrece  sillares  de  los  más  estimados  en 
las  construcciones  de  la  Habana. 

No  se  descubre  su  espesor  en  ninguna  de  las  citadas  canteras,  ni 
es  fácil  determinarlo,  dadas  las  condici(»nes  generales  de  los  yaci- 
mientos. 
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No  he  encontrado  en  esUis  r^iilems  otros  fósiles  que  moluscos  y 
niadréporas,  de  los  que  algunos  conservan  lodo  su  nácar,  y  son  <mi 
general  idénticos  á  los  vivientes.  Debo,  sin  embargo,  hacer  mención, 
como  dato  comparativo,  de  un  (M)lmillo  de  hipopótamo  encmitrado  al 
parecer  en  un  depósito  idéntico  en  la  jurisdicción  de  Matanzas,  según 
se  cita  en  la  Crónica  (jeneral  de  las  Antillas^  y  el  nolable  haUazgo  de 
otro  fósil  j)ertenecienle  al  sislema  posplioceno,  el  Myomorphus  Cu- 
beíisis  (Pomel),  en  un  depósito  <le  limo  arcilloso  cerca  de  los  baños 
de  Ciego  Montero,  al  NO.  de  (íienfuegos  en  el  cual  son  muy  abundan- 
tes los  huesos  de  cocodrilo  y  carapachos  de  tortuga. 

Entre  los  fósiles  que  he  recogido  en  las  canteras  citadas,  muchos 
son  de  difícil  determinación  por  hallarse  fracturados  y  la  mayor  parle 
eu  vaciados.  Sin  embargo,  indico  á  conlinuacion  algunos  géneros  .sin 
especificar  y  otros  especificados,  (jue  me  han  parecido  de  los  más 
abundantes  y  característicos. 

llantera  junto  á  Cojímar. — Lurina  lit/erina  (Deslis). — Arca  hian- 
guli — Tellina Pealen hcndrarca 

Maniera   de  la   Plava  del  (Ibivo. — Cerithimn Tubos  de  Gas- 

Iroc/inias,    Lillwdomus,  —  Liirina ¡hllium Tellina Car- 

(lium Crassalella Palella Dendrarea Heliattlrcpa 

Meandrina, 

Cantera  de  la  Osa. — Lncina  saniret  i  culata  (d'Orb.) — Lucina  t/ua- 
(Irisulcala  (d'Orb.) — Tellina  planala'] — Tellina  planissium  (Lam.) — 
Cardium . — Bu  Un .  — .Uadi  epora . 


TERRENO  TERCIARIO. 


Es  de  gran  in loros  esta  división  geológica  en  las  dos  jmisdiccio- 
iies  á  que  so  roliort»  el  prc^sonle  IralKijo,  do  la  misma  manera  (jue  en 
íuia  parto  considerable  de  la  isla,  no  sólo  por  su  gran  desarrollo,  sino 
lambien  pon|ue  es  el  í|uo  mojor  se  piesta  al  estudio  por  las  diversas 
canteras  abiertas  en  el  terreno,  ya  paia  la  fabricación  de  la  cal,  ya 
para  extraer  materiales  dcí  construcción:  os  asimismo  el  (¡ue  mayor 
regularidad  ofrece  eu  la  superposición  do  sus  estratos,  donde  se  en- 
cuentran abundantes  y  variados  fósiles  que  smninistran  datos  más 
precisos  y  exactos  para  una  acertíida  determinación. 

El  esludio,  por  lanío,  de  este  lerreno  ha  de  ser  sieuípro  el  punto 
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de  partida  para  los  demás  de  la  isla,  y  así  lo  lian  considerado  tam- 
bién los  naturalistas  que  hasta  ahora  se  han  ocupado  en  su  descripción 
^ológica,  aunque  dando  á  los  sistemas  que  comprende  un  desarrollo 
mayor  del  que  realmente  tienen,  y  confundiéndolos  á  veces  con  los 
más  modernos  que  los  cubren  ó  con  el  más  antiguo,  probablemente 
cretáceo,  sobre  que  descansan. 

Se  ha  supuesto  también  que  su  levanlamiento  ó  emergencia  es 
debido  á  las  serpentinas  y  dioritas,  y  que  en  ellos  abunda  el  asfalto 
sólido  ó  líquido  que  generalmente  acompaña  á  estas  últimas  rocas; 
ambos  conceptos  los  creo,  sin  embargo,  equivocados  por  efecto  de 
una  confusión  entre  los  sistemas  cretáceo  y  terciario,  pues  no  be  en- 
contrado dentro  del  último  ninguna  de  esas  rocas  eruptivas  ni  el  as- 
falto, que  tanlo  abunda  en  la  isla;  lejos  de  eso,  la  pequeña  y  casi  uni- 
forme inclinación  de  sus  bancos  ó  estratos,  que  en  general  es  de  10° 
á  12°  al  ISNO.;  la  constancia  y  regiilaridad  de  su  siq)erpos¡cion  y  la 
ausencia  en  ellos  de  rocas  eruptivas,  hacen  creer  que  su  elevación  sea 
más  bien  debida  á  un  movimienlo  ascensional  lento,  «¡ue  principió  en 
esta  época  y  continuó  en  la  formación  del  terreno  ciialernario,  según 
he  indicado  anteriormente. 

Pudiera  citarse  también  como  confirmación  de  este  levantamiento 
lento  y  gradual,  la  configuración  misma  de  la  primera  cordillera  que 
sigue  paralelamente  á  la  costa,  y  <'uya  ladera  INorte  conserva  siempre 
un  declive  suave  y  regular  como  el  de  los  bancos  ó  estratos  teiriarios 
que  la  constituyen;  y  la  circunstancia  especial  de  tjue  su  cima  ó  eje 
divisorio  presenta  en  toda  su  longitud  composición  y  caracteres  casi 
uniformes  ó  idénticos  como  i)erlenecienles  al  mismo  sistema  del  ter- 
reno terciario. 

Las  laderas  opuestas,  que  miran  al  Sur  de  las  mismas  lomas  y  se 
hallan  constituidas  por  lástralos  más  antiguos  ó  inferiores  á  los  ter- 
ciarios de  esta  localidad,  ofrtTen  pendientes  más  rápidas  hacia  el  S.,  y 
aseméjanse  á  primera  vista  á  las  escarpas  procedentes  de  una  fuerte 
denudación  ocasionada  (|uizás  por  las  aguas  del  valle  longitudinal  in- 
mediato, á  medida  que  fué  elevándose  gradualmente  el  suelo.  Si  así 
fuera,  y  es  razonable  suponerlo,  este  movimiento  verificado  hacia  el 
SSE.  forzaria  á  las  aguas  contra  la  ladera  Sur  de  dichas  lomas,  y 
continuando  el  movimiento  v  siendo  cada  vez  mayor  el  derrubio  ó 
corrosión,  se  concibe  que  pudieran  al  lin  cambiar  su  curso,  rompien- 
do y  buscando  salida  más  directa  al  mar,  por  los  puntos  más  bajos 
y  al  través  de  la  misma  serie  de  lomas. 
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He  aquí  por  qué  al  tratar  de  la  descripción  orográlica  de  estas 
jurisdicciones  dije  que  los  tres  valles  descritos  venían  á  confluir  á  la 
bahía  de  la  Habana,  y  que  parecía  natural  suponer  que  los  arrastres 
de  sus  aguas  y  ríos,  que  en  un  tiempo  desembocaban  en  ella,  facili- 
tarían su  formación  y  la  de  las  ensenadas  correspondientes. 

Para  la  descripción  más  ordenada  del  terreno  terciario  me  valdré 
de  la  división  generalmenle  admitida  en  los  tres  sistemas  plioceno^ 
mioceno  y  eoceno;  pero  mievameute  debo  protestar  de  la  dudosa  de- 
lerminacion  de  sus  represenlanlesen  estas  jinisdicciones;  no  sólo  por 
las  ya  indicadas  condiciones  naturales  del  país  y  la  insuficiencia  de 
(latos  mineralógicos  y  paleontológicos  ([iie  basta  aliora  poseo,  sino 
también  por  la  dificultad  de  comparación  de  estos  terrenos  con  los 
(le  más  altas  latitudes  (fue  pudieran  servir  de  tipo,  puesto  que  es  ma- 
yor la  identidad  relativa  de  su  ftuma  paleontológica  con  la  viviente 
hoy  en  sus  mares.  Sin  embargo,  abrigo  la  esperanza  de  que  algunas 
de  estas  observaciones  podrán  sej'vir  para  ulteriores  esludios. 


PERIODO  MIOCENO. 

Se  baila  comprendido  entre  la  banda  eo(*ena  que  se  extiende  á  lo 
largo  de  la  ladera  iN.  de  la  primera  (Cordillera  y  la  formación  madre- 
pórica ó  cuaternaria  (|ue  inmediaUnnente  .se  le  sobrepone;  presentán- 
dose con  más  espcísur  y  extensión  entre  las  pequeñas  ondulaciones  ó 
ligeras  variacion(;s  de  buzamiento  de  los  aniíguos  estratos. 

La  roca  que  lo  constituye,  casi  de  ¡(b'nlícos  caracU'^n^s  en  todas 
partes,  consiste  en  una  caliza  algo  arcillosa,  (bí  color  nuiy  blanco, 
j(eneralm(Mite  muy  fosilifera,  grosera,  porosa  y  ásp(Ta  al  Licto. 

Los  fósiles  se  encuentran  en  su  niayor  parte  al  estado  de  vaciados, 
y  á  la  misma  causa  í|ue  ba  becbo  desaparecer  la  concba  se  del)e  pro- 
bablemente la  porosidad  de  la  roca,  que  en  general  es  de  mala  cali- 
dad para  la  construcción  por  su  poquísima  resistencia,  y  en  muclias 
canteras  se  (íxplota  priu(*ipalmente  para  la  fabricación  de  la  cal. 

En  dicbas  canteras  es  donde  mejoi*  puede  estudiarse  esta  forma- 
ción, y  las  principales  se  bailan  situadas  en  las  inmediaciones  de  la 
capital.  Entre  la  Habana  y  el  Vedado,  en  la  falda  N.  del  (lastillo  del 
Príncipe,  existen  las  llamadas  de  San  Lorenzo  y  las  de  Medina,  junto 
i  la  Chorrera,  en  la  orilla  derecha  del  rio  Almendares,  las  de  Carbo- 
nell  y  las  de  Gil;  y  pueden  observarse  á  la  izquierda  del  mismo  Al- 
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mendares  otras  varías,  en  las  laderas  de  las  lomas  de  Puentes  Gran- 
des á  Maríanao,  hoy  abandonadas  en  su  mayor  parle. 

Al  Este  de  la  Habana,  antes  de  llegar  á  Cojímar,  hay  dos  ó  tres 
canteras  situadas  en  la  ladera  N.  de  la  serie  de  colinas  que  se  extiende 
en  aquel  rumbo,  las  cuales  evidencian  que  allí  existe  también  esta 
formación  y  es  probable  continúe  entre  Cojímar  y  Bacuranao,  hasta 
el  límite  de  la  jurisdicción  de  Guanabacoa;  aunque  en  esta  parte  no 
se  ofrecen  canteras  para  su  estudio,  y  sólo  puede  obsenarse  la  roca 
en  los  muy  escasos  puntos  de  las  veredas  en  que  asoma  á  la  superfi- 
cie, libre  de  la  tierra  colorada  y  de  la  vegetación  que  por  lo  general 
la  oculta. 

Es  fácil,  sin  embargo,  cx)nfundir  muchas  veces  esta  roca,  en  la 
parte  que  asoma  á  la  superficie,  con  la  que  pertenece  á  otro  sistema 
inferior  del  terreno  terciario,  pues  según  acertadamente  dice  el  señor 
Cía  en  su  memoria  geológica  de  la  isla,  la  roca  de  textura  porosa 
se  convierte  en  caliza  compacta  resistente  en  su  parle  superior,  en 
un  grueso  de  1  á  2  metros,  y  es  de  atribuirse  no  sólo  á  la  carencia 
de  fósiles  de  esta  parte,  sino  también  A  (|ue  se  halla  penetrada  de  la 
tierra  colorada  que  ha  cambiado  su  textura,  asemejándola  á  veces 
por  su  color  amarillento  á  la  muy  compacta  y  fina  (k  la  formación 
inferior. 

No  puedo  menos  de  indicar  también,  aunque  se  halle  fuera  de  los 
límites  de  estas  jurisdicciones,  la  formación  miocena  en  que  se  asienta 
el  pueblo  de  Calabazar,  donde  son  dignas  de  estudiarse  las  canteras, 
que  contienen  abundantes  fósiles;  dicha  fonnacion  apoya  igualmente 
sobre  los  bancos  del  período  que  supongo  eoceno,  y  se  observa  junto 
al  inmediato  pueblo  de  Arroyo  Naranjo. 

El  sistema  mioceno  se  extiende  por  lo  general  desde  100  á  SOO 
metros  del  eje  de  la  (lordillera  hasta  500  ó  1.000  de  la  misma  costa, 
adquiriendo  mayor  ancho  donde  las  lomas  son  más  bajas  y  se  hallan 
más  distantes  de  la  mar;  como  sucede  entre  Puentes  Grandes  y  el  po- 
blado de  Marianao.  Su  espesor  no  es  fácil  de  determinar  con  exacti- 
tud; pero  teniendo  en  cuenta  la  inclinación  de  las  capas  del  depósito 
subyacente,  al  mismo  tientpo  que  la  extensión  indicada  y  la  inclina- 
ción media  de  la  vertiente  de  la  cordillera,  podrá  decii*se,  con  alguna 
aproximación,  que  no  pasa  de  50  metros. 

No  se  presenta  en  él  esti*atificacion  marcada,  lo  cual  ha  sido  cau- 
sa de  que  á  veces  no  se  haya  diferenciado  este  sistema  del  modenio 
de  los  arrecifes;  pero  varias  circunstancias  de  yacimiento,  que  paso  á 
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expli€ar,  y  que  deinueslrdn  la  diversa  texliira  y  composición  de  sus 
rocas,  el  estar  superpuesto  á  los  bancos  de  caliza  compacta,  inferior 
ó  eoceiia  y  los  fósiles  en  él  encontrados,  son  pruebas  suficientes,  en 
mi  concepto,  para  determinar  aquella  diferencia. 

En  las  canteras  situadas  al  Oeste  de  la  Habana  basta  el  rio  Al- 
mendares,  v  sobre  todo  en  las  de  Carbonell  y  en  las  de  Gil,  en  la  orí- 
lia  derecba  del  rio,  es  donde  se  presenta  la  roca  con  mayor  abundan- 
cia de  fósiles,  escaseando  más  en  las  situadas  al  Este  de  la  Habana, 
hasta  Cojímar  y  en  general  en  la  roca  (|ue  aparece  más  elevada  ó  sea 
precisamente  la  inferior  de  este  sistema  mioceno,  basta  el  punto  de 
que  acaso  con  un  estudio  más  detalla(b)  pudieran  establecerse  subdi- 
visiones en  grupos  ó  tramos.  El  (¡ue  pudiera  llamarse  inferior  se  des- 
cubre, sobre  lodo,  entre  Puentes  (Irandes  y  el  Carmelo.  Siguiendo, 
en  efecto,  por  la  orilla  iz(|uierda  del  rio  Almendares,  y  después  de 
encontrar  una  cantera  de  caliza  silícea  compacta,  distante  unos  150 
metros  del  pueblo,  se  ve  sucesivamente  sobre[)uesta  á  ella  una  caliza 
arcillosa  blanca  donde  apónas  se  encuentra  un  fósil  en  la  dist<mcia  que 
media  basta  v\  puente  llamado  de  la  Madama,  sobre  el  citado  rio.  En 
esta  roca  se  expb^laron  dos  ó  tres  grandes  canteras,  boy  abandonadas 
y  cubiertas  de  vejetacion,  y  fijándose  atentamente  (»n  sus  cortes,  pand- 
een distinguirse  bancos  inclinados  unos  II  á  10"  al  NO.;  pero  atra- 
vesado el  pu(*nte  y  antes  de  llegar  al  poblado  del  Carmelo  ó  Chorre- 
ra, se  pasa  por  las  dos  canteras  de  (lil  y  d(í  Carbonell,  abiertas  en 
una  caliza  muy  blanca,  sumamente  fosilífera,  sin  estratificación  al- 
guna aparente,  y  sin  duda  sobrepuesta  á  la  anterior,  que  es  á  la  (jue 
me  be  reíiírido  principalmente  al  describirlos  caracteres  de  la  caliza 
miocena. 

Esta  diferencia  en  la  cantidad  de  fósiles  es  causa  probable  de 
cierta  diversidad  (¡ue  se  observa  en  la  textura  y  aun  en  la  composi- 
ción, pues  si  bien  t^s  sicMupre  blanca  y  terrosa,  i)arece  más  porosa,  ás- 
pera y  calcárea  en  las  fosilíferas,  y  más  propiamente  terrosa  y  arci- 
llosa en  las  que  no  pucub'u  considerarse  como  tales. 

Allí  donde  abundan  los  fósiles  forman  estos  un  verdadero  conglo- 
merado de  zoófitos  y  moluscos,  babiendo  desaparecido  por  completo 
laconcba  de  los  últimos;  y  sin  euíbargo,  observa  el  Sr.  Cía,  «no  ha 
sufrido  la  menor  disolución  la  caliza  terrosa  pura  que  rellenó  sus 
cavidades,  y  en  que  fueron  envueltas;  pues  se  notan  en  ella  los  más 
ligeros  pormenores  de  las  impix*siones  paléales  y  musculares  y  los 
eonlornos  de  dientes  de  las  bivalvas  y  de  las  estrías,  tubérculos,  etc. 
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de  las  univalvas;  sólo  los  equinoidcs  conservan  sus  placas  y  tulN*rcu- 
los  que  destellan  hermosos  reflejos  anacarados.» 

«¿Por  qué  el  disolvente  de  las  conchas,  añade,  no  atacó  en  lo  más 
mínimo  á  la  roca  cuya  composición  no  se  diferencia  de  la  de  aquellas 
sino  en  que  contienen  una  corta  cantidad  de  materia  animal?» 

La  circunstancia  de  ser  de  caliza  pura  las  conchas  y  no  pura  sino 
arcillosa  la  roca,  y  más  aún  la  que  constituye  la  superficie  de  su 
molde  interno,  pudiera  prestarse  á  una  plausible  explicación  ^^^;  pero 
no  asi  el  hecho  deque  lodos  los  equinoides  se  pi'esentan  sin  excepción 
fosilizados  en  espato  calizo,  conservando  los  menores  detalles  de  su 
organización,  lo  cual  sólo  cal)e  atribuirlo  á  su  distinta  naturaleza, 
más  apropiada  á  la  del  medio  mineral  para  que  tuviem  lugar  esta  ti*as- 
formacion. 

La  caliza  de  este  período  descansa  sobre  otra,  cuya  coniposicion, 
textura  y  yacimiento  son  muy  distintos.  Esta  supei7>osicion  se  evi- 
dencia claramente  en  una  cantera  ([ue  se  halla  en  la  parte  alta  de  la 
cordillera  de  la  Cabana  á  Cojímar,  á  un  kilómetro  pr()ximamente  del 
Castillo  núm.  4,  y  también  en  otra  situada  en  la  ladera  N.  de  la 
misma,  que  actualmente  se  explota  para  la  fabricación  de  la  ral.  En 
ellas  se  presentan  ambas  formaciones,  como  indica  la  siguiente  (igura. 


Pifirura  2.» 


Constilúyenlas:  1 ,  bancos  de  caliza  dura  compacta,  subcristali- 
na  en  sus  lechos,  de  color  amaj*illento,  cuya  inclinación  es  de  10° 


(1)  Echando  uaa  gota  de  ácido  clorohídríco  sobre  la  superficie  de  un  vacia- 
do no  hace  al  momeato  efervescencia  alguna,  sino  que  el  líquido  se  extiende 
y  penetra  en  la  masa  apareciendo  después  una  lenta  efervescencia,  como  si 
la  misma  superficie  estuviera  formada  de  una  sustancia  inatacable,  y  el  ácido 
necesitara  un  tiempo,  aunque  muy  corto,  para  atravesarla  y  producir  efer- 
vescencia sobre  la  parte  caliza  por  ella  cubierta.  No  sucede  lo  mismo  en  la 
fractura  ó  parte  interior  del  vaciado  donde  la  efervescencia  es  inmediata  por 
ser  también  inmediato  su  cx)ntacto  con  la  caliza,  por  más  que  esta  sea  ar- 
cillosa. 
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á  H",  buzando  al  N.  NO.;  y  2,  caliza  «^^rosera  terrosa  blanca,  sin 
apariencia  ninguna  de  estrdtííicarion  y  sobrepuesta  á  la  primera,  re- 
llenando la  ondulación  ó  pequeño  valle  que  aifuella  forma  entre  el  ci- 
tado castillo  núni.  4  v  la  ladera  E.  del  de  la  Cabana,  donde  vuelve  á 
aparecer  la  caliza  compacta  estratificada. 

Esa  superposición  en  las  calizas  i  y  I  del  corte  de  que  bablo,  sus 
notables  diferencias,  tanto  petrológicas  como  de  estratificación,  y  so- 
bre lodo  la  diversidad  de  los  fósiles  en  ellas  encontrados,  demuestran 
con  evidencia  que  pertenecen,  por  In  uírnos,  á  dos  ti  amos  distinlos; 
inclinándome,  por  mi  parte,  á  considerarlas  como  de  dos  sistemas  di- 
ferentes, en  atención  á  ([ue  su  dtísarrollo  y  su  importancia  oro^rálica 
es  muy  d(»sigual:  si  bien  reconoz<-o  (|ue  para  referir,  como  lo  hago, 
al  eoceno  la  del  núm.  I,  [)ue(len  ocurrir  dudas  fmuladas  v\\  la  escasez 

de  restos  orffáuicos  bien  caraclíírizados. 

«7; 

Ijos  caracteres  miueralóíricos  de  las  rocas  ivpresentantes  del  sis- 
tema mioceno  y  su  fauna  fosilífera,  paiecen  determinar  el  tramo  fa- 
hiuico  ó  nn'oceno  superior.  Abunda  en  zoófilos  como  iú  sistema  pos- 
plioceno;  pero  es  mayor  la  proporción  relativa  de  los  moluscos  que 
contiene,  principalmente  de  lamelibran(|uios,  siendo  también  más  fi^e- 
cuentes  los  equinodermos. 

Habría  dado  mucha  luz  sobre  el  particular  el  (Catálogo  de  fósiles 
de  la  isla  de  Cuba,  presentado  en  la  Academia  de  Ciencias  de  la  Ha- 
bana píu'  el  ingeniero  Sr.  Fernandez  d<»  Castro;  pero  los  Anales  de  la 
Academia  no  han  |)ublica(lo  sino  un  extracto  de  la  Memoria  del  citado 
ingeniero,  y  no  me  ha  sido  posible  consultarle  en  la  parte  referente 
á  estos  sistemas,  teniéndome  ([U(;  valerme  para  su  estudio  de  los  úni- 
cos fósiles  que  he  recogido  en  mis  excui'siones;  cuya  determina- 
ción ha  quedado  incompleta,  no  sólo  por  la  dificultad  que  pam  ello 
presentan  los  vaciados,  pues  casi  todos  han  perdido  su  concha,  sino 
también  por  la  imposibilidad  de  conqiararlos  con  los  anteriormente 
estudiados. 

Es  evidente,  ademas,  (|ue  aquí  existen  algimas  especies  diferentes 
de  las  que  figuran  en  las  colecciones  y  en  Jas  obras  consultadas,  se- 
gún advierte  el  Sr.  Castro  {*\\  su  expresada  Memoria,  conforme  con  el 
Sr.  Egozcue,  profesor  d(^  la  Escuela  de  Minas  de  Madrid,  al  estudiar 
los  fósiles  remiti<los  á  París;  pero  sabiendo,  añade,  (¡ue  varios  paleon- 
lologistas  han  nombrado  fósiles  procedentes  de  Jamaica,  Guadalupe  y 
otras  Antillas,  fósiles  (|ue  no  han  tenido  ocasión  de  comparar  con  los 
de  Cuba,  han  preferido  aplazar,  para  cuando  sea  posible  hacerlo  con 
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más  antecedentes,  el  nombrar  todas  las  especies  desconocidas  que  lian 
tenido  á  la  vista  <i^ 

FÓSILES  del  periodo  mioceno  de  las  jurisdicciones  de  la  Habana 

y  Gaanabacoa. 

FÓSILES.  LOCALIDADES. 


GASTERÓPODOS. 

Solaríum  umbilicus Falda  N.  del  Castillo  del  Prin- 
cipe. 

mi       *•  /n_     \  (  Cantera  deCojímar. 

Conus  Mercati  (Broc.i {  ,,       ,,,,,, 

^         '  •        I  ídem  del  (calabazar. 

,,         ,  /T      1  X  í  Cantera  de  Cojímar. 

C.  ponderosus  (Lamk.] {  , ,       i  i  r,  •  í 

i  ^  ^  ( IJein  del  Calabazar. 

^        ,       ,„       ,  ( Cantera  de  Carbonell. 

C.  proteus  (Brug.) 1  ídem  del  Calabazar. 

Oliva  scripta  (Lamk.) (Canteras  de  (üojímar. 

O.  serena  (d'Orb.) (Cantora  del  Calabazar. 

Cyproea  spiírca  (Gmelin.) Cantera  de  Carbonell. 

Pyrula  ficus?  (Lamk.) Canteras  del  Calabazar. 

Fasciolaría  tulipa  (Lamk.) (Manieras  del  (Calabazar. 

Strombus  gi^ras  (d'Orb.) Canteras  del  Calabazar, 

LAMBLIBRANtíLIOS. 

/Cantera  de  Lima. 

...    ,  ,     .         /.,rk,  X       1  Cantera  de  Carbonell. 

Litbodomus  rubanianus  (d  Orb.). .  .{  r.  n    ivt    ■  i  í^    .n     i  i  n  • 

^  ^       j  Falda  N.  del  Castillo  del  Priii- 

\     cipe. 

L.  cinamomeus  (d'Orb.) llantera  de  Carlionell. 

Elipsoide  de  Litbodomus  cubierto  por  (  Falda  N.  del  Castillo  del  Prín- 

Astroca^nia (     cipe. 

Tubos  de  Teredo Canteras  de  llojímar. 

Donax  Sowerbyi  (Baslerot) Cantera  de  Carbonell. 

Mactra  (especie  indetermiiiíida).  .  .  .  Falda  N.  del  (bastillo  del  Prín- 
cipe. 

(1)    Anales  de  la  Academia  de  Ciencias  de  la  Habana.  Tomo  XIII,  pág.  3li, 
4876. 
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Liiciiia  edéiilula  (Laink.) Caiilera  de  (iojímar. 

L.  pensilVf^nica  (Pedeiii.) Cantera  de  Cojímar. 

'  Cantera  de  Carhonell. 
Venus  Caril)a»a  (d'Orh.) Falda  N.  del  Castillo  del  Prin- 

X     cipe. 

Venus  rujíosa?  (Clienin.) Cantera  d<;  Carhonell. 

Cantera  de  Ciarhonell. 
Peetunculus  undatus  (d'Orb.).  •   .   .  !  Cantera  de  Lima. 

\  Cantera  de  Cojímar. 
Falda  N.  del  Castillo  del  Prín- 


ripe. 


Peetunculus  (especie  indeterminada}.  | 

,,     ,.       ,  ,.     « .      X  i  Cantera  de  (Carhonell. 

liardnnn  Isoeardia   Lnin. 5  .,    .        i    ■  • 

'  '  {  (iantera  de  Luna. 

C.  anirulatnni  (Lanik.! Cantera  de  Lima. 

C.  bullatum  (Lanik.) \ 

Arcopagia  esperie  indeterminada  ■.  .  >  Cantera  del  Calabazar. 

Janira  Jaeoluea  (Lamk.) ) 

J.  Antillarum  (d'Orb.) Cantei*a  de  Lima. 

Lima  especie  indeterminada  de  ürran-)  ,,    .        i    .,    .       .. 
,,.'.,  [  (.antera  de  (.arbonell. 

des  dnnensiones^ ) 

,  ,      f  ,.    ,        .     ^   ,„  sí  Falda  IS.  del  Castillo  del  Prín- 

Spondylus  lolia-brassicce?  ilJiemn.  .! 
'       "^  M     eipe. 

Ostra»a  folium  (Linn.) )  ,,     ^        .    .,    ,       ,. 

t\  i'  iiT     O /I      IV  [  Cantera  de  La rbonell. 

0.  (.allifera?  (Lamk.; ) 

EOl  L\01)KHMOS. 

'  Cantera  de  Carhonell. 
Sí'hizaster  'especie  indeterminada.  .  |  Falda  N.  del  Castillo  del  Prín- 

'     cipe. 
Encope  (üíc  (Cortázar;  '^^ Cantera  del  lialahazar. 

í:oh\laiiios. 

.,     .  .    ,..  I  ,, ,  ,,  V    (  Cantera  de  Carhonell. 

nontrivallia  líonderosa  ;l-(lw.  v  II.  .  <  ,,     .        .    ,,  •• 

'  j       /   (  (.antera  (le  (iOjimar. 

ci)  Este  curioso  equinoide,  remitido  á  la  Comisión  del  Mapa  jicológico  por 
el  Sr.  Sailerain,  ha  sido  estudiado  por  el  ingeniero  do  Minas  1) .  Daniel  de 
Cortázar,  y  en  la  Nota  que  se  inserta  en  este  mismo  tomo  del  Boletín,  lo  des- 
cribe y  dedica  con  el  nombre  de  Encope  Cica*  al  primero  que  demostró  la  exis- 
tencia en  Cuba  del  terreno  terciario. 
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Montlivaltia  (especie  iiidetermiiiada).     (baulera  de  Carbonell. 

Placocyathiis  Uarreti  (Üuucaii)..  .  .     Cantera  de  Lima. 

Heliastrasa  (especie  indeterminada). .     Cantera  de  Carbonell. 

/  Cantera  de  Carbonell. 

4  ,  .    ,         .     .   ,  .       .     I    \  \  VMdi  N.  del  Castillo  del  Prín- 

Aslrocaínia  (especies  indelerminadas)  : 


i     cipe. 

\  (Cantera 


u       i  '      ,         •    •    I  .       •     1        í  (*anlera 
Meandrina  (especie  nidetcrnunada).  .  j 

'  llantera 


de  Lima. 
Cantera  de  Lima. 


de  Carbonell. 


SISTEMA  EOCENO. 


Más  importante  <|ue  el  (pie  dejamos  descrito,  por  (íI  desaiTollo  que 
en  {^'eiieral  adquiere  en  la  isla,  merece  especial  atención  y  estudio  el 
sistema  eoceno,  porque  reúne  caracteres  estratigrálicos  y  paleontoló- 
gicos mejor  marcados  que  los  que  le  limitan;  debiendo  referirse  á  él, 
como  punto  de  |)artida  y  Ici-mino  de  comparación,  todas  las  investi- 
gaciones geológicas  de  esta  comarca. 

Sirve  de  base  al  mioceno  en  estas  jurisdicciones  y  descansa  con 
estratilicacion  discordante,  sobre  capas  muy  inclinadas  y  dislocadas, 
de  un  sistema  con  evidencia  más  antiguo,  probablemente  creUiceo. 

Es  el  que  dentro  de  la  época  terciaria  contribuyó  principalmente 
á  la  coníiguracion  actual  de  la  primera  cordillera  que  corre  paralela- 
mente á  la  costa.  La  pequeña  y  regubu'  inclinación  de  sus  capas  ó 
Imncos,  compi*endida  entre  10  á  12",  con  buzamiento  casi  general  al 
NNO.,  ademas  de  la  aiisencia  en  él  de  toda  roca  eruptiva  y  de  las 
disb)caciones  y  trastornos  estratigrálicos  á  (pie  dan  lugar,  me  lian 
servido,  según  be  indicado  antes,  para  deducir  como  probable  el  le- 
vantamiento lento  de  los  depí'isitos  de  este  período,  el  cual  ba  conti- 
nuado constante  ó  interrumpido  durante  la  formación  délos  más  mo- 
dernos. 

Aunque  las  diferencias  petrográficas  no  sean  en  general  bastante 
para  determinar  diversos  períodos,  se  observa,  sin  eml»argo,  una 
esencial,  y  es  la  de  ser  más  silíceas  y  arcillosas  las  rocas  de  este  sis- 
tema que  las  del  anterior,  dando  lugar  á  calizas  más  compactas  y  re- 
sistentes, á  arcillas  y  margas  arcillosas. 

La  caliza  que  sustenta  la  miocena,  según  he  indicado  en  la  figu- 
ra 2.*,  es  algo  silícea,  compacta,  lina,  semicristalina  en  algunos  pun- 
tos, de  color  amarillo  rojizo,  al  menos  en  su  parte  superior,  caver- 
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nosa  á  veces,  coiilenicüdo  arcilla  ferruginosa  en  grietas  y  ríñones,  y 
presentando,  en  sus  fracturas  y  planos  de  estratificación,  diminutas 
estalactitas  de  carbonato  de  cal  y  cristalizaciones  romboédricas  de  la 
misma  sustancia. 

Esta  caliza  forma  la  parte  superior  ó  eje  divisorio  de  la  primera 
cordillera,  y  es  también  la  que  fuera  de  estas  jurisdicciones  constitu- 
ye generalmente  las  mesetas  más  elevadas  y  cordilb^ras  del  terreno 
terciario  en  la  isla. 

Cuando  forma  el  subsuíílo  Iíi  cubr",  y  es  indicio  casi  seguro  de 
su  existencia,  la  tierra  vegetal  <|Ut!  se  Ihuna  colotailüj  la  cual  ocupa 
también  dentro  de  la  caliza  bolsadas  ó  cavidades  de  contornos  ondea- 
dos y  capricbosos,  (|ue  uo  parecen  producidos  por  una  simple  cor- 
rosión mecánica,  sino  por  una  descomposición  superficial  de  la  misma 
roca  por  aguas  acidas,  dejando  subsistcMile  la  arcilla  ferruginosa  <|uc 
boy  constituye  el  suelo.  Pero  dada  al  mismo  tiempo  la  existencia  en 
la  caliza  de  nodulos  ferrui'inosos  sin  comunicación  entre  sí  ni  con  la 
tierra  de  la  superficie,  paiect^  más  plausible  la  teoría  del  Sr.  Fernan- 
dez de  (lastro  (|ue  antes  be  indicado,  trascribiendo  al  efecto  un  párrafo 
de  la  Crónica  (joneral  de  España,  fundada  en  acciones  electro-quími- 
cas y  electro-dinámicas  que  segregaran  de  la  roca  aquella  sustancia, 
reuniéiidola  en  centros  ó  líneas  determinadas. 

Escasas  estas  jurisdicciones  en  ejemplos  evidentes  de  este  especial 
yacimiento,  por  el  poco  espesor  é  iuq)orUmcia  de  la  tierra  colorada, 
sólo  me  atrevo  á  significar  el  becbo  de  que  en  general,  cuando  la  ca- 
liza es  más  amarillentíi  y  subcristaliua,  el  óxido  de  bierro  se  halla 
re|)artido  en  su  masa  uuiformemenle  y  uo  se  observan  tantos  nodu- 
los ó  vetas;  mientras  <|ue  cuando  la  caliza  es  más  blanca,  de  textura 
compacta  ó  compacto  terrosa,  sin  indicio  de  cristalización,  aparecen 
con  más  abundancia,  lo  cual  induc(»  á  creer  (|ue  en  esta  segunda  ca- 
liza, sea  por  su  diferente  textura  ú  otras  causas  difíciles  de  conocer, 
se  lian  desarrollado  aquellas  fuerzas  electro-lelúricas  con  mayor  in- 
tensidad, verificándose  casi  por  completo  la  segregación  bácia  diver- 
sos centros  de  la  susUmcia  arcillo-ferruginosa  diseminada  en  la  masa. 

Esta  caliza  superior  del  sistema,  más  ó  menos  compacta  y  á  veces 
sul)cristalina,  es  bastante  fosilífera  y  se  observa  en  la  cima  de  casi 
toda  la  cordillera  N.,  donde  aparece  la  roca  al  descubierto  ó  ha  ha- 
bido necesidad  de  hacer  excavaciones  para  un  objeto  cual(|uiera.  For- 
ma el  subsuelo  del  poblado  de  Marianao  en  su  parte  alta;  se  la  ve  en 
muchos  puntos  de  los  cortes  del  ferro-carril  á  Puentes  Grandes;  en 
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varias  canteras,  en  un  gran  corle  ó  tajo  abierto  en  este  último  pue- 
blo, y  también  en  el  Castillo  del  Príncipe.  En  la  Habana^  aunque  no 
be  tenido  ocasión  de  examinarla,  ba  de  formar  sin  duda  parte  de  su 
suelo,  y  al  E.  de  la  ciudad  constituye  el  asiento  de  los  castillos  del 
Morro  y  de  la  Cabana,  siguiendo  después  por  el  Castillo  número  4  y 
la  misma  cima  de  la  cordillera  (|ue  se  dirije  á  Cojímar:  pudiendo 
estudiarla  en  la  cantera  cuyo  corle  be  figurado  al  tratar  del  período 
mioceno;  en  las  caleras  situadas  en  lo  alto  de  dicba  cordillera,  distan- 
tes como  una  legua  del  citado  castillo,  y  en  las  que  se  bailan  en  el 
puerto,  que  bien  puede  llamarse  así,  de  Cojímar,  junto  al  camino  real 
de  este  pueblo  á  Cuanabacoa. 

Descúbrese  la  misma  roca  caliza  en  lo  alto  de  la  cordillera,  en  Do- 
lores ó  Ifarreras,  y  también  en  la  de  Itacuranao,  si  bien  en  estos  pun- 
tos no  be  visto  canteras  ó  cortes  que  den  á  conocer  suficientemente 
su  verdadera  disposición. 

La  inclinación  de  las  capas  de  esta  roca  es  de  10  á  12°  con  bu- 
zamiento al  N.  NO.  6  al  NO.,  y  su  espesor,  aunque  variable,  no  pasa 
de  14  metros  en  el  punió  (jue  mayor  lo  presenta,  (¡ue  es  entre  el 
alto  de  la  loma  donde  se  baila  situada  la  quinta  del  señor  Marqués  de 
Almendares,  en  Marianao,  y  la  falda  Sur  de  la  misma. 

Esta  caliza,  compacta,  silíce<i  y  más  ó  menos  amarilla,  descansa 
sobre  otra  muy  blanca,  grosera,  sin  estraliíicacion  marcada  y  cuyos 
caracteres  son  variables.  Es  á  veces  terrosa,  análoga  á  la  caliza  mio- 
cena,  y  otras  algo  silícea*,  constituyendo  una  roca,  aunque  grosera  y 
nmy  porosa  en  general,  bastante  resistente  cuando  pierde  el  agua  de 
cantera. 

S(í  observa  la  variedad  terrosa,  debajo  de  la  compacta,  en  Maria- 
nao, al  pie  S.  de  la  loma  de  la  Quinta  de  Almendares;  en  una  cantera 
junto  al  ari'oyo  de  Marianao  y  en  el  camino  que  sigue  al  Wajay,  don- 
de pai*ece  divisarse  una  estratificación  de  unos  12**  al  NO.,  siendo  su 
esptísor  en  este  punto  de  unos  50  metros  próximamente  comprendido 
entre  la  caliza  compacta  superior  y  la  roca  subyacente,  que  luego 
describiré  y  que  asoma  en  el  nnsmo  camino  de  Wajay,  más  al  Sur, 
á  distancia  de  150  metros  próximamente.  Exisle  también  en  el  corle, 
ya  indicado,  de  Puentes  Grandes;  en  la  ladera  Sur  del  Castillo  núme- 
ro 4;  en  las  canteras  que  surlen  varios  bornes  de  cal,  antes  de  Cojí- 
mar; en  el  puerto  de  estt*  nombre,  donde  se  bailan  abiertos  grandes 
tajos  de  10  á  \i  metros  de  alto,  y  en  la  falda  Sur  de  la  misma  c^or- 
dillera,  en  Dolores  ó  Bacuranao. 
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Es  silícea,  y  más  dura  en  la  cniUera  de  Pítenles  (irandes  llamada 
•La  Criolla, n  al  Snr  del  pueblo,  que  se  explota  para  sillares  y  para 
la  fabricación  de  la  cal.  En  este  punió  es  la  roca  muy  porosa  y  ad- 
quiere consistencia  cuando  pierdt^  el  agua  de  cantera;  pero  constituye, 
al  parecer,  una  piedra  algo  frágil  para  la  construcción. 

Es  aún  más  dura  y  silícea  al  Norte  del  mismo  pueblo,  en  una 
cantera  situada  á  la  orilla  izquierda  del  rio  Almendai*es,  en  que  se 
explota  también  para  construcción,  y  constituye  una  roca,  aunque 
porosa  en  general,  compacta  en  aquellos  puntos  en  que  los  elemen- 
tos de  caliza  más  silícea  se  distinguen,  formando  una  especie  de  muer, 
como  si  los  intersticios  de  la  caliza,  porosa  en  un  principio,  bubieran 
sido  ocupados  por  otra  más  silícea  á  favor  de  aguas  lillrantes  carga- 
das de  un  exceso  de  esta  susümcia. 

En  ambas  canteras  existe  Uunbien  la  caliza  conq)acta,  amarilla, 
en  su  parle  superior,  de  la  misma  manera  (¡ue  be  indicado  para  la 
terrosa,  sin  que  tampoco  se  note  en  ella  estratiíicacion  ninguna  bien 
marcada.  Su  espesor  es  de  unos  12  metros. 

Esas  dos  divisiones  calizas  s(^  observan  asimismo  en  Arroyo  Na- 
ranjo, en  direceion  E.  á  la  Cborrera  del  Sur,  y  en  lodo  el  ancho  bas- 
ta el  límite  de  la  jurisdicción  de  la  Habana,  é  igualmente  en  dii-ec- 
cion  O.  bácia  el  potrero  de  Pedroso,  interrumpiéndose  en  este  punto 
en  el  valle  hasta  las  lomas  de  iMarianao,  en  cuyo  intermedio  se  des- 
cubren capas  de  un  sistema  inferior,  probablemente  cretáceo. 

Tanto  la  caliza  compacta,  subcristalina,  como  la  inferior  grosera, 
abundan  en  fósiles,  y  ambas  reposan  sobre  otra  clase  de  rocas,  (¡ue 
si  bien  parecen  pertenecer  al  mismo  período,  carecen  absolutamente 
de  ellos. 

(Jbsórvanse,  en  efecto,  en  su  parte  inferioi-,  eji  la  pendiente  Sur 
del  Gistillo  ními.  4,  una  arcilla  sméctica,  compacta,  lina,  de  color 
gris  claro,  y  una  arenisca  arcillosa  bastante,  suelta,  amarilla,  (|U(* 
tienen  entre  ambas  un  espesor  de  dos  metros  próximamente.  No 
he  podido  determinar  su  dirección  é  inclinación,  ni  tíunpoco  si  su 
formación  es  marina  ó  lacustre  por  carencia  de  fósiles;  pero  es  de 
suponer  que  constituyen  hiladas  del  mismo  períoíb)  geológico  que  las 
anterioivs,  porque  á  su  vez  descansan  sobre  bancos  d(í  otras  rocas, 
que  si  carec^en  también  de  fósiles,  concuerdan  en  estratillcacion  con 
los  fosilíferos  su|HTÍores. 

Se  ha  enc/ontrado  la  misma  arcilla  con  la  misma  textura  y  coloi* 
en  un  pozo  abierto  en  la  cantera  «Li  driolla,»  en  Puentes  tlrandes; 
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pero  en  ningún  olro  punió,  en  loda  la  extensión  que  ocupa  el  depósito 
eoceno  de  las  dos  jurisdicciones  de  que  trato,  be  tenido  ocasión  de 
examinarla,  y  casi  siempre  descansan  los  estratos  de  las  rocas  caliza, 
compacta  y  grosera,  sobre  bancos  de  una  arcilla  margosa  (69  por  100 
de  arcilla)  terrosa,  lina,  algo  magnesiana,  ferruginosa,  de  color  ama- 
rillo, pasando  á  veces  á  una  marga  térreo-compacta  ó  compacta; 
siendo  en  este  último  caso  de  fractura  algo  concoide  y  fajeada  de  di- 
ferentes lintes  amarillos  y  rojos,  debidos  á  la  diferente  concentración 
del  óxido  deliicrro,  según  lecbos  paralelos  á  la  estratilicacion. 

Se  bailan  estas  margas  al  descubierto  en  casi  todos  los  puntos  en 
que  aparecen  las  rocas  anteriores.  Así  se  encuentran  en  el  camino  de 
Wajay,  ya  indicado,  debajo  de  la  caliza  terrosa,  buzando  unos  14° 
al  NO.,  donde  se  presentan  con  la  textura  compacla;  al  pié  de  la  can- 
lera  «La  Criolla,»  en  el  camino  que  faldea  la  loma,  siguiendo  el  cur- 
so del  rio  Almeiidares;  en  el  corte  abandonado  de  Puentes  Grandes, 
donde  se  descubre  una  serie  de  bancos  casi  en  toda  la  parle  alta  del 
desmonte,  los  cuales  son  de  textura  terrosa,  con  su  dirección  é  incli- 
nación perfectamente  determinadas,  de  10  á  12*  ai  NO.:  y  también  en 
la  falda  Sur  del  Castillo  del  Príncipe,  pero  buzando  unos  14"  al  N.  NO. 
He  la  misma  manera  se  observan  en  Casa  Ulanca,  al  pié  NO.  de  la 
loma  de  la  Cabana  y  Castillo  núm.  4,  y  en  la  falda  Sur  de  la  cordi- 
llera de  Dolores,  en  el  camino  que  conduce  á  las  Bocas  de  Hacuranao. 

El  espesor  máximo  de  dicho  depósito  margoso  se  puede  lijar  en 
nue\e  metros  próximamente  en  los  puntos  mencionados. 

Debajo  de  la  marga  arcillosa,  y  sobreponiéndose  inmediatamente 
á  las  rocas  de  un  sistema  inferior,  existen  bancos  de  una  caliza  muy 
grosera,  desmoronable  en  la  superlicie,  con  algunos  granos  de  clori- 
ta,  del  tamaño  hasta  de  un  garbanzo,  como  en  la  Quinta  de  (iarcini  y 
en  una  cantera  en  Triscornia,  en  el  fondo  NE.  de  la  bahía  é  inmedia- 
to al  pié  del  Castillo  núm.  4.  Esos  bancos  son  hasta  de  un  metro 
de  grueso  y  afectan,  sobre  todo  en  tíarcini,  una  inclinación  de  10' 
con  buzamiento  al  N.  NE.  Su  posición  es  indudablemente  inferior  á 
las  margas  repelidas  observadas  al  pié  del  cercano  Castillo  del  Prin- 
cipe, lo  cual  todavía  se  ofrece  más  evidente  en  la  expresada  cantera 
de  Triscornia. 

En  la  iMenioria  del  Sr.  Cía  se  considera  esta  roca  como  más  re- 
ciente que  las  que  dejo  mencionadas;  pero  creo  que  su  verdadero  lu- 
gar sea  el  aquí  asignado,  no  sólo  por  lo  dicho,  sino  también  porque 
es  con  seguridad  inferior  al  depósito  de  caliza  arcillosa  y  á  los  arre- 

494 


HABAirA  T  GUANABAGOA  35 

cifes  que  el  mismo  autor  clasifica  como  terciarios,  situados  al  N.  de 
aquel  y  á  donde  precisamente  buzan  sus  bancos. 

Se  notan  en  esta  roca  algunas  venas  y  ríñones  de  caliza  crístalina 
por  efecto  de  las  aguas  que  han  penetrado  en  sus  grietas  y  algunas 
oquedades,  de  donde  ha  desaparecido  la  clorila,  contribuyendo  estas 
circunstancias  á  su  textura  miis  grosera  y  á  que  superlirialmente  y  en 
los  planos  de  división  se  desí^rane  y  desmorone  fácilmenle. 

Su  formación  es  debida  sin  duda  á  los  detritus  v  arrastres  del  sis- 
tema  inferior,  que  abunda  en  caliza  clorítica  granuda,  sobre  la  cual 
reposa  inmediatamente;  y  tanto  la  de  que  vengo  hablando  como  la 
marga  arcillosa  que  inmediatamente  le  sigue  por  la  parte  superior, 
parecen  producidas  por  denudación  de  rocas  preexistentes  y  su  suce- 
sivo depósito  en  el  seno  de  las  aguas  de  este  período,  mientras  que  las 
calizas  silícea,  terrosa  y  compacta  (|ue  vinierwi  después,  más  bien 
del)en  atribu¡i*sc  á  una  precipitación  química,  por  su  textura,  por  la 
finura  y  homogeneidad  de  su  composición,  y  porque  en  ellas  no  se 
ve  elemento  alguno  que  difiera  de  su  naturaleza  y  que  pueda  indicar 
arrastre  ó  depósito  de  sustancias  de  denudación. 

Réstame,  pai*a  dar  una  idea  de  la  extensión  superficial  de  este  sis- 
tema, indicar,  siquiera  aproximadamente,  sus  límites,  ya  que  la  cir- 
cunstancia de  hallarse,  sobre  todo  en  su  parte  Sur,  cubierto  en  gene- 
ral por  tierra  vegetal,  no  permite  precisarlos  con  alguna  exactitud. 

He  dicho  antes  que  las  rocas  de  este  período  geológico  se  obser- 
van en  la  pendiente  Sur  de  la  primera  cordillera,  y  que  la  línea  divi- 
soría  ó  eje  de  esta  se  halla  constituida  también  en  general  por  la  roca 
caliza  compacta,  que  es  la  superior  del  mismo  sistema,  y  que  avanza 
al  descubierto  en  una  extensión  de  100  á  300  metros  en  la  pen- 
diente N.  de  aquella,  amique  deban  exceptuarse  algunos  puntos,  co- 
mo el  indicado  en  la  figura  1/  y  los  que  corresponden  á  las  ondula- 
ciones ó  depresiones  en  que  se  depositó  el  mioceno,  hasta  en  los  ba- 
jos de  la  expresada  divisoria. 

Este  eje,  con  cortas  diferencias  de  100  á  300  metros,  constituye, 
pues,  el  límite  Norte  del  sistema  eoceno  en  ambas  jurisdicciones. 

Respecto  de  su  límite  Sur,  no  puede  ])rec¡sarse  tanto  por  la  vege- 
tación que  lo  cubre;  pero  en  unos  parajes  por(|ue  se  ha  estudiado  la 
roca  que  forma  la  base,  y  en  otros  por  la  proximidad  de  un  sistema 
más  antiguo,  puede  deducirse  que  aquel  límite  queda  aproximada- 
mente determinado,  fijando  los  puntos  siguientes:  principia  al  N.  del 
ingenio  Toledo,  en  el  extremo  SO.  de  la  jurisdicción  de  la  Habana,  á 
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medía  legua  del  poblado  de  Marianao;  sigue  al  pié  Siu*  de  las  lomas 
del  pueblo  de  los  Quemados  y  Puentes  Grandes,  formando,  prolmble- 
menle  en  estos  puntos,  el  lecho  del  rio  Almendares,  basta  que  este 
tuerce  al  N.  faldeando  la  loma  de  la  cantera  La  Criolla,  para  entrar 
en  Puentes  Grandes  y  dirigirse  á  la  cosía.  Aquí  cambia  también  de  di- 
rección el  depósito  eoceno  en  su  límite  inferior,  y  se  dirige  por  el  ex- 
tremo del  cerro,  á  cuya  inmediación  se  presentan  los  corles  del  fierro- 
carril  de  Marianao,  abiertos  en  el  cretáceo,  al  pié  del  Castillo  del  Prín- 
cipe y  en  la  quinta  de  Garcini,  donde  be  estudiado  la  roca  inferior 
del  primej'o,  reposando  directa  y  visiblemente  sobi*c  el  expresado  sis- 
tema (*  retaceo. 

Al  Este  de  la  Habana  y  de  su  babía,  en  la  ensenada  de  Triscornia, 
se  baila  situada  la  cantera  de  caliza  gi*osera,  (|ue  be  supuesto  ser  la 
más  baja  del  sistema  eoceno,  y  esta  roca  se  presenta  también  en  el 
mismo  valle  al  pie  de  los  hornos  de  cal  de  la  cordillera,  como  i  á  5 
kilómetros  distante  de  Cojímar.  Si  bien  en  este  valle  longitudinal  no 
puede  piecisai*se  el  límite  verdadcTo  del  eoceno,  por(|ue  en  ningún 
punto  se  ve  la  unión  ó  contacto  con  el  inferior,  puede  asegurai'seque 
no  dista  uiucIk»  de  la  vaguada;  pues  en  su  proximidad  al  N.  de  las  lo- 
mas serpentínicas  de  Guanabacoa,  de  las  de  Dolores  ó  Barreras,  del 
potrero  de  las  Minas,  y  en  las  inmediaciones  del  pueblo  de  Guanabo, 
tambi(Mi  al  N.,  be  descubierto  las  rocas  (|ue  considero  cretiiceas. 

\h'  estos  (latos,  auij(|ue  no  concluyentes,  debo  deducir  que  el  sis- 
tema eoceno  ocupa  una  extensión  superíicial  de  unas  dos  y  media  le- 
guas cuadradas  líT»  kilómetros  cuadrados),  siguiendo  la  diriíccion  de 
la  más  septentrional  d(*  las  cordilleras  de  lomas  de  ambas  jurisdiccio- 
nes. Por  la  altura  de  (*sta  cordillera  y  la  inclinación  media  de  sus  es- 
tratos, se  deduce  que  el  espesor  máximo  del  eoceno  es  allí  de  {]{) 
meiros  próximamente. 

Examinadas  ya  las  rocas  de  este  período  j  su  estratiíícacion,  ha- 
biendo asentado  que  su  posición  es  inferior  á  las  del  mioceno,  indica- 
ré los  fósiles  que  en  ellas  se  encuentran,  á  lo  menos  los  más  abun- 
dantes y  característicos. 

En  general  puede  decirse  que  relativamente  á  los  del  período  mio- 
ceno escasean  los  coralarios,  amnentando  los  de  bis  oti*as  clases,  y 
sobre  todo  los  foramim'feros,  por  la  abundancia  que  en  algunos  pun- 
tos se  encuentra  el  i  )rbi toldes  Mantelli  que  caríicteriza  el  grupo  pari- 
siense ó  superior  del  eoceno. 

Este  foraminífero  lo  be  encontrado  en  las  dos  rocas,  miembros 
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siiperiori's,  es  decir,  en  la  (\iliza  roinpacUi  y  en  la  subsiguiente  ter- 
rosa, en  la  Chorrera  «leí  Sur,  en  el  poblado  de  .Marianao,  y  en  la  ean- 
tera  de  la  Criolla,  en  las  Puentes. 

Esta  circunstaneía,  unida  á  la  de  ser  diversas  las  rocas  y  su  po- 
sición inferior  á  las  del  mioceno,  me  han  decidido  á  clasilicarlas  como 
pertenecientes  al  eoceno  superior. 

Debo  también  noUir  como  fósil  caratleríslico  un  Aluria  zig-zag 
(Sow.)  HTOgido  en  la  caliza  compacla  superior  de  la  citada  canleni  La 
Criolla,  cuyo  ejemplar,  incompleto,  com|Mieslo  solo  de  tres  tabi(|ues, 
conservo  en  mi  colección.  Oiro  menor,  encontrado  en  las  canteras  (b* 
la  cordillera  de  Cojímar,  lo  posee  el  I*.  Clercli.  Diieclor  del  Coleirio 
de  los  PP.  Escolapios,  en  (¡uíuiabacoa  '^'. 

Con  iguah's  salvedades  y  dudas  <|ue  para  los  de  los  períodos  ante- 
riores, en  la  exacta  determinación,  parliculaiinenle  en  la  espeeítica 
de  los  fósiles,  por  encontrarse  la  mayor  parte  en  el  (»st;ulo  de  moldes 
y  aun  muchos  incompletos,  doy  á  continuación  una  listel  de  los  cor- 
respondientes á  las  calizas  compacta,  supericu'  y  subyacente  terrosa, 
pues,  repito,  no  se  halla  niuiruno  en  las  otras  rocas  inferiores  del 
mismo  período. 


(H  Otro  ejemplar,  el  primero  de  este  fósil  (juo  se  ha  cacoiilrado  en  la 
isla  de  Cuba,  existe  en  la  Comisión  del  Mapa  Cieoló^ioo  de  España,  entre  la 
colección  regalada  por  el  Inspector  del  Cuerpo  de  Minas  D.  Manuel  Fernan- 
dez de  Castro.  Se  halló  en  una  caliza  eompacta  procedente  de  la  sierra  de 
Santiago,  á  poco  más  de  un  kilómetro  del  pueblo  de  Santiago  de  las  Vegas, 
ea  p]  |K)trero  de  D.  José  do  la  Luz  Grillo,  y  entregada  al  ingeniero  D.  Fran- 
cisco Albear  y  Lera,  éste  lo  regaló  al  Sr.  D.  Felipe  I^oey,  quien  ha  dejado  con- 
signada la  historia  de  su  hallazgo  y  trabajos  hechos  para  determinarlo. 

Cuando  esto  fósil  |)asó  á  poder  del  Sr.  Poey,  existían  los  7  tabiíjues  de 
que  hoy  consta  el  ejemplar  que  está  en  la  Comisión,  y  ademas  otro  mayor 
que  indieaba  la  falta  do  uno  ó  dos  intermedios.  Uno  de  ellos  es,  sin  duda,  el 
que  cita  y  figura  M.  Isaac  Lea  con  el  (núm.  15  de  la  Pl.  10  del  Tomo  7  de 
la  2.*  serie  de  las  Trans.  Amer.  Phil  Soc.)  nombre  de  Xnutilus  Cubaensis,  en 
un  artículo  publicado  enFiladellia,  en  18i0,  auuque  no  lo  describe. 

Estudiado  el  mismo  ejemplar  por  el  profesor  de  la  Fscuela  de  Minas,  de 
Madrid,  D.  JustoEgozcuey  Cia,  en  1869,  halló  que  correspondía  perfectamen- 
te con  el  Aturia  zig-zag  (Sow).  El  hallazgo  de  los  dos  ejemplares  á  (|ue  so  re- 
fiere el  Sr.  Salterain  ha  debido  ser  muy  reciente;  no  ha  tenido  á  la  vista  el 
ejemplar  determinado  por  el  Sr.  Egozcue  al  tiempo  de  estudiar  los  suyos;  pero 
la  proximidad  do  los  parajes  en  que  se  han  encontrado  los  tres  ejemplares, 
que  distan  á  lo  sumo  12  kilómetros,  inducen  á  creer  que  son  realmente  de  la 
misma  especie. 
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FÓSILES  del  período  eoceno  de  las  jurisdicciones  de  la  Habana  y 

Guanabaeoa. 

FÓSILES.  LOCALIDAD. 


CEFALÓPODOS. 

Aturia  zig-zag  (Sow.) Cantera  La  Criolla. 

GASTERÓPODOS. 

/  Caleni  en  el  alto  de  la  conli- 

Conus  mercati  (Uroe.) llera  cíela  CalKiñaáCojímar, 

\  fjos  Q neniados. 
Caleni  en  el  alto  de  la  cordi- 
llera de  la  Cabana  á  Cojímar. 

Conus  ponderosus  (Lamk.) ^  Alto  de  Cujíniar. 

Antojo  Naranjo. 
Cantéis  La  Criolla. 
'  Calera  en  el  alto  de  la  cordi- 

Conus  mus  (Brug.). |     llera  de  la  Cabana  á  Cojímar. 

\  Arroyo  Naranjo. 
Scalaria  (especie  indelenninada).  .  . 

Trochns  (idem) 

Solarium  (Ídem) f  Calera  en  el  alio  de  la  cordi- 

Alaria  (idem) (     llera  de  la  Cabana  .-i  Cojímar. 

Varigera  (idem) 

Oliva  Srripla  (Lamk.) 

Oliva  (especie  indelenninada).    .  .  .    Arroyo  Naranjo. 

(  Calera  en  el  alto  de  la  cordi- 

^^       ^        ^ i     llera  de  la  Callana  á  Cojímar. 

Cypraía  Spurea  (Gmelin.) Cantera  La  Criolla. 

rw.     .   „  «  /     1 ,     .   ,         .    1 1    N  (  Alio  de  Cojímar. 
Turritclla?  moldes  indelermmables).?  .  v       • 

^  '  I  Arroyo  Naranjo. 

Turritella  imbrícala  (Lamk.) ^  Cantera  La  Criolla. 

Cerithiura  cinctum  (líasterot.).  .  .  .) 

Natica  pbascianelloides  (d'Orb.).   .  .    Alto  de  Cojímar. 

Natica  canrena  (d'Orb.) Cantera  La  Criolla. 

Strombus  bitubercnlatus  (Lamk.).    .    Arroyo  Naranjo. 

498 


HABANA   T  GUANABAGOA  39 

FÓSILRS.  LOCALIDAD. 


LAHELIBRAxNUlIOS. 

Teredo  (tubos  de) í  Calera  en  el  alto  de  la  cordi- 

Gastrocliena  Cheniriilziaiía  (d'Orh.)  .  (     llera  de  la  Cabana  á  Cojímar. 

Clavaí^ella  corona ta?  (I)esb.) )  ,,  ,    ^.  .  ,, 

,.,,    ,  .  ^         ;,,,.  ,  X     [  Cantera  La  Criolla. 

Litliodomus  cnmamoniens  (d  ürb.). .) 

Lucina  edentula  (Lanik.) 

L.  niütabilis  (Lanik.) (Calera  en  el  alio  de  la  cordi- 

L.  Tigerina?  (Üesb.) i     llera  de  la  Cabana  á  Cojímar. 

L.  Pensilvánica  íPedem.) 

Lucina  tigerina  (Desb.) Arroyo  Naranjo. 

^     ,.  1  .        /I      .  X  (  Calera  en  lo  alto  de  la  cordi- 

Cardium  aní^ulatnni   Lanik.),.  .  .  .!     „       ,   ,    ^  .    .    .  .1  •• 

^  ^  '  I      llera  de  la  Cabana  a  Cojiniar. 

Cardium  nuiricatum  (Linn.) Arroyo  Naranjo. 

Cardiuní?  (especie  indeterminada).    .\  Calera  en  lo  alto  de  la  cordi- 
Tellina  (especies  indeterminiídas). .   .  \     llera  de  la  Cabana  á  Cojímar. 

Peclunculus  undatus  (Orb.) "|  .. 

P.  pusillus?(Dujardin) )' 

Venus  carib(ea(d'Orl,.) í  Üra  La  Criolla. 

Arcopagia?  (especie  indeterminada).  .  í  Calera  en  el  alto  de  la  cordi- 

Arca?  (ídem) I     llera  de  la  Cabana  á  Cojímar. 

Pectén  (especie  indeterminada  pare-í  Arroyo  Naranjo, 
cida  al  Jacobeus) (Morro. 

EüUINOIDES. 

Equinoide  (trozo  indelerminable).  .  .    Arroyo  Naranjo. 

Brissns? Slorro. 

Cidaris? Alto  de  Cojímar. 

CORALARIOS. 

Montlivaltia? )  .      ^         , 

\  Los  Quemados. 

Astrea? )         ^ 

Los  Quemados. 

Heliaslraja I  La  Criolla. 

Morro. 
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FÓSILES.  LOCALIDAD. 


Astrocíenia \  ^    ^  .  „ 

I  La  Cnolla 


Aslrea. 


FORAMIMKKROS. 


(lalvario  á  Chorrera. 
rJiorrera  fiel  Sur. 

Orbiloiíks  Manlelli I  Arroyo  Naranjo. 

Cantera  la  Criolla  en  Puentes 
\     (rrandes. 

TERRENO  SECUNDARIO. 
SISTEMA  ¿CRETÁCEO? 

Exceden  á  toda  [)onderacioii  las  dificultades  (|ue  se  pi^esentan  para 
la  determinación  cronológica  de  los  de|)ósitos  (|ue,  de  la  región  á  que 
se»  contraen  mis  investigaciones,  yacen  por  hajo  del  sistema  eoceno, 
no  sólo  por  sus  condiciones  propias,  sint»  Uunhien  y  muy  principal- 
mente por  la  carencia  absoluta  de  fósiles,  tanto  más  necesarios  cuan- 
to mayor  es  la  variedad  de  caracteres  petrográficos  que  lo  distinguen, 
y  por  el  trastorno  completo  de  sus  estratos  que,  plegados  y  arrumiía- 
dos  en  todas  direcciones,  aumentan  los  inconvenientes  para  el  conoci- 
miento de  su  superposición  y  continuación  correlativa  en  los  diversos 
puntos  que  pueden  ohservai'se. 

Esos  depósitos  son  los  que  ah^anzan  mayor  desarrollo  en  estas  dos 
jurisdicciones,  y  no  dudaría  en  asegurar  que  lo  mismo  sucede  en  las  de 
la  parte  central  de  la  isla,  constituyendo  acaso  el  suelo  más  rico,  agrí- 
cola é  industrialmenle  considerado.  En  (íIIos,  y  en  la  formación  ser- 
pentinic^i  que  los  atraviesa,  se  encuentran  efectivamente,  y  no  en  el 
terciario,  como  ya  antes  he  indicado,  la  mayor  parteó  la  totalidad  de 
las  minas  de  asfalto,  que  tanto  ahundan  en  la  isla,  y  fonnan  también 
el  subsuelo  de  las  tierras  negras,  que  son  de  las  más  estimadas  para 
la  agricultura.  Y  con  tan  exacta  cori*espondencia  se  observan  estas 
diversas  ciirunstancias,  «[ue  puede  decirse,  im  general,  que  allí  donde 
abunden  dichas  tierras  ó  existan  minas  de  asfalto,  allí  se  encuentra 
probablemente  un  subsuelo  perteneciente  á  esta  formación  y  á  la  ser- 
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peutíníca  eiiclavaila  en  la  iiiisina;  de  igual  inaiiem  qiie  he  asentado 
áutes  que  la  exislencia  de  la  tierra  colorada  es  indicio  casi  cierto  del 
terreno  terciario. 

Este  sistema  se  halla  en  capas  y  bancos  diversamente  inclinados 
debajo  de  los  terciarios,  y  descansa,  aiuique  fuej*a  ya  de  las  jurisdic- 
ciones á  cuyo  estudio  me  limito,  sobre  el  {agrupo  occidental  de  monta- 
nas que  han  considerado  como  jurásicas  algunos  geologías,  y  exten- 
diéndose al  Norte  de  estas  por  el  llano  hasüi  cerca  dt»  la  costa,  forma 
el  subsuelo  de  esa  rica  comarca,  doiiíb»  se  levantan  munerosos  inge- 
nios en  los  términos  de  Ifcdiía  Honda,  de  (^abanas,  iMaiiel,  Norte  de 
Guanajay  y  Uanes. 

Estas  circunstancias  de  yacimieutt»,  y  los  caracteres  petrogndicos 
que  le  distinguen,  me  inducen  á  creer  í|ue  probablemente  pertenece 
al  período  cretáceo,  sin  embargo  de  (pie  no  pueda  confirmar  esta  opi- 
nión con  los  caracteres  paleontológicos,  (|U(»  son  los  qu(»  más  precisa- 
mente lo  determinarían. 

El  suelo  de  las  jurisdicciones  de  la  Habana  y  (luanabacoa,  fuera 
•  délos  terrenos  terciario  y  cualeruario,  esUi  constituido  ]M)r  el  sistema 
que  supongo  cret«iceí»,  (»\cepluando  sólo  la  formación  serpeulínica, 
que  partiendo  de  Regla  sigue  en  una  serie  de  lomas  continuadas  por 
la  jurisdicción  de  Guauabacoa,  en  dirección  E.  próximamente;  y  al- 
gunos manchones  aislados  de  la  misma  que  asoman  en  Luyanó,  Sur 
de  Guauabacoa,  en  las  Minas,  Campo  Florido,  etc.;  pero  donde  ad- 
([uiere  más  consistencia  y  desarrollo  dicho  sistema  es  entre  la  parle 
Sur  de  dicha  faja  serpentíuica  y  los  límites  asignados  al  terreno  ter- 
ciario en  la  jurisdicción  de  la  Habana. 

En  esa  gran  extensión,  de  unos  50  kilómetros  cuadrados,  ocupa- 
da por  el  sistema  cretí'iceo,  se  eleva,  como  dije  al  principio,  la  más 
alta  cordillera  de  lomas  de  la  comarca,  la  cual  principia  en  el  cal)ezo 
donde  se  asienta  el  castillo  de  Alares,  al  Sur  de  la  bahía  de  la  Haba- 
na, sigue  por  la  barriada  de  Jesús  del  Monte,  Luyanó  y  la  Víbora,  y 
forma  lomas  más  determinadas  y  altas  de  loí)  á  170",  entre  el  Cal- 
vario y  San  Miguel  del  Padrón,  y  entre  Peñalver  y  Santa  María  del 
Rosario,  cabecera  esta  úllima  de  la  jurisdicción  colindante  de  su 
nombit;. 

Pocos  son  los  puntos  en  que  puede  examinarse  este  sistema  al  N. 
de  la  citada  formación  serpentíuica,  cubierta,  como  se  halla  en  su  ma- 
yor parte,  por  tierras  de  labor. 

En  el  corte  del  ferro-carril  de  la  Prueba,  distante  2  kilómetros  de 
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Regla,  se  ven  capas  de  caliza  glaiiconiosa,  algo  terrosa  y  en  des- 
composición, que  se  dirigen  de  E.NE.  á  O.SO.,  inclinando  60°  al 
N.NO.;  y  el  Sr.  Cía,  en  sus  Observaciones  geológicas  de  la  isla,  dice 
refiriéndose  á  esta  parte  lo  siguiente:  «Si  bien  la  unión  de  esta  for- 
mación serpentinica  con  la  bilera  de  colinas  calizas  al  N.,  se  halla 
generalmente  oculta  por  arrastres  actuales  y  tierra  vegetal,  en  al- 
gunos puntos  se  descubre  aquella,  aunque  ligeramente.  Asíannos 
250"  á  la  derecha  del  ferro-carril  de  Regla  á  Guanabacoa,  á  un  tercio 
próximamente  de  su  longitud,  asoman  capas  margosas  al  pié  de  una 
colina  ofílica  de  las  más  elevadas:  astas  capas  parecen  hallarse  algo 
alteradas,  y  contienen  esparcidos,  sin  orden,  por  su  masa  muchos 
rinones  ó  nodulos  de  sílice  blanca,  mate  y  dura.» 

Asoma  igualmente  esta  formación,  pero  compuesta  de  calizas 
glauconiosas  más  ó  menos  groseras  y  margas  magnesianas,  en  el  ca- 
mino de  Uacuranao  á  la  Boc^  del  rio  del  mismo  nombre,  en  el  valle 
que  media  entre  las  serpentinas  del  primer  punto  y  la  cordillera  ter- 
ciaria del  segundo;  y  también  entre  la  formación  serpentinica,  que  ya 
á  modo  de  faja  continua,  ya  en  manchones  aislados,  aparece  desde 
Regla  y  Guanabacoa  al  pueblo  de  Guanabo,  en  Campo  Florido,  Ijas 
Minas  y  Luyanó. 

En  estos  puntos,  sin  embargo,  no  es  posible  observar  la  estratifi- 
cación por  falta  de  cortes  en  los  caminos  ó  veredas,  donde  sólo  aparece 
en  algunos  parajes  del  piso,  hallándose  en  lo  demás  cubierta  la  roca 
por  tierras  de  labor. 

Atendiendo  al  carácter  petrológico,  me  ha  parecido  poder  estable- 
cer en  este  sistema  dos  divisiones.  En  la  primera  ó  hiferior  se  super- 
ponen margas  calizo-magnesianas  deleznables  á  calizas  glauconiosas 
silíceas,  que  se  apoyan  sobre  la  formación  serpentinica  y  se  extienden 
por  su  parte  Norte  hasta  el  contacto,  al  parecer,  del  terreno  tercia- 
rio en  toda  la  jurisdicción  de  Guanabacoa;  y  por  la  del  Sur  no  sólo 
constituye  el  valle  longitudinal  inmediato,  sino  la  serie  de  lomas  que 
forman  la  tercera  cordillera  de  Jesús  del  Monte,  La  Víbora,  El  Calva- 
rio, etc.,  comprendiendo  también  la  loma  de  San  Juan  en  direcxion 
á  Arroyo  Naranjo.  La  segunda  división,  que  me  parece  descansa  so- 
bre la  otra,  deja  ver  margas  calizo-magnesianas,  asociadas  con  una 
arenisca  de  grano  grueso  en  general,  y  tiene  su  principio  en  la  fal- 
da S.O.  de  las  lomas  de  Jesús  del  Monte,  de  La  Víbora  y  de  las  de 
San  Juan;  forma  en  parte  el  asiento  de  Arroyo  Naranjo,  y  se  extiende 
por  el  tercer  valle,  ó  sea  el  de  Almendares,  hasta  el  teri*eno  terciario 
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de  Marianao,  Puentes  Grandes  y  Castillo  del  Príncipe,  cousliluyendo 
tandúen  el  asiento  del  barrio  del  Cerro  y  una  buena  porción  de  la 
pai'te  SE.  de  la  Habana  basta  la  Babia. 

Tletallaré  en  lo  posible  estas  asociaciones  de  las  dos  divisiones,  in- 
dicando los  diversos  buzamientos  y  el  ti'astorno  de  sus  estratos  en 
aquellos  corles  que  los  pi^esentan  á  descubierto. 

La  caliza  cloritosa  silícea  es  la  que  se  presenta  en  el  contacto  con 
la  serpentina  por  el  lado  Sur,  y  siguiendo  su  luisrao  rumbo  de 
E.NE.  próximamente.  Así  son  puntos  de  contacto  la  cantera  de  dicba 
caliza  situada  en  Regla,  en  la  carretera  de  este  puuto  á  Guanabacoa, 
al  pié  de  las  lomas  serpentínicas;  y  (ambien  la  cantera  que  existe  jun- 
to al  cementerio  titulado  El  Potosí  dt»  Guanabacoa,  al  SO.  de  la  pobla- 
ción, donde  se  evi<lencia  dicbo  contacto  con  la  serpentina  en  la  par- 
le N.  de  la  misma  cantei'a. 

La  caliza  glaucouiosa  de  ambos  pimtos  adquiere  el  carácter  de  una 
caliza  arenosa,  debido  á  la  descomposición  de  la  clorita,  con  separa- 
ción de  sus  elementos  sílice  y  óxido  de  bierro,  dando  á  la  roca  el  co- 
lor amarillento  y  con  pequeñas  mancbas  rojizas,  allí  donde  más  abun- 
daban los  granos  de  la  clorita.  Forma  capas  de  0,60  á  0,70  metros, 
cuya  verdadera  dirección  ó  inclinación  es  á  veces  dudosa  por  los  pla- 
nos de  fractura  romboidales  que  las  grietean;  pero  en  Regla  parecen 
inclinarse  oT  al  SE.,  y  en  la  cantera  de  Guanabacoa  se  ve  claramente 
que  se  dirigen  de  0.  15°N.  á  E.  IS^'S.,  inclinando  45"  con  buzamien- 
to al  S.  1.^0. 

Esta  misma  caliza  glaucouiosa,  pero  con  granos  gruesos  de  clo- 
rita y  casi  suelta  y  desmoronable  en  la  superficie,  existe  al  SE.  de  la 
población  do  Guanabacoa,  en  la  estíuicia  de  Remigio  Sosa,  camino 
que  conduce  á  San  Francisco  de  Paula,  inclinando  unos  50"  próxima- 
mente al  SE.  Y  lambien  en  el  contacto  de  la  serpentina  se  explota  una 
cantera  de  glauconia  silícea  de  color  verdoso,  de  textura  compacta 
granuda  en  las  lomas  de  Santa  Fé,  unos  500  metros  al  S.  de  la  car- 
retera de  Guanabacoa;  sus  lecíios  de  0,(íO  metros  á  0,70  de  grueso, 
se  dirigen  de  SE.  á  NO.,  buzando  55"  al  SO. 

Se  encuentra  también,  al  S.  de  la  f<u'inacion  serpentínií^a  del  po- 
trero de  las  Minas,  al  mediodia  del  poblado  del  mismo  nombre,  y  en 
los  cortes  inmediatos  del  ferro-carril  de  la  Itebía  á  iMatanzas.  En  el 
primer  punto  es  la  caliza  glaucouiosa  brecliiforme,  y  está  compuesta 
de  trozos  esquinados  basta  0,10  metros  de  largo  de  caliza  semicris- 
lalina  y  clorita  en  granos.  En  el  segundo  constituye  una  glauconia 
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dcscoiupuesta,  hasta  |>asar  á  veces  á  una  marga  verde-aiuarillenta  o 
amarillo-rojiza,  que  envuelve  menudos  y  numerosos  trozos  de  (iorita 
de  color  pardo-rojizo  y  verde-oscuro;  y  oti'as,  en  el  contacto  inme- 
diato de  la  serpentina,  contiene  trozos  de  esta  sustancia,  de  textura 
(ibrosa,  á  veces  con  algunas  hojuelas  de  talco. 

A  esta  faja,  de  caliza  glauconiosa,  cuyo  mayor  ancho  parece  ser 
de  unos  500™  al  Sur  de  la  formación  serpentínica  de  la  jurisdicción 
de  Guanahacoa,  sigue  una  de  marga,  cuya  esti*atiíícacion  é  inclina- 
ción no  son  determinahles  en  la  generalidad  de  los  casos,  por  estar 
fraclui*ada  en  todos  seulídos;  p<M*o  que  indudahlemeiiU'  se  halla  su- 
|K»rpu(*sta  i\  la  caliza  anterior.  Apoyánd(»se  en  ella  putnle  observarse 
en  los  cortes  <lel  ferro-carril  dt»  IU»gla  á  (iuanahacoa,  en  los  de  la  Ba- 
hía á  Matanzas,  y  en  general  constituyendo  la  parte  baja  del  valle  se- 
gundo, ó  sea  el  comprendido  entre  (nianabacoa  y  San  iMiguel  del  Pa- 
drón, y  siguiendo  al  Este  entre  el  paso  del  rio  t^año  y  los  (]al)ezos  de 
Cruz  del  Padre,  entre  el  Sur  de  la  Gallega  (donde  existe  una  cantera 
en  que  el  buzamiento  es  al  pai^ecer  al  SO.),  al  Sur  de  las  Minas  y  el 
pueblo  d(»  Peualver,  y  entre  la  parte  del  mediodia  del  mismo  feri'o- 
carril  de  Matanzas  en  (lampo  Florido  y  la  Chumba,  ó  sea  en  el  línn- 
te  SE.  de  la  jurisdicción  de  Guanahacoa. 

A  ese  primer  ejemplo  de  la  asociación  de  la  (*alizagIauconio.sa  con 
la  marga,  sigue  más  al  Sur  otro  en  que  la  caliza  constituye  la  loma 
(h>nde  se  asienta  San  Miguel  del  Padrón,  y  continúa  al  Este  por  las 
de  Cruz  del  Padre  y  seguramente  por  la  vertiente  Suj*  del  valle  antes 
indiciido;  si  bien  aquí  no  es  posible  comprobar  su  existencia  por  estar 
las  rocas  cubiertas  de  tienda  y  vegetación.  En  cuanto  á  la  marga,  cons- 
tituye una  serie  de  lomas  entre  la  parte  Sur  de  Luyanó  y  el  N.  de  Je- 
sús del  Monte,  entre  San  Miguel  y  N.  de  San  Francisco  de  Paula,  y 
entre  Cruz  del  Padre  y  Penalver,  siguiendo  por  el  límite  S.  de  la  ju- 
risdicción. 

Vuelve  á  presentarse  otro  tercer  ejemplo  de  la  misma  caliza  glau- 
coniosa constituyendo  las  lomas  más  altas  de  la  tei*cera  cordillera, 
donde  se  explotan  las  mejores  piedras  para  iirmes  de  caminos  y  enlo- 
sados de  patios,  aceras,  etc.  Forma  dicha  roca  las  lomas  al  N.  de  Je- 
sús del  Monte,  y  la  más  notable  de  las  canteras  es*  la  de  Morales,  que 
suministra  la  mayor  parte  de  la  piedra  llamada  de  San  Miguel,  en 
bancos  de  0™,70  á  0°»,tlO,  inclinados  unos  71°  al  S.  50°  O.  Sigue  des- 
pués en  dirección  casi  al  SE.  por  el  N.  de  Mantilla  y  Calvario  á  San 
Francisco  de  Paula,  donde  constituye  lomas  de  unos  160  á  ITO^^  de 
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altura,  las  más  elevadas  de  ambas  jurisdicciones.  En  ellas  se  ex- 
plotan asimismo  canteras  de  caliza  silícica  clorítica  de  grano  fíno, 
á  vec€s  subcrislalina,  en  gruesos  bancos  inclinados  al  SO.,  como 
en  Jesús  del  Monte.  La  marga,  que  aquí  se  asocia  á  la  caliza,  for- 
ma el  subsuelo  de  la  calzada  de  Jesús  del  Monte  y  de  la  Vrboi'a, 
del  caserío  de  Mantilla  y  del  Calvario,  situado  este  último  á  unos 
cuatro  kilómetros  al  OSO.  del  pueblo  ya  citado  de  San  Francisco  de 
Paula. 

Ks  probable  sea  conliiuiaciou  de  aquella  glauconia  la  que,  en  par- 
le descompuesta,  se  descubie  en  la  ciudad  misma  de  la  Habana,  in- 
clinando unos  55**  al  SK.  en  el  llano  que  media  entre  la  Calzada  del 
Monte  y  la  de  la  lleina,  donde  se  baila  situado  el  Matadero,  y  sobre 
la  cual,  según  be  indicaílo  antes,  se  asienta  la  caliza  grosera  de  la 
quinta  de  (iarcini,  con  inclinación  de  10"  al  NNE.  que  forma  la  roca 
inferior  del  período  eoceno. 

Aún  pudiera  estudiarse  otro  ejemplo  de  las  mismas  rocas  más  al 
Sur;  V  vo  be  podido  observarlas  en  la  loma  de  San  Juan,  en  la  carre- 
lera  de  la  Víbora  á  Arroyo  Naranjo,  dondcí  los  bancos  de  caliza  glau- 
roniosa  se  presenUm  <le  medio  metro  de  grueso,  con  inclinación 
(le  50""  y  buzando  al  NNO.  unos,  y  otros  al  SSE.;  estos  últimos  en 
contado  con  la  marga  muv  lina.  También  se  ven  en  una  cantera  lia- 
niada  de  Osma,  |)ró\ima  á  Arroyo  Naranjo,  con  las  mismas  diversas 
inclinaciones:  al  pié,  y  en  las  inuKuliacioues  de  la  ex|)resada  carrele- 
ra,  s(í  descubre  la  macira. 

Puede  suceder  muy  bicu  que  no  sea  sino  continuación  d(»  la  glau- 
conia la  caliza  grosera  glauc<iuiosa  (|ue  se  observa  en  el  primer  corle 
llamado  de  Cbapledcl  ferro-carril  d(*l  Oeste,  y  la  de  la  misma  natu- 
raleza, aun(|U(*,  más  c(»m|>acta  y  dura,  que  s(;  explota  en  una  cantera 
cerca  de  la  iiílesia  del  (Ierro,  camino  de  Vento,  donde  la  inclinación 
de  los  bancos  es  solameuh»  de  uuos  iW  al  OSO. 

Existen,  pues,  visildes  cuatro  alloramientos  de  la  caliza  silícea 
fílauconiosa,  y  la  marga  en  fajas  extensas  en  el  es|)acio  comprendido 
desde  la  formación  serpeulinica  de  la  jurisdicción  de  (luanabacoa 
liasla  su  límite  Sur  v  basta  Jesús  del  Moule  v  Arrovo  Naranjo  en  la 
de  la  Habana,  en  direcciones  onduladas;  pero  en  general,  y  como  tér- 
mino medio  de  las  observadas,  el  arrumbamiento  es  de  E.  á  O.  ó 
de  OSO.  á  ENE.  próximamente,  inclinau(b)  irnos  50  á  70"  con  buza- 
miento al  S.  ó  al  SSE.,  piu*  más  que  en  algunos  puntos,  como  en 
las  lomas  de  la  (Iruz  del  Padre  y  en  las  de  San  Juan  y  canteras  de  Os- 
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ma,  forman  pliegues  anticlinales  de  ángulos  casi  rectos  con  los  ban- 
cos que  aparecen  con  inclinación  normal. 

Esta  caliza  glauconiosa  suele  ser  de  color  verde  ó  amarillo-verdo- 
so: en  ella,  por  lo  regular,  se  halla  la  cloritd  uniformemente  reparti- 
da, constituyendo  una  roca  bastante  dura  y  resistente,  de  textura  fino- 
granuda  á  compacta,  y  á  veces  con  partos  subcristalinas;  pero  en  oca- 
siones, aunque  excepcionales,  la  clorita  se  ofrece  desigualmente  re- 
partida y  como  empastada  en  la  masa  caliza  en  trozos  esquinados 
hasta  de  Ü,™ü2  de  grueso,  de  color  verde  más  ó  menos  oscuro  y  tex- 
tura más  6  menos  terrosa,  según  su  grado  de  descomposición,  ó  ya 
es  dura  y  de  color  pardo-oscuro  por  la  sobreoxidacion  del  hierro, 
dando  á  la  roca  el  aspecto  de  un  conglomerado. 

La  sílice  no  se  halla  tampoco  repartida  en  la  roca  de  una  manera 
uniforme,  sino  en  ríñones  y  en  venas  que  se  descubren  en  los  enlo- 
sados de  las  calles  y  patios  donde  por  el  uso  se  desgastan  y  descom- 
ponen las  partes  menos  síliceas,  apareciendo  después  que  han  sido 
lavados  por  la  lluvia,  formando  dibujos  caprichosos  de  lineas  más 
duras  y  blanquecinas,  y  á  veces  visiblemente  salientes  sobre  el  verde 
oscuro  que  constituye  la  masíi  de  la  roca. 

La  marga  se  presenta  con  caracteres  casi  uniformes:  es  muy 
blanca  ó  hgeramente  amarillentii,  y  de  aquí  que  los  puntos  donde 
forma  lomas  y  se  halla  al  descnbicrLo,  ya  por  la  ausencia  de  vegeta- 
ción ó  por  los  caminos  que  las  cruzan,  se  designan  con  el  nombre  de 
blanquizales.  Su  textura  es  compacto-terrosa  ó  terrosa  fina,  á  veces 
gredosa,  de  algún  lustre,  suave  al  tacto  y  fácilmente  quebradiza  y  de- 
leznable. En  ella  no  se  distingue  en  general  la  ei;tratificacion,  porque 
se  confunde  con  las  numerosas  fracturas  que  presenta,  y  que  en  oca- 
siones constituyen  grandes  grietas  ó  fallas  rellenas  de  la  materia  ter- 
rosa de  la  superficie. 

Paso  aliora  á  estudiar  el  segundo  grupo  de  rocas  que  se  superpo- 
ne al  anterior  y  se  distingue  por  la  asociación  de  la  misma  clase  de 
marga  con  una  ai'enisca  más  ó  menos  grosera,  de  color  amarillo,  con- 
teniendo á  veces  indicios  de  cal  y  algunas  veces  hasta  venillas  de  es- 
pato calizo. 

Es  notable  este  grupo  por  los  trastornos  y  pliegues  en  dirección  é 
inclinación  que  ofrecen  sus  estratos,  perfectamente  determinables 
cuando  son  de  arenisca,  pues  las  margas  siguen  como  antes  fractura- 
das y  en  general  sin  marcada  estratificación. 

Dicho  grupo  de  areniscas  y  margas  constituye  casi  todo  el  valle 
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comprendido  entre  Jesús  del  Monte,  el  Cerro  y  Puentes  Grandes,  y 
entre  el  ingenio  Toledo,  en  Marianao,  y  el  potrero  de  Pedroso,  en 
Arroyo  Naranjo,  por  donde  sale  á  la  jurisdicción  inmediata  de  Santiago 
de  las  Vegas;  y  en  él  ofrecen  los  mejores  medios  de  observación  los 
cortes  del  ferro-carril  del  Oeste  que  voy  á  describir  ligeramente. 

Entre  los  kilómetros  2  y  5  existe  el  primer  desmonte  del  ferro- 
c<irril  del  Oeste  en  el  punto  denominado  d(»  Cliaple,  en  cuyo  principio 
se  encuenti'a  una  glauconia  grosera.  A  esta  sucede  un  banco  de  are- 
nisca también  grosera  de  dos  á  Ires  metros  de  espesor,  que  se  incli- 
na unos  ly  al  SO.  y  al  cual  sigue  la  marga  lina  con  los  caracteres 
expresados  y  fracturada  en  todos  sentidos,  sin  que  sea  posible  evi- 
denciar su  dirección  é  inclinación.  Ocupa  esta  marga  casi  todo  el  corte 
hasta  el  kilómetro  o. 

En  el  siguiente  desmonte  ó  trinchera,  (¡ue  principia  á  continuación 
del  anterior  y  se  extiende  más  allá  del  kilómetro  4,  con  una  altura 
máxima  de  ÍJ  á  10  metros,  se  prcísenta  también  la  marga,  sucedién- 
dole  inmediatamente  la  anmisca  amarilla  ó  amarillo-verdosa,  en  capas 
verticales  de  dirección  SE.  á  iNO.;  las  cuales,  á  poca  distancia  se 
ven  indinarse  unos  W  al  SO.  Es  de  notar  aquí  que  en  su  parte  in- 
ferior experimentan  nna  ílexion  á  consecuencia  de  otras  capas  que 
asoman  sobre  la  cuneta  del  camino,  plegándose  en  curva,  según  se 
maniliesta  en  la  siguiente  ligura. 


Fifif.  3.* 

^— CSapaa  de  arenisca  verticulea  en  dirección  SE.  i  NO. 
^— ídem  id.  plepradas  on  curva. 
C— Idom  id.  inclinadas  80"  al  SO. 


Continuando  las  capas  C  con  su  inclinación  al  SO.,  vuelven  á  su- 
frir nuevo  Irastorno  tanto  en  dirección  como  en  inclinación.  Se  en- 
corvan en  efecto,  como  se  ve  en  la  figura  4.*,  afectando  una  dirección 
de  O.SO.  á  E.NE.  con  inclinación  de  25"  al  IN.NO. 

Las  capas  D  adquieren  después  mayor  inclinación  sucesivamente, 
y  hacia  el  medio  del  corte,  se  trasforman  en  una  arenisca  caliza  glau- 
coniosa  grosera  con  granos  visibles  de  clorila,  de  color  amarillo  ó 
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pardo  venloso,  y  con  el  mismo  huzamieuto,  pero  inclinadas  liasla  7U 
ú  80  grados. 


C— Capas  de  aranÍBca  en  dirección  SE.  á  NO.  inclinando  80°.  al  SO. 
D— ídem  id.  en  dirección  0.S0.  á  E.NE.  inclinando  25""  al  N.NO. 


A  los  diez  Ó  doce  metros  de  espesor  sucede  á  esta  arenisca  caliza 
la  marga  magnesiana,  sin  apariencia  de  estratiíicacion;  y  á  esta,  á  su 
vez,  sigue  á  los  20  metros  la  arenisca,  que  continúa  en  lodo  el  resto 
del  corte,  afectando  distintas  direcciones;  pues  en  un  principio  es  su 
dirección  de  S.  á  N.  inclinando  al  O.,  si  bien  es  casi  vertical,  v  cam- 
l)ia  en  seguida  de  SE.  á  NO.  con  inclinación  de  OC*  al  SO. 

Junto  á  la  estación  de  Los  Pinos,  entre  los  kilómelros  7  y  8  del 
ferro-carril,  existen  ligeros  desmontes  en  (|ue  vuelve  á  descubrirse  la 
marga  ({ue,  si  bien  de  estJ*atiíicacioii  dudosa,  parece  inclinarse  al  N. 
ó  N.NO.  unos  50". 

Pasada  dicha  estación  hay  una  trincheni  de  un  kilómetro  próxi- 
mamente de  largo  y  altura  máxima  de  O  metros,  (¡ue  se  halla  tam- 
bién consti luida  por  margas  calizas  blanco  amarillentas  muy  delez- 
nables, y  que,  sin  embargo,  adquieren  bastante  consistencia  cuando 
pierden  el  agua  de  cantera.  Un  ella  es  curioso  oliservar  que  se  fonnan 
á  veces  nodulos  esferoidales  que  se  desprenden  y  desmoronan  al  me- 
nor golpe  del  martillo  en  capas  concéntricas,  y  es  en  general  de  tex- 
tura compacta  Una  y  de  fractura  algo  concoidea.  Su  inclinación  pare- 
ce oscilar  entre  50  y  70",  con  buzamiento  al  S.,  formando  así  una 
línea  anticlinal  con  las  ca[)as  de  igual  naturaleza  que  existen  antes  de 
la  estación. 

A  distancia  de  unos  200  metros  sigue  otra  trinchera,  cuya  mayor 
altura  es  de  8  metros.  Se  diferencia  en  que  las  capas  de  mai^a  alter- 
nan varias  v(!ces  con  las  de  arenisca  grosera,  casi  terrosa  en  la  su- 
perficie, la  cual  contiene  alguna  caliza,  de  la  misma  manera  que  la 
marga  del  contacto  contiene  alguna  ai*enisca:  unas  y  otras  en  estrati- 
íicacion concordante,  inclinan  65°  con  buzamiento  al  N.  55°  O.,  y  se 
corresponden  también  en  linea  anticlinal  con  las  que  se  ]>resentaD  en 
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^  S    el  iilliino  dcsiiionle,  situado  en  el  inisinn  pueblo 
-  a  I    de  Arroyo  Naranjo. 

j        Es  este,  puede  decirse,  coñtiniiarion  del  ante- 

o.   rior  y  ende  iitnbos  nonstituyen  nn  desmonte  de 

3  S    1,  lUU  niolnis  de  largo,  cuya  mayor  altura  es  de 

I     unos   10  metros,  fün  él  exii^teii  eíertívaiuente  las 

^    mismas  rapas  alternantes  do  iiKiii-as  y  arcnisras, 

5  -    culi  ifíiial  inelinarinu  dti  (Í,V.  jiero  liitzando  al  S. 

I       En  Arroyo  Naninj^i.  y  junio  al  panidei-o  del 

■|    ferrii-earril,  eamliia  la  natitnileza  del  suelo,  sii- 

s  í   cediLudide  el  (pie  ¡nites  llamé  sistema  eoeenii,  ca- 

-3    rarterizado  por  su  mea  eompacLa  dura  superior, 

•<    por  sus  estratos  ))oru  iu(dinadus  y  sus  fósiles,  al- 

e  °    ¿(imos  eai-arteríslieos,  m'^uii  indiqué  eu  el  lugar 

eoni'spoiiiHeiile. 

I'¿<ra  dar.  en  resiiiiiou,  una  idea  general  del 
í;rii|io  de  rneas  disciilo  y  del  trastorno  de  sus  es- 
tratos, tijxuro  al  inár^eii  H  perlil  del  ferro-carril 
del  ueste,  entre  el  |>aradero  de  Cristina,  en  la  lla- 
liaiia,  y  el  piiililo  di;  Arroyo  Naranjo. 

Itésiaiiie  ¡Mira  dar  nienta  de  este  irrnpo  en  lo- 
dos los  puntos  en  ipie  se  deseul)re.  demostrar 
tumhieii  su  i'xisleneia  en  nn  enrte  del  fcrrOH'arril 
de  la  Ilal>ana  á  Mariaiinn.  comprendido  entre  los 
paraiti'ros  del  Tulipán  y  del  (ierro,  donde  se  ob- 
servan aún  las  rapas  alternantes  de  arenisca  y 
mai^,  cuya  ineliuaeiou  es  de  lí(l°  al  SSO.  Kstas 
forman  por  dielia  parte  el  limite  del  jieríodo  cret;i- 
eeo;  ]nies  como  he  indicado  áules,  en  la  earntlcrn 
ipie  in media tnnuMi te  al  N.  del  ferni-earril  sií^iie 
eiitiií  el  Cerro  y  Puentes  draudes,  bay  otro  gran 
rorte  eu  las  margas  arrillosas  inclinadas  10°  al 
NtJ,  y  cüi'respondientes  á  la  époira  terciaria. 

,  pues,  la  dirección  general  de  todas  las  ro- 
cas (pie  constituyen  este  sistema  (]ue  considero 
cn-láceo,  de  E.  á  O.  ó  de  O.SO.  á  E.NE.  prósi- 
i|       •'.    mámente,   y  su  inclinación  de  50°  al  S.  a  al 
V       ti    S.SE.;  y  siendo  la  inclinación  de  las  terciarias  de 
]       ^    10  á  12"  al  N.NO-,  es  evideute  que  la  estraltfica- 
;.  DEL  KAPA  HKOM—ya.  m  200 
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cion  discordante  y  posición  inferior  respecto  de  estas,  demuestran  su 
mayor  antigüedad. 

La  circunstancia  lamentable  de  no  encontrarse  absolutamente  fó- 
sil ninguno  en  los  punios  donde  la  he  reconocido,  imposibilita  preci- 
sar la  edad  de  esta  formación,  y  sólo  me  atrevo  á  indicar  que  los 
caracteres  petrográíicos  que  la  distinguen,  en  cuya  composición  ha- 
cen gran  papel  las  calizas  glauconiosas,  la  marga  y  la  arenisca  ama- 
rilla ó  amarillo- verdosa,  recuerdan  las  diversas  especies  de  rocas  que 
generalmente  forman  los  dep(')sitos  cretáceos  de  otros  países,  y  que 
quizás  tenga  más  relaciones  que  con  otro  alguno  con  el  horizonte  su- 
perior del  mismo  sistema  de  Tejas  y  el  de  las  costas  atlánticas  de  la 
América  del  Norte. 

A  diferencia  de  lo  que  generalmente  sucede  en  la  serie  creUicea, 
á  no  ser  en  los  Karpatos  y  en  España,  el  sistema  que  he  estudiado  ha 
sido  trastornado,  formando  ondulaciones  y  pliegues,  y  su  levantamien- 
to y  dislocación  es  debido  á  las  dioritas  y  serpentinas  existentes  en  la 
jurisdicción  de  (juanabacoa;  advirtiendo  que  he  tenido  ocasión  de  exa- 
minar la  misma  coexistencia  de  estas  rocas  eruptivas  donde  quiera 
que  he  reconocido  en  la  isla  igual  clase  de  formación. 

Es  lambien  caraclerístico  en  este  grupo  la  abundancia  de  criade- 
ros de  asfalto,  cuya  formación  parece  contemporánea  de  la  de  aque- 
llas rocas  t'ruptivas;  siendo  indudable  que  ambos  hechos  tuvieron  lu- 
gar en  un  período  que  debe  considerarse  más  antiguo  que  el  tercia- 
rio inferior,  porque  en  este,  vuelvo  á  repetir,  no  se  presentan  criaderos 
tle  asfalto,  ni  rocas  eruptivas,  ni  su  estratificación  uniforme  y  poco  in- 
clinada indica  un  levantamiento  brusco  propio  de  la  influencia  inme- 
diata de  dichas  rocas,  sino  el  gradual  y  lento  de  los  movimientos  os- 
cilatorios. 

FORMACIÓN  SERPENTÍNICA. 

Llamo  serpentínica  á  esta  formación,  porque  á  pesar  de  su  com- 
pleja composición  petrológica,  es  la  serpentina  la  roc^  más  abundante 
en  ella  y  la  que  le  imprime  el  carácter  especial. 

Suponen  algunos  que  la  serpentina  es  más  bien  metamórtica  que 
eruptiva,  y  aducen  al  efecto  poderosas  razones,  cuales  son,  entre 
otras,  su  marcada  tendencia  á  la  estratificación  en  la  dirección  mis- 
ma que  ofrecen  sus  fracturas,  la  circunstancia  de  hallarse  siempre  ó 
casi  siempre  en  ella  la  diorita  en  la  parte  media  ó  más  elevada  de  las 
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colinas,  y  sobre  lodo,  el  tránsito  sucesivo  que  en  algunos  sitios  se 
reconoce  á  una  especie  de  pizarra  aníibólica  y  A  margas  uiagnesíanas 
y  cloríticas;  tanto  que  en  cada  localidad,  dice  la  Crónica  geneml  de 
España-Antillas,  «pueden  recogerse  á  cientos  las  muestras,  sin  que  se 
asemejen  unas  á  otras,  y  formar  series  que  empiecen  por  la  diorita  y 
acaben  por  la  piedra  ollar  ó  la  caliza  magnesiana,  sin  que  sea  posible 
señalar  un  ejemplar  (|ue  sirva  de  límite  á  las  rocas  cristalinas  ni  á 
las  de  sedimento:  Um  gradual  es  el  tránsito  que  se  observa  en  ellas.» 

Considérase  también  la  serpentina  como  el  término  deünilivo  de 
una  tendencia  de  las  rocas  bornabléndicas,  dialágicas,  etc.,  á  la  pro- 
ducción de  un  silicato  de  magnesia  bidratado  menos  atacable  por  los 
agentes  atmosféricos  ó  ]){)v  la  disolución  y  levigacion  continuas  de 
aguas  cargadas  de  ácido  carbónico. 

Y  por  último,  la  serpentina  se  clasillca  por  la  generalidad  de  los 
geólogos  como  una  roca  esencialmente  eruptiva,  sin  que  baya  sufrido 
ninguna  modiíicacion  química  ó  metamórlica  en  su  naturaleza,  por 
más  que  el  origen  eruptivo  de  la  serpentina  no  se  opone  á  que  baya 
sufrido  modilicaciones,  y  á  que  sea  en  una  palabra  metamóríicaí^). 

Sin  pretender  dilucidar  ninguna  de  estas  difíciles  cuestiones,  pre- 
sentaré, no  obstante,  ejemplos  que  parecen  indicar  el  tránsito  sucesivo 
de  las  dioritas  á  la  serpentina,  el  de  esta  á  un  silicato  de  magnesia 
hidratado  ó  magnesita,  y  prueban  ademas  la  existencia  de  aguas  mi- 
nerales que  pudieron  efectuar  en  gran  parte  semejante  cambio. 

Ya  be  dicho  que  la  formación  serpentínica  principia  en  Uegla  al 
SE.  d(*  la  bahía  de  la  Habana,  v  constituve  una  cordillera  de  lomas 
redondeadas  de  40  á  70  metros  de  altura,  que  atraviesan  en  todo  su 
largo  la  jurisdicción  de  Guanabacoa.  Forma  el  asiento  de  las  po- 
blaciones de  ilegla  y  Guanabacoa,  con  un  ancho  de  unos  i. 000  me- 
tros; sigue  en  dirección  próximamente  E.SE.  por  el  poblado  de  Santa 
Fé,  estrechando  en  el  pueblo  de  Dolores  ó  üarreras,  y  vuelve  á  ensan- 
char hacia  el  potrero  de  las  Jlinas,  donde  llega  á  tener  1.500  metros 
con  alturas  de  (50  á  70,  que  continúan  hacia  Guanabo,  en  la  jurisdic- 
ción inmediata  de  Jaruco. 

AI  Sur  de  esta  formación  se  presentíin  masas  aisladas  interrumpi- 
das por  el  sistema  cretáceo  y  por  tierras  labradas  (¡ue  en  gran  parte 
la  ocultan.  Existen  en  el  caserío  de  Luyanó,  donde  se  explotan  dos 


(1)    V.  Stanislas  MeuQÍer  Le  Ciel  géologique,  pág.  209,  y  Lithologie  prati^ 
que,  pág.  349. 
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grandes  canteras  para  aprovechar  la  diorita  que  se  destína  al  firme  de 
carreteras.  En  el  camino  de  Guanabacoa  á  San  Miguel  del  Padrón  y 
en  el  punto  más  bajo  del  valle  que  medía  entre  ambos  pueblos  al  Sur 
del  ferro-carril  de  la  Bahía,  se  eleva  el  terreno  formando  un  cabezo  de 
poca  altura  y  un  ancho  de  20U  metros  próximamente,  constituido  por 
una  serpentina  muy  dialágica  y  por  la  diorita.  Correspondiendo  al 
parecer  con  estas  masas  y  en  dirección  ESE.,  vuelve  á  presentarse  la 
serpentina  en  el  pueblo  de  las  Minas,  al  Sur  del  potrero  del  mismo 
nombre,  cuyo  asiento  forma,  con  un  ancho  de  500  á  600  metros,  y 
continúa  en  dirección  á  las  lomas  de  San  Rafael  y  á  las  de  Campo 
Florido,  en  la  jurisdicción  de  Jaruco. 

Estas  masas,  aunque  aisladas,  están  relacionadas  entre  sí  de  modo 
que  guardan  determinada  dirección,  y  forman,  paralela  á  la  primera, 
otra  serie  de  lomas  serpentínicas  de  Regla  á  Guauabo,  estando  am- 
bas enclavadas  en  el  sistema  que  considero  cretáceo  y  que  constituye 
en  su  mayor  parte  la  jurisdicción  de  Guanabacoa. 

Son  muy  variables  los  caracteres  exteriores  de  la  serpentina.  Se 
presenta  de  colores  verde-claro,  verde-amarillenlo,  verde-azulado, 
azul  parduzco,  pardo  etc.  A  veces  en  un  mismo  sitio,  y  aun  en  un 
mismo  ejemplar,  se  ofrecen  estos  difei^entes  colores,  sucediéndose  en 
vetas  flameadas  con  verdaderos  desvanecidos  ó  tránsitos  de  unas  á 
otras.  En  general  es  muy  lustrosa,  las  superficies  de  fractura  brillan- 
tes, untuosa  al  tacto;  pero  en  ocasiones  también  pasa  á  ser  una  roca 
mate,  particularmeute  cuando  tiene  una  textura  casi  compacta,  lo 
cual  se  debe  á  elementos  ferruginosos,  quizá  dioríticos,  que  aumentan 
su  dureza,  ofreciendo  el  aspecto  de  una  roca  de  transición  á  las  ver- 
daderas dioritas.  La  serpentina  es  ordinariamente  de  textura  hojosa 
desigual,  no  plana,  sino  de  hojas  concoideas,  bajo  cuya  forma  se  des- 
prende en  menudos  trozos,  y  otras  es  compacta  ó  compacto^ranuda, 
presentándose  entonces  en  colores  oscuros  más  ó  menos  sombríos  ó 
casi  negros. 

Es  frecuentemente  dialágica,  y  cuando  la  dialaga  abunda  en  lá- 
minas brillantes  de  color  amarillo  sobre  la  serpentina  de  color  verde 
oscuro  ó  pardo,  resultan  ejemplares  del  más  bello  aspecto,  que  bien 
pulimentados  constituirían  preciosas  piedras  de  ornamentación.  En 
otras  serpentinas  abunda  el  olivino  amarillo-verdoso,  de  lustre  céreo, 
distribuido  irregularmente  en  la  masa  en  forma  de  venas  ramificadas 
en  todos  sentidos,  siendo  también  más  frecuente  su  presencia  en  ro- 
cas de  color  oscuro  y  textura  compacto  granuda. 
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Abunda  también  el  óxido  de  hierro,  y  constituye,  cuando  es  do- 
minante en  la  masa,  un  verdadero  mineral  de  hierro  oligisto. 

La  serpentina  en  contacto  con  las  calizas  se  presenta  descompues- 
ta en  algunos  puntos,  formando  una  tierra  arcillosa  amarillo-verdosa 
ó  parda,  muy  desmoronadiza  y  casi  suelta,  como  se  ve  en  el  primer 
corte  del  ferro-carril  de  la  Baliía  á  Guanabacoa,  al  SE.  de  este  pue- 
blo y  al  Sur  del  de  las  Minas.  A  primera  vista,  como  dice  el  Sr.  Cía  en 
su  Memoria  geológica,  «parece  un  conglomerado  de  gruesos  cantos 
de  serpentina  oscura,  cimentados  por  una  arcilla  magnesiana  clara.» 
A  veces,  sin  embargo,  como  en  la  estancia  de  D.  Remigio  Sosa,  al  SE. 
también  de  Guanabacoa,  forma  una  caliza  ofitica  compacta  y  bástanle 
dura  y  tenaz,  de  color  verde  claro,  ó  amarillo  parduzco,  con  manchas 
verdes,  cuando  se  halla  penetrada  de  óxido  de  hierro. 

Las  diversas  variedades  de  la  serpentina,  desde  la  hojosa  y  talco- 
sa,  de  mucho  lustre  y  colores  claros,  hasta  la  compacta  diu'a  mate  y 
de  colores  oscuros,  con  abundancia  de  dialaga  y  olivino,  no  parecen 
eucontiai'se  sin  un  orden  determinado. 

Considerada  en  conjunto  esta  formación,  aseméjase  á  un  gran  nú- 
cleo eruptivo  donde  existiesen  diferentes  zonas  de  composición  varia- 
da, en  que  la  serpentina  talcosa  de  mucho  lustre  y  hojosa  ocupara  la 
periferia  ó  parte  más  exterior,  á  la  cual  siguiera  otra  de  serpentina 
compacta  mate,  muy  dialágica  y  con  olivino,  y  cuya  masa  central,  en 
fin,  estuviera  ocupada  por  la  diorita,  roca  esencialmente  eruptiva, 
que,  como  antes  he  trascrito,  se  halla  siempre  ó  casi  siempre  en  la 
parte  media  ó  más  alta  de  las  colinas  serpentinicas. 

Sin  embargo,  no  pretendo  que  esta  sucesión  sea  rigorosamente 
exacta  en  toda  la  formación;  para  asegurarlo  sería  necesario  extender 
estas  observaciones  a  otras  comarcas  de  la  isla,  donde  adquiere  su 
principal  desarrollo,  en  busca  de  ejemplos  que  lo  confirmaran;  pero 
lo  indicado  es  lo  que  aparece  en  algunos  cortes  de  la  jurisdicción  de 
Guanabacoa. 

Así,  por  ejemplo,  en  el  embarcadero  del  ferro-carril  de  la  Babia 
á  Guanabacoa,  que  es  el  límite  S.  de  la  formación,  existen  grandes 
canteras,  de  donde  se  saca  piedra  pai-a  lastre  de  los  buques,  y  en 
ellas  aparece  la  serpentina  talcosa,  blanda,  foliácea  y  de  colores  cla- 
ros, y  se  encuentra  con  idénticos  caracteres  en  los  cortes  del  mismo 
ferro-carril,  cerca  de  Guanabacoa,  y  esto  mismo  sucede  en  el  con- 
tacto de  la  caliza  glauconiosa  de  la  cantera  situada  al  SO.  del  pueblo 
é  inmediata  al  cementerio  «El  Potosí.»  Avanzando  de  este  punto  en 

2U 


54  APUNTES  FÍSICO -GEOLÓGICOS 

dirección  próximamente  Norle,  preséntase  en  la  loma  de  la  Cruz  una 
serpentina  oscura  muy  dialá^íca,  algunas  veces  con  olivino,  no  tan 
lustrosa  como  la  anterior,  y  otras  compacta  y  bastante  dura.  Sigue  á 
esta  loma  en  la  misma  dirección  la  de  Carbonell,  compuesta  de  la 
propia  serpentina,  y  en  su  falda  N.,  en  la  estancia  llamada  de  San 
Lorenzo,  se  encuentra  la  diorita  característica,  constituyendo  la  parte 
descubierta  una  masa  como  de  50  á  00  metros  de  diámetro,  aunque 
sus  límites  no  pueden  dcterminai'se  con  exactitud. 

La  misma  serpentina  talcosa  se  observa  en  la  carretera  de  Gua- 
qabacoa  al  caserío  de  Santa  Fé,  que  puede  decirse  se  halla  también 
en  el  límite  S.  de  la  formación;  y  bácia  el  N.  se  encuentran  varieda- 
des dialágicas  más  compactas,  basta  la  diorita,  que  constituye  un 
centro,  á  partir  del  cual  se  verifica  esta  aparente  transición. 

De  igual  manera  pudieran  citarse  otros  ejemplos  en  Las  Minas, 
(lampo  Florido,  potrero  de  las  Minas,  etc. 

La  roca  esencialmente  eruptiva  que  constituye  como  el  núcleo  de 
esta  formación,  es  la  diorita  compuesta  de  plagioclasa  (oligoclasa  y 
labrador)  blanca  ó  blanco-amarillenta,  y  liornablenda,  negra  ó  negro- 
verdosa  muy  brillante,  en  granos,  en  pequeños  cristales  ó  en  agujas 
delicadas. 

Pocos  son  los  puntos  en  que  puede  hacerse  el  estudio  tan  bien 
como  en  el  ya  citado  de  la  estancia  de  San  Lorenzo.  Existen  alh'  todas 
las  variedades  de  diorita:  la  normal,  de  grano  más  o  menos  fino;  la 
diorita  afanítica,  roca  adelógena  en  que  no  se  distinguen  las  partes 
constitutivas;  la  diorita  porfídica,  que  es  casi  una  porfirita  de  masa 
fundamental,  finamente  granuda  ó  afanítica ,  de  colores  varios,  como 
el  verde  gris  ó  rosáceo,  con  segregación  de  elementos  de  oligoclasa  de 
color  claro,  los  cuales  se  hallan  frecuentemente  algo  descompuestos 
ó  terrosos;  y  también  se  encuentra  la  diorita  de  estructura  algo  pi- 
zarreña, como  la  del  gneis,  con  cuya  roca  confundió,  sin  duda,  el 
Sr.  Barón  de  Humboldt  la  diorita  pizarreña  de  las  lomas  de  Regla  en 
su  noticia  mineralógica  del  Cerro  de  Guanabacoa,  comunicada  al  se- 
ñor Marqués  deSomeruelos  el  año  1804. 

La  diorita  se  presenta  también  muy  cuarcífera,  como  sucede  en 
Jas  inmediaciones  del  pueblo  de  Dolores  ó  Barreras,  predominando  á 
vec^  este  elemento,  que  forma  grandes  vetas,  en  las  cuales  quedan 
envueltos  los  trozos  de  diorita. 

Pero  lo  más  notable  en  esta  masa  diorítica  es  la  existencia  en  ella 
de  grandes  masas  feldespático-silíceas,  envolviendo  raros  trozos  de 
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honiabiciula,  que  á  veces  forma  grandes  diques,  como  en  el  potrero 
de  las  iMinas,  de  superíicie  arriñoiiada.  de  color  auiarillo  claro  y  te- 
nida en  parte  por  una  sustancia,  anfibólica  al  parecer,  que  le  da  un 
color  azul  verdoso  ])álído,  distinguiéndose  el  gran  dique  de  dos  á  tres 
nielros  de  espesor,  (¡ue  en  dirección  de  E.  á  0.  próximamente  corre 
á  lo  largo  de  la  calle  de  la  Amargura,  del  puehlo  de  Guanaliacoa,  iu- 
raedialo  al  S.  de  la  diorila  de  la  esüuicia  de  San  Lorenzo.  En  este  di- 
que la  roca  adquiere  un  aspecto  brechiforme  y  aparece  compuesta  de 
lurtes  de  color  amarillo  claro  compacUis  ó  algo  terrosas  como  envuel- 
tas en  una  masa  también  feldespálica  de  cidor  azul  violáceo  con  geodas 
y  concreciones  de  diminuios  cristales  de  cuai'zo. 

En  la  misma  masa  de  dioríta  de  la  citada  estancia  abundan  tam- 
bién trozos  del  feldespato,  enteramente  blanco,  compacto  ó  compacto 
terroso,  y  transformado  en  una  especie  de  arcilla  en  la  superficie. 

Una  circunstancia  especial,  que  es  muy  de  tenerscí  en  considera- 
ción, es  la  de  bacer  esta  roca  alguna  efervescencia  con  el  ácido  clor- 
lu'drico:  en  pinitos,  sobre  todo,  donde  se  presenUí  algo  terrosa  bace 
pensar  en  la  acción  que  lian  debido  ejercer  aguas  cargadas  de  ácido 
carbónico  sobre  los  silicatos  de  potasa,  sosa,  cal,  etc.,  por  la  cual 
lian  resultado  carbonatos  y  ácido  silícico  libre,  cuya  levigacion  y  ar- 
rastre más  ó  menos  completos  se  lian  podido  verilicar  en  las  partes 
accesibles  á  su  influencia,  constiliivendo  al  Un  las  diferentes  texturas 
de  la  roca,  su  variada  composición  y  aspecto,  sus  geodas  y  concre- 
ciones cristalinas  de  cuarzo  y  las  variedades  que  mayor  ó  menor  efer- 
vescencia dan  con  los  ácidos. 

Débese,  sin  duda,  á  las  mismas  acciones  químicas  el  silicato  de 
magnesia  bidratado  ó  magnesita  que  se  jueseuta  en  las  grietas  de  la 
serpentina,  como  se  observa  claramente  en  las  lomas  de  Uegla. 

La  magnesita  es,  va  blanca  terrosa,  muv  untuosa  al  tacto  v  de 
superficie  arriuonada,  ya  envuelve  trozos  de  serpentina  ó  forma  con 
ella  una  masa  lieterogénea,  ó  ya  pasa,  y  con  frecuencia  en  un  mismo 
ejemplar,  á  un  silicato,  muy  silíceo,  blanco,  de  textura  fina  compac- 
ta, de  la  dureza  del  feldespato,  debido  en  sus  diversas  modificaciones 
á  la  acción  de  las  expresadas  aguas,  cuya  acción  resiste  el  silicato  de 
magnesia  más  que  Jos  demás  alcalinos  térreos,  pudiéndose  esta  mag- 
nesita considerar  como  el  producto  definitivo  de  la  descomposición  de 
las  serpentinas. 

No  de  otra  manera  tampoco,  sino  por  disolución  del  ácido  silícico 
libre  por  aguas  cargadas  de  ácido  carbónico  y  su  sucesiva  precipita- 

215 


^ 


M  APDNTBS  FÍSICO -GEOLÓGICOS 

cion,  se  explicau  las  crístalÍi»dones  de  cuarzo,  el  cuarzo  cstalactitim 
y  las  capas  incrusLanles  y  concéiitnras  de  la  misma  sustancia  que 
existen  en  esta  formación  seipeiitmica  y  con  mucha  aliiindancía  en 
lina  loma  sobre  e!  no  Caira,  jimto  a  la  carretera  que  va  de  Guauaba- 
uoa  al  polilado  de  Sauta  Fi^.  En  olla  se  encuentra  también  la  calcedo- 


Fií.  8.* 
Caano  esUlacloido  da  meundaí  oriatftleí. 


Kir.  7.' 

KjtmpUrcgUlaotoidedeoapM  eoDténtrieu. 
a— Olí  dglamitici. 

ilia  seudoiiióritra  en  perrc^vlos  cubos,  de  la  que  Tigiiraii  preciosos  ejem- 
plares en  el  pliiiiele  de  historia  natural  de  los  IM*.  Escolapios  de  Gua- 
ualKicua;  y  es  curioso  ultservur  en  algunos  ejemplares  estalacloides 
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un  depósito  de  cristales  acicalares  de  caliza  dolomítica,  dispuestos  en 
capas  concéutrir^s,  formando  como  la  envolvente  del  cuarzo,  con  el 
que  alterna  después  la  caliza  en  líneas  de  cristales  microscópicos,  y  á 
veces  constituyendo  centros  alrededor  de  los  que  se  ha  depositado  el 
cuarzo  en  círculos  perfectos,  según  indica  la  fig.  7.' 

Sin  embargo,  las  reacciones  químicas  que  ligeramente  he  indica- 
do, no  explican  satisfactoriamente  la  formación  de  estas  cristalizacio- 
nes de  cuai*zo  estalactoides  y  en  capas  concéntricas  alternantes,  de 
diferentes  sustancias;  así  como  tampoco  la  transición  supui'sta  de  la 
diorita  normal  á  la  feldespíUica  ó  porfírica  y  de  esta  á  los  diques  fol- 
despáticos  silíceos,  y  aun  pudiera  agregarse  la  sucesión  por  zonas  que 
parece  notai^se  de  la  sorpenlina  foliácea  á  la  compacta  olivínica  y  dia- 
lágica;  é  investigando  la  fuerza  de  esa  ordenada  reunión  de  siislan- 
rias  análogas  ó  de  la  misma  naturaleza,  viene  naluralmente  á  la  me- 
moria la  teoría  electro-química  y  electro-dinámica  ó  electro-telúrica 
del  ingeniero  de  Minas  Ü.  Jlanuel  Fernandez  de  Castro,  que  con  tanta 
brillantez  ha  expuesto  en  su  discurso  de  recepción  en  la  Real  Acade- 
mia de  Ciencias  de  Madrid;  la  cual,  dada  la  existencia  real,  innegable, 
de  corrientes  eléctricas  en  la  corteza  terrestre,  y  los  variados  y  múl- 
tiples efectos  ((ue  producen,  constituye  el  más  poderoso  origen  de  las 
reacciones,  al  mismo  tiempo  qu(ule  los  movimientos  moleculares  y  sus 
agrupaciones,  cristalinas  ó  no,  por  zonas  concéntricas  y  alternantes 
de  la  misma  naturaleza,  alrededor  de  una  línea  ó  centro  de  acción. 

Después  de  describir  el  Sr.  Castro  las  diferentes  teorías  ideadas 
para  explicar  la  formación  de  los  Ilíones,  y  lijándose  principalmente 
en  la  hidrotermal,  dice: 

«Y  este  es  el  momento  de  haceros  notar,  aunque  no  sea  más  que 
»de  pasada,  la  dilicultad  de  concebir  que  esas  aguas  termales  que  se 
«supone  corrieron  de  una  manera  análoga  á  la  de  las  fuentes  minera- 
•lesque  hoy  conocemos,  jíiulieran  en  su  rápido  cin*so  depositar  en 
«gruesos  y  mnnerosos  cristales  las  sustancias  que  traían  disueltas, 
«cuando  sabéis  que  las  principales  condiciones  para  la  cristalización 
ííson  la  lentitud  y  el  reposo;  así  como  tampoco  es  fácil  explicarse 
>cuando  se  siguen  comparando  los  lilones  con  nuestras  termas,  la 
•precipitación  sucesiva  y  alternada  de  las  materias  minerales  que 
•vienen  disueltas  desde  el  interior  de  la  tierra,  sobi*e  todo  si  se  tie- 
»nen  presentes  los  casos  (jucí  cita  Hurat,  de  filones  en  que  no  cabe 
•duda  alguna  de  que  son  contemporáneas  todas  las  sustancias  que 
•constituyen  diclias  fajas. »  Y  más  adelante,  hablando  de  füones  con- 
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crecioiíados,  aíiade:  « Asiinisuio  hechos  tan  contradictorios  para  la  leo- 
>ria  hidrotermal,  como  los  que  cita  Burat,  de  Ilíones  en  que  las  sus- 
«tanciasque  los  componen  se  encuentran  separadas  en  fajas  simétri- 
»cas,  no  obstante  lo  cual  es  evidente  que  toda  la  materia  existia  en 
»la  grieta  antes  de  consolidarse,  podian  explicarse,  en  mi  concepto, 
•como  el  caso  general  de  la  extructura  en  fajas  simétricas  y  alterna- 
»das  por  las  acciones  electro-químicas,  teniendo  presente  la  ley  de  las 
amasas,  de  Boquerel^  según  la  cual  siempre  que  dos  ó  más  sales  se  ha- 
Tallen  mezcladas  en  una  disolución,  aunque  en  cantidades  definidas,  no 
9 se  descomponen  simulldneamente,  ni  en  relación  á  su  mezcla,  sino  que 
»írt  acción  de  la  corriente  se  ejerce  primero  soltre  la  que  con  nuis  facili" 
f^dad  se  descompone;  pero  cuando  la  cantidad  de  las  otras  aumenta  rela- 
»tivamente,  ó  lo  que  es  lo  mismo  cuando  la  primera  ha  disminuiílo  por 
r^ efecto  de  la  descomposición,  la  influencia  de  la  masa  se  hace  sentir  y 
y>puede  empezar  a  descomponerse  con  exclusión  de  la  pritnera.  ¿No  se 
»concil>e  perfectamente  con  esUi  ley  la  i'cproduccion  alternada  de  Ta- 
njas de  la  misma  sustancia  en  los  ilíones,  en  las  ágatas,  en  ciertos 
«nodulos  y  en  otros  fenómenos  de  agrupamiento  molecular?» 

Bastan  los  párrafos  transcritos  para  comprender  su  natural  apli- 
cación á  los  casos  que  he  citado  sobi*e  el  yacimiento  relativo  de  rocas 
de  variada  composición  y  de  los  diversos  fenómenos  que  en  ellos  se 
observan;  para  cuya  completa  y  satisfactoria  explicación,  repito,  es 
necesario,  ademas  de  las  reacciones  químicas,  la  existencia  de  oti*as 
fuerzas  que  operaran  movimientos  moleculares  para  la  ordenada  dispo- 
sición de  sustancias  de  la  mif;ma  naturaleza  en  zonas  ó  diques  de  de- 
terminada dirección  y  en  fajas  cristalinas,  alternantes  y  concéntricas. 

Admito,  pues,  la  existencia  de  corrientes  eléctricas  en  las  rocas 
del  suelo,  que  puestas  de  maniGesto  ó  desarrolladas  por  las  aguas  ter- 
males acidas  que  las  penetraran,  dieran  lugar  á  las  afinidades  químicas 
y  provocaran  movimientos  moleculai*es  que  producen  siempre  las  cor- 
rientes electro-químicas  y  electro-dinámicas;  viniendo  á  ser  esta  la 
causa  eficiente  de  muchos  de  los  fenómenos  que  se  observan  en  la 
fonnacion  serpentínica  de  Guanabacoa. 

Ya  no  me  resta  sino  dar  cuenta  de  algunas  variedades  mineraló- 
gicas que  en  forma  de  vetas  ó  ríñones  se  encuentran  en  estas  lomas, 
sobre  todo  en  las  dioritas  de  la  estancia  ya  citada  de  San  Lorenzo  y 
en  las  de  Campo  Florido.  Son  estas  un  cuarzo  resinita  de  colores  va- 
rios, desde  el  gris  perla  al  pardo  oscuro  ó  negro,  que  ordinariamente 
se  halla  envuelto  en  una  masa  feldespática  arcillosa  ó  de  arcilla  pura 
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en  SU  sui)eríic¡e.  Esla  circiinslancia  me  hizo  sospechar  fuera  una  re- 
sinita  feldespática;  pero  tratada  al  soplete,  si  bien  cambia  á  veces  de 
color,  es  completamente  infusible.  Su  manera  de  estar  parece  confir- 
ma las  reacciones  explicadas  sobre  esas  masas  feldespáticas,  á  favor 
de  las  que  ha  podido  depositarse  en  su  parte  central  la  sílice  gelati- 
nosa procedente  de  las  aguas  de  levigacion.  Este  modo  de  formación 
fué  enunciado  por  Mr.  Beudant  respecto  de  los  ópalos  de  Hungría  y 
admitido  como  probable  por  iMr.  Duffrenoy  para  las  diferentes  varie- 
dades de  cuarzo  resinita. 

Estas  resinitas  son  de  cídores  varios,  desde  el  blanco  lechoso  ó 
semiópalo,  gris  perla,  amarillo,  verde  claro,  rojo  sanguíneo,  pardo, 
basta  el  negro:  constituyendo  esta  última  variedad  una  verdadera  ta- 
uita  ó  piedra  de  toque,  á  veces  como  implantada  en  trozos  pequeños 
en  una  masa  arcillosa  blanca,  de  un  aspecto  bello  y  extraño.  General- 
mente se  hallan  atravesadas  por  venillas  de  cuarzo  ó  de  calcedonia. 
Su  textura  es  compacta,  muy  lina,  sin  indicios  de  cristalización,  sien- 
do, según  los  caracU'Tes  generales  de  dicha  sustancia,  opacas  las  resi- 
nitas de  colores  oscuros,  y  traslúcidas  las  decolores  claros  ú  opalinas. 
Su  fractura  es  concoide,  particularmente  en  las  phtanitas,  que  son 
las  que  se  present<m  en  trozos  mAs  grandes. 

A  estas  variedades  debo  agregar  la  existencia  en  las  serpentinas 
de  la  serpentina  noble,  y  con  más  abundancia  del  asbesto  en  masas 
fibrosas  verdes,  de  cristales  aciculares,  pasando  á  filamentos  sedosos  y 
flexibles,  de  color  blanco  agrisado,  que  se  separan  fácilmente. 

Poseo  también  un  ejemplar  del  mineral  llamado  Corcho  de  mon-- 
taña,  hallado  en  una  loma  serpentínica  entre  Guanabacoa  y  San  Miguel 
del  Padrón,  de  color  pardo,  flexible,  de  superficie  escabrosa,  muy  li- 
gero, presentimdo  una  fractura  como  de  fibras  entrelazadas  y  de  uo 
color  blanco  rojizo. 
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MINERÍA. 


Pocas  palabras  bastarán  para  dar  cuenta  de  la  parte  minera  de 
ambas  jurisdicciones,  reducida  hoy  á  la  explotación  (y  acaso  sus  tra- 
bajos no  merezcan  ese  nombre]  de  alguna  mina  de  asfalto;  lo  cual 
no  es  debido  á  la  escasez  ó  poca  ley  de  los  minerales,  sino  á  la  rique- 
za agrícola  del  país,  en  la  que  se  emplean  preferentemente  los  capita- 
les, sin  duda  porque  ofrece  más  seguros  y  pingües  resultados.  Es  de 
lamentar,  sin  embargo,  que  se  haya  mirado  con  tanto  descuido  la  ri- 
queza minera,  principalmente  de  aquellas  sustancias  que  pudieran 
ser  poderoso  auxiliar  de  la  agricultura  y  de  otras  industrias,  sin  con- 
siderar bastante  que  la  creciente  producción  azucarera  de  otros  paí- 
ses y  un  cambio  inevitable  en  las  condiciones  de  trabajo  de  la  isla, 
hará  que  sea  absolutamente  necesario  mejorar  todos  los  procedimien- 
tos agrícolas  y  utilizar  varías  producciones  naturales  de  su  suelo  que 
pueden  ventajosamente  sustituir  á  otras  que  se  importan  del  extran- 
jero. 

Me  refiero  sobre  todo  al  asfalto  conocido  con  el  nombre  vulgar 
de  chapapote^  que  se  encuentra  en  la  isla  con  extraordinaria  abundan- 
cia. La  Sociedad  Económica  de  la  Habana  y  otras  corporaciones  cien- 
tíficas han  publicado  en  diversas  ¿pocas  noticias  interesantes  acerca 
de  esta  matería;  y  Memorias  como  la  de  0.  Joaquin  J.  Navarro  el  ano 
de  1829,  la  del  ingeniero  civil  D.  Carlos  Moisant  en  1857,  y  ademas 
artículos  insertos  en  los  periódicos  de  esta  capital,  han  descrito  varios 
yacimientos  de  asfalto,  dando  á  conocer  el  partido  que  puede  sacarse 
de  esta  sustancia,  ya  en  sus  aplicaciones  como  combustible  y  como 
productor  del  gas  del  alumbrado,  ya  usado  en  las  construcciones  ma- 
rítimas y  para  la  fabricación  de  diversos  productos  industriales;  pero 
á  pesar  de  todo,  las  minas  de  asfalto  registradas  hasta  ahora  sólo  se 
han  explotado  superficialmente  y  en  pequeña  cantidad,  y  nunca  se 
ha  tratado  de  establecer  trabajos  fomialcs  y  en  grande  escala  para 
su  más  económico  laboreo,  ni  se  han  hecho  ensayos  suficientes  para 
su  inmediata  y  fácil  aplicación,  ó  los  efectuados  por  algunos  indus- 
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tríales  competentes  no  han  sido  secundados,  por  más  que  en  la  gene- 
ralidad de  los  casos  se  ha  demostrado  que  podrían  obtenerse  ventajo- 
sos resultados,  empleándolo  tanto  para  la  fabrícacion  del  gas  del 
alumbrado  como  para  combustible  en  los  hornos,  en  sustitución  del 
carbón  de  piedra. 

Muy  importante  sería  una  descrípcion  de  los  principales  yaci- 
mientos de  asfalto  de  la  isla  y  una  recopilación  de  los  datos  y  análi- 
sis efectuados  de  esta  sustancia;  pero  me  apartaría  del  objeto  que  me 
he  propuesto  con  este  trabajo,  y  por  boy  debo  limitarme  á  sefialar 
las  minas  que  existen  en  las  jurisdicciones  de  la  Habana  y  Guanaba- 
coa,  que  son  acaso  las  que  mrnos  intei*es  presentan  en  la  actualidad 
con  respecto  á  su  rendimiento  ó  estado  de  producción. 

He  indicado  anteriormente  que  el  asfalto  es  al  parecer  contempo- 
ráneo de  la  sei*pentina,  pues  los  criaderos  que  basta  ahora  he  reco- 
nocido se  hallan  en  esta  formación  ó  en  la  que  su  presencia  ha  tras- 
tornado V  considero  como  cretácea.  Esta  circunstancia  v  la  forma  de 
sus  yacimientos  parecen  confirmar  la  opinión  generalmente  admitida 
de  que  estas  sustancias  tienen  un  origen  exclusivamente  eruptivo. 

Se  presenta  al  estado  sólido,  pastoso  y  líquido.  Al  estado  pastoso 
y  líquido  surge  por  lo  general  de  las  grietas  del  suelo  serpentínico,  y 
al  estado  sólido  forma  ó  bien  venas  del  asfalto  más  puro  en  la  misma 
serpentina,  ó  masas  y  bolsadas  irregulares,  más  ó  menos  terrosas, 
dentro  de  las  capas  del  período  cretáceo,  y  principalmente  en  las  mar- 
gas y  areniscas,  por  ser  sin  duda  las  rocas  de  más  fácil  acceso  á  su 
erupción. 

Los  cai*actéres  del  asfalto  sólido  son  variables,  según  la  cantidad 
de  sustancias  terrosas  que  contiene;  pero  el  más  puro  es  compacto, 
negro,  bríllaute,  frágil,  de  fractura  concoidea;  su  polvo  es  negro  ó 
pardo  oscuro;  su  densidad  de  1,050  á  1,150;  arde  con  facilidad,  pro- 
duciendo mucha  llama  y  humo,  y  se  derrite  en  gran  parte,  razón  por 
la  cual  es  de  difícil  aplicación  como  combustible  en  las  parrillas  or- 
dinarias de  los  bogares.  El  asfalti»  más  terroso,  y  por  consiguiente 
más  impuro,  es  de  color  pardo  más  ó  menos  oscuro  y  de  textura 
compacta  ó  terrosa;  arde  también  con  facilidad,  y  las  variedades  más 
terrosas  no  se  funden  ni  tupen  las  parrillas  durante  la  combustión  por 
efecto  de  la  materia  inerte  con  (¡uc  se  halla  mezclado  el  combustible. 

El  asfalto  pastoso  y  líquido  surge  de  las  grietas  del  suelo,  arras- 
trado en  general  por  el  agua  que  filtra  de  las  paredes,  y  es  más  ó 
menos  fluido,  constituyendo  un  pisasfalto  ó  un  petróleo  impuro,  se- 
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gun  su  cousistencia,  por  la  mayor  ó  menor  cantidad  de  sustancias 
carbonosas  que  contiene.  Es  de  color  negro,  pardo  é  irisado  cuando 
sobrenada  en  el  agua  á  manera  de  sustancia  oleaginosa.  He  dado 
cuenta  de  su  existencia  al  hablar  de  las  aguas  minerales  de  Guana- 
bacoa,  pero  no  se  ha  descubierto  en  estas  jurisdicciones  ningún  ma- 
nantial ni  depósito  en  profiuididad  que  mereciei-a  explotarse,  ni 
puede  decii*se  se  hayan  heí*ho  investigaciones  suíicientes  al  efecto,  ó 
al  menos  no  deciden  la  cuestión  los  dos  únicos  soiuleos  verificados 
en  las  minas  «La  Al)eja»  y  «Santa  Teresa,»  sitas  en  el  potrero  y  po- 
blado de  las  Minas. 

Respecto  de  la  primera,  que  es  la  más  importante,  se  dccia  en  el 
acta  de  su  reconocimiento  oficial  de  20  de  Agosto  de  i  867  lo  siguien- 
te: «Según  una  nota  llevada  por  el  ingeniero  director  de  las  obras  y 
•las  muestras  conservadas  por  el  mismo,  después  de  atravesada  la 
•capa  de  tierra  vegetal  se  encontró  una  marga  arcillosa  muy  blanca 
»á  los  2  ™  ,75,  que  fué  endureciéndose  desde  los  3™  hasta  los  7  ™  ,50, 
•donde  ya  aparece  una  especie  de  cuarzo  resinoso.  A  los  8™, 50  se 
•encontró  pisasfalto  de  bastante  consistencia,  descausando  sobre  una 
•marga  arcillosa,  que  á  su  vez  tenia  debajo  rocas  magnesianas;  á  los 

•  9™  de  profundidad  y  á  los  11^,90  se  convirtió  en  una  serpentina 
•compacta  muy  semejante  á  la  que  aparece  en  muchos  puntos  de  la 
•superficie  en  toda  la  jurisdicción  de  Uuanabacoa.  No  se  han  couser- 
•vado  muestras  sino  hasta  la  profundidad  de  54™  ,50,  y  es  tanto  mtis 
•de  sentir,  cuanto  que  á  los  61™  parece  haberse  presentado  el  coui- 
•buslible  mineral  mucho  más  Huido  que  á  los  8™, 50,  constituyendo 

•  una  especie  de  aceite  con  un  olor  empireuma  tico  semejante  al  del 
•aceite  de  carbón  que  se  vende  en  el  comercio.  La  perforación  ha 
•continuado  hasta  la  profundidad  de  129™, 50;  pero  al  reconocAT  la 
•labor  legal  no  se  hallaba  expedito  el  pozo  hasta  dicha  profundidad, 
•porque  habiendo  habido  varios  movimientos  en  él  fué  menester  ex- 

•  traer  la  tubería  para  ensanchar  la  parte  inferior  y  colocar  nuevos 
•tubos  de  palastro.» 

Después  de  esta  época  no  volvieron  á  hacerse  más  trabajos  de  in- 
vestigación en  estas  minas. 

Respecto  de  las  de  asfalto  sólido,  hoy  se  hallan,  puede  decirse, 
en  estado  de  abandono.  Sin  embargo,  no  me  parece  inoportuno  ma- 
nifestar los  datos  que  poseo  de  su  existencia  y  trabajos  ejecutados 
en  ellas. 

Cita  el  Sr.  1).  Policarpo  Cía  en  sus  «Observaciones  geológicas  de 
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una  gran  parte  de  la  isla»  <i^  la  existencia  de  una  mina  de  asfalto  entre 
Bacuranao,  en  el  puente  de  su  nombre,  distante  dos  leguas  al  E.  de 
Regla,  donde  en  una  gran  zanja  se  hallaba  al  descubierto  un  banco  de 
asfalto  que  en  los  dos  cortes  ó  frentes  tenia  0^,50  á  O™, 75  de  grue- 
so; y  la  de  otra  titulada  «Prosperidad,»  no  distante  de  la  anterior,  y 
cuyas  labores,  dice,  «consisten  en  varios  pozos  en  mal  estado;  uno 
»de  ellos,  de  55™,  presenta  la  misma  calidad  de  combustible,  aun- 
»(|ue  no  se  haya  creido  esto  por  hal)er  sido  el  primer  ejemplo  en  (¡ue 
»este  betún  mineral  ha  aparecido  formando  bandas  bastante  homogé- 
j»neas  y  de  alguna  consideración;  y  efectivamente,  á  juzgar  por  des- 
•cripciones  que  he  visto,  aunque  se  usa  en  ellas  ambiguamente  el 
«nombre  de  excrecencia  mineral,  su  yacimiento  y  demás  caracteres 
"la  relacionan  íntimamente  con  el  (|ue  acabo  de  describir.  También 
»en  este  local  la  roca  bastante  descompuesta  (jue  encierra  el  combus- 
«tible  se  halla  cubierta  en  2,  5  y  hasta  4  metros  por  un  lecho  arci- 
« lioso  y  otros  de  tierras  calizas,  procedentes  de  detritus  de  colinas 
«no  lejanas.  A  la  misma  clase  corresponderán  todas  las  muestras  de 
^combustible  qu(;  se  han  citado  de  varios  punios  masó  menos  distan- 
»tes  á  los  enunciados,  y  que  se  hallan  en  el  mismo  terreno.» 

En  la  formación  serpentínica  del  poblado  de  Las  Minas,  inmedia- 
to al  ferro-carril  de  Matanzas,  existe  una  mina  de  asfalto  sólido,  que 
fué  registrada  con  el  titulo  de  «Santa  Teresa.»  Según  indica  el  seíior 
Moisaiit  en  una  Memoria  del  año  1857  '2),  sus  trabajos  habian  alcan- 
zado una  profimdidad  de  más  <le  90  varas,  y  en  su  cuadro  de  análisis 
de  varios  asfaltos  de  la  isla  designa  la  de  las  muestras  del  pozo  prin- 
cipal de  esta  mina,  sacadas  á  las  profundidades  de  42,  ()5  y  !)0  va- 
ras, y  es  la  siguientt : 

(larbono 7U 

Hidrógeno 10 

Oxígeno 7 

Ázoe i 

(lenizas. •  .  .  .  .  4 

Pérdidas » 


(í)    Observaciones  geológicas,  etc.  Revista  Minera,  Tomo  V,  i  854. 
(2)    Memoria  sobre  los  producios  bituminosos  de  la  isla  de  Cuba^  ele.  Ha- 
bana, 1857. 
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Parte  volátil 8» 

Ídem  (¡ja 11 

Densidad.    . 110 

Si  se  compara  esta  análisis  con  la  del  asfalto  de  la  bahía  de  Cár- 
denas, que  contiene  90  por  100  de  partos  volátiles  y  10  fijas,  se 
comprenderá  que  el  asfalto  de  la  mina  «Santa  Teresa»  es  de  primera 
calidad  ó  muy  puro,  según  he  indicado  al  hablar  de  los  criaderos  que 
se  encuentran  en  esta  formación  serpentínica,  y  supera  en  general  á 
los  mejores  asfaltos  del  comercio. 

El  Sr.  Fernandez  de  (líistro  reconoció  también  esta  mina  y  evaluó 
en  más  de  13.000  toneladas  la  cantidad  de  asfalto  descubierto  con 
las  labores  en  ella  ejecutadas  ^iJ . 

Otra  mina  de  la  misma  sustancia  se  halla  actualmente  en  explo- 
tación en  los  terrenos  de  la  (Ihumba,  á  unos  dos  kilómetros  al  Sur  del 
paradero  de  Campo  Florido,  y  á  la  orilla  izquierda  del  rio  de  Guana- 
bo  que  limita  la  jurisdicción  de  Guaiiabacoa;  fué  ivgistrada  por  I).  San- 
tiago (iomez  con  el  nombre  de  Jesús  del  Potosí,  y  se  reducen  sus  tra- 
bajos á  varios  pozos,  que  no  pasan  de  20  metros  de  profundidad,  en 
los  que  se  descubre  una  masa  de  asfalto  compacto-terroso  de  color 
negro  parduzco,  que  arde  perfectamente  en  las  parrillas  ordinarias. 
El  criadero  está  enclavado  entre  las  margas  de  la  formación  que  con- 
sidero cretácea  en  dirección  N.  S.  próximamente,  siendo  su  mayor 
espesor  de  unos  6  metros.  Si  bien  no  se  ha  hecho  análisis  ninguno 
de  este  mineral,  por  su  asiKícto  y  comparación  con  el  asfalto  de  otros 
puntos  ya  analizados,  puede  asegurarse  que  no  tendrá  más  de  (JO  á  65 
por  100  de  sustancias  bituminosas.  La  fatal  circunstancia  de  hallarse 
á  la  orilla  de  un  rio  que  en  verano,  ó  sea  en  tiempo  de  aguas,  crece 
considerablemenle  é  inunda  las  labores  de  la  mina,  hace  que  sea  de 
costosa  explotación  y  se  tenga  que  suspender  esta  durante  esa  época 
del  año. 

Ademas  de  estas  minas  de  asfalto  que  no  dejarían  de  lener  alguna 
importancia  el  dia  que  se  desarrollara  la  industria  en  este  país,  debo 
indicar  también  la  existencia  de  una  mina  de  pirita  de  cobre,  hoy 
abandonada,  en  el  partido  de  Bacuranao. 

En  esta  línea  serpentínica,  dice  el  Sr.  (üía,  en  las  ya  citadas  «Ob- 


(t)    Nota  sobre  una  mina  de  asfalto  de  las  iamediaciones  de  la  Haba- 
na, etc.  Revista  Minera.  Tomo  Xf,  4859. 

tu 
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servacioiies  geológicas, »  «se  trabajan  algunas  minas  de  pirita  de  co- 
»l)ro,  pero  las  labores  no  ban  caminado  nunca  lo  suficiente  para  e\a- 
j>niinar  á  qué  clase  de  criaderos  corresponde;  unas  veces  se  muestran 
«como  /iloncs  irregulares,  pues  se  presentan  como  rellenando  grietas 
«interrumpidas,  que  se  síibdividen  con  frecuencia  y  desaparecen  con 
»»la  misma.  Cerca  de  Bacuranao  liay  una  mina,  sin  embargo,  que 
» lleva  sus  labores  sobre  un  criadero  de  alguna  constancia  en  direc- 
»cion  V  inclinación.  Otras  veces  se  persuade  uno  que  estos  minerales 
«son  contemporáneos  de  las  ofitas  que  les  sirven  de  caja,  la  cual  sue- 
»>le  presentar  con  frecuencia  venas  de  cuarzo  y  de  calcedonia  ma- 
«milar. » 

Oli'os  registros  de  minas  de  cobre  se  ban  becbo  en  estas  juris- 
dicciones; pero  no  ban  dado  resultado  alguno  y  ban  sido  desde  luego 
aband(»nadas;  y  sólo  es  digno  de  citarse,  en  mi  concepto,  la  existen- 
cia (le  im  crestón  ferruginoso  en  el  terreno  serpenlínico  del  potrero 
del  ingenio  Tivo-tivo,  situado  en  los  límites  de  la  jinisdiccion  de  Gua- 
nabacoa  y  su  colindante  al  E.,  la  de  Jaruco,  donde  en  la  masa  del 
afloramiento  se  descubren  ricos  ejemplares  de  carbonato  y  de  óxido 
rojo  de  cobre,  indicando  á  su  vez  la  existencia  de  un  criadero  de  co- 
bre en  profundidad. 

Por  estas  indicaciones  y  por  su  situación  junto  á  la  estación  de 
(lampo  Florido,  en  el  ferro-carril  de  la  Babia  á  Matanzas,  que  facili- 
taria  el  tras])()rte  de  los  productos,  merece  que  se  pi-actiquen  algunos 
trabajos  de  investigación;  sin  embargo,  es  tan  escasa  la  fe  que  inspira 
la  nnnería,  v  tal,  sobre  lodo  boy,  la  situación  económica,  ocasionada 
por  ima  guerra  civil  de  diez  aíios;  tan  grande  la  penuria  de  brazos  y 
el  excesivo  precio  consiguiente  de  los  jornales,  que  á  pesar  de  aque- 
llas buenas  condiciones  de  explotación,  no  es  extraño  que  no  se  aven- 
ture el  m;'s  insignificante  cai)ital  fuera  de  la  agricultura  y  el  comer- 
cio, que  casi  exclusivamenle  constituyen  los  principales  elementos  de 
n(|ueza  de  este  país.  Una  vez  repuesto  de  su  triste  situación  y  nor- 
malizaíla  su  manera  de  ser  político  y  social,  es  de  esperar,  quizá  den- 
tro de  breve  tiempo,  que  no  se  deje  olvidada  la  industria  minera, 
suscejítible  por  la  abundancia  de  criaderos  combustibles  y  metálicos 
de  gran  desarrollo  y  riqueza,  ya  se  considere  en  sí  misma,  ya  como 
auxiliar  poderoso  de  otras  más  atendidas  de  la  isla. 

Habana  20  de  Abril  de  1880. 

Pedro  Salteraix. 
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Laminas  G  y  H. 

SINONIMIAS  DEL  GÉNEUO  ENCOPE. 

Mellita  i)e  Klein,  1754. 
Place-MA  de  nXviLA,  17()7. 

ECIII.NOGLVCLS  DE  PllELSlH,   1774. 

E^(:oI»E  DE  Agasiz,  líMl. 

Encope  Cm, — Espeí^ie  de  í^a^aii  talla  y  de  forma  elegante,  casi 
circular  y  troncada  posteriormente.  La  cara  superior  poco  elevada, 
con  lo  (|ue  y  ser  la  inferior  completamente  plana,  resulla  una  forma 
comprimida  conum  á  todo  el  grupo  de  las  Sculellas.  La  mayor  altura 
del  carapacho  está  mi  poco  detras  del  vértice  apicial,  resultando  el 
horde  posterior  con  cierto  grueso  y  rostrado  el  anterior.  Cinco  enta- 
lladuras abiertas  en  el  borde  y  correspondiendo  con  los  ambulacros, 
siendo  la  mayor  la  del  ambula<*ro  impar.  Una  lúmda  larga  y  elíptica 
í'ompletamente  cerrada  y  sita  en  el  área  interambulacral  impar;  su 
perímetro  es  ondeado  y  forma  un  reborde  bien  marcado  que  sobresale 
de  la  superíicie  de  la  testa. 

Vértice  apicial  poco  escéntrico  y  algo  más  próximo  al  borde  an- 
terior (¡ue  el  posterior.  Cinco  poros  genitales  bien  visibles  y  sitos  en 
los  vértices  del  pentágono  madrepori forme.  Cinco  poros  oculares  tan 
pronunciados  como  los  genitales.  Los  ambulacros  laterales  anteriores 
son  los  más  cortos,  y  aun  cuando  redondeados  no  cierran  por  su  ex- 
tremo, son  rectos  lo  mismo  que  el  ambulacro  impar,  y  los  posteriores, 
por  causa  de  la  lúnula,  están  desviados,  presentando  una  curvatura 
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bastante  marrada;  son  también  abiertos  como  los  anteriores,  pero 
más  largos  que  ellos.  Los  espacios  comprendidos  entre  las  zonas  po- 
ríferas  son  más  estrerbos  qne  estas,  siendo  algo  más  dilatados  en  los 
pétalos  anteriores. 

El  cuerpo  madreporiforme  es  esponjoso  y  unamente  tubular. 

En  la  cara  superior  de  la  especie  que  estudiamos  se  nota  la  falta 
de  tubérculos  miliares  distintos,  no  pudiendo  observarse  más  (¡ue  los 
espiníferos  (|ne  se  hallan  bastante  próximos  y  uniformemente  i-epar- 
tidos. 

En  la  cara  inferior  los  ambulacros  están  representados  como  en 
todos  los  individuos  del  grupo  Scuttdbi,  por  surcos  muy  marcados 
que  se  ramifican  más  y  más  desde  el  cenlro  á  la  i)eriferia,  determi- 
nando una  porción  de  ondulaciones  que  se  multiplican  liácia  los  bor- 
des. La  superücie  de  la  cara  inferior  está  cubierta  por  tubérculos  más 
gruesos  y  salientes  que  los  de  la  superior,  y  en  lodos  los  surcos  am- 
bulacrab^  se  distinguen  con  el  lente  multitud  de  poros  microscó- 
picos. 

La  al)ertura  bucal  ó  perístomo  es  ciirular  y  casi  central,  y  el  ano 
ó  periprocto,  de  forma  oval,  se  baila  en  contacto  con  la  lúnula  in« 
terambulacral,  y  mucbo  más  cerca  del  peristomo  que  del  bonb*  pos- 
terior. 

Longitud  contada  desde  la  entalladm*a  anterior  á  la  |)oslerior,  lih 
milímetros;  ancho  éntrelas  entalladuras  laterales  105  milímetros;  al- 
tura máxima  llt  milímetros. 

Analogías  y  dipere.>cias. — Por  la  existencia  de  una  sola  lúnula 
que  presenta  la  especie  E.  Citv  ])udiera  pensarse,  correspondía  al 
género  Monophora;  pero  desde  luego  hay  (|ue  desechar  tal  opinión, 
teniendo  en  cuenta  la  longitud  de  los  pétalos  ambulacrales,  la  exis- 
tencia de  cinco  poros  genitales  y  la  posición  del  peripi^octo  próximo 
al  peristomo.  También  la  pi*esencia  de  los  cinco  poros  genitales  y  la 
forma  de  las  entalladuras  diferencian  nuestra  especie  de  las  del  gé- 
nero Melliia.  Entre  los  Encopes  con  quien  tiene  más  semejanza  es  ron 
el  E.  Valenciennsii  Ag.,  por  la  forma  general,  y  presentar  entalladu- 
ras abiertas  en  el  borde;  pero  se  distingue  la  nueva  especie  |>or  ser 
algo  menor,  aparecer  más  abiertas  las  entalladuras,  tener  los  espa- 
cios comprendidos  entre  las  zonas  poríferas  mucho  más  estrechos,  y 
sobre  todo  por  carecer  de  tubérculos  miliares,  tanto  en  la  cara  supe- 
rior como  en  la  inferior.  Esta  propiedad  la  comparte  con  el  E.  Ciclo- 
pom  Ag.y  mas  este  presenta  lúnulas  cerradas  en  los  extremos  de  los 
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tres  ambulacros  anteriores,  y  estos  son  mucho  más  cortos  y  redon- 
deados que  en  el  E.  Cice. 

Localidad. — Hasta  ahora  no  se  conoce  más  especie  fósil  de  En- 
cope que  el  E  Cice  que  proviene  de  las  canteras  del  Calabazar,  juris- 
dicción de  la  Habana,  en  la  isla  de  Cuba,  donde  se  ha  encontrado 
por  el  ingeniero  de  minas  D.  Pedro  Salterain,  entre  los  bancos  de 
una  caliza  blanca  de  grano  grueso  y  bastante  desmoronadiza:  sus- 
tancia que  lambien  ha  rellenado  el  interior  del  carapacho,  mientras 
(jue  este,  como  es  común  en  los  equinodermos,  ha  tomado  una  tex- 
tura espática. 

Dedicamos  esla  especie  al  sabio  ingeniero  y  geólogo  D,  Pólicarpo 
Cía,  el  primero  que  (ijó  la  edad  de  los  terrenos  de  la  isla  de  Cuba  en 
que  se  ha  encontrado  el  fósil. 

Dalos  fieológicos. — Descrita  ya  la  nueva  especie,  no  estará  de  más 
que  reíiriéndonos  á  ella,  hagamos  algunas  consideraciones  geológicas. 

Si  no  contásemos  con  otros  datos,  poco  menos  que  imposible  sería 
deducir  por  la  presencia  del  Encope  Cice  la  edad  geológica  á  que  cor- 
responden las  capas  del  suelo  de  la  Isla  de  Cuba  en  que  se  há  hallado 
esta  especie  fósil,  tanto  miis  si  se  atiende  á  que  es  la  única  hasta 
ahora  conocida,  correspondiente  á  un  género,  cuyos  individuos  son 
de  la  fauna  viviente. 

Mas  como  quiera  que  entre  las  mismas  rocas  donde  se  han  encon- 
trado el  E.  Cice  se  han  hallado  otras  especies  fósiles  de  las  que  abun- 
dan en  las  formaciones  terciarias  de  Europa  y  América,  podemos  con 
semejantes  antecedentes  y  haciendo  también  algunas  consideraciones 
estraligráíicas,  determinar  el  período  á  que  pertenecen  la  serie  caliza 
de  las  canteras  del  Calabazar. 

Según  los  datos  geológicos  que  se  encuentran  en  diversas  publica- 
ciones debidas  al  Sr.  D.  Manuel  Fernandez  de  Castro,  en  la  costa 
septentrional  déla  Isla  de  Cuba,  las  rocas  terciarias  presentan  nota- 
ble desarrollo;  se  elevan  en  ocasiones  á  300  ó  400  metros,  y  constitu- 
yen en  ciertos  casos  dilatadas  mesas  de  superlicie  casi  horizontal, 
llegando  los  materiales  terciarios  unas  veces  hasta  la  orilla  misma  del 
mar,  y  quedando  otras  cubiertos  por  sedimentos  más  modernos. 

De  todos  modos  las  rocas  son  de  composición  bastante  uniforme  y 
por  regla  general  en  las  partes  más  elevadas  se  encuentra  una  caliza 
compacta,  muy  tenaz,  de  grano  fino  y  con  oquedades  rellenas  por 
óxido  de  hierro,  cuyo  mineral  ha  venido  á  ser  parte  integrante  de 
las  tierras  coloradas  que  forman  el  suelo  de  la  Isla  en  grandes  exten- 
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síones.  Por  bajo  de  la  roca  compacta  se  presentan  nuevos  bancos  de 
cíiliza  de  grano  inás  y  más  grueso,  algunas  veces  apenas  coherentes, 
y  se  llega  por  íin  á  encontrar  una  roca  brecbiforme  constituida  por 
fragmentos  de  caliza  cimenUidos  por  margas  más  ó  menos  cargadas 
de  arcilla. 

Todo  este  grupo  pétreo  aparece  en  posición  próximamente  horizon- 
tal, y  mientras  que  las  capas  de  grano  lino  suelen  ser  poco  fosilíferas, 
en  las  de  horizontes  geognósticos  menos  elevados  se  encuentran  abun- 
dantes fósiles  que  determinan  la  edad  á  que  corresponde  la  formación. 

Desde  luego  puede  darse  como  carácter  i)aleontológ¡co  general  para 
casi  todas  las  capas  calizas  terciarias  de  la  Isla  de  Cuba,  la  existencia 
de  dientes  de  Carcwadon  Mecjalodon,  y  junto  con  ellos  el  Clypeaslcr 
rosaceus,  la  Monílivallia  ponderosa,  el  Slrombus  ptu/ilis,  la  Janira 
Jacobcea  y  más  de  otras  cien  especies  que  sería  largo  enumerar;  pero 
fijándonos  en  las  canteras  del  Calabazar  en  donde  se  ha  recogido  el 
Encope  Ci(p,  podemos  establecer  la  siguiente  lista  de  fósiles  <i^  cuyas 
especies  son  conocidas,  y  que  con  otros  no  determinados  sino  genéri- 
camente, constituyen  una  fauna  numerosa  y  bastante  característica. 

Turrilella  imbricata Liiink. 

Natica  phasianelloides O'Orb. 

Slrombus  pugilis Linn. 

St.  gigas D'ürb. 

Conus  ponderosus Lanik. 

C.  proleus Brup;. 

C.  mus Brug. 

Pyrula  ficus Lnmk. 

P.  reticulala I^amk. 

Fasciolaria  tulipa Lamk. 

Cassis  saburoQ Desli. 

Panopcra  coquimbensis D'Orb. 

Tellina  Sagroe D'Orb. 

Venus  apicialis E.  Sismond. 

Cardium  murícatum.. Un. 

Peclen  dubius firochi  (sp.) 

Janira  Jacobcpa Lamk  (sp.) 

J.  anlillarum , D*Orb. 

I)e  estas  aspecies  alguna  es  miocena  superior,  otras  deben  conside- 
rarse como  esencialmente  pliocenas,  y  las  demás  tienen  aún  represen- 
tantes en  los  mares  actuales;  fijándonos,  pues,  en  loque  representan 


(1)    Dalos  de  D.  Manuel  Fernandez  de  Castro. 
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estos  fósiles  y  teniendo  en  cuenta  la  naturaleza  de  la  roca  en  que  se 
lia  recopido  el  Encope  Cios^  podemos  establecer  con  visos  de  certidum- 
bre que  la  formación  caliza  dominante  en  las  costas  del  N.  de  la  Isla 
de  duba,  corresponde  á  los  períodos  geológicos  más  modernos,  y  que 
en  las  canteras  del  Calabazar  los  sistemas  mioceno  y  plioceno,  son  los 
ífuc  esüín  sulicientemente  definidos,  representando  sus  capas  los  últi- 
mos sedimentos  de  la  época  terciaria,  pues  esto  indica  el  encontrar 
entre  ellas  diversas  especies  boy  vivientes  en  las  mismas  costas  délas 
antillas  ú  oirás  pertenecientes  á  géneros  que  se  consideran  como  ex- 
clusivos de  la  fauna  actual,  cual  acontece  con  los  Encopes. 

(]on  la  opinión  anterior  venimos  á  confirmar  lo  opinado  por  la 
generalidad  de  los  aulores  que  lian  escrito  respecto  á  la  geología  de 
la  Isla  de  Cuba,  y  que  lian  considerado  las  capas  calizas  de  la  cos- 
ía septentrional  conio  miocenas,  pero  bay  que  tener  en  cuenta  que 
los  fósiles  recogidos  indican  una  sedimentación  efectuada  al  final  de 
acjuel  período  y  que  es  probable  haya  continuado  durante  el  siguiente. 
No  estarla  esto  en  abierta  conlradiccion  con  la  opinión  sustentada  de 
referir  toda  la  formación  al  período  mioceno,  pues  para  ello  se  ha 
partido  de  la  abundancia,  entre  los  bancos  calizos,  de  dientes  del  Car- 
carodon  iiwíjalodon;  mas  bay  que  tener  en  cuenta:  i.*",  que  una  sola 
especie  fósil  no  sirve  para  determinar  la  edad  de  una  formación  en  sitio 
muy  distante  de  donde  aquella  lia  sido  primeramente  recojida  y  estu- 
diada, pues  como  ya  lo  bizo  notar  el  sabio  A.  Dumont^^^  «no  existen 
especies  caracleríscas  de  una  capa  ni  de  un  sistema  de  capas  para  to- 
dos los  puntos  de  la  tierra;»  2.°,  (jue  el  mismo  Carcaradon  megalodon 
se  ba  encontrado  en  capas  del  período  plioceno,  y  aun  bay  fundadas 
presunciones  de  que  la  especie  es  viviente;  3.°,  que  si  bien  es  verdad 
(pie  se  lian  recogido  en  (iUba  fósiles  considerados  como  miocenos  en 
Europa,  siempre  se  ban  visto  acompañados  de  un  considerable  nú- 
mero de  otros  más  modernos;  4.'*,  que  siguiendo  nuestra  opinión  nos 
en(*ontramos  participando  de  las  mismas  ideas  sustentadas  por  el 
l)r.  Maack  al  exponer  el  resultado  de  sus  exploraciones  en  el  istmo  de 
Darien  ^2)  pues  fundándose  en  el  estudio  de  las  concbas  recogidas  y 
que  constituyen  una  fauna  fosilífera  casi  idéntica  á  las  de  las  Antillas, 
establece  el  reciente  origen  del  istmo,  y  señala  como  formando  el  suelo 


(1)  Bullelin  de  la  Société  géologiquede  France.  2.e  serie.  T.  IV. 

(2)  Proceedigns  of  ihe  A.  Philosophical  Society,  Held  at  Philadelphia  No 
vember,  45,  1872.  V.  Xü. 

331 


6  N'UEVO   EQUÍ^ODRaMO  DE   LA   ISLA   DG  CL'BA 

del  país  tres  liorizoiiles  geognóslicos;  el  más  aiiligiio  mioceno  y  el  úl- 
timo cvidentemenle  posplioceno,  y  que  se  eleva  á  más  de  150  pies; 
lodavia  podríamos  deducir  consecuencias  análogas  del  estudio  especial 
de  algunos  fósiles,  pero  esto  nos  llevaría  demasiado  lejos. 

Basta  con  lo  expuesto  para  dejar  consignado  que  en  la  costa  N.  de 
la  Isla  de  Cuba  dominan  las  formaciones  más  recientes  de  la  época 
terciaria. 

Madrid  Agosto  1880. 

D.  DE  Cortázar. 
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DATOS  GEOLÓGICOS 


ACERCA   DE   LA 


PROVINCIA     DE    LEÓN. 

RFXOGIDOS  DURANTE  LA  CAMPAS'A  DE  4879  A  4880. 


Circimslancias  <*sper¡ales,  (|ue  no  son  del  caso  referir,  lian  sido 
causa  de  que  la  campana  de  que  doy  cuenla  en  estas  líneas,  se  haya 
apartado  algún  tanlo  de  la  marcha  sej^^iida  en  las  anteriores.  Rn  efecto, 
al  descrihir  los  trahajos  y  ohservaciones  hechas  durante  la  campaña 
de  1877  á  78,  dejé  consignado  que  careciendo  de  un  mapa  general, 
referente  á  esta  provincia,  que  mereciera  alguna  confianza  y  pudiera 
por  lo  tanto  servir  de  haseá  su  estudio  geológico,  me  habia  visto  ohli- 
gado  á  hos(|uejar  uno,  para  poder  ir  trazando  en  él  las  líneas  límites 
de  las  divei*sas  formaciones  que  constituyen  el  suelo  del  país.  Te- 
niendo en  cuenta  la  premura  del  tiempo,  y  como  consecuencia  nece- 
saria la  rapidez  y  brevedad  en  los  procedimientos  que  hablan  de  em- 
plearse, lógico  y  natural  es  suponer  que,  el  mencionado  mapa,  ni 
sería  tan  completo  cual  lo  exije  la  índole  de  los  trahajos  geológicos, 
ni  estarla  exento  de  errores. 

Üe  estas  consideraciones  nació,  como  no  podia  menos,  la  impres- 
cindible necesidad  de  que  las  sucesivas  y  anuales  excursiones  abra- 
zasen los  dos  siguientes  objetos:  uno,  la  adquisición  de  dalos  propios 
para  la  corrección  de  los  defectos  de  la  carta  trazada;  y  el  otro,  reunir 
las  obsenaciones  y  hechos  conducentes  al  conocimiento  de  los  dis- 
tintos terrenos  que  constituyen  el  suelo  de  la  provincia.  Con  esta  doble 
idea  se  han  efectuado,  hasta  ahora,  las  anteriores  campañas;  mas  la 
presente,  según  dejamos  sentado  al  principio,  ha  tenido  que  apartarse 
algo  de  este  plan,  circunscribiéndose  principalmente  al  segundo  ex- 
tremo, esto  es,  al  geológico.  Sentados  estos  antecedentes,  demos  co- 
mienzo á  la  reseña. 
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Forman  el  principal  relieve  de  la  snperlirie  <le  la  provincia  de 
León,  dos  cordilleras:  una,  la  CanUihrica,  la  cual,  como  se  sabe,  no 
es  más  que  una  modiHcacion  de  la  Pirenaica,  (|ue  corre  de  lavante  á 
Poniente,  prescindiendo  de  algunos  ligeros  desvios;  constituye  nma 
hilera  de  montañas,  con  diversos  aspectos,  raun'íicaciones  y  alturas. 
En  la  parle  occidental  se  divide  esta  gran  cordillera  en  dos  ramales 
que  comprenden  las  regiones  del  Sil  y  del  Miño;  el  primero  de  ellos 
comienza  en  las  liahías,  corre  por  el  interioi*  de  la  provincia  en  di- 
rección próximamente  al  SO.,  formando  las  sierras  llamadas  del 
Manzanal  y  Teleno;  el  otro  nace  en  los  picos  de  Aneares  y  constituye 
el  nominado  Cebrero  y  otros. 

Estas  dos  cordilleras  se  elevan  sobre  el  terreno  de  tal  modo,  que 
la  mitad  próximamente  del  territorio  de  la  ])rovincia  tiene  el  carácter 
montañoso;  hallándose  la  parte  más  alta  precisamente  en  la  línea  (|ne 
se|)ara  á  Asturias  de  íiCon,  sin  más  comunicaciones  entre  ambas  pro- 
vincias que  los  puertos  secos  de  Pontón,  Tarna,  PiedrafiUi,  Cubilla, 
Ventana,  Somiedo,  Leitariegos  y  el  conocido  de  Pajares,  cuya  altura 
alcanza  1.700  metros  sobre  el  nivel  del  mai*,  sin  embargo  de  no  ha- 
llarse más  (|ue  á  unos  77  kilómetros  de  distancia.  Las  vertientes  del 
Sud  de  esta  gran  cordillera  son  rápidas  y  profundas,  pero  en  menor 
grado  que  las  del  Norte,  notándose  por  lo  general  cierto  paralelismo  en 
las  estribaciones  que  parten  de  la  referida  falda  meridional;  á  la  inver- 
sa de  lo  que  se  observa  en  la  septentrional,  donde  aparecen  agrupadas 
y  diseminadas  confusamente,  produciendo,  como  es  consiguiente, 
gran  complicación  é  irregularidad  en  las  regiones  hidrográficas  y  for- 
ma de  los  valles. 

El  territorio  leonés  apaníce  dividido  por  las  dos  cordilleras  en 
dos  regiones  principales:  una  la  que  recorren  los  rios  Cea,  Esla, 
Porma,  Curueño,  Torio,  Iternesga,  Luna  y  ürbigo,  con  si!s  diferentes 
y  multiplicados  afluentes,  que  forman  parte  de  la  gran  cuenca  del 
Duero;  y  la  otra  la  que  surcan  los  rios  Sil,  Uoeza,  Cabrera,  Cúa, 
Uurbia,  Sehno  y  sus  no  menores  afluentes,  que  constituyen  cuenca 
s<'parada  y  completa.  La  primera,  que  llamaremos  del  Esla,  por  ser 
este  el  principal  y  el  que  recorre  mayor  longitud,  pues  tiene  su  origen 
en  el  sitio  llamado  Llávaris,  punto  situado  en  la  parte  baja  de  la  Co- 
llada de  la  Vieja,  á  Levante  del  puerto  de  Pontón,  vierte  sus  aguas 
por  el  Duero  al  Océano;  la  segunda,  ó  sea  la  del  Sil,  por  ser  este 
también  el  de  mayor  importancia,  las  dirije  al  Miño. 

Estos  rasgos  principales  del  país  determinan  claramente  su  prin- 

t34 


PROVINCIA   DE   LEOX  3 

cipal  rarácler,  así  como  sus  proel urciones,  y  explican  la  abundancia 
(le  manantiales,  arroyos  y  rios,  y  la  acliva  y  lozana  vegetación  tan 
frecuente  en  sus  pintorescas  montanas;  en  las  que  entre  el  brezo  y  la 
relttina,  que  son  los  arbustos  más  comunes,  descuellan  el  roble,  el 
baya,  la  encina,  el  pino,  el  aliso,  el  caslano,  el  nogal,  el  tejo  y  otras 
distintas  especies  de  árboles. 

Entrando  ya  en  detalles  geológicos,  continuación  de  los  consig- 
nados en  la  resena  de  la  campana  de  I877-7U,  diremos  que  la  gran 
zona  carbonífera  que  se  muestra  al  descubierto  en  toda  la  vertiente 
meridional  de  la  cordUlera  Cantábrica  que  da  aguas  al  Diuto,  desde 
la  línea  que  separa  la  región  alia  de  esle  rio  <le  la  del  libro,  basta  el 
Vierzo,  es  conocida  con  el  nombre  d(?  í'uenca  de  Castilla  la  Vieja.  Esta 
vasta  y  rica  formación  bullera  ba  llamado  basta  abora  muy  poco  la 
atención  de  las  empresas  industriales,  fenómeno  que  no  se  explica  con 
facilidad  cuando  al  recorrer  aquel  terreno  se  ven  al  descubierto  gruesas 
capas  de  combustible  mineral. 

Dicba  zona,  ya  porcjue  en  unas  parles  la  ocultan  formaciones  más 
nio(b*rnas,  ya  porque  en  otras  ba  sido  profundaiHente  dislocada  por 
las  grandes  revoluciones  geológicas  que  en  aquellas  sierras  ban  de- 
bido de  ocurrir,  no  se  présenla  continua,  ni  en  su  longitud  ni  en  su 
ancbura,  sino,  digámoslo  así,  dividida  en  grandes  mancbones,  por 
entre  los  cuales  aparecen  levantadas  á  una  grande  altura,  constitu- 
yendo picos  y  dilatadas  montanas  de  formas  capricbosas,  capas  de 
edad  más  remola,  í|uedando  naturalmente  separados  los  sedimentos 
del  período  carbonífero  en  varios  depósitos  ó  cuencas  parciales,  que 
recilH>n  cada  una  nombre  diferente. 

Son  estas,  designándolas  de  L.  á  P.:  la  de  Valderrueda,  ó  del 
Cea;  la  <le  Sabero,  ó  del  Esla;  la  de  Matallana,  ó  del  Torio,  y  la  de 
Otero  de  las  Dueñas,  ó  del  Luna. 

No  baré  una  descripción  minuciosa  de  cada  una  de  estas,  porque 
no  sería  propio  de  estas  reseñas,  reservándonos  bacerlo  en  la  memoria 
que  se  publicará  oportunamente;  por  boy  nos  reduciremos  á  dar  una 
¡dea  á  grandes  rasgos  de  la  zona  carbonífera  en  general. 

Los  elementos  petrográficos  que  la  constituyen  son:  areniscas, 
pizarras  groseras,  llamadas  en  el  país  cayuelas,  arcillas  pizarrosas, 
calizas  y  pudingas;  y  ademas  la  bulla.  Las  areniscas  presentan  de 
ordinario  bastante  consistencia,  son  de  grano  (¡no  y  de  color  gris  par- 
duzco,  conteniendo  en  abundancia  impres¡ones  de  belechos.  La  pi- 
zarra arcülosa  y  arcilla  pizarrosa  son  por  lo  común  deleznables,  y 
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afectan  colores  umy  variados,  desde  el  gris  oscuro  liasla  el  negro, 
dominando  especialmente  este  último  cuando  se  encuentran  en  con- 
tacto con  las  capas  de  carbón.  Abundan  también  en  ellas  las  impre- 
siones vegetales  correspondientes  á  la  flora  hullera.  • 

Las  capas  de  carbón  se  preseulan  entre  las  de  pizarra  arcillosa, 
aunque  también  suele  ser  uno  de  sus  respaldos  ó  costeros  la  arenisca, 
notándose  como  circunstancia  general  que,  cuando  así  se  verifica,  la 
arenisca  se  halla  siempre  en  el  pendiente. 

Llama  la  atención  en  el  sistema  carbonífero  de  León  que  las  capas 
de  la  formación,  y  entre  ellas  las  de  hulla,  estén  constantemente  in- 
clinadas, pero  en  muy  diverso  grado;  así  es  que  se  encuentran  desde 
casi  horizontales  hasta  próximas  á  la  posición  vertical.  Algunos  de 
los  movimientos  que  han  originado  el  fenómeno  pueden  explicarse 
por  los  del  terreno  inferior;  mas  otros  parecen  aislados  y  como  inde- 
pendientes, siendo  por  demás  extraño  que  ningún  movimiento  se 
manifieste  por  medio  de  fallas  ó  resbalamientos  (al  menos  hasta 
ahora  yo  no  tengo  noticia  de  su  existencia),  como  es  común  en  los 
criaderos  de  carbón  de  piedra,  sino  por  medio  de  notables  arcos, 
pliegues  y  dobleces. 

La  dirección  más  general  que  se  obsena  en  las  capas  de  esta  for- 
mación, es  la  de  NO.  á  SE.,  siendo  su  buzamiento  al  SO.  y  variando 
el  ángulo  de  inclinación  de  25  á  70". 

La  caliza  carl)onera  ó  de  montaña  ofrece  un  desarrollo  considera- 
ble, pues  ademas  de  constituir  los  puntos  más  altos  de  la  cordillera 
Cantábrica,  como  son  las  llamadas  Peña  Prieta,  Peña  de  Curavacas, 
Espigúete,  Peña  U>iña  y  oirás,  forma  también  los  renombrados  Pi- 
cos de  Europa,  que  son  de  los  más  elevados  de  la  Península. 

Sólo  cuando  se  reflexiona  acerca  de  los  grandes  trastornos  que  el 
terreno  carbonífero  ha  debido  sufrir,  desde  la  provincia  de  León  á  la 
costa  Cantábrica,  se  concibe  la  enonue  diferencia  de  nivel  en  que  se 
presentan  sus  criaderos  de  combustible  mineral,  pues  desde  las  minas 
de  Arnao,  situadas  á  la  orilla  del  Océano,  en  término  de  Aviles,  con  ga- 
lerías escavadas  á  un  nivel  más  bajo  que  el  del  mar,  se  llega  á  ver  en 
algunos  puntos  de  la  cadena  central  el  grupo  hullero  1.800  metros 
más  alto,  y  la  altitud  media  de  la  cuenca  de  León,  en  general,  no  se 
puede  evaluar  en  menos  de  900  metros.  No  creo  que  pueda  citarse 
en  Europa  otro  ejemplo. 

Debemos  aún  fijarnos  en  otro  elemento  constitutivo  de  la  cuenca, 
que  es  la  pudinga  formada  de  cantos  rodados  de  cuarcita,  cuyo  ci- 
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nienlo  es  de  sustancia  silícea  también,  y  que  puede  observarse  en  va- 
rios puntos,  por  ejemplo,  en  el  pueblo  mismo  de  la  Un,  un  poco  al 
N.  del  de  Garano,  en  Uiicayo  y  al  N.  de  Retuerto;  pero  donde  toma 
conMderable  desarrollo,  pues  llega  á  formar  por  sí  solo  elevadas  mon- 
tañas, es  en  Llánaves  y  Poililla,  últimos  pueblos  de  la  provincia,  si- 
tuados cerca  del  puerto  de  San  Glorio,  í|ue  da  paso  á  la  Liébana. 

Puede  el  geólogo  estudiar  la  formación  siluriana  dentro  de  la  pro- 
vincia de  León,  no  sólo  en  el  Vierzo,  sino  también  en  la  parte  de  Le- 
vante, pues  se  muestra  al  descubierto  también  en  la  llamada  Collada 
de  Maraña,  desde  donde,  formando  ima  estrecba  banda,  se  dirije  hacia 
el  puerto  de  San  Isidro.  Esta  zona  está  caracterizada  por  la  presencia 
de  la  Crnziana  Bronni,  la  cual  se  presenta  en  abundancia.  Con  ella 
vienen  magnílicos  ejemplares  de  Foraliles,  fósil  característico  también 
del  siluriano.  De  ambos  beinos  recogido  muy  buenos  ejemplares  en 
nuestra  última  campaña;  pero  llaman  sobre  todo  la  atención  los  de 
Crnziana,  por  su  tamaño  y  buen  estado  de  conservación. 

El  período  devoniano  está  representado  en  León  por  grandes  ma- 
cizos calizos,  de  los  cuales  los  más  extensos  tienen  un  color  claro  ce- 
nicienlo,  y  cuando  varía  éste  trasformándose  en  azulado,  forma  la 
caliza  bancos  regulares  de  excelente  mármol,  (|ue  se  usa  en  elpaisen 
la  consiruccion  de  los  edificios.  Otras  veces,  las  masas  calizas  pre- 
sentan tintas  de  color  oscuro,  bien  rojizo,  bien  negruzco,  notándose 
en  este  úllimo  caso  que  las  calizas  se  encuentran  atravesadas  por  ve- 
nillas espáticas  de  color  blanco,  y  cuando  son  rojas,  contienen  gran 
cantidad  de  fósiles.  Son  Unías  susceptibles  de  recibir  pulimento,  cons- 
tituyendo mi  bonito  mármol  de  variados  colores  y  de  bellos  y  capri- 
chosos dibujos.  En  los  macizos  de  caliza  cimipacta  que  constituyen 
fajas  considerables  en  anchura,  pero  más  frecuent(*s  y  de  mayor  ex- 
tensión en  longitiul,  se  encuentran  fósiles  caracteristicíis  de  la  for- 
mación. 

La  caliza  suele  estar  acompañada  por  una  arenisca  blan(|ueciua  ó 
rojiza,  ó  bien  de  mía  pizarra  parda  ó  amarillenta,  que  del)e  ser  un 
poco  calcárea,  á  juzgar  por  la  efervescencia  que  hace  con  el  ácido 
nítrico. 

El  sistema  cretáceo  se  encuentra  en  la  vertiente  meridional  de  la 
cordillera  Cantábrica,  |>enetrando  desde  la  provincia  de  Patencia  por 
la  Ouz  del  Jabalí,  punto  divisorio  entre  esta  y  la  de  León,  y  se  ex- 
tiende, de  Levante  á  Poniente,  hasta  Kiello. 

El  kaolín,  la  caliza  y  la  arenisca,  son  sus  representantes  petro- 

237 


6  DATOS  GEOLÓGICOS 

gráficos.  El  primero  afecta  coloides  varios,  pues  desde  el  blanco,  que 
es  el  que  más  domina,  pasa  al  gris,  al  rojo  y  hasla  al  amarillenlo. 
Aun  el  más  blanco  es  impuro,  pues  contiene  arenas  y  cantos  rodados 
de  cuarao  vitreo  y  de  piedra  lidia;  en  su  estado  natural,  sin  embargo, 
y  sin  ser  lavado,  en  la  fábrica  de  San  Blas  de  Sal)ero,  se  lian  construido 
con  él  magnilicos  ladrillos  refractarios  (¡ue  se  lian  empleado  en  los 
bornos  de  la  mencionada  fóbrica,  dando  muy  buenos  resultados,  y 
proporcionando  á  la  Sociedad  Palentina-Leonesa  el  aborro  d(i  sumas 
considerables. 

• 

Inmediatamente  encima  del  kaoliii  viene  la  caliza,  alternando  con 
la  arenisca,  una  y  otra  de  aspecto  variado,  y  con  fósiles  correspon- 
dientes al  periodo  cretáceo.  Elevándose  aún  más  alto  en  la  formación, 
se  presentan  bancos  de  arenisca  silícea  nmy  pura  y  de  color  c^si  uni- 
forme, alternando  con  las  calizas  groseras. 

(Consignaré,  por  último,  algunos  datos  más,  referentes  á  la  fauna 
primordial. 

Este  borizonte,  cuyo  descubrimiento,  como  es  sabido,  se  debe  á  los 
trabajos  y  observaciones  del  Inspector  del  cuerpo  de  minas  D.  Ca- 
siano de  Prado,  se  encuentra,  además  de  los  puntos  que  se  mencio- 
nan en  la  descripción  de  Prado,  ó  sea  á  unos  seis  kilómetros  de  La 
Magdalena,  pueblo  situado  en  la  margen  izquierda  del  Luna,  entre 
los  pueblos  Mora  y  Barrios  de  Lima,  el  primero  en  la  orilla  izquierda 
del  rio,  y  en  la  derecba  el  segundo.  Al  Norte  de  amlws  y  como  á  un 
kilómetro  de  distancia,  se  observa  una  banda  correspondiente  al  ho- 
rizonte de  la  fauna  primordial,  cuya  ancbura  escasamente  medirá  lüO 
metros,  y  en  longitud  unos  tres  kilómetros,  siendo  la  dirección  ge- 
neral en  que  mar/*lian  sus  estratos  de  N.  10"  0.  á  S.  \{f  E.,  y  su 
buzamiento  al  E.  l(r  N. 

Esta  banda  no  aparece  solo  en  el  pimto  citado,  sino  que  puede 
ser  examinada  v  estudiada  en  otros  muchos  donde  se  halla  al  descu- 
bierto,  como  son:  en  Ciñera,  arroyo  de  Roguera,  próximo  á  la  mina 
Emilia;  en  Villamanin,  á  derecha  é  izquierda  del  rio  üernesga;  en 
tCamplongo,  donde  la  cortan  la  carretera  general  y  el  ferro-carril  de 
Asturias;  en  Uusdongo,  al  Norte  del  pueblo;  en  Pontedo  y  Villanueva 
dePonledo;  en  Crémenes,  á  un  kilómetro  al  N.;  en  Laucara,  cuyo 
pueblo  se  halla  construido  sobre  ella;  en  Santa  Eulalia,  en  el  canto  de 
Loja  ó  la  Urz,  pues  con  ambos  nombres  designan  este  lugar  en  el 
país;  en  el  pueblo  mismo  de  Arévalo,  donde  la  atraviesan  las  aguas 
del  Luna;  en  Riolago,  unos  dos  kilómetros  al  Sud;  en  Lago,  al  N.  del 
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pueblo;  eu  el  Cormon  de  Peñarruhia,  en  la  falda  de  Poniente;  en  Irede, 
á  dos  kilómetros  al  Siid,  y  algunos  oíros  sitios.  EsUi  banda  presenta 
tal  uniTonnidad  en  su  modo  de  yacer,  y  sus  elemenlos  constitutivos 
íruardan  nn  orden  tan  raiarterísliro,  que,  vista  una  vez,  es  casi  impo- 
sible dejarla  de  reconocer  siempre  ([ue  se  baila  al  descubierto. 

La  colocación  de  sus  distinlas  fajas,  yendo  siempre  del  S.  liácia 
el  N.,  es  la  siguienle:  pizarrillas  cloríUcas  de  color  verdoso  oscuro; 
banco  de  im  metro  de  espesor  de  caliza  espática,  geinn*almente  araa- 
rillenla;  varias  capas  de  cali/a  espática  también,  pero  sumamente  ro- 
jiza, con  la  circunstancia  notable  de  cpie  el  color  de  éstas  va  siendo 
más  claro  á  medida  que  su  posición  es  más  septentrional;  y  por  úl- 
timo, un  grueso  banco  de  caliza  muy  espática  y  de  color  amarillento 
claro. 

Abora  bien;  como  la  composición  y  yacimiento  cpie  acabo  de  in- 
dicar concuerdan  perfectamentt»  con  la  que,  bace  20  aíios,  señaló  el 
geólogo  Prado  á  la  fauna  |)rimordial  de  la  jirovincia  de  León,  y  como 
en  la  colección  de  fósiles  que  llevo  recogida  se  encuentran,  entre  otros, 
dos  trozos  de  Vtmidoxiiles,  bailados  eu  la  cantera  de  Mora,  una  Tlwca, 
procedente  de  la  banda  de  (]¡nera,  y  Ohrlisinas  de  casi  todos  los  pun- 
tos señalados,  no  creo  aventurado  señalar  dicba  banda  como  pertene- 
ciente á  la  fauna  primordial. 

Llis  N.  Mo>real. 
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ESPECIES  FÓSILES  QUE  SE  HAN  ENCONTRADO  EN  ESPAÑA. ''' 


TERRENO    MESOZOICO. 

SISTEMA  TRIÁSICO. 

Sabido  es  que  España  figura  entre  las  naciones  que  mayores  can- 
tidades de  sal  coinun  producen:  nadie  duda  que  podría  triplicarse  la 
cifra  de  producción  anual  de  tan  indispensable  sustancia,  si  no  exis- 
tieran en  desordenada  explotación  ó  en  lastimoso  abandono,  sus  mu- 
cbos  centenares  de  manantiales  salados;  y  también  es  conocido,  que 
la  mayor  parte  de  estos  brotan  de  la  parte  superior  del  sistema 
triásico.  A  pesar  de  esto,  por  causas  en  que  no  es  del  caso  entrar,  esta 
formación  es  la  que  menos  se  conoce  y  de  la  que  menos  datos  geoló- 
gicos poseemos. 

Cuantos  nos  ban  precedido,  y  nosotros  también,  siguiendo  igual 
sxíudero,  liemos  tomado  como  tipo  del  trias  la  división  establecida  en 
Alemania,  donde  se  le  considera  constituido  por  tres  miembros  prin- 
cipales: refiriendo  al  inferior  las  areniscas  rojas  y  conglomerados 
cuaiYosos  alternantes  que  se  veian  sobrepuestos  al  terreno  de  transi- 
ción é  inferiores  al  lías;  clasificando  en  la  parte  media,  ó  sea  el  Mus- 
cbelkalk,  las  calizas  dolomilicas  y  otras  tabulares,  con  margas  inter- 
puestas; y  asignando  á  la  edad  superior  ó  Keuper  las  margas  abigar- 
i*adas,  casi  siempre  con  yesos  y  manantiales  salados  y  con  calizas 
tabulares  más  ó  menos  fosiliferas. 

No  es  nuestro  ánimo,  y  menos  en  este  lugar,  proponer  que  el  tipo 
alpino  n  otro  distinto  reemplace  al  alemán  para  clasificar  el  trias  de 
la  Península,  sólo  diremos  de  pasada  que,  en  cuanto  á  ¿1  se  refie- 
re, por  de  pronto  se  destacan  dos,  más  bien  que  tres,  miembros  prin- 
cipales: el  inferior  ó  sea  de  la  arenisca  roja,  y  el  superior  calcáreo  y 
margoso,  muy  abundante  en  sal  y  yeso  y  susceptible  de  subdividirse 

*    Véase  el  t.  2.*,  pág.  4  del  Boletia  de  esta  comisión. 
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en  varios  grupos,  entre  los  cuales  habría  unos  equivalentes  del  Mus- 
rhelkalk  y  otros  del  Keuper. 

Sin  duda,  por  dos  causas  principales  no  se  lian  deslindado  cla- 
ramente los  distintos  horizontes  del  trias,  sobre  todo  en  su  parte  su- 
perior. Desde  luego,  no  hay  manchón  triásico  en  Kspana  donde  no 
abunden  las  masas  de  oíitas  ó  diabasas,  (pie  desarreglando  profunda- 
mente los  estratos  hacen  á  estos  de  difícil  examen.  En  secundo  lu- 
gar, los  fósiles  escaseíui  extraordinariamente  por  todas  partes  y  no 
suelen  ser  de  fácil  determinación  los  moldes  (|ue  los  representan.  Po- 
cas, pues  apenas  pasan  de  50,  no  bien  se^^uras,  ni  por  todos  coii- 
(irmadas,  son  las  especies  que  en  total  podemos  hoy  catalogar;  y  esa 
cifra  tan  exigua  se  nos  íigura  más  insignilicante,  si  tenemos  en 
cuenta  que  el  Irías  ocupa  una  extensión  casi  tan  grande  comí»  el  jurá- 
sico y  próximamente  la  mitad  del  cretáceo,  otras  dos  divisiones  del 
terreno  secundario  ([ue  nos  suministran  cerca  de  tres  mil  espe<*ies. 

Nada  menos  que  en  57  provincias  de  Es|)aria  se  presenta  el  sis- 
tema triásico,  ya  en  fajilas  y  manchones  asociados  á  los  otros  dos  del 
jieríodo  secundario,  ya  rodeado  por  el  mioceno  lacustre  ó  marino. 
Tare<i  más  larga  que  la  descripción  de  sus  especies  seria  la  enumera- 
ción de  a(|uellos,  y  nos  limitaremos  á  consignar  que  el  trias  se<ijusta 
paralelamente  á  la  costa  mediterránea  desde  la  provincia  de  Cádiz  á  la 
de  Gerona,  á  partir  de  la  cual,  se  extienden  fajas  irregulares  á  lo  lar- 
go de  los  Pirinei)s  hasta  la  de  Oviedo,  uniéndose  éstas  con  las  anterio- 
res por  otras  diagonales,  ([ue  desde  la  de  Síuitander,  cruza  las  de 
Burgos,  Logroño,  Soria,  Zaragoza,  Guadalajara,  Cuenca  y  Teruel  en 
dirección  á  Valencia. 

Con  objeto  de  recolectar  algunos  fósiles,  en  11377  recorrimos  rá- 
pidamente varios  puntos  de  las  provincias  de  .Vlbacete,  Muraa,  Va- 
lencia, Tarragona  y  Teruel;  hemos  visto  también  el  trías  en  las  de 
Zaragoza,  Córdoba,  Jaén  y  Huesca,  y  en  todas  ellas  hemos  notado 
iguales  caracteres  para  los  dos  miembros  superiores  del  sistema.  Como 
regla  general,  podemos  decir  (|ue  las  calizas  triásicas  se  presentan  en 
bancos  de  poco  espesor,  á  veces  de  algunos  centímetros  solamente,  á 
causa  de  su  tendencia  á  la  estructura  pizarreña,  en  cuyo  caso  suelen 
contener  algunos  fósiles.  Siempre  son  más  ó  menos  arcillosas  y  con 
frecuencia  magnesianas;  sus  coh)res  predominantes,  el  amarillento  ó 
gris  azulado  muy  claro;  presentan  un  lustre  especial,  algo  céreo  en 
su  fractura  fresca,  que  es  concoidea  ó  concoideo-astillosa;  y  son  muy 
compactas  en  las  capas  superiores,  cavernosas  ó  celulares  en  las  in- 
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feriores.  Cubren  estas  varios  lechos  de  margas,  ó  mejor  dicho,  de  ar- 
cillas yesosas  y  salíferas,  siempre  abigarsadas,  ya  por  sí  mismas,  ya 
por  los  variados  matices  rojizos,  blanquecinos,  grises,  verdosos,  azu- 
lados ó  negrucos  de  los  yesos.  Con  mucha  frecuencia,  entre  estas  ar- 
cillas se  intercalan  capas  de  poco  espesor  de  caliza  tabular,  que  sue- 
len contener  moldes  de  gasterópodos  y  bivalvas  de  muy  pequeño  ta- 
maño, y  con  ellos  se  asocian,  ó  se  presentan  en  capas  inmediatas, 
restos  vegetales  ( Fucouks  ó  Cliondrilcs)^  ia  veces  con  abundancia. 

NAUTILUS. 

*  1 .     N.  bidorsatus,  Schiot. — l.am.  I ,  f.  1  y  2.  (Bronn:  Ijelhcea 
geofin,  78  I.  11,  f.  íl.— Especie  caracterizada  por  su  boca  trapezoi- 
dal y  su  dorso  comprimido  y  aún  algo  cóncavo,  limitado  por  dos  bor- 
des laterales.  La  altura  de  la  última  vuelta  es  entre  doble  y  triple  ma- 
yor que  la  de  las  anleriores,  y  los  tabiques,  algo  llexuosos,  se  hallan 
bastante  próximos,  contándose  cerca  de  40  en  la  última  vuelta.  Late- 
ralnieute  es  la  concha  algo  deprimida;  y  en  la  misma  especie  considera 
Hronii  tres  variedades,  correspondientes  á  otras  tantas  sinonimias:  en 
la  variedad  a  el  ancho  v  la  altura  de  las  vueltas  están  en  la  relación 
de  10  á  6  V  los  bordes  laterales  son  unidos  v  continuos;  en  la  6  la 
relación  es  como  10  á  7,  y  los  bordes  del  dorso  son  nodulosos,  ácau- 
sa  de  sus  tubérculos  poco  salientes  y  algo  inferiores  en  número  al  de 
las  cámaras;  en  la  y,  la  anchura  es  algo  menor  que  la  altura,  pues 
dicha  relación  es  como  10  á  12.  De  Verneuil  recogió  esta  especie 
en  Hombrados,  entre  Molina  de  Aragón  y  Monreal  del  Campo.  Un 
ejemplar  que  recogimos  en  Jalance  mide  IGO  milímetros  de  diámetro, 
de  los  cuales  43  están  ocupíidos  por  la  región  umbilical  quesemues- 
Ira  ligeramente  escalonada,  formando  un  ángulo  algo  saliente  con  la 
parte  lateral  de  las  vueltas.  En  Valí  de  Lladi*es,  siguiendo  la  carretera 
de  Mora  de  Ebroá  Gandesa,  hallamos  un  fragmento  de  iNaulilus,  que 
por  el  carácter  de  sus  tabiques  bastante  próximos,  sospechamos  que 
*  pueda  corresponder  á  esta  especie. 


CEBATITES. 

*  2.     C.  VilanovSB,  Vern. — Inédita. — Al  examinar  las  especies 
triásicas  de  España  recogidas  por  M.  de  Verneuil,  encontramos  afor- 
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lunadamente  entre  las  notas  manuscritas  de  sus  etiquetas,  algunos 
apuntes  sobre  sus  caracteres  diferenciales;  y  habiendo  estudiado  el 
ilustre  geólogo  francés  los  ceratiles  que  recogió  en  Valí  de  Lladres, 
Mora  de  Ebro,  suponiéndola  no  descrita,  dedicó  una  de  las  especies 
más  notables  al  Sr.  Yilanova.  Tenemos  ahora  un  vivo  placer  en  hacer 
pública  la  intención  de  Verneuil  y  trasladar  sus  observaciones.  Esta 
hermosa  especie  se  distingue  por  su  dorso  surcado  en  forma  de  canal, 
cuyos  bordes  están  adornados  con  tuWrculos;  en  los  individuos  jóve- 
nes esa  canal  se  halla  bien  marcada,  y  con  la  edad  se  rellena  hasta 
presentar  un  dorso  simplemente  aplastado.  A  cada  lado  hay  otras 
cuatro  filas  de  tubérculos,  por  lo  que  se  parece  al  Ammonites  Ilum- 
holíii,  Klipst.,  que  tiene  mayor  niimero  de  tul)éi*culos  situados  en  las 
costillas  radiantes. 

3.  C.  Pradoanus,  Vern. — Ináliía. — Esta  es  otra  especie  de 
ceratites  descubierta  por  Verneuil  en  Mora  de  Ebro,  y  que  no  esta- 
mos seguros  de  hal)ei  recogido  por  no  tener  á  la  vista  los  ejemplares 
de  la  Escuela  de  Minas  de  París,  y  por  la  brevedad  de  las  notas  de 
Verneuil,  quien  lo  caracteriza  del  modo  siguiente:  dos  lilas  de  tu- 
bérculos y  una  quilla  sobre  el  dorso,  limitada  por  un  surco  á  cada 
lado.  Se  distingue  del  C.  nodosiis,  Brug.,  por  la  primera  loba  lateral, 
que  es  más  profunda  que  la  segunda  y  tercera,  por  la  quilla  salien- 
te y  por  la  falta  de  tul)érculos  en  los  individuos  jóvenes.  En  los  adul- 
tos una  fila  de  ellos  ocupa  el  centro  de  las  costillas,  y  la  otra  es  in- 
mediata á  la  quilla  y  la  forman  tulKTCulos  alargados  y  oblicuos  á  la 
concha.  Se  parece  al  Ammonites  floridus,  Hancr;  pero  no  tiene  como 
este  las  lobas  y  las  sillas  ramifícadas.  Por  su  quilla  ó  dorso  agudo  se 
asemeja  también  al  C.  Síromherki;  pero  este  carece  de  tubérculos  y 
es  más  afine  al  C,  luganensis,  Morían,  que  tal  vez  se  encuentra  tam- 
bién en  España,  así  como  una  variedad  del  C.  aon,  tal  vez  idéntica  ai 
C.  furcatus. 

NATICA. 


•  # 


4.  N.  gregaria,  Schlot,  sp. — Lám.  1,  f.  TífGiebel:  Die 
Verst.  in  Mtisch.,  p.  65,  1.  5,  f.  á.=Bucciniles  gregarius,  Schlol.= 
Turbo  gregarius,  Gold.  fPetref.,  t.  3,  p.  93,  I.  193,  f.  3.)=7't/r6o- 
nilla  gregaria,  Dunker:  (Mayen  PaUeonl.,  t.  1.,  p.  304). — Concha 
compuesta  de  cinco  vueltas  ó  seis,  que  avanzan  con  un  borde  redon- 
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deado,  haciéndose  suavemente  convexas,  siendo  la  última  muy  abul- 
tada, en  la  cual  se  distinguen  líneas  de  crecimiento  irregulares,  casi 
rectilíneas  y  apretadas;  boca  oval  superiormente  y  estrecha  por  aba- 
jo; labro  agudo;  ombligo  enteramente  cerrado  ó  dejando  notar  esca- 
samente una  estrecha  hendidura;  ángulo  apicial  de  95  á  100*. — Se- 
gún Verneuil  esta  especie  se  encuentra  en  Aguilar  de  Anguita  y  á  12 
kilómetros  al  N.  de  Tivisa.  Cerca  de  Cabezanes  encontramos  una  ca- 
liza compacta  con  gasterópodos,  algunos  de  los  cuales  tienen  bastante 
parecido  con  las  iigui*as  de  Giel)el.  La  figura  3  representa  una  placa 
de  caliza  tabular  con  varios  ejemplares  de  esta  especie;  las  figuras  4 
y  5  están  tomadas  de  la  obra  de  Gíebel  acerca  del  Muschelkalk  de 
Liskau. 

*  5.  N.  GaiUardoti,  Gold.  fPelref,  Germ,,  1.  199,  f.  7.  Gie- 
bel:  Verst.  Miisch,,  64,  1.  5,  f.  8  y  13).  =  r«r6o  helicites,  Gold. — 
Concha  deprimida  en  sus  primeras  vueltas,  globulosa,  sin  ombligo, 
con  estrías  finas  de  crecimiento,  que  se  hacen  más  salientes  en  la  su- 
tura. Consta  de  tres  vueltas,  de  desarrollo  muy  rápido,  pues  la  última 
es  cuatro  veces  mayor  que  las  otras  dos.  En  Hoz  de  la  Vieja  hemos 
hallado  varias  náticas;  la  mayor  parte  de  ellas  no  alcanzan  7  milíme- 
tros de  longitud  y  algunas  presentan  los  caracteres  de  la  especie  ale- 
mana. Ejemplares  idénticos  ó  muy  afines  recogimos  entre  Almansa  y 
Bonete,  en  Cofrentes  y  otras  localidades. 

TURBONILLA. 

*6.  T.  dubia,  Munster  (sp.) — Lám  1,  f.  6. — (Bronn:  Letcea^ 
t.  3,  p.  T6),  =  TurbonUes  dubitts^  Munster.  =:rí//-6o  dubius,  Gold. — 
Colocada  esta  especie  en  los  géneros  Turlnnites  por  Munster,  Turbo 
por  Goldfuss,  Melania  por  Quensted,  Eidima  por  Geinitz,  y  Chemnit- 
zia  por  d'Orbigni,  y  se  halla  designada  por  Hronn  y  por  Dunker  co- 
mo Turbonilla.  Com|)ónese  de  siete  á  ocho  vueltas  alias,  convexas,  re- 
dondeadas. En  la  parle  inferior  de  las  primeras  hay  doce  costillas  agu- 
das salientes.  Uoca  redonda,  columnilla  ilexuosa. — Entre  Bonete  y 
Almansa;  Aguilar  de  Anguita;  Hoyuela. 

MYACITES. 


«« 


7.     M.  elongatUB,  Schiot. — Lam.  1,  f.  7  y  8.  (Goldfuss: 
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PeU\  Germ.,  i.  2,  p.  2tíü,  I.  153,  f.  i.  (iiel)cl:  Die  Verslein.  imSItis- 
chelk.^  p.  52,  1.  3,  f.  8). — (bnclia  oval,  doble  de  lar^^a  que  ancha,  muy 
bombeada;  nales  situados  á  menos  de  la  tercera  parle  de  su  longitud, 
anchos  y  truncados.  l)c  ellos  desciende  una  depresión  ([ue  se  ensan- 
cha gradualmente  hacia  los  bordes  de  la  región  posterior,  bastante 
pronunciada  en  unos  ejemplares,  menos  marcada  en  otros,  determi- 
nando siempre  partes  s;dientes  de  la  concha  en  sus  regiones  anal, 
bucal  y  cardinal.  El  borde  anterior  de  la  concha  es  adelgazado;  el 
posterior  redondeado  oblicuamente,  y  cubren  la  superficie  de  aquella 
numerosas  estrias  y  arrugas  irregulares  de  crecimiento.  A  esta  especie 
atribuimos  los  ejemplares  que  recogimos  (»nlre  Cofrentcí;  y  la  Chirri- 
chana,  no  lejos  de  las  salinas,  y  que  en  un  jírincipio  fueron  descubier- 
tos por  el  Sr.  Vilanova.  Casi  lodos  nuestros  ejemplares  pasan  del  ta- 
maño asignado  por  los  autores  alemanes,  llegando  la  longitud  de  al- 
gunos á  80  milímetros,  y  la  mayor  parte  tienen  72  de  longitud  por  57 
de  anchura. 

MYOFHOBIA. 

**  8.  M.  l8DVÍgata,  Goldfuss. — Lam.  2,  f.  1  n  4.  ( Lymlon 
Icevigalum^  üold.:  Pelref.  Germ.,  1.2,  p.  197, 1.  135,  f.  12.=L.  del- 
loideum,  Golá.=N eoschizodus  lanigalus^  GícIkíI.  fDie  Versl.  im  Míhs- 
chelk.  p.  40,  I.  3,  f.  1,  lí  y  10). — En  el  género  Neoschizodus  com- 
prende GielHíl  esta  especie  y  las  cuatro  siguientes,  que  con  otras 
varias  estaban  incluidas  en  los  géneros  Myophona  y  Trigonia^  más 
bien  por  su  aspecto  exterior,  que  por  un  conocimiento  perfecto  tle 
su  charnela,  y  señala  como  caracteres  diferenciales  los  siguientes: 
Conchas  equivalvas,  triangulares,  ampliamente  ensanchadas  en  la  re- 
gión anal,  estrechadas  en  las  regiones  cardinal  y  bucal,  poco  boju- 
beadas,  de  superficie  lisa  ó  con  estrías  concéntricas;  nales  torcidos 
hacia  adelante  y  muy  encorvados.  La  charnela  está  provista  de  dien- 
tes robustos;  en  la  valva  izquierda  hay  un  diente  lineal,  en  la  opuesta 
una  fósela  triangular,  acompañándole  otro  diente  triangular  encx)r- 
vado  hacia  adentro.  En  la  región  anal  de  la  valva  derecha,  hay 
otro  diente  cardinal  triangular  que  se  apoya  en  una  faja,  la  cual  des- 
ciende á  la  impresión  muscular  y  corresponde  con  otra  faja  más  corta 
de  la  valva  opuesta.  La  impresión  muscular  es  oval-redondeada,  y  la 
paleal  simple  y  nada  sinuosa. 

A  estos  caracteres  generales  agregaremos,  respecto  á  la  Myopharia 
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Ueviffala,  Gold.^  los  si^niienles:  En  la  región  anal,  ninclio  mayor  qne 
la  bucal,  se  marcan  una  ó  dos  costillas  radiantes,  que  se  redondean 
gradualmente,  con  el  crecimienlo  sucesivo  de  la  concha,  á  medida  que 
se  acercan  al  borde  paleal  y  determinan  una  ligera  depresión  en  la 
región  cardinal.  El  ángulo  cardinal  es  de  70"  próximamenle.  Impre- 
sión paleal  paralela  al  borde;  impresiones  musculares  oval-redon- 
deíidas,  |)oco  señaladas  auteriormenle.  En  general,  se  marcan  en  la 
superlicie  líneas  concéntricas  de  crecimiento,  de  gruesos  diferentes, 
haciéndose  algunas  de  ellas  laminosas  en  la  región  anal;  pero  en  mu- 
chos ejemplares  se  nuucan  muy  poco  esas  estrías,  y  la  mayor  parte 
<le  los  ejemplares  (pie  hemos  examinado,  son  casi  enteramente  lisos. — 
Tihisa;  Hombrados;  Mora  de  Ebro;  Castillo  de  Anguita,  Hoz  de  la 
leja. 

*  '  9.  M.  deltoidea,  Uold. — Lam.  2,  f  10  y  11. — 3/.  cardis- 
soides,  \\\.^=Lyro(lon  delloideum,  Gold.:  (  Pelr,  Germ,,  t.  2,  p.  107, 
1.155,  f.  17)). — Concha  bombeaila,  triangular,  lisa,  de  na  tes  retorcido 
hacia  adelante,  n(»table  por  su  escudete  oblicuo,  en  forma  de  corazón, 
poco  saliente  y  á  veces  cóncavo  en  su  centro,  limitado  por  aristas 
agudas  y  algo  oblicuas.  Se  marca  en  la  región  anal  una  arista  radiante, 
tan  señalada  como  en  la  M.  lanujala,  con  la  cual  reúne  (iiebel  esta 
especie. — Huelma. 

10.  M.  VUlgaris,  Schlot,  sp. — Lám.  2,  f.  14  á  16.=¿j//«aíow 
vidffnrey  (lold.  ÍPelr,  Germ,  2,  p.  198,  I.  155,  f.  Ití). — Concha  oval- 
triangidar,  de  nates  muy  arqueado  y  agudo,  con  estrías  y  líneas  con- 
céntricas de  crecimiento  más  ó  menos  apretadas.  Escudete  convexo  y 
bien  señalado  por  dos  costillas  redondeadas.  Se  marcan  ademas  otras 
dos  costillas  radiantes  que  ocupan  el  centro  de  la  concha,  en  lo  que 
se  distuigue  esta  especie  de  la  M.  lievigalu, — El  Frasno. 

MI.    M.  curvirostris,  Alb. — Lám.  2,  f.  5  á  9.=Lyroífow 

ciüviroslre,  Cold.  ( Peíref  Genn.,  p.  190,  1.  135,  f.  il)),=NeoschizO' 
dus  vurriroslris,  (iiebel  (1.  c,  p.  43,  I.  4,  f.  I,  o,  12  y  15). — Con- 
cha trapezoidal,  redondeada  en  su  región  bucal,  angulosa  en  la  car- 
dinal y  en  la  anal;  nates  muy  encorvados  hacia  adelante,  partiendo 
de  ellos  un  canal  radiante,  limitado  por  una  arista  redondeada,  junto 
á  la  cual  se  deprime  mucho  la  concha.  Esta  queda  dividida  en  tres 
partes  por  dicho  canal  y  otra  posterior  menos  señalada,  pero  contí- 
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Dua  hasta  el  borde.  La  superficie  está  cubierta  de  costillas  concéntri- 
cas regulares  y  agudas  en  difei*ente  cantidad,  según  las  variedades: 
son  inuy  finas  en  los  na  tes,  y  en  el  extremo  buc^l  engruesan  en  el 
centro  de  la  concha  y  continúan  del  mismo  tamaño  hasta  el  canal  ra- 
diante. Dejan  surcos  intermedios,  cóncavos,  regulares  y  de  igual  an- 
chura. En  los  ejemplares  que  alcanzan  9  líneas  de  longitud,  se  cuen- 
tan en  la  especie  tipo  hasta  treinta  costillas,  tan  finas  en  los  nates 
que  apenas  se  pueden  contar.  En  cuanto  llegan  al  canal  se  hacen  más 
agudas  esas  costillas  y  no  vuelven  á  engruesar  hasta  más  allá  de  la 
arista,  donde  suelen  intercalarse  otras  nuevas.  Cada  valva  tiene  en  la 
charnela  un  fuerte  diente  triangular,  que  encaja  en  una  foseta  pro- 
funda de  la  valva  opuesta,  limitada  por  una  cresta  lineal  truncada. 
Los  ejemplares  de  Tivisa  y  Hombrados  se  parecen  más  bien  que  á  la 
especie  tipo,  á  la  variedad  intermedia,  Schauroth  (Zeitsch.  Deutch. 
geol.  Gassell.,  vol.  9,  p.  127). 

*  12.  M.  Goldfasü,  Alb.— Lám.  2,  f.  12  y  l5.=Lyrodon 
Goldfmsi,  Gold.  (Pelref.  Genn.,  t.  2,  p.  199,  1.  156,  f.  5).— Con- 
cha oval-triangular,  de  nates  ensanchado  hacia  adelante,  redondeada 
en  la  región  paleal  y  angulosa  de  la  cardinal.  Esta  especie  es  muy  fá- 
cil de  distinguir  de  las  dos  anteriores  por  sus  costillas  radiantes  muy 
afiladas,  en  número  de  catorce  á  diez  y  siete,  que  dejan  intermedios 
unos  surcos  ó  canales  mucho  más  anchos.  Se  marcan,  ademas,  tenues 
estrías  concéntricas  de  crecimiento.  Los  ejemplares  recogidos  en  Ro- 
yuela,  Calasparra,  Vega  de  Hornos  y  Mora  de  Ebro,  difieren  de  los 
alemanes  por  presentar  en  la  región  posterior  una  costilla  radiante 
más  pronunciada  que  las  demás,  á  modo  de  quilla. 

ARCA. 

15.  A.  triasina,  Roemer. — Lára.  5,  f.  1  y  2. — (Dunker:  Pa- 
laeantographica,  t.  1,  p.  515,  1.  56,  f.  14-16;  Giebel:  Verst,  in 
Musch,  p.  46,  1.  4,  f.  8). — Concha  muy  bombeada  y  alargada.  A 
partir  de  los  nates  se  dirige  una  arista  que  se  deprime  gradualmente 
hacia  la  mitad  del  extremo  de  la  región  anal,  doble  de  larga  que  la 
bucal.  Esta  es  redondeada  en  su  comienzo  hasta  encontrar  otra  arista 
radiante,  igualmente  deprimida  á  medida  que  se  aleja  del  vértice  de 
la  concha.  En  la  superficie  se  marcan  algunas  líneas  y  arrugas  con- 
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céntricas,  más  señaladas  posterior  que  anteriormente,  cruzadas  por 
líneas  radiantes  de  excesiva  tenuidad.  La  chamela  es  muy  delgada 
debajo  de  los  nates,  corta  en  la  región  bucal  y  ensanchada  en  la  anal. 
En  esta  última  existen  en  ella  tres  dientes  alargados  ó  crestas  diver- 
gentes, separadas  por  canales  ó  fosetas  lineales:  en  la  región  bucal 
hay  otros  tres  dientes  más  corlos  que  encajan  en  otras  tantas  fóselas 
obtusas.  Ambas  impresiones  musculares  son  ovales,  algo  mayor  la 
bucal  que  la  anal. — Alhama  de  Aragón. 

NUCULA. 

14.  N.  gregaria,  Münster.— Lám.  5,  f.  '5.—{Goldfu$$:  Peíref. 
Germ.,  p.  152,  I.  124,  I.  12). — Concha  de  forma  acorazonada,  ha- 
ciendo un  ángulo  casi  recto  en  los  nates,  que  son  salientes  y  algo  en- 
conados. La  región  bucal  es  sumamente  corla  y  la  anal  termina  en 
un  verilee  saliente,  acusado  por  una  costilla  ó  arista  que  parte  del 
nates  en  cada  valva.  Superficie  lisa  ó  con  ligeras  líneas  concéntricas 
de  crecimiento. — Cabra  del  Santo  Cristo. 

MYTILUS. 


*  « 


15.  M.  eduliformis,  Scblot. — Líim.  5,  f.  4  y  5. — (Bronn: 
Lelh,,  p.  61),  I.  11,  f.  4.=r:Giebel:  Die  Veril,  im  lUitsch,,  p.  37,  1.  4, 
f.  2.=--::J/.  veluslusy  Gold.  Pelr,,  1.  12t{,  f  7). — Concha  lisa  ó  con 
muy  finas  líneas  de  crecimiento  en  la  mitad  posterior,  notable  por  su 
fonna  alargada,  de  nales  lerminales,  hacia  los  cuales  las  valvas  se 
hacen  más  bombeadas,  deprimiéndose  suavemente  hacia  la  charnela 
y  aplanándose  en  los  bordes  opuestos  á  ella.  La  mitad  posterior  tiene 
un  contorno  oval,  marcándose  casi  recta  y  muy  pronunciada  la  re- 
gión cardinal  en  los  dos  tercios  de  la  longitud  de  la  concha,  desta- 
cándose en  ella  una  arista  ó  cresta  saliente.  El  ángulo  en  el  vértice  es 
de  40'.  Por  término  medio  miden  nuestros  ejemplares  20  centímetros 
de  longitud  por  la  mitad  próximamente  de  anchura. — Vega  de  Hor- 
nos, Cabra  del  Santo  Crislo,  al  N.  de  Tivisa. 

GEBVILLIA. 

'*  17.     G.  socialis,  Scblot  (sp.) — Avicula  socialis,  AlberU.= 
Myíuliles  awiali»,  Scblot.  f'Bmnnx  Ijelhea,  t.  5,  p.  61,  I.  ti,  f.  2. — 
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Gold.  Peírefacía,  1.  2,  p.  128,  1.  117,  f.  2). — Conclia  inequivalva, 
muy  alargada,  oblicua,  oval,  muy  bombeada  y  suavemenle  enconga- 
da; nales  lerminales,  salientes,  nunca  enconados.  Anteriormenle  se 
ensancba  algo,  interrumpiendo  la  continuidad  de  su  borde  una  lí- 
nea aguda,  y  por  ati*as  se  deprime  gradualmente  en  una  prolonga- 
ción algo  irregular.  Hay  dos  dientes  cardinales  en  una  valva  y  uno 
solamente  en  la  opuesta,  y  de  cuatro  á  seis  laterales  que  se  cx)rres- 
ponden  con  otras  tantas  fosetas  lineales.  Ija  expansión  cardinal  ante- 
rior es  corla  y  deprimida  y  la  posterior  poco  destacada.  En  ima  y 
otra  valva  bay  estrías  concéntricas  irivgulares  bastante  apretadas. 
Verneuil  cita  esta  especie  con  duda,  por  ser  de  talla  pequeña  los  ejem- 
plares que  recogió  en  Hinarejos  y  en  Vega  de  Hornos;  el  Sr.  Donayi'e 
la  encontró  en  Torrijos  y  Albama  de  Aragón,  y  sospechamos  ademas 
que  se  baila  en  Alfarp.  En  Vega  de  Hornos  se  presenta  asociada  con 
otra  gervillia  que  De  Verneuil  y  yo  liemos  recogido,  la  cual  tal  vez 
sea  especie  nueva,  notable  por  sus  dimensiones,  pues  alcanza  basta 
un  decímetro  de  longitud  por  5  á  A  centímetros  de  anchura. 

""  17.  Q.  modiolseformis ,  CAehe\,—(Ver8í.  im  Muschel., 
p.  51,  I.  4,  f.  11). — Concha  más  gruesa  que  las  G.  Alheríi  y  G.  po- 
lyodtmla,  alargada  transvei*salmenle,  muy  hinchada  en  el  sentido  dia- 
gonal del  hgamento  al  ángulo  posterior  y  deprimida  gradualmente 
hacia  los  lados.  Sus  valvas  son  tan  parecidas  á  ciertas  especies  del 
gen.  Modiola,  que  pudiera  reunii*se  á  este  último  esta  especie  si  no  fue- 
ra por  los  caracteres  de  la  chamela.  Nales  redondeados  y  poco  sa- 
lientes, desde  los  cuales  se  marca  una  ligera  depresión  dirigida  á  la 
parte  superior  de  la  región  bucal,  que  es  mucho  más  corta  y  estre- 
cha que  la  anal,  y  esta  hace  un  saliente  ó  avance,  redondeado  en  su 
extremo.  Charnela  ancha  y  fuerte,  con  dos  fosetas  cuadrangulares  y 
próximas  entre  sí  debajo  del  nales,  acompañadas  de  otra  ú  otras  dos 
laterales.  Interiormente  á  esas  dos  fosetas  cardinales  se  ensancha  un 
poco  la  charnela,  dibujándose  una  estrecha  fajita  hasta  su  remate. 
Los  ejemplares  tienen  un  tamaño  comprendido  entre  pulgada  y  pul- 
gada y  media. — Vega  de  Hornos,  Hoyuela. 

*  *  18.  Q.  costata,  Schl.  (sp.)  (pars.) — G.  cosíata,  Credn./^Gíe- 
hel:  Die  Vcrsl  im  lUusch.^  p.  32,  I.  4,  f.  5). — Considerada  esta  espe- 
cie desde  un  principio  como  la  Avicula  Btvnni,  Alberti,  se  distingue 
de  esta  por  su  superficie  casi  lisa  y  por  tener  sus  líneas  de  crecimiento 
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poco  perceplibles.  Es  rombal,  de  iiatcs  recogidos,  almitada  en  la  re- 
gión anterior,  deprimida  gradualmente  hasta  la  expansión  aliforme; 
orejeta  posterior  bien  destacada;  región  cardinal  con  fóselas  lineales 
irregulares  y  salientes.  Aparte  de  sus  expansiones  aliformes,  la  con- 
clia  hace  un  ángulo  de  45  á  50°  en  la  charnela,  donde  tiene  su  ma- 
yor anchura.  La  figura  que  da  Giehel  en  la  cual  las  costillas  se  han 
borrado  casi  del  lodo  se  acomoda  á  mui^hos  de  nuestros  ejemplares 
recogidos  en  Cabra  «leí  Santo  (Cristo  y  entre  Almansa  y  Bonete. 

^  lí).  G.  polyodonta,  ('red. — (Giebcl:  Die  Versi.  im  Musch.^ 
p.  50;. — Concha  tan  delgada  como  una  hoja  de  papel  y  sumamente 
frágil;  oval-oblícua,  poco  bombe^ida,  con  delicadas  líneas  de  creci- 
miento en  su  superficie  y  á  veces  con  arrugas  concéntricas  regulares 
y  onduladas.  Nales  agudos,  salientes  hacia  adelante,  no  encorvados; 
expansión  posterior  gradualmente  aplanada.  Sus  contornos  en  las  re- 
giones anterior  y  anal  figuran  un  arco  muy  deprimido,  el  extremo 
posterior  es  nuiy  corto  y  redondeado,  el  posterior  se  levanta  muy 
oblicuo  sobre  la  línea  de  la  charnela,  que  es  de  7  líneas  de  longitud, 
cuando  el  eje  oblicuo  mide  9,  inclinando  este  sobre  aquella  bajo  un 
ángulo  de  50  á  55**. — Vega  de  Hornos. 

AVICULA. 


'  *  20.  A.  Bronni,  Alb.— Lám.  5,  f.  7  á  lO.—fGoldfuss:  Pe- 
Iref.  Germ,,  129,  I.  117,  f.  T},z=Bronn:  Leí.,  1.  11,  f.  'ú.=Giebel; 
Versi.  imMusch,,  p.  55). — Concha  gruesa,  transversalmente  rom- 
boidal, muy  bombeada  en  su  centro,  redondeada  en  la  región  paleal, 
bácia  la  que  se  deprime  repentinamente.  Orejetas  bien  marcadas,  la 
anterior  pequeña  y  afilada,  la  posterior  muy  desarrollada  y  triangu- 
lar. Nales  agudos,  bien  destacados  y  encorvados  hacia  adelante,  en- 
tre los  cuales  se  extiende  una  canal  profunda.  En  ambas  orejetas  se 
seíialau  líneas  concéntricas  de  crecimiento  agudas  y  apretadas,  que 
conlíniían  más  ó  menos  salientes,  según  las  variedades,  por  el  resto 
de  la  concha.  Cbarnela  fuerU^  y  recta,  con  una  pequeña  foseta  liga- 
mentaría  y  dos  dientes  en  cada  valva,  pe(|uerios,  oblicuos  y  diver- 
gentes. 

21.    A.  Alberti,  Mttnster.  (Goldfms:  Peír.Gmn.  I.  116,  f.  9.) 
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-Difiere  esta  especie  de  la  verdadera  Gervilia  Alberiif  Credner,  por  su 
forma  inénos  aguda  y  adelgazada,  y  ser  mucho  más  abultada  en  la 
región  posterior.— Vega  de  Hornos. 

22.  A.anüqua,  Münster. — GoUifuss:  Peí.  Germ.,  U  2,  p.  126, 
I.  Ii6,  f.  7). — Concha  casi  rombal,  cuya  orejeta  anterior  forma  un 
ángulo  muy  agudo. — Royuela? 

FOSIDONOMTA. 

25.  P.  minutat  Alb. — Lam.  3,  f.  15.  fBt^onn:  Lelh.,  t.  3, 
p.  60,  1.  11,  f.  'i^.=Posidonomya  minula,  Gold.:  Peí.  Genn.:  t.  2, 
p.  118,  1.  113,  f.  5). — Especie  muy  pequeña,  plana,  transversa  y 
oval,  redondeada,  con  8  á  12  arrugas  concéntricas,  regulares  y  con- 
vexas, que  se  estrechan  entre  si  y  se  hacen  más  |)equeñas  hacia  la 
región  cardinal.  Su  longitud,  poco  mayor  que  la  anchura,  está  com- 
prendida entre  tres  y  cuatro  milímetros. — Alhama? 

PECTÉN. 


«« 


24.  P.  inoquistriatus.  Münster.  (Giebel:  Die  Versí. 
im  Muich.y  p.  21,  1.  2,  f.  {%).=zMomii$  Alherti,  GoId.=i4v»c(/{a 
Alberíi,  Bronn. — Especie  pequeña,  redondeada,  casi  equivalva,  con 
orejetas  pequeñas,  finas  y  gradualmente  destacadas,  separándose  la 
anterior  de  la  valva  izquierda  por  un  borde  ligeramente  sinuoso,  con 
frecuencia  muy  manifiesto  en  los  ejemplares  jóvenes.  Numerosas  cos- 
tillas radiantes,  finas,  redondeadas,  regulares  é  iguales  parten  del 
vértice,  donde  se  señalan  algo  borradas.  En  los  surcos  deprimidos  que 
las  separan  se  intercalan  otras  más  finas,  que  no  siempre  se  sitúan 
extríctamentc  en  el  medio  de  las  dos  inmediatas  más  gruesas.  Faltan 
á  veces  algunas  de  esas  costillas  secundarias;  y  en  ocasiones,  aunque 
raras,  se  interpola  una  de  tercer  orden.  Lateralmente,  junto  á  las 
orejetas,  cesa  la  alternación  de  gruesas  y  finas,  pues  todas  son  igua- 
les, haciéndose  más  y  más  tenues  hasta  dejar  de  notarse.  A  simple 
vista  se  distinguen  ademas  líneas  de  crecimiento  muy  delicadas, 
dejándose  ver  con  la  ayuda  de  un  lente  otras  más  finas,  percepti- 
bles en  los  surcos  mejor  que  en  las  costillas,  y  todavía  son  más  mar- 
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cadas  en  las  orejetas.  Charnela  con  una  fósela  triangular  bajo  el  nates, 
perfectamente  limitada.  A  causa  de  la  delicadeza  de  la  concha,  ape- 
nas se  perciben  las  impresiones  musculares. — Tamaño,  8  líneas  ge- 
neralmente.— Almansa;  Cabi*a  del  Santo  Cristo;  Vega  de  Hornos. 

*  25.  P.  Alberti,  Gold,  (sp).— Lam.  3,  f.  13).  Giebel:  Verst. 
im  Muscli.,  p.  22,  I.  2,  f.  U}),=Monolis  Alherli,  Gold. — Por  su 
forma  redondeada,  su  delgadez,  su  curvatura  y  su  tamaño,  esta  espe- 
cie se  parece  mucho  á  la  anterior  de  la  (jue  difiere  esencialmente  por 
la  mayor  desigualdad  de  sus  orejetas  y  por  sus  costillas  radiantes 
mucho  más  finas  y  desiguales.  Estas  aumentan  por  bifurcación  délas 
que  parten  desde  el  nates  y  por  la  intercalación  de  otras  más  finas  á 
diversas  distancias  del  borde,  siendo  también  desiguales  los  surcos 
que  las  separan.  Sólo  están  representadas  por  líneas  muy  sutiles  en 
las  orejetas,  las  cuales  se  destacan  suavemente  del  resto  de  la  concha: 
la  posterior  termina  en  un  ángulo  recto  y  es  más  grande  que  la  ante- 
rior, ([ue  forma  uu  ángulo  obtuso.  Las  líneas  coiícéntricas  de  creci- 
miento (muy  exageradas  en  la  fig.  13),  sólo  son  perceptibles  por  un 
fuerte  auuKMito.  Se  distinguen  dos  variedades,  según  el  número  délas 
costillas  ó  estrías  radiantes,  y  su  mayor  ó  menor  desigualdad.  Los 
mayores  ejemplai'es  alcanzan  9  líneas  de  diámetro,  pero  casi  todos  no 
pasan  de  la  mitad. — Cabra  del  Santo  Cristo. 

*  26.  P.  discites,  Scblot  (sp).  Lám.  3,  f.  14.— Gold.:  Petr., 
t.  2,  p.  73,  1.  í)8,  f.  10.— Giebel:  Die  Verst,  im  Miisch.,  p.  18,  1.  2, 
f .  3  y  8. — Circular,  de  valvas  desiguales;  la  derecha  más  boml)eada  que 
la  izquierda,  que  es  casi  del  todo  deprimida;  orejetas  bien  destacadas  é 
iguales,  separadas  del  resto  de  la  concha  por  un  surco  bien  señalado. 
Superficie  lisa  ó  con  líneas  de  crecimiento,  en  general  poco  marcadas; 
y  examinada  aquella  con  el  auxilio  de  un  lente,  se  perciben  estrías 
punteadas,  radiantes,  muy  tenues.  La  concha  es  nmy  delgada,  y  en 
su  interior  se  nota  la  impresión  muscular  oval,  próxima  á  la  región 
cardinal,  débilmente  circunscrita. — Orillas  del  Guadix,  entre  Huelma 
y  Cazorla. 

OSTREA. 

27.     O.  spondyloides,  Scblot  {sf.)—fGold:  Petr.,  t.  2,  p.  3, 
1.  72,  f.  5. — Giebel:  Die  Verst.  im  Mmch.^  p.  10). — Oe  Verneuil, 
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en  sus  apuntes  inéditos,  atribuye  á  esla  especie  algunos  ejemplares 
de  ostras  recogidas  en  Carlet,  donde  nosotros  no  liemos  podido  com- 
probar su  existencia  con  toda  precisión.  En  su  lugar  recogimos  diver- 
sos ejemplares  de  otra  diferente,  que  tal  vez  sea  nueva,  y  á  la  cual 
sin  duda  se  relieran  las  que  tampoco  determinó  Verneuil,  limitándose, 
á  decir  <|ue  era  del  grupo  de  la  0.  Boiasingaulti. — I^i  Oslrca  spondy- 
loides  es  variable  de  tamaño  y  forma,  más  ó  ménus  deprimida,  con 
frecuencia  aplastada,  redondeada  ú  oval-obhcua,  con  costillas  radian- 
tes del  vértice,  irregulares,  bifurcadas,  dispuestas  á  modo  de  corde- 
lillo  y  escamosas,  separadas  por  surcos  anchos  y  planos,  donde  las 
líneas  de  crecimiento  sólo  se  marcan  por  estrías  muy  tinas.  Hacia  la 
región  cardinal  se  borran  algo  las  costillas,  que  no  bajan  de  quince 
en  el  boixle.  Nates  algo  salientes,  valva  inferior  adherente  en  casi  to- 
íla  su  superficie.  Se  distingue  esta  especie  de  las  O.  difformis  y 
O.  muUicosíala,^por  ser  en  estas  más  numerosas  las  costillas,  más 
aplastadas,  bastantes  más  irregulares  y  nunca  parecidas  á  un  corde- 
lillo;  la  0.  compliciila,  Gold.,  tiene  ménus  costillas  que  las  tres  ante- 
riores, y  todavía  cuentan  con  menos  nuestros  ejemplares  de  Alfarp, 
notables  por  ser  muy  salientes,  rápidamente  ensanchados  liácia  el 
borde  y  si^parados  por  surcos  muy  profundos. 

TEBEBBATÜLA. 

28.  T.  VUlgariS,  Schiot. — (Bvonn:  Leí.,  t.  S,  p.  53,  1.  II, 
r.  5).==r.  communis,  Schiot. — Especie  con  deltidium  cóncavo  en  el 
centro  y  cuatro  veces  más  ancho  que  alto.  La  concha  es  casi  doble 
de  larga  que  ancha;  en  la  valva  menor  se  señalan  desde  cerca  del  na- 
tes dos  pliegues  anchos  y  redondeados,  que  dejan  intermedio  un  seno 
mucho  más  estrecho,  al  que  corresponde  en  la  otra  valva  un  bocel 
más  ó  menos  destacado. — Mora  de  Ebro,  según  de  Verneuil. 

LINGÜLA. 

*  25).  L.  tenuissimma,  Bronn. — Lám.  5,  f.  16  y  17. — (Leíh,, 
t.  5,  p.  51,  I.  13,  f.  6). — Con  los  c-aractéres  genéricos  bien  marca- 
dos» esta  especie  es  de  forma  alargada,  de  margen  frontal  un  poro 
truncada  y  de  región  cardinal  ligeramente  angulosa.  La  concha  es 


FÓSILES  DE   ESPAÑA  45 

muy  delgada  y  se  distinguen  poco  las  rayas  de  crecimiento.  Los  ejem- 
plares recogidos  cerca  de  las  salinas  de  Manuel,  así  como  los  que  cita 
üunker,  procedentes  de  Chorzon,  son  de  mitad  de  tamaño  que  los 
ligurados  por  Uronn,  y  advierte  ademas  aquel  autor  que  todas  las  lín- 
jíulas  vivientes  alcanzan  un  desarrollo  mucho  mavor.  Encuéntrase 
también  esta  especie  en  Hoyuela  y  Aranda  del  Jioncayo. 

ACROÜRA. 

*  30.  A.  prisca,  Munster  (sp.) — (Bronn:  ¡jet.,  t.  5,  p.  50, 
I.  lií',  f.  b),  =  ()p/iuíra  prisca,  Munster. —Entre  Jalance  y  Jarafuel, 
á  la  derecha  del  camino,  encontramos  algunos  ejemplares  de  una  es- 
pecie correspondiente  á  la  familia  (fpliiuridiVy  y  que  suponemos  sea 
la  Acroura  prisca,  Munster  (sp.),  caracterizada  por  sus  brazos  muy 
delgados  y  alargados,  [)ues  con  una  anchura  poco  mayor  de  un  milí- 
metro junto  al  cáliz,  su  longitud  debería  estar  conjprendida  entre  25 
á  iíO,  siendo  en  su  remate  liliformes  aíjuellos.  En  esa  longitud  pasan 
de  sesenta  las  articulaciones  de  cada  brazo. 


RHIZOCOBALLIÜM. 

31.     R.  Jenense,   Zenk. — (Bronn:  Leí.,  t.  3,  p.  44,  1.  12', 

f.  7). — Polipero  cilindrico  generalmente  dispuesto  en  arco  ó  en  espi- 
ral, no  raras  veces  con  excrescencias  y  ramas.  Qucnsted  supuso  sería 
esta  especie  una  Gorgonia,  atendiendo  á  su  textura.  En  las  listas  iné- 
ditas de  Verneuil  se  halla  laminen  incluida. 


EQUISETUM. 

*  32.  E.  arenaceum,  Jaeg  (sp.) — (Schimpcr:  Val,  veg.y  t.  I, 
p.  270,  I.  1)  á  H). — A  juzgar  por  la  longitud  media  de  los  dos  entre- 
nudos  y  por  el  número  de  estuches  ó  túnicas  encajadas  uñasen  otras, 
esla  especie  debió  llegar  á  tener  hasta  10  metros  de  altura.  Tronco  des- 
nudo en  su  parte  inferior  y  terminado  en  la  superior  por  una  corona 
de  ramas  vertkiladas,  cuyo  grueso  variaba  de  un  centímetro  á  centíme- 
tro y  medio.  Estas  ramas  eran  probablemente  simples  y  terminaban, 
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al  inéuos  en  parte,  por  espigas  csporangíferas.  El  tronco  debió  haber 
sido  próximamente  cilindrico  hasta  donde  empezaban  las  ramas,  y  de 
aquí  se  adelgazaba  gradualmente,  rematando  por  un  retoño  cuyo 
aborto,  después  de  la  evolución  anual  de  la  planta,  daba  fin  á  todo 
desarrollo  ulterior.  Cada  estuche  llevaba  numerosas  bojas,  unas  12U, 
terminadas  en  un  diente  lanceolado.  La  corteza  del  tronco  está  hen- 
dida en  tantas  fajas  ó  tiras  como  hojas. — Valle  de  la  (^erva  (Cuenca). 
Al  N.  de  Andújar? 

33.  E.  Bronguiarti,  Scbimper  et  Mong. — (Monog.  pl.  foss. 
dugres  bigarréy  p.  55,  1.  27). — Especie  imperfectamente  conocida  y 
que  se  duda  si  delierá  reunirse  al  E.  Mongeolii,  Brong,  del  cual  no 
se  han  encontrado  todavía  los  estuches  de  sus  tallos.  El  tronco  del 
E.  Bronguiarti  es  liso  ó  Ugeramente  estriado,  sus  articulaciones  están 
muy  separadas,  sus  ramas  son  de  2  7i  centímetros  de  gruesas;  estu- 
ches del  tallo  de  unos  8  milímetros  de  anchura,  terminados  por  dien- 
tes cortos  y  lanceolados. — Sierra  de  Valdemeca  y  Heuarejos  (Cuenca). 
Otras  varias  especies  se  agregarán  á  las  enumeradas  el  dia  en  que 
se  haga  un  estudio  profundo  y  detenido  del  sistema  triásico,  y  entre 
ellas  apuntamos  varias  Nitculas^  una  Solemya  de  Mora  de  Ebro,  una 
Cordita  parecida  á  la  C.  domestica,  de  la  misma  localidad;  una  Cor- 
bula  afine  á  la  C,  nucleoformis,  Zenk;  un  Myacites  de  Tivisa,  un 
Pectén  liso,  y  otras  correspondientes  á  los  géneros  Lima,  Hinniles, 
TerebraUílay  etc. 

LUCAS  Mallada. 
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foraminíferos  de  las  margas  terciarias 
DE    LA    ISLA    DE    LUZON 

(FILIPINAS) 

Láminas  E  y  F. 

La  siiperíicie  terrestre  se  lialla  imiy  desijijual mente  estudiada;  pues 
en  lauto  que  se  lia  inveslij(adü  por  completo  una  pequeña  extensión  de 
Europa  y  América,  la  mayor  parte  de  los  coutiuentes  es  completa- 
mente desconocida,  ya  (|U(í  la  ¿((Mdogía,  como  ciencia  muy  moderna, 
no  ha  |K)dido  extender  por  todas  partes  sus  conquistas  á  pesar  del  de- 
seo y  la  energía  de  los  sabios  (jue  á  ella  se  dedican. 

Esto  se  confirma  al  examinar  el  Mapa  (leológico  de  la  tierra,  de 
íM.  Julio  Marcou,  como  hicimos  nosotros  para  determinar  la  edad  de 
unos  trozos  do  marga,  al  parec^ír  reciente,  acompañados  de  fósiles, 
que  un  estimado  amigo  el  l)r.  Ricardo  de  Drasche,  liahia  recogido  en 
la  isla  de  Luzon  y  me  hahia  entregado. 

Antes  de  tratará  fondo  déla  determinación  de  tlichos  fósiles,  per- 
nn'taseme  dar  en  algunas  líneas  una  idea  general  de  los  terrenos  ter- 
ciarios del  Sur  del  Asia. 

El  Sr.  Marcou,  siguiendo  el  consejo  de  Uldham,  ha  reunido  en  su 
mapa  las  rocas  eocenas  con  las  miocenas,  señalando  ambas  con  un 
mismo  color  diferente  del  que  repiv.sentan  las  capas  pliocenas,  cuater- 
narias y  de  la  época  actual,  y  por  semejantes  signos  se  puede  ver  hay 
rocas  terciarias  antiguas  en  la  orilla  oriental  del  golfo  de  ik'ugala,  en 
la  s(^|»tentrional  de  Java,  en  Australia  y  en  Nueva  Zelanda. 

Respecto  de  la  geología  de  Nueva  Zelanda,  y  especialmente  de  las 
capas  terciarias,  encontramos  mayores  detalles  tanto  para  la  parte 
geológica  como  para  la  paleontológica  en  el  libro  referente  á  la  expedi- 
ción de  la  Novara  y  en  la  Geología  de  Nueva  Zelanda,  por  Hochs- 
tetter,  pudiendo  deducir  que  los  foraminíferos  examinados  en  las  mar- 
gas de(  puerto  de  VVhaingaroa  (norte  de  la  isla,  provincia  de  Auklanda] 
presentan  cierta  semejanza  con  la  fauna  terciaria  de  las  capas  supra- 
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olif^ocenas  de  la  Alemania  ilel  Norte,  tanto  por  la  afinidad  de  numero- 
sas formas  como  por  la  agrupación  de  familias  ^^^ ,  y  otro  tanto  sucede 
con  los  forau)iníferos  de  la  arenisca  verde  terciaria  de  la  bahía  de 
Orakey  en  Auklanda  í^). 

En  el  tomo  II  de  la  parte  geológica  de  la  Expedición  de  la  Novam^ 
menciona  Iloclisteller,  entre  otras  islas,  el  grupo  de  Nicolwr,  y  res- 
pecto tle  Kar  Nicobar,  la  más  septentrional  de  ellas,  dice,  que  en  aque- 
llas costas  hay  grandes  capas  de  arcilla,  alternando  con  gruesos  ban- 
cos de  arenisca,  que  contienen  fucoides,  estando  dichas  rocéis  domi- 
nadas por  altas  escarpas  de  corales,  <iue  en  ciertos  puntos  están  en 
intima  relación  con  los  arrecifes  aún  vivientes  ven  vias  de  formación. 

Rink,  en  su  antiguo  libro  (Las  islas  iMcohar,  consideiuidas  (jeográ- 
fica  1/  también  ¡feognóslicnmenle,  Copenhague,  11H7),  no  examinó  con 
detalle  lu  isla  de  Kar  Nicobar  ponfue  no  la  visitó,  y  sólo  supo  que 
lo  mismo  que  en  las  otras  islas  de  a(|uel  grupo,  hay  capas  arcillo- 
sas cuyo  espe^sor  llega  hasta  200  pies,  y  quií  descansan  en  terrenos 
plutónicos,  arcillas  que  los  naturales  emplean  para  la  alfarería,  y  en- 
tre las  cuales  se  encuentnin,  en  Kar  Nicobar,  algunos  fósih^s  lameli- 
branquios. 

Hochsletter  ha  hecho  un  cr.quis  geológico  de  Kar  Nicobar,  donde 
se  señalan  arcillas  plásticas  alternando  con  areniscas,  pero  sin  mani- 
festar una  esl ratificación  bien  marcada,  y  dice  que  las  arcillas  están 
caracterizadas  en  la  c()sla  Norte  por  la  |)resencia  de  numerosos  fora- 
miníferos  y  escasos  restos  de  bivalvas,  con  la  particularidad  de  que 
entre  las  rocas  (Tuptivas  y  las  formaciones  (Miralinas  recienti*s  se  ha- 
llan sedimentos  marinos,  en  su  opinión  del  terciario  superior,  cons- 
tituidos |mr  areniscas,  arcillas  pizarrosas,  conglomei'ados  y  arcilla 
plástica;  es  decir,  rocas  análogas  á  las  de  Nicobaí*,  y  que  ademas  tie- 
nen sus  corre^jiondientes  en  las  formaciones  terciarias  de  Java  y  Su- 
matra. 

Schwager^3)^  que  ha  examinado  dos  ejenq)lares  de  la  arcilla  de 
Kar  Nicobar  y  ha  encontrado  en  ellos  una  gran  riqueza  de  formas, 
correspondientes  á  una  notable  fauna  foraminífera,  declara  que  no  hay 
duda  alguna  de  que  las  arcillas  de  que  se  trata  pertenecen  á  sedi- 
mentos terciarios  recientes. 


(1)  Stache:  Die  Foraminiferen  des  Whaingaroa-Hafetis, 

(2)  Karrcr:  Foraminiferen  des  terliUren  GrUndsandstein  der  Orakey  Bay. 

(3)  Scliwager:  Fossiles.  Foraminiferen  von  Kar  Sicobar,  Xovara  Espedid 
cion,  geohgische  Theil. 
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Por  lo  (jue  liace  especialmcnle  á  la  Isla  de  Java,  líoué,  cu  el  Bol. 
déla  Soc.  géoL  de  Francia,  tomo  iV,  1833  y  1854,  p/218-221, 
publicó  una  noticia  del  I)r.  M.  Hardie,  en  la  que  se  lee:  «En  cuanto* 
á  las  rocas  neplúnidas  recientes,  forman  una  especie  de  circuito  al- 
rededor de  las  islas,  y  están  constituidas  por  arcillas  y  areniscas  más 
ó  menos  calizas,  alternando  C(»n  j^redas  y  tubas  volcánicas;»  y  después 
añade  «(|ue  estas  rocas  calizas  y  arcillosas  están  cuajadas  de  restos 
de  conclias.» 

Jun^diulm,  en  su  conocida  obraJat'fl,  su  configuración,  vegetación, 
1/ forma  interior,  traducida  por  J.  K.  Hasskarl,  Leipzig,  1854,  lia 
distinguido  dos  grupos  principales  de  rocas  terciarias,  á  saber: 

I."     Un  grupo  inferior  con  lignitos,  y 

2."  Un  grupo  superior  sin  estratiíit'acion  marcada  y  constituido 
por  arcillas  y  an^niscas,  viéndose  variedatles  de  arcilla  plástica,  arci- 
lla pizarrosa,  marga,  areniscas  calizas,  tobas,  brecbas  y  conglomera- 
dos, junto  con  restos  veg(ítab's  y  liasUi  resina  fósil  (  Viaje  de  la  No- 
vara, parte  geidógica,  tonu»  1!,  p.  9(>),  formando  un  conjunto  de  ro- 
céis abiuidanlesen  fósiles  marinos,  que  considera  como  eocenas. 

Pero  Ricbtbofen  tiene  ctnno  terciarias  medias  las  últimas  capas, 
dentro  de  las  (|ue  el  mismo  Jungbubn  encontró  en  cierto  sitio  un  gran 
m'imero  de  foraminiferos,  y  considera  la  relación  de  su  fauna  con  la 
de  la  costil  Sur  de  Java,  igual  á  la  de  las  estratificaciones  miocenas 
alemanas  con  la  fauna  del  Océano  atlántico  (Noticia  de  una  excur- 
sión (i  Java,  Anales  de  la  Soc.  gcolog,  alem.,  i8()2,  p.  335  y  336), 
opinión  que  también  sustenta  Jenkins  en  su  Informe  sobre  los  mo- 
luscos terciarios  del  monte  S<''ía  en  Java. 

Con  gran  razón  decia  ya  Jungbubn:  (D  «La  extensión  de  las  capas 
terciarias  de  Java  es  nuiy  considerable  y  parecen  extcuitlerse  subma- 
rinamente por  todo  el  arcbipiélago  índico,  pues  donde  quiera  que 
dííutro  de  este  se  eleva  la  costra  terrestre  sobre  la  su|)erlicie  del 
mar,  también  aparece  la  formación  neptúnica  de  qu(!  tratamos,  que 
se  |)uede  reconocer  tanto  en  el  Norte  de  Sumatra,  donde  se  encuen- 
tra el  teri*eno  terciario,  principalmente  en  Uattalander,  como  en 
la  babía  de  Tabanuli  y  en  las  costas  liun'trofes  de  Sumatra,  que  como 
gran  parte  de  los  montes  del  Tuka  se  componen,  á  excepción  del 
Dungus  Kasi,  de  c^pas  de  arenisca,  más  ó  menos  elevadas,  que  con- 


(1)    Fossiles  de  Java.  Cescription  des  restes  fossites  d'animaux  des  terrains 
tertiaires  de  Viste  deJava^  recueiltes  sur  les  tieux  par  Junghuhn.  Leide,  4854. 
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tienen  moluscos  ternarios,  aunque  raros.  En  Sin^apore  hay  arenisc^is 
y  conglomerados  muy  semejantes  A  los  de  Java,  sin  restos  fósiles; 
pero  que  deben  ser  terciarios,  como  indudablemente  lo  son  las  rocas 
análogas  de  las  islas  de  Nicobar,  según  lo  ha  dado  á  conocer  el  estu- 
dio hecho  por  los  naturalistas  daneses  que  hicieron  el  viaje  alrede- 
dor del  mundo  en  el  buque  Galnlea,  que  ademas  señalaron  lignitos 
en  (üelebes,  al  Norte  de  Macasar,  y  en  la  isla  Labuan,  así  como  en 
Borneo,  donde  encontraron  fósiles  terciarios.» 

También  el  Sr.  Groger,  que  ha  pasado  dos  años  en  Horneo,  nos  ha 
asegurado  que  en  la  misma  isla  existen  ténsenos  tenriarios  consti- 
tuidos por  areniscas  y  conglomerados. 

Según  esto,  y  principalmente  por  las  afirmaciones  de  Hochstelter, 
la  costal  Sur  de  Java  y  la  costa  Sudo(;sle  dv  Sumatra,  parece  son  pun- 
tos donde  se  reproducen  las  mismas  circunstancias  geológicas  que  en 
la  isla  de  Nicobar. 

La  edad  terciaria  de  las  rocas  de  Java  se»  confirma  por  el  estudio 
paleontológico,  empezado  por  llerklots,  así  como  por  los  trabajos  del 
I)r.  Mauricio  Hornes,  y  los  de  Jenkins,  según  h)s  que  las  capas  U*r- 
ciarias  de  Java  deben  corresponder  en  cuanto  á  la  edad  con  las  rocas 
miocenas  de  Burdeos  y  de  la  cuenca  de  Viena,  si  bien  parece  que  los 
bancos  fosilíferos  del  tlistrito  de  Kongya  son  más  recientes  y  su  fau- 
na está  en  igual  relación  con  respecto  á  la  actual  del  océano  índico 
que  la  fauna  de  las  rocas  subapenínas  con  respecto  á  la  tle  los  manís 
Adriático  y  Mtídilerráneo,  ideas  (¡ue  Reuss,  (jue  ha  descrito  los  corales 
fósiles  de  Java,  las  encuentra  aceptables. 

Ademas  Fuchs,  que  conoce  perfectamente  la  colección  de  fósiles 
terciarios  de  Java,  existente  en  el  l\eal  gabinete  Mineralógico,  opina 
que  corresponden  al  horizonte  mioceno  ó  á  otros  más  niodernos. 

Segim  la  opinión  de  Jenkins,  el  antiguo  mar  mioceno  vino  á  re- 
producir aun(|ue  en  menor  escala,  el  gran  n)ar  numulítico,  (|ue  se 
estendia  por  lo  menos  desde  el  Oeste  <le  Em*opa  hasta  el  Japón,  mar 
cuya  existencia  está  coníirniada  plenamente  por  los  trabajos  n?feren- 
tes  á  la  India,  de  los  (|ue  son  notable  ejemplo  la  Descripción  de  bs 
animales  fósiles  del  ffritpo  numulttico  de  la  India,  debida  á  irArchiac 

V  J.  Haime. 

ti 

Es,  pues,  im  hecho  que  los  restos  fósiles  recogidos  en  estos  países 
cori'esponden  á  diversas  formaciones  de  la  época  terciaria,  pero  do- 
minan los  más  modernos,  siendo  algo  dudosa  la  edad  atribuida  á  los 
restos  orgánicos  de  Scinde  y  sus  cercanías,  que  deben  pertenecer  á 
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un  período  más  recicnle  que  los  Numulilesde  Java,  si  lúen  aun  en  esta 
mismas  isla  iiay  fósiles  proccdenles  de  dos  ó  más  horizontes. 

El  Sr.  W .  Mlanford,  en  el  Record  of  llie  Geoloyical  Surveij  of  In- 
dia, vol.  IX,  1876,  p.  D,  con  sus  noticias  sobre  la  geología  de  Scin- 
de,  ha  demostrado  úllimainenlc  la  diferencia  de  edad  de  las  capas 
lerciarias  de  esle  territorio,  señalando  desde  el  eoceno  inferior,  el 
e(»ceno  superior  ó  proiceno,  el  mioceno,  plioceno,  posplioceno  y  re- 
ciente», deslindando  ])erfectamente  sus  faunas. 

Aún  debemos  mencionar  como  útil  para  nueslro  trabajo,  el  de 
J.  (iarter  sobre  los  foraminíferos  tle  Scinde  (Furíhcr  ohscrraliona  on 
llm  slvuciuve  of  formninifem  and  on  lite  lanjer  fossilized  forms  of 
Scind^',  &.,  Ann.  nnd  Marj.  of  nal.  liisL,  lililí),  así  como  otro  de 
Hrady  referente  á  los  foraminíferos  de  Sumatra  fOn  sonte  fossil  foia- 
minifcm  from ihe ivesl coasl  dislricls  of  Sumalra^  GeoL  A/ííí/íI3.,  vol.  11, 
1875),  y  también  las  disertaciones  tie  K.  Verbeck  sobre  la  geología  de 
Sumatra  central,  insertas  en  la  obra  anterior  y  en  el  mismo  volumen. 

Después  de  estas  observaciones  preliminares,  volvamos  al  estudio 
de  las  muestras  arcillosas  de  Luzon,  en  cuanto  pueden  estudiai*se 
por  los  fragmentos  traidos  por  el  l)r.  Drasche. 

Los  dos  trozos  mayores  se  recogieron  en  dos  puntos  contiguos  de 
la  costa,  y  son  muy  semejantes,  por  más  que  en  uno  el  color  gris 
verdoso  primitivo  ha  tomado  un  tono  algo  amarillento  á  consecuen- 
cia de  la  oxidación  del  hierro  que  le  acompaña.  Con  un  sencillo  lente 
si^  ve  en  la  superficie  de  la  marga  restos  tie  moluscos,  y  sobre  todo, 
diminutíis  conchas  de  foraminíferos. 

Después  de  un  cuidadoso  y  repetido  lavado,  logré  descubrir  ade- 
mas de  un  considerable  número  de  Foratninifrros^  púas  de  Ciduris, 
fragmentos  de  Acéfalos  y  Gasler(¡p<tdos,  larvas  de  lUsoa,  Tnhos  ser- 
ptdares,  etc. 

Entre  los  foraminíferos  á  que  preferentemente  presté  mi  atención, 
encontré  un  gran  m'imero  que  concordaban  perfectamente  con  las 
formas  que  el  Dr.  Schvvager  ha  descrito  en  el  viaje  á  las  INicobares, 
y  en  total,  podia  con  seguridad  deterininar  8(i  especies,  de  las  que  51 
se  encuentran  en  la  fauna  foraminífera  de  la  arcilla  de  Kar  Nicobar, 
á  saber: 

AUíxophvagmium  laceraltwi,  Clavulina  variahilisy  Gaudnjina  suh- 
rotundala,  Biloculina  litcemnla,  Quinquelocidina  asperiila^  Seg.,  iVo- 
dosaria  elegans,  Orb.,  Nodosaria  lepidula,  Nodosarin  anmdineay  No- 
dosaria  deceploria,  Nodosaria  suhradicida^  Nodosaria  insecía,  Nodosa- 
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ría  irassilesla^  Nodosaria  scobina^  yotlosiiria  prolumida^  Noilosaria 
iauricornis,  Nodosaria  gracilescens,  Frondiatlaria  foliácea,  Pleui*osío^ 
melhi  alleniansj  Bulimina  Ínflala,  Scg.,  Uvifjierina  nitidula,  Uvigenna 
crassicoHtala,  IJvigerina  prolmcidea,  Sphaoroidina  amlriaca,  Orí)., 
Dimorphina  slriala^  Textilaria  quadrilalera,  Bolivimí  pusilla,  Orbuli- 
na  universa,  Orb.,  Globigerina  buUoides,  Orí).,  Anomalina  }yul\erS' 
torfi,  Discorbina  saccharina,  Rolalia  nilidida, 

I)e  ins  clases  de  csla  fauna  designadas  como  nuevas  por  el  IKiclor 
Schwager,  enconlré  yo  herniosos  ejemplares  fáciles  de  determinar  en 
la  marga  de  Luzon,  correspondientes  á  las  especies  siguientes: 

Alaxophragmium  laceraliim,  Clavulina  variabilis,  Gaudryina  sub- 
rolundaía,  Biloculina  lucernuhi^  Modnsaria  lepidula,  Nodosaria  ariin- 
dinea,  Nodosaria  deceploria,  Nodosaria  stibraHicula,  Nodosaria  insecla, 
Nodosaria  crassilesUif  Nodosaria  scobina,  Nodosaria  ptvtumida,  Nodo- 
saria íauricornis,  Nodosaria  gracilescens,  Frondictdwiü  folmcea.  Píen- 
rostomella  alíernans,  Vvigerina  crassicoslaía,  Vvigerina  proboscidca, 
Dimorphina  slriala,  Texlilaria  quadñlalera,  Rolivina  pusilla,  Anoma- 
lina Wullerslorfi,  Discorbina  síwcharina,  fíoíalia  nifidtda. 

Ademas  son  especies  conocidas,  aun  cuando  no  encontradas  por 
Scliwager  en  Nicobar,  las  siguientes: 

Lagena  glolwsa,  Nodosaria  spinicosla,  Orb.,  Nodosat*ia  Verneulli, 
Orb.,  Nodosaria  elcganlissima,  Orb.,  Nodnsaria  scabra,  Uss.,  Nodosa- 
ria conspurcata,  Rss.,  Glandulina  laevigata.  Orb.,  Crislellaria  itálica, 
Orb.,  Crislellaria  calcar  (var,  cullralaj,  Orb.,  Crislellaria  calcar  fvar, 
similis J,  Ovh,^  Crislellariu  inornala,  Orb.,  Crislellaria  simplex,Ovh. , 
Crislellaria  vortex,  F.  y  M.,  Pidlenia  BuUoides,  Orb.,  Bulimina  ova- 
la, Orb.,  Bulimina  pfp'ula,  Orb.,  Globigerina  Iriloba,  Rss.,  Globigeri- 
na, biloba,  Orb.,  Pulvimdina  Ilaueri,  Orb.,  Pulvinulina  Parlschiana, 
Orb.,  Truncalulina  lobalula,  Orb.,  Truncalulina  IJngeriiina,  Orb., 
Truncalulina  Ahneriana,  Orb.,  Rolalia  simplex,  Orb.,  Rolalia  Bec- 
cariif  Orb.,  Pob/slomella  subumbilicala,  Cziz.,  Nonionina  communis, 
Orb.,  Nonionina  Soldanii,  Orb. 

Como  especies  completamente  nuevas,  tengo  que  distinguir: 

Trochammina  discoidea,  Verneulina  rolundaía,  Alaxophragmium 
humile,  Clavulina  Phillipinica,  Gaudryina  Draschei,  Bigerina  sublilis, 
Quingueloculina  seccans,  Nodosaria  semiornala,  Nodosari^i  pupa,  No- 
dosaria granúlala,  Nodosaria  clava,  Glandulina  ornalissima,  Frondicu- 
laria  bicoslala,  Frondicularia  Anlonina,  Crislellaria  vaginala,  Crisle- 
llaria mucronala,  Crislellaria  erinacea,  Crislellaria  haslala^  Crislella- 
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ria  fálcala,  Uvigeritia  glohsa,  Dimorphiua  Züelli^  Bolivina  laavigata, 
Globigerina  Caríeri,  Pulvinulina  Nonnanni,  Tmncalulina  írochoUlea^ 
Rolalia  Broeckhiana,  Roíalia  Manilana. 

Es  decir,  27  especies  nuevas,  cuya  denomínaciou  y  separación 
proponemos,  parliendo  del  principio  que  se  tratan  de  fijar  exacta- 
mente en  lo  posible,  los  descubrimientos  becbos  en  puntos  muy  dis- 
tantes y  poco  ó  nada  explorados,  por  lo  que  pretiero  pecar  por  más 
que  por  menos,  pues  es  mucbo  niás  fácil  descebar  un  nombre  redun- 
dante, que  volverá  la  vida  un  descubrinn'ento  acaso  feliz,  pero  muer- 
to por  miedo  de  una  idenliticacion  no  exacta. 

Se«run  lo  dicbo,  no  queda  duda  alguna  que  la  marga  de  Luzon, 
por  sus  caracteres  paleontológicos,  debe  considerarse  idéntica  á  la  de 
Kar  iNicobar,  y  señalando  Hocbstetter  y  Scbwagerá  esta  última  una 
edad  correspondiente  al  período  terciario  superior,  á  este  mismo  de- 
ben corresponder  las  rocas  de  Filipinas. 

Esto  concuerda  también  con  todas  las  demás  circimstancias  de 
yacimiento,  pues  en  ambas  localidades  los  sedimentos  arcillosos  en 
cueslion  se  encuentran  descansando  en  rocas  volcánicas  antiguas,  y 
están  cubiertos  á  veces  por  formaciones  coralinas,  de  edad  muy  re- 
ciente, babiendo  ademas  la  particularidad  de  que  en  ambos  puntos 
entre  las  capas  se  bailan  restos  vegetales,  y  aun  lignitos  en  leclios  de 
poco  espesor. 

Entre  los  foraminiferos  de  las  margas  de  Luzon,  se  encuentran 
nueve  especies  diferentes,  pero  escasas,  con  carapacho  silíceo,  tres 
Miliolilas  muy  raras,  20  especies  de  Nodosarias  casi  todas  nuiy  esca- 
sas; 1 1  especies  de  Crislelarias,  algunas  abundantes;  varias  especies 
de  Polimor/inideas,  entre  ellas  la  Dimorjina  Zilleli,  muy  frecuente; 
Texlilarias  muy  escasas,  Globigerias,  muy  abundantes  y  varias  /?o- 
talias,  pero  todas  muy  raras,  á  excepción  de  la  Diacoibina  saccha» 
riña;  por  íin,  Polislomclas  y  Nonioiiinas,  siempre  aisladas. 

Análogas  condiciones  se  lian  observado  también  en  Kar  Nicobar,  y 
el  I)r.  Scbwager  dice,  que  se  ba  encontrado  con  una  serie  de  rocas  de 
bastante  espesor  (más  de  40  brazas),  correspondiendo  á  la  sedimenta- 
ción producida  en  un  golfo  muy  salino,  dado  el  espesor  de  la  costra 
de  sal  que  boy  se  baila  en  las  capas,  circunstancia  que  aun  cuando  en 
escala  diferente,  se  reproduce  en  las  rocas  de  Luzon. 

Condiciones  semejantes  han  debido  reunirse  en  la  isla  de  Java,  y 
así  es  que  en  la  colección  traida  por  el  consejero  Imperial  Hocbslelter, 
bemos  hallado  pegada  á  las  concitas  de  los  moluscos  y  restos  de  equi- 
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nodermos,  una  marga  arenosa  de  color  amarillo  oscuro,  que  se  ase- 
meja á  la  de  Luzon. 

Esta  marga  produjo  por  el  lavado  una  arena  que  contenia  forami- 
niferos  en  no  pequeña  cautidad,  aunque  C(»n  especies  poco  distintas. 
La  fauna  es,  sin  emliargo,  muy  diferenle  de  las  de  Nicobar  y  de  Lu- 
zon, pues  predominan  las  grandes  Milwlilns,  la  Quinqueloculina  cua- 
(Iraía,  y  Operculinas,  siendo  ademas  muy  abundantes  varias  especies  de 
Crislelarias,  ima  Mnrginulina,  parecida  á  la  M.  obllí/ueslriftta  Karr, 
una  curiosa  Froudicularia  bastante  grande  y  n<*rvada,  una  P/flmi/'fti/- 
/íwrt,  con  numerosas  celdillas  qui^  se  asemeja  á  la  P,  medilerranensÍM, 
una  Cassúlulina,  una  Pohjniorfinila  parecida  al  Plecanium  Marifp,  una 
Pob/stomela  nmy  rara  y  algunas  oirás.  Es  intei'esante  el  ver  la  simul- 
láne^  y  frecuente  aparición  tie  Orhulinas  y  Glohieierinas^  como  en  las 
margas  de  Ijizon,  igualiuente  (]ue  la  presencia  de  la  Discorlnna  saccha- 
tina,  que  Scbwager  lia  descrito  (*omo  es|>ecie  nueva  de  Kar  Nicobar, 
y  que  yo  be  encontrado  con  abundancia  entre  los  foraminíferos  de 
Luzon. 

En  general,  la  fauna  d(;  las  margas  de  Java  corresponde  á  sedi- 
mentos depositados  á  una  gran  profundidad,  aunque  no  tan  conside- 
rable como  á  la  en  (|ue  debieron  serlo  las  roigas  de  Luzon  y  Nicoliar. 

Respecto  á  la  edad  de  las  margas  tie  Java,  bastará  saber  que  cor- 
responden á  formaciones  terciarias,  cual  sucede  á  las  materiales  se- 
uiejantes  de  Nicobar  y  Luzon,  fuidiendo  ademas  eslablecer  la  existen- 
cia de  diversos  períodos,  represen  latios  por  los  fósiles,  entre  los  que 
bay  uiu)s  más  modernos  que  otros. 

Respecto  á  la  interesante  cueslion  de  relacionar  lodas  eslas  fau- 
nas con  los  foraminíferos  que  en  la  actualidad  viven  en  los  mares 
cercanos,  poco  puede  desgraciadamente  decirse.  El  Sr.  K.  \V.  Owen 
Rymer  Jones  lia  tratado  de  estudiar  semejantes  animales,  y  los  obte- 
nidos por  medio  de  sondeos  en  los  mares  de  Java;  pero  sólo  ba  po- 
dido realizar  su  propósito  respecto  á  las  Lagenm  ^^\  viniendo  la  muer- 
te á  poner  (in  prematuro  á  su  empresa. 

Sin  embargo,  es  conocido  que  entre  los  foraminíferos  recogidos 
en  el  limo  sacado  de  la  profundidad  de  lOUO  brazas,  en  un  paraje 
sito  fi  siete  millas  al  Sur  de  las  islas  del  Sándalo,  las  formas  principa- 
les consisten  en  fíolalinas,  pues  i^  lian  encontrado  Rolaliai  en  abun- 


(1)    On  some  recents  forms  of  Lagence  from  deap  $ea  soundings  in  tke  Java 
seas,  Transactions  of  Linnean  Saciety  of  London.  Yol.  XXX,  pág.  45. 
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dancía  y  de  res^iilar  lamafio:  tamltiea  hay  abundancia  de  Dhcorbinas 
y  Planorbulinas,  pero  pequeñas,  así  como  IJüigerinas  y  Buliminas^ 
bien  desarrolladas,  siendo  raras  las  BoUvíhos.  No  escasean  las  Texíi- 
larias,  y  al{(unas  veces  se  encuentran  Bigenerinas,  CrLslelarias,  Nodo- 
sarias  y  Dentalinas,  Las  NtouuUnas  son  muy  raras;  pero  no  las  Glohi- 
gFí'inaSj  Operculinas,  Biloculinax,  Triloculinas  y  Quinqueloculinas. 

Tampoco  se  conoce  bastante  la  fauna  viviente  de  foraminíleros  de 
las  Filipinas,  aun  cuando  Mr.  Hugh  (üumíng  reunió  hace  unos  veinte 
anos  una  gran  colección,  una  parte  de  la  cual  se  envió  al  l)r.  Car- 
penter,  ([ue  hizo  mención  «le  aljrunos  descubrimientos  aislados,  ci- 
tando gi^andes  formas  de  Calcarinaa  y  Alveolinas,  etc.,  pero  sin  que 
se  hayan  publicado  hasta  ahora  listas  completas  ni  otros  detalles  ^^K 
li\  resto  de  esta  cídeceion  del»e  lialier  licitado  al  iMuseo  británico  con 
la  de  moluscos  de  (luming. 

Sintetizando  lo  dicho,  sacamos  en  couseiMiencia,  en  cuanto  á  las 
formaciones  terciarias  en  la  parte  Sur  del  Asia,  lo  siguiente: 

Koceno  antiguo:  Sínd,  Sumatra,  liorneo.  Java?  Luzcm. 

Koceno  superior:  Sind,  Sumatra?  Borneo?  Java? 

Oligoceno  superior:  Puerto  de  Whaingaroa,  bahía  de  Orakei  y 
Nueva  Zelanda. 

Mioceno  antiguo:  Sind,  Sumatra,  Borneo?  Java. 

Mioceno  moderno:  Sind,  Kar  Nicobar,  Sumatra?  Borneo?  Java? 
Luzon. 

Plioceno  subreciente  y  reciente:  Sind,  Smnatra?  Borneo?  Java? 
Kar  Nicobar,  Luzon. 

EsUi  de  acuerdo  con  esto  lo  que  Junghulm,  y  después  de  él  Jen- 
kins,  afirman  respef^to  á  la  extensión  de  los  mares  terciarios;  lo  que 
no  es  de  extrañar,  pues  así  como  podemos  reconocer  por  las  capas  que 
contienen  Nummulites  la  edad  y  límites  del  mar  eoceno  inferior,  así 
también  encontramos  en  otras  familias  y  clases  de  foraminíferos, 


(1)  Cna  colección  de  foraminíferos  recientes  de  Filipinas  que  me  ha  en- 
viado amistosamente  el  Dr.  Carpenler  sin  designación  expresa  de  localidad, 
conlenia,  enlro  otros,  Orbitolinas,  Orbiculina  adnuca,  peneroplis,  Spirolinaf 
Alveolina;  tres  variedades  de  Calcarinas  (Tinoporus?)^  PolystonieUa  cralicU" 
lata;  tres  variedades  de  Operculina,  Heterostegina,  Nummulina  fAmJtstegi" 
na?).  Estas  especies  fallan  complclamente  en  las  margas  terciarias  de  Lu- 
zon, si  se  exceptúa  la  Polystomella  craticiUata;  pero  en  Juva  se  han  encon- 
trado en  abundancia  Operculinas  y  Calcaritias, 

S65 


40  FORAMINÍFBROS 

punios  de  apoyo  capaces  de  darnos  alguna  luz  solire  la  extensión  y 
fecha  de  niai*es  más  recientes. 

He  aquí  ahora  la  descripción  de  los  fósiles  estudiados: 

I.— FORAMINlFEROS  DE  CARAPACHO  SILÍCEO-ARENOSO. 

UVELLIDEAS. 

Troohammina,  Park.  y  Jon. 

1.     Ttvchammina  discoúlea,  n.  sp.  (fiíni.  E,  lig.  1.') 

Su  forma  general  es  la  de  los  individuos  del  génen»  ya  conocido, 
teniendo  haslante  semejanza  con  la  Tr,  proleus  ^^\  K..  y  más  aún  con 
la  Tr.  miocénica^^\  K. 

En  la  docena  y  media  de  ejemplares  (pie  encontn»  en  el  escaso 
material  que  tuve  á  mi  disposición,  se  nota  cierta  continuidad  é 
igualdad  de  tipos;  de  modo  que  no  creo  equivocarme  mucho  al  dar 
nuevo  nombre  á  la  especie,  tanto  más  cuanto  (|ue  se  traía  de  una  lo- 
calidad muy  lejana,  en  que  no  deheii  hacei*se  identilicaciones  sino  con 
un  convencimiento  [tieno,  á  liu  de  no  provocar  sofismas  sohix^  cues- 
tiones geológicas. 

La  especie  que  estudiamos  es  de  carapacho  esencialmente  silíccío; 
pero  contiene  una  notable  proporción  de  caliza,  que  se  i*evela  fácil- 
mente al  tratar  la  concha  por  los  ácidos,  por  más  ([ue  no  pierde  su 
figura.  Presenta  en  general  de  tivs  á  cinco  celdillas  redondeadas  y  de 
forma  orbicular,  estando  adheridas  unas  á  otras  pai*a  constituir  un 
disco  de  superficie  ondulada,  quedando  la  boca  lateral  de  modo  que 
el  conjunto  se  asemeja  algo  á  una  Globujerina  quadriloba  compri- 
mida. 

Uno  de  los  ejemplares  se  halla  aplanado  lateralmente,  resultando 
un  cuerpo  amoneo  que  se  aproxima  á  la  Tr.  miocénica.  Estas  con- 
chas, no  escasas  en  las  margas  de  Luzou,  tienen  un  diámetro  de  1  á 
1'5  milímetros. 

Vemeulina,  d'Orb. 

I.     Verneulina  rolundaía,  n.  sp.  (Lám.  E,  fig.  2]. 


(1)  Karrer:  U^r  (ios  Auftreten  der  foraminiferen  im  Wiener  Sandstein. 

(2)  Karrer:  Geologie  der  K.  F.  /.  Hochqueüen'toaserleintung. 

«66 


DR  LA  ISLA  DR  LUZON  44 

Foniia  muy  pequeña,  trifurcada  y  con  bordes  couiplelanienie  re- 
dondeados, de  modo  que  no  presenta  punías  ni  espinas.  La  concha  se 
asemeja  en  la  eslructura  á  la  Chrysalidina  fjrad^íla,  d'Orb.,  y  ade- 
mas por  el  mayor  tamaño  de  las  últimas  celdas,  á  la  Candeina  nili- 
da,  d'Orl).;  como  en  esta  especie,  en  el  punto  en  que  concurren 
las  celdas,  los  lados  son  algo  cóncavos,  formando  un  ligero  surco, 
que  se  repite,  como  es  natural,  tres  veces.  La  forma  general  es  la  de 
una  Ttwlilana,  hnhíeudo  en  cada  vuelta  Ires  celdas  alternas  y  concur- 
routes,  mientras  que  en  cada  lado  aparecen  sobrejuiestas  cinco  cel- 
das. La  boca  es  una  hendidura  larga,  algo  ar(|ueada,  con  una  ligera 
indicación  de  labio  en  el  borde  de  la  última  celda,  cual  sucede  en  las 
Valvulinas, 

La  V.  rolunilala,  es  de  carapacho  silíceo  sumamente  fino  y  gra- 
nulado, apenas  tiene  un  milímetro  y  es  muy  rara. 

Ataxophrasmium ,  Rss. 

1 .  Alaxiípln'aiftmum  laceralttm,  Scliwg. 

Más  i*ara  (*n  la  marga  de  IjUzou,  que  en  las  dos  capas  arcillosas 
de  Kar  Nicobar. 

2.  Alaxopluwjínium  hmiiile,  u.  sp.  (L»^m.  E,  fig.   5.) 

Kntre  las  Ataxophragmias  casi  de  forma  de  Rotalias,  es  muy  no- 
table el  Alúxophragtnium  obesum  Rss.  de  la  creta  de  LerakTge,  al 
cual  se  aproxima  la  nueva  especie,  solo  que  la  concha  es  más  peque- 
ña, tiene  un  número  de  celdas  considerablemente  mayor,  es  de  grano 
uuiy  lino  y  casi  plana.  La  parte  de  la  boca  presenta  seis  celdas  sepa- 
radas por  suturas  arqueadas  con  poros  muy  finos.  La  superficie  bocal 
es  ancha,  casi  plana,  marcada  por  una  pequeña  compresión  que  pro- 
duce casi  un  opérenlo  independiente;  desde  el  centro  baja  á  la  orilla 
una  abertura  pequeña  y  delicada.  El  lado  posterior  presenta  una  es- 
piral deprimida,  como  los  Ilélix,  y  tiene  un  gran  número  de  celdas 
marcadas  solo  por  suturas  muy  confusas.  Su  tamaño  es  solo  de  un 
milímetro  y  escasea  mucho. 

Caavulina,  OOrb. 

\ .     Clavidina  variabilis,  Schwg. 

Solo  he*  encontrado  fragmentos  de  esta  especie  que  en  Kar  Nicobar 
abunda  en  las  dos  capas  arcillosas. 

2.     Clavtdina  PhilippinicfP,  n.  sp.  (Láni.  E,  fig.  4.) 
Una  hermosa  concha  primática  de  base  triangular  y  aguda.  Üe 
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esta  forma  Irianfi^ular  de  clavulina  se  liau  descrílo  varías  especies,  á 
sa1)er:  Clavulina  angularU  del  Medilerráneo,  que  es  baslaute  prolon- 
gada, y  coniieuza  á  la  manera  de  las  Venieulinas;  Clavulina  Iricanna- 
ta  de  las  arenas  de  Cuba  y  Jamaica,  que  es  también  prolongada,  y  la 
parte  alternante  de  las  celdas  mide  un  quinto  del  total;  Clavulina  Iri^ 
quelm  de  las  capas  numulitas  superiores  de  01»erburgo  en  Sticia,  cu- 
ya forma  general  es  muy  prolongada,  y  linalmente,  Clavulina  Szaboi 
de  las  rocas  terciarías  superiores  de  Hudapest,  que  se  aproxima  mu- 
cbo  á  la  que  (^tudiamos.  Esta  tiene  la  figura  basUuito  ancha  y  la 
parte  alternante  de  las  caldas,  análoga  á  la  de  hsIS'odosarins,  ocupa  la 
mitad  de  la  concha,  las  suturas  son  arqueadas  y  claras,  en  tanto  que 
las  secciones  celulares  antiguas  son  poco  visibles.  Ija  concha  es  bas- 
tante ás])era,  los  I>ordes  muy  agudos  y  algo  recortados  y  los  lados 
anchos  y  ligeramente  acanalados,  siendo  su  tamaño  solo  de  1 7t  ^  ^ 
milímetros,  mientras  que  la  CL  Szaboi  es  de  I  á  7  milímetros.  En 
tamaño  se  diferencia,  pues,  esencialmente  de  la  última,  pero  aún  más 
por  cai'ecer  de  tulm  l)ocal  saliente,  presentando  en  su  lugar  una  su- 
perficie algo  convexa,  en  cuyo  centro  está  la  boca  rodeada  de  un  pe- 
queño labio:  poseemos  ocho  ejemplares. 

Gaudryina>  D'Orb. 

1 .  Gaudryina  subroiundaía^  Scliwg. 

Se  han  encontrado  cuatro  ejemplares  en  las  margas  de  Luzon  y  se 
distinguen  por  su  forma  de  bari*a,  conociéndose  con  anterioridad  sólo 
un  ejemplar  de  la  arcilla  de  Kar  Nicobar. 

2.  Gaudryina  Drasc/iei,  n.  sp.  (Lám.  E,  fig.  5.) 

Examinando  las  Gaudryinas  que  Slache  descril)e  de  las  margas 
terciarias  del  puerto  de  Whaingaroa  en  Nueva  Zelanda,  se  nota  como 
propiedad  de  la  mayor  parte  de  ellas,  que  las  celdas  esUm  muy  bajas 
en  los  costados  y  forman  en  una  extensión  de  5  milímetros  un  borde 
más  ó  menos  agudo. 

Esta  forma  curiosa  se  ha  encontrado  también  entre  las  margas  de 
Luzon;  pero  el  tamaño  no  excede  de  2  milímetros,  y  se  diferencia 
notablemente  de  sus  análogas  de  Nicoliar,  descritas  por  Schwager. 
El  aspecto  general  de  la  concha  en  la  primera  cuarta  parte  es  el  de 
una  caja  lai'ga  con  caras  paralelas  que  convergen  algo  hacia  la  bocD, 
terminaíido  aliajo  en  punta.  En  esto  hay  semejanza  con  las  Verneuli- 
ñas;  pero  en  el  resto  la  concha  es  idéntica  á  un  Plecanium,  Las  cel- 
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(las  sobresalen  fiierlemenle  por  ser  las  suturas  inuy  profundas,  y  des- 
cienden á  los  lados  con  dirección  oblicua,  formando  en  la  orilla  una 
tronipelilla,  y  quedando  los  bordes  laterales  en  forma  de  tejado,  pero 
no  lan  marcado  como  en  las  formas  de  Nueva  Zelanda.  La  última 
celda  es  anclia,  de  ligura  de  capucba,  y  forma  una  especie  de  peque- 
ño reborde,  bajo  el  cual  y  á  lo  larjjo  se  encuentra  la  boca.  La  conclia 
es  silícea  y  tenue,  y  el  tamaño  del  único  ejemplar  encontrado  es  de  2 
milímelros. 

Bigenerina,  d'Orb. 

1.  Bigenerina  sublilis,  n.  sp.  (Lám.  E,  iv¿,  6.) 
La  concba  es  silícea,  de  grano  muy  grueso,  estrecha,  larga  y  en- 
teramente comprimida.  Las  caras  son  paralelas,  y  sólo  en  el  último 
tercio  convergen  algo,  formando  una  punta  roma.  Las  suturas  celu- 
lares son  nuiy  confusas,  especialmente  en  la  parle  celular  alterna, 
que  forma  Ires  celdas  rectas  sobrepuestas.  La  abertura  en  los  pocos 
ejemplares  que  se' lian  podido  examinar  aparece  completamente  tapa- 
da por  granos  de  arena.  Apenas  tiene  1  '/^  milímetros  de  longitud 
total. 

11.  — FÜUAJIIiNlFEUUS  SIN  FOUOS  Y  DE  CAUAPACHO  CALIZO. 

MILIOLITAS. 

Biloculina,  d'Orb. 

1 .     Biloculitia  luceniohi,  Scbwg. 

Los  ejemplares  de  Luzon  son  de  forma  más  couq)rimida  que  los 
de  Kar  iNicobar;  pero  tiene  de  conum  el  cuello  muy  saliente  y  la  for- 
ma general  muy  semejante.  Es  especie  sumamente  rara. 

Quinqueloculina,  d'ürb. 

1.     iJuiíK/ueloculina  asperitlaj  Scbw. 

El  Sr.  Seguenza  ^^\  designa  esta  especie  como  de  las  arcillas  de 
Catania,  y  Scbwager  la  cita  en  su  trabajo  de  las  Nicobai'es,  primero 
como  Q.  rugosa^  d'Orb.;  |)ero  luego  dice  que  la  tiene  por  idéntica  á 
la  Q.  asperida,  pues  concuerda  perfectamente  en  ligura.  Otro  tanto 


(1)    Prime  ricerche  intorno  ai  Rhizopodi  fossili  delle  argile  pleistoceniche 
dei  dintomi  di  Caíania,  Caíanla.  4862. 
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sucede  con  la  forma  de  Lnzon,  muy  semejaule  á  un  hueso  de  ciruela. 

Abundante  en  las  arcillas  de  los  dos  horizontes  de  INicobar,  tam- 
poco es  rara  en  Luzon,  pues  que  la  hemos  obtenido  en  ocho  ejem- 
plares. 

2.     Quinqiieloculina  scccans,  n.  sp.  (liám.  E,  lig.  7). 

Forma  muy  aguda  y  afilada,  como  la  Q.  longirosíris,  de  la  cuenca 
de  Viena,  y  la  Q.  Lamarkiana,  de  Culm,  de  las  que  se  diferencia  por 
la  falta  de  lul)o  bocal  saliente,  difeiXMíciándose  de  la  Q.  ungeriana, 
á  que  es  muy  parecida  en  la  fonna,  por  la  falta  de  pliegues  trasver- 
sales. 

La  especie  de  Luzon  es  muy  aguda  y  afilada,  tiene  una  s(*ccion 
ovalada  regular  como  la  Q.  ungeriana,  y  presenta  delante  cuatro,  y 
detrás  ti'es  celdas,  que  se  ven  claramente  en  el  corle;  su  superiicie  es 
completamente  lisa  y  brillante,  y  la  boca  redonda  y  pi'ovista  de  un 
dientecillo  agudo;  la  longitud  es  de  un  milímetro  y  extraordinaria- 
mente rara. 

IIL— FOUAMLMFEIIOS  DE  CAUAPACUO  l^ROSO  Y  CALIZO. 

LAGENIDEAS. 

Lagena,  Walk. 

1.  Lagena  glolH)sa,  Walk. 

Se  ha  señalado  en  la  formación  cretíicea  y  en  los  periodos  eoceno, 
mioceno  y  plioceno,  encontrándose  ademas  viviente  en  la  costa  de  las 
Malvinas  y  Filipinas,  y  aun  de  Inglaterra,  Escocia  y  América  drl 
Norte,  siendo  bastante  frecuente  en  el  iMedilerráneo,  Muy  rara  en  la 
arcilla  de  Luzon. 

NODOSARIAS. 

Nodosaria,  Lamk. 
\ .     Nodmaria  spinicosíaj  d'Orb. 
Solo  hemos  visto  un  fragmento  de  esta  concha. 

2.  Nodosaria  elegans,  d'Orb. 

Por  los  varios  ejemplares  recogidos  se  demuestra  su  existencia  en 
dos  horizontes,  como  en  Kar  Nicobar. 

3.  Nodosaria  Vernettili,  d'Orb. 

Se  considera  esta  como  una  especie  perfectamente  caracterizada  y 
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siempre  fácil  de  reconocer.  Sólo  hemos  ohieiiido  algunos  fragmentos 
de  la  parle  primera  de  la  concha. 

4.  Nmlosaria  elegnnlissima,  d'Orb. 
Obtenida  en  dos  fragmentos  bien  jm'cep tibies. 

5.  Nodosnria  scabra,  Uss. 
Algunos  trozos  bien  característicos. 

Ü.     Nodosaria  compwcala,  Uss. 
Tan  solo  un  fi*agmenlo. 
7.     i\ adosar ia  lepidula,  Scliwg. 

Un  ejemplar  excelente.  En  Kar  Nicobar  parece  que  se  encuentra 
en  abundancia,  |)ues  Si'Jiwager  habla  de  un  gran  número  de  formas 
♦jue  coniprende  esta  especie. 

9.  Nodosaria  anmdinva^  Scbwg. 

Varios  fragmentos.  Fin  Nicobar  se  baila  en  abundancia  en  los  dos 
vacimientos  arcillosos. 

ti 

y.     Noihsaria  deceploria,  Scbwg. 
nien  definible  en  un  par  de  trozos. 

10.  Modosaria  stthradicida,  Scbwg. 
Existen  en  Luzon  ejemplares  típicos. 

1 1 .  Nodosaria  insecla,  Scbwg. 

Hien  perceptible  en  algunos  fragmentos. 

12.  Nodosaria  crassilesla y  Scbwg. 
Sillo  un  fragmento. 

13.  Nodosaria  scobina,  Scbwg. 
Un  buen  ejemplar. 

14.  Noihsaria  pratimúda,  Scbwg. 
Dos  fragmentt)s. 

15.  Nodosaria  Uiuricornis,  Scbwg. 
Un  buen  fragmento. 

16.  Nodosaria  r/racilescens,  Sííbwg. 
Obtenida  en  dos  hermosos  trozos. 

17.  Nodosaria  scmiormla,  n.  sp.,  (Lám.  E,  lig.  ft.) 

El  ejemplar  (|ue  hemos  estudiado  podria  ser  un  individuo  joven 
perteneciente  á  otra  especie  mayor,  pues  solo  hay  dos  caldas  sobre- 
puestas en  línea  recta.  La  celda  más  antigua  es  algo  mayor  que  la  se- 
gunda; ambas  son  esféricas  y  separadas  por  una  fuerte  compresión. 
La  primera  está  adornada  de  pliegues  bastante  separados,  mientras 
que  la  más  moderna  aparece  casi  lisa  y  brillante,  mostrando  apenas 
huellas  de  un  estriado  muy  Ono.  La  concha  termina  en  punta,  y  se 
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encuentra  la  l)oca  rodeada  por  lubo  dentado  algo  saliente.  La  Nodosa- 
ria  longicauda,  d'Orb.  var.  imperfecte-coslata,  Silv.  ^^\  se  diferencia 
por  no  ser  tan  circular  el  contomo  de  las  celdas.  No  hay  que  relacio- 
nar esta  especie  con  la  A^.  semislnaki,  d'Orb.  Tamaño  I'/*  milímetix). 
Ejeniplai*es  muy  raros. 

18.  Nodosaria  pupa,  n.  sp.  (Lám.  E,  fig.  9.) 

Forma  recta,  por  arriba  voluminosa,  que  va  estrechando  hacia 
abajo  hasta  terminar  en  punta.  Las  celdas  aumentan  de  tamaño  de 
arriba  abajo,  y  las  cinco  más  modernas  aparecen  separadas  por  pro- 
fundas suturas,  mientras  que  las  otras  cinco  más  inferiores  esUiíi 
unidas  indicándose  las  suturas  por  líneas  trasparentes.  La  concha  es 
completamente  lisa  y  la  boca  es  de  bordes  radiales.  Su  tamaño  es 
17^  milímetros  y  se  encuentra  muy  rara  vez. 

19.  Nodosaria  granúlala,  n.  sp.  (Lcám.  E,  (ig.  10.) 

Sólo  se  ha  recogido  \\i\  fragmento,  del  que  se  hace  mención  úni- 
camente para  probar  cuan  variado  y  rico  es  el  número  de  Nodosarias 
en  la  marga  de  Luzon,  que  en  nada  cede  en  esto  á  la  de  Kar  Nicobar. 
En  el  individuo  (|ue  citamos  hay  sólo  tres  celdas,  de  las  que  la  pri- 
mera es  complelamente  oblonga  por  abajo,  y  separada  de  la  segunda, 
que  es  algo  abultada,  por  una  sutiu*a  aguda;  la  tercera  celda  se  ex- 
tiende y  aparece  ser  mu(*ho  mayor,  y  desarrollándose  más  y  n)ás 
del>e  continuar  la  concha,  que  se  halla  cubierta  de  gruesos  tubérculos 
irregulares,  adquiriendo  con  esto  una  textura  granulada.  Las  N.  fistu- 
ca  y  holoserica  de  Nicobar,  que  son  semejantes,  se  hallan  cubiertas 
por  tubos  finísimos,  y  la  N.  áspera,  Silv.,  se  distingue  por  la  forma 
de  las(*eldas  y  adornos.  La  N.  granúlala  tiene  m\  milímetro  de  grueso 
y  es  nmy  escasa  en  Luzon. 

20.  Nodosaria  clava,  n.  sp.  (f^ám.  E,  lig.  11.) 

Es  fácil  conocer  su  forma,  muy  gruesa  y  fuerte,  aun  cuando  des- 
graciadamente sólo  se  presenta  en  fragmentos,  pues  Uuito  entre  la 
roca  como  en  el  lavado  he  tropezado  con  varias  dilicultades  para  su 
conservación,  aunque  la  parte  tesUícea  es  bastante  espesa.  La  concha 
es  ligeramente  an[ueada,  semejante  á  la  dentalina,  completamente 
lisa  como  la  A^.  elegans,  pero  mucho  más  desarrollada,  y  en  general 
de  espesor  uniforme  y  contorno  seguido;  las  celdas  primera  y  se- 
gunda son  algo  más  fuertes,  por  lo  que  el  conjunto  tiene  forma  de 


(1)    Le  Nodosarie  fosiUi  del  terreno  subappenino  ilaliano  e  viventi  nei  mari 
d' Italia,  CaUnia,  4872,  p.  58. 
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maza.  Las  suturas,  poco  profundas,  se  traslucen  perfectamente.  Las 
celdas  son  de  igual  tamaño  y  los  tabiques  de  separación  perpendicu- 
lares al  eje  de  la  concha. 

El  fragmento  mayor  obtenido  es  de  tí  milímetros  de  largo  y  tiene 
diez  celdas. 

GLANDULINEAS. 

Glandxüina,  Ü'Orb. 

1 .  Glandulina  Icevigala,  D'Orb. 

Es  idéntica  á  la  que  Neugeboren  de  Lapugy  describió  como 
^jÍ.  llaidingeri.  Muy  rara  en  Luzon. 

2.  Glandulina  ornalissimay  n.  sp.  (L«ím.  E,  lig.  12.) 

Se  compone  de  dos  celdas,  de  las  (jue  la  una  envuelve  á  la  otra. 
Las  dos  son  redondas,  de  boca  radiada,  y  esUin  surcadas  por  líneas 
visibles  ([ue  corren  á  lo  largo,  con  pequeñas  indexiones,  [)roduciendo 
un  gracioso  adorno.  Su  tamaño  es  de  1  */♦  milímetros  y  es  muy 
rara. 

FRÜNDIGULARIAS. 

Frondicularia,  Defr. 

1 .  Frondicularia  foliácea,  Schwg. 

Un  fragmento  de  la  concba  y  un  trozo  algo  comprimido,  aunque 
perfectamente  determinable,  de  la  celda  embrionaria  elíptica,  nos  per- 
miten fijar  esta  especie,  encontrada  por  primera  vez  en  Kar  Nicobar. 

2.  Frondicularia  hicoslala,  n.  sp.  (Lám.  E,  lig.  13.) 
Prolongada,  estrecha,  v.omo  \'a  Fr.  Iricuslulala,  Rss.,  déla  cuenca 

terciaria  austríaca,  y  con  tres  fuertes  pliegues  que  corren  por  cada 
una  de  las  caras,  en  que  ademas  hay  dos  filetes  bien  pi'ommciados, 
por  lo  cual  la  disposición  de  las  celdas  aparece  algo  confusa.  Estas, 
que  son  unas  doce,  se  hallan  ligeramente  arqueadas,  y  en  las  últimas 
hay  una  pequeña  boca  redonda  provista  de  un  tubo  con  dos  escota- 
duras, de  labios  finos  y  separados,  resultando  cuatro  alas  diminutas. 
La  concha  tiene  1  '/,  milímetros  de  longitud. 

5.     Frondicularia  Aníonina,  n.  sp.  (Lám.  E,  lig.  14.) 

Concha  muy  comprimida,  estrecha  y  larga,  de  caras  paralelas, 

algo  comprimida  hacia  la  boca  y  de  superficie  empizarrada,  termioau- 

do  abajo  en  punta.  Se  compone  de  cinco  á  seis  celdas  muy  arqueadas 

en  forma  de  hoz,  pero  poco  visibles  por  hallarse  la  concha  cubierta 
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(le  numerosas  venillas.  La  l)oca  es  redonda  y  los  labios  aparecen  11- 
fíeramcnle  redondeados.  El  tamaño  de  esta  especie  apenas  ll(*ga  á 
1  Ya  milímetro,  y  es  bastante  rara,  como  en  general  lo  son  las  Fion- 
dicitlarias  en  los  yacimientos  terciarios,  menos  [»or  el  lu'uuero  de  es- 
pecies que  |)or  el  de  individuos. 

l^LKUUOSTOMELLAS. 

Fleurostomella,  Rss. 

i .     Pleuroslomella  allenmns,  Scliwg. 

De  las  dos  Pleurosíomelas  que  Scliwager  ha  descrito  de  Kar  Ni- 
colmr,  allernam  y  brevis,  sólo  hemos  encontrado  vaiios  ejemplares  de 
la  primera,  cai*acterizada  por  siete  celdas  pequeñas  y  una  hoca  Ims- 
tante  ancha. 

GRISTELLARIAS. 

Cristellaria,  I^m. 

1.  Crislellaria  itálica,  d'Orh. 

Esta  especie  que  Orhigny  vio  fósil  en  las  arenas  de  Sienne  y  vi- 
viente en  las  playas  de  Rímini,  se  ha  encontrado,  ámi  cuando  con 
gran  rareza,  en  la  marga  de  Luzon. 

2.  Crislellaria  calcar  (var.  cuUrata),  d'Orh.,  sp. 
l*er rectamente  conservada  en  dos  ejemplares. 

3.  Crislellaria  calcar  (var,  similis),  d'Orb.,  sp. 

Es  especie  rara  en  Luzon,  y  los  ejemplares  observados  incom- 
pletos. 

4.  Crislellaria  inornata,  d'Orb.,  sp. 
Encontrada  en  varios  ejemplares. 

5.  Crislellaria  simplex,  d'Orb.,  sp. 
Pocos  ejemplares. 

6.  Crislellaria  vorlcx,  Ficht  y  MoU,  sp. 

Sólo  un  ejemplar,  pero  muy  hermoso  y  cíii'acterístico. 

7.  Crislellaria  vaginala,  n.  sp.  (Lám.  F,  (ig.  1.*') 

llecuerda  á  primera  vista  la  Vaginulina  badenensis,  d'Orb.;  pero 
tiene  el  ápice  algo  abultado,  mientras  que  el  resto  de  la  concha  eslá 
muy  comprimida.  Se  aproxima  por  su  forma  prolongada  á  la  Cr,  per- 
procera,  Schwg.,  de  Kar  Nicobar;  [)ero  no  es  tan  compacta  como  es- 
la,  y  las  secciones  celulares  no  son  rectas,  sino  dispuestas  muy  obli- 
cuamente y  separadas  por  gruesos  pliegues,  estando  dichas  celdas, 
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que  llegan  á  ser  basla  diez  y  ocho,  uiuy  apretadas,  y  las  suturas  muy 
juntas.  La  concha  es  de  superücie  general  lisa,  y  el  mayor  fragmento 
recogido  tiene  5  '/^  milímetros  de  largo,  mientras  que  toda  la 
Ci\  perproccra  tiene  poco  más  de  un  milímetro.  La  especie  que  estu- 
diamos se  diferencia  á  primera  vista  de  la  Marginulina  vagiim,  Neu- 
geboren  ^^\  porípie  osla  es  muy  pequeña,  arqueada  y  compacta. 
8.     Crislellaria  mucvonala,  n.  sp.  (Lám.  F,  fig.  2.) 

Esta  especie  es  aliñe  de  la  Cr.  sublrigona,  Schwg.,  sp.,  de  Nico- 
bar,  y  de  la  Cr,  simüis,  d'Orb.,  sp.,  de  la  cuenca  de  Vicna;  pero  es 
mucho  más  comprimida,  de  dorso  algo  agíalo,  (igura  larga,  teiinina- 
da  en  pimía  por  ambos  extremos,  y  boca  radiada.  Las  cuatro  celdas 
de  ([ue  consta  la  concha  aumentan  rápidamente  de  tamaño,  las  sutu- 
ras son  muy  oblicuas,  y  la  última  celda  ocupa  por  sí  sola  mas  de  la 
mitad  lie  la  concha,  aun  cuando  está  algo  comprimida. 

Su  tamaüo  es  de  lui  milímetro,  y  es  muy  raro  encontrar  ejempla- 
res en  las  margas  de  Luzon. 

5).     Crislellaria  erinacea,  n.  sp.  (Lám.  F,  íig.  3.) 

Kntre  las  numerosas  y  elegantes  Crislelarias  de  forma  de  Manji- 
nnlinas  que  ha  descrito  Hantken  en  la  fauna  del  horizonte  de  la  67a- 
vidína  Szaboi,  y  yo  mismo  en  la  del  liadnerlegel,  de  cerca  de  Sos,  y 
de  las  arenas  de  (lrund(2),  dalos  examinados  y  comprobados  en  el 
trabajo  especial  del  profesor  U.  Jones  ^^^  sobre  la  variabilidad  de  for- 
mas, se  encontró  la  Crislellaria  fragaria,  Gumbel,  sp.^*\  cuyas  nu- 
merosas variedades  se  asemejan  ya  á  la  Crislellaria  infrapapillala, 
Stache  ^^\  ya  á  la  M,  ec/iinala  y  rugosa,  Neugeboren  ^®^. 

lina  forma  muy  análoga  á  la  Crislelaria  citada,  es  la  de  la  Cr.  eri- 
nacea, encontrada  en  las  margas  de  Luzou.  lis  esta  especie  casi  tan 
ancha  como  alta;  tiene  los  lados  algo  redondeados  y  salientes  (no 
agudos  como  en  laC  fragaria) ,  siendo  la  boca  radiada,  puntiaguda, 
de  abertura  pequeña,  y  colocada  completamente  en  el  borde  de  la  con- 
cha, que  está  comprimida  y  tiene  de  cinco  á  seis  celdas,  al  principio 


(1)  Die  furaminiferen  aus  der  Stichostogier.  Memorias  de  la  R.  Acad.  de 
Ciencias  de  Berlín.  T.  XH. 

12)  Karrer:  Geologíe  der  Hochqueller-Waserleituny.  Acias  de  la  Acad,  de 
Ciencias,  1867. 

<3)     The  Monlhly  microscop,  Journal:  Febr.  I,  i 876. 

(4)     Beitr,  z.  Foram.  Fauna  der  norddenisclien  EocUngebilde  1868. 

(6)    Die  Foraminiferen  des  Whaingaroa  Hafens. 

i6)    Denkschr,  d,  K,  Akad,  d.  Wissensch,  T.  XII. 
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confusas  y  luego  marcadas  por  profundas  suturas.  Las  cddas  más 
antiguas  están  irregularmente  guarnecidas  de  nudos,  y  la  quilla  lleva 
adornos  apuntados,  que  desaparecen,  quedando  aquella  lisa  en  la 
parte  más  reciente. 

El  tamaño  apenas  llega  á  un  milímetro  y  es  especie  muy  rara. 
10.     Cristellaria  hastata^  u.  sp.  (Lám.  F,  Gg.  4.) 

Schwager  ha  dado  ú  conocer  entre  la  fauna  de  las  Nicobares  la 
Ct\  insolila,  que  como  él  mismo  añade,  se  asemeja  mucho  á  laTr.  cyni^ 
hoides,  d'Orb.  de  la  cuenca  de  Viena.  Nuestra  nueva  especie  se  parece 
también  mucho  á  las  dos  especies  antedichas,  pero  al  paso  que  se 
aproxima  completamente  á  la  cymboides  en  el  contorno  y  en  la  dispo- 
sición de  las  celdas,  es  la  mitad  más  pequeña  y  ligera,  pues  la  Cr.  cym- 
boides üene  dos  milímetros  de  tamaño  y  apenas  uno  la  Ci\  haskUa, 
que  si  bien  en  el  conjunto  se  asemeja  mucho  á  la  Cr.  insólita,  se  di- 
ferencia por  el  contorno  general  y  la  forma  de  las  suturas,  siendo  de 
forma  lanceolada  de  dorso  agudo,  superiicie  bocal  aliovedada  y  la  boca 
ligeramente  radiada.  Las  celdas  (en  número  de  siete,  pero  no  entera- 
mente visibles  en  la  parte  más  antigua),  están  separadas  por  sutu- 
ras ascendentes  ligei*amente  arqueadas  y  oblicuas,  y  la  superficie  es 
lisa. 

Es  especie  muy  rara. 
H.     Cristellatña  fálcala,  n.  sp.  (Lám.  F,  lig.  5.) 

Concha  circular  de  l)oca  radiada,  que  avanza  algo  fuera  del  con- 
torno. Tiene  un  pequeño  disco  umbilical  saliente  y  nueve  celdas  se- 
paradas por  fuertes  pliegues  que  desde  el  centro  bajan  á  la  orilla  en 
arco  de  círculo,  la  concha  tiene  ademas  una  quilla  perfectamente  dis- 
tinta. Se  diferencia  mucho  de  todas  las  especies  descritas  por  lleuss 
y  Uornemann  como  correspondientes  á  las  arcillas  de  Septarias,  aun 
cuando  estas  tienen  también  suturas  marcadas  por  pliegues.  El  ta- 
maño de  nuestra  especie  es  de  1^4  milímetros. 

Pullenia,  Park.  y  Jon. 

1.     Pullenia  bulloides,  D'Orb.  sp. 
Especie  rara  en  Luzon. 

POLYMORPHINAS. 

Bolimina,  d'Orb. 

1 .     Bulimina  ovaía^  D'Orb. 
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Especie  que  según  Stache  se  encuentra  «unque  escasa  en  la  mar- 
ga del  puerto  de  Whaingaroa  en  Nueva  Zelanda,  y  que  creemos  se 
halla  también  en  Luzon. 

2.  Bulimina  pyrulüy  D'Orb. 
Especie  rara. 

3.  Bulimina  influía,  Seg.  ^^^ 

La  forma  de  Luzon  concuerda  perfectamente  con  los  ejemplares 
que  Schwager  ha  encontrado  en  las  arcillas  de  Kar  Nicobar. 

Uvigerina,  D'Orb. 

1.  Uvigerina  nilidula,  Schwg. 
Especie  muy  rara  en  la  marga  de  Luzon. 

2.  Uvigerina  crassicostala,  Schwg. 

Especie  fácil  de  conocer  por  sus  pliegues  bien  marcados,  muy 
frecuente  en  la  marga  de  Luzon. 

0.  Uvigerina  proboscidea,  Schwg. 

En  la  marga  de  Luzon  sólo  se  ha  encontrado  un  ejemplar. 

4.  Uvigerina  globosa,  n.  sp.  (Lám.  F,  fig.  6.) 

Especie  compacta,  muy  abultada  y  parecida  á  las  Globigerinas.  A 
excepción  de  las  dos  últimas  celdas,  las  demás  están  ligeramente  es- 
triadas, cuyo  adorno  es  visible  con  grandes  aumentos.  Las  suturas 
esUhi  fuertemente  entabladas,  por  lo  que  las  celdas  son  globulosas, 
pareciendo  á  veces  estas  suturas  tan  unidas,  que  hacen  creer  en  la 
existencia  de  ima  boca,  que  sólo  se  halla  en  la  última  celda  de  arriba  y 
provista  de  un  tubo  bastante  saliente.  La  forma  esférica  de  las  celdas 
y  el  estriado  la  diferencian  completamente  de  la  U.  pygmoea. 

El  tamaño  de  la  concha  no  pasa  de  un  milímetro,  y  se  encuentra 
con  escasez. 

Sphaeroidina,  D'Orb. 

i .     Sphaeroidina  amlriaca,  D'Orb. 
Especie  frecuente  en  Luzon. 

DimorpMna,  Rss. 

1.  Dimorphina  slriaía,  Schwg. 

Concha  rayada  muy  finamente,  con  tres  ó  cuatro  celdas  agrupa- 
das en  el  ápice,  y  siendo  el  resto  de  la  concha  de  celdas  convexas  y 


(1)    Prime  ricerehe  intomo  ai  rizopodi  fostili  di  Catania,  lab.  I,  6g.  40. 
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dispuestas  de  una  manera  alterna  ó  irregular.  En  la  marga  de  Luzou 
he  encontrado  varios  ejemplares  con  el  tubo  bocal  siempre  roto. 
2.     Dimorphina  Ziíelli,  u.  sp.  (Lám.  F,  íig.  7.) 

Esta  notabilísima  especie,  que  se  ha  encontrado  con  bastante  fre- 
cuencia en  la  marga  de  Lnzon,  no  es  enteramente  liicil  de  reconocer 
por  la  confusión  con  que  en  su  primera  parte  se  hallan  dispuestas  Ir.s 
celdas  alternas.  Iol  concha  es  lisa  y  siempre  algo  comprimida,  resul- 
tando algo  más  ancha  que  gruesa.  Las  caras  disminuyen  gradual- 
mente hacia  abajo,  como  en  las  Nodosarias.  En  la  mayoría  de  los  in- 
dividuos la  parte  inferior  toma  la  forma  de  las  Polymorphinas. 

En  un  corte  trasversal  el  ápice  aparece  constituido  por  una  con- 
fusa agrupación  de  seis  ó  siete  celdas  alternas,  con  suturas  marcadas 
bastante  curvas. 

Las  suturas  más  modernas  presentan  en  uno,  y  á  veces  en  los  dos 
lados,  una  pequeña  marca,  cual  indicios  de  una  prominencia.  En  la 
superficie  bocal  se  halla  la  abertura  redonda  sin  adición  tubular. 

En  unos  individuos  la  concha,  en  vez  de  ensancharse  por  abajo, 
permanece  de  grueso  invariable,  y  en  otros  termina  en  punta,  ha- 
ciéndose más  prolongada  y  señalándose  con  claridad  las  celdas  alter- 
nas del  ápice,  quedando  el  resto  de  la  concha  semejante  á  los  indivi- 
duos abultados  por  abajo,  y  conservando  las  compresiones  señaladas 
para  estos,  así  como  la  misma  estructura  general. 

Esta  concha  llega  á  tener  2  y*  milímetros  de  larga  y  es  rara  la 
forma  puntiaguda,  mientras  que  la  redonda  sólo  tiene  2  milímetros 
de  longitud  y  es  muy  frecuente. 

(iOmo  el  pase  de  una  variedad  á  la  otra  se  verifica  por  cambios 
insensibles  intermedios,  debo  suponer  que  son  «iccidentes  casuales  y 
correspondientes  á  la  misma  especie. 

TKXTILARIAS. 

TextilariaM  Defr. 

1 .     TexUlaria  quadrilaleray  Schwg. 

Esta  especie  notable  se  conoce  liicilmenle  á  primera  vista,  y  se- 
gún parece  es  característica  de  la  arcilla  su¡)erior  de  Nicobar,  mien- 
tras que  falta  en  la  inferior:  yo  la  he  encontrado  en  varios  ejempla- 
res de  la  marga  de  Luzon. 

Bolivina,  d'Orb. 
1 .     Boliviíia  pusUbj  Schwg. 
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Muy  rara  en  la  niarga  de  Luzon. 
2.     Bolivina  loBvigata,  n.  sp.  (lAm.  F,  ííg,  8.) 

(loncha  lisa  haslaiite  estrecha,  comprimida  y  algo  apuntada.  Tie- 
ne once  celdas  más  anchas  que  en  las  demás  clases  de  Bolivinas  cono- 
cidas, y  con  suturas  poco  olih'cuas.  La  hoca  es  de  ahertura  estrecha, 
en  forma  de  coma,  y  colocada  en  la  superficie  extrema  de  la  última 
celda. 

Su  longitud  pasa  de  un  milmielro  y  pertenece  á  las  especies  me- 
nos frecuentes  en  Luzon. 


GLOBIGERINAS. 

Orbulina,  d'Urb. 

1 .  Orbulina  universa,  d'Orb. 

Esta  especie  es  muy  frecuente  en  Luzon,  así  como  también  en  la 
arcilla  superior  de  Kar  Nicobar. 

2.  Globigerina  hiloba,  dHlrb. 
Muy  escasa. 

3.  Globigerina  íriloba,  Kss. 
No  es  rara  en  Luzon. 

4.  Globiyerina  bulloúleSj  d'Orb. 
Muv  frecuente. 

5.  Globigerina  Carleri,  n.  sp.  (Lám.  F,  fig.  í).) 

D'Orbigny  en  sus  foraminiferos  de  Cuba,  ha  descrito  una  especie 
de  Globigerina  que  se  encuentra  no  sólo  en  aquella  isla,  sino  tam- 
bién en  Martinica  y  Guadalupe  [GL  Dulerlrei),  á  la  que  se  aproxima 
mucho  nuestra  especie.  Las  celdas,  en  grupos  de  tres  ó  cuatro,  están 
dispuestas  en  hélices,  aumentando  rápidamente  de  tamaño,  y  consti- 
tuyen al  iinal  una  profunda  sinuosidad  en  que  está  la  boca. 

La  forma  general  es  turriculada.  Las  primeras  celdas  son  muy 
diminutas,  pero  numerosas;  así  es  que  en  un  individuo  he  contado  has- 
la  quince:  en  la  penúltima  espiral  crecen  muy  rápidamente,  y  en  la  úl- 
tima con  cuatro  á  cinco  celdas  esféricas,  aunque  no  muy  regulares, 
bastan  para  dar  las  vueltas.  La  cavidad  de  la  boca  está  en  su  mayor 
parte  com|)letamente  tapada,  encontrándose  á  veces  en  este  sitio  una 
pequeña  celda  accesoria.  Los  poros  son  grandes  y  el  animal  es  de  un 
milímetro.  He  encontrado  varios  ejemplares  del  mismo. 
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ROTALIDEAS. 

Pulvinulina,  Will. 

1.  Pulvintdina  Haneri,  D'Orb.  sp. 

Muy  rara:  parece  tener  celdas  accíísorias  en  el  centro  del  ombligo. 

2.  Pulvinulina  Paríschiana,  D'Orb.  sp. 
Especie  muy  rara. 

3.  Pulvinulina  Nonnnnni,  n.  sp.  (Lim.  F,  lig.  10.) 

Concha  muy  inflada,  redonda,  en  el  lado  umbilical  cinco  celdas 
visibles  y  separadas  por  suturas  poco  levantadas,  y  en  el  centro  una 
sesgadnra  umbilical  de  forma  de  embudo.  La  última  celda  está  muy 
dilatada,  cubriendo  la  boca  que  es  gruiule  y  eu  forma  de  media  luna 
y  sita  en  el  borde  inferior  de  la  misma  celda  y  en  contacto  con  la 
sexta.  lia  parle  espiral  tiene  tres  vueltas  algo  salientes  y  pi*esenUmdo 
diez  celdas.  La  coucba  es  porosa,  fina  y  de  un  milímetro  de  diámetro. 
Es  muy  rara  y  por  su  figura  muy  diferíante  de  las  demás  clases  de  su 
familia. 

Truncatulina,  D'Orb. 

1 .  Truncalulina  lohalula^  D'Orb. 
Especie  muy  rara. 

2.  Truncalulina  Unfferiana,  D'Orb.  sp. 
Muy  rara. 

5,     Truncalulina  Aknerana,  D'Orb.  sp. 
También  muy  rara. 

4.  TruncalulitM  Irochoidea,  n.  sp.  [Iávú.  F,  fig.  11.) 

Muy  semejante  á  la  Pulvinulina  Boueana,  pero  es  la  mitad  más 
pequeña  y  de  poros  muy  tinos  y  con  brillo  casi  vitreo.  El  lado  supe- 
rior es  completamente  cónico  y  dií  circuito  redondo;  en  el  liorde  se 
presenta  claramente  un  tubo  y  se  ven  confusamente  hasta  seis  celdas. 

La  superíicie  bocal  estíi  cortada  al  través  y  la  boca  es  [)e([ueña, 
presentando  una  hendidura  de  forma  de  medía  luna  en  la  segunda 
mitad  del  borde  de  la  última  celda. 

La  parte  espiral  tiene  tres  vueltas,  pero  las  celdas  en  número  de 
seis  solo  se  ven  en  la  úllima,  siendo  muy  oblicuas  las  suturas  y  ba- 
jando en  arco  con  un  pequeño  botón  enmedio. 

El  lamaüo  de  la  concha  es  de  I74  milímetro  y  es  muy  rara, 
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Anomalina,  D'Obr. 

1.     Anotnalina  WullersíorfCj  Scliwg. 
Especie  rara  en  Luzon. 

Discorbina,  Park.  y  Jon. 

1 .     Discorlnna  saccliarina,  Scliwg. 

Este  foraniinifero,  frecuente  en  las  dos  arcillas  deKar  Nicobar,  es 
lamhieii  muy  abundante  en  la  marga  de  Luzon,  fonnando  con  las 
Orhulinns  y  Globifjerinns,  la  Dimorplúna  Zitleli,  Uvign'ina  crassicosta 
y  fíidimina  inflata,  lo  más  principal  de  los  foraminíferos  existentes. 

Rotalia,  Lam. 

1 .  liolalia  niUdida,  Schwg. 

Forma  con  la  fíolalia  soldani,  fí.  Ghiranlana,  H,  umhilicaía  y 
/?.  nítida,  un  grupo  en  (|ue  las  especies  se  distinguen  con  mucha  dili- 
cullad,  y  se  encuentran  con  bastante  frecuencia  en  Luzon. 

2.  Holalia  situplex,  D'Orb.,  sp. 
Muy  rara  y  pequeña. 

5.     fíolalia  Beccariiy  D'Orb.,  sp. 
Muy  rara  y  pequeña. 

\.  fíolalia  Broeckiana,  n.  sp.  (Lám.  F,  fig.  12.) 
Especie  muy  notable  de  figura  lielizoidal.  Por  la  parte  umbilical 
parece  una /?o/aíía  sencilla  y  regular,  ó  bien  una  Truncalulina  Dulem- 
plei,  con  profunda  sesgadnra  en  el  ombligo;  las  suturas  son  rectas  y 
se  cuentan  basta  ocho  celdas.  La  superficie  bocal  está  algo  hundida, 
apareciendo  la  boca  como  una  hendidura  larga,  que  partiendo  del 
centro  va  basta  el  borde  <le  la  última  celda,  pero  en  la  vuelta  mcís  in- 
mediata. La  parte  espiral  tiene  completamente  el  aspecto  de  un  Helix 
algo  turriculado  y  de  ápice  redondeado,  alrededor  del  cual  hay  cuatro 
espiras  con  Uibiques  celulares  apenas  visibles.  La  concha  es  lisa  y 
brillante,  algo  nudosa  en  el  borde,  y  del  tamaño  de  un  milímetro.  Se 
ha  encontrado  en  varios  ejemplares  buenos. 

5.  fíolalia  Manilana,  n.  sp.  (Lám.  F',  fig.  13.) 
Es  la  especie  más  característica  de  todos  los  foraminíferos  descri- 
tos basta  ahora.  Es  en  general  ovalada,  redonda,  algo  prolongada,  de 
forma  cónica  por  arriba  y  formada  de  celdas  marcadas  por  siete  ú 
ocho  suturas  nervadas,  que  no  cruzan  enteramente  la  concha.  La  boca 
es  de  fonna  de  corchete  y  se  encuentra  en  la  última  celda,  que  está 
ligeramente  contraída. 
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Esla  Rolalia  tiene  tres  vueltas  en  espiral,  y  enmedio  asoma  un 
botón  l)rillante,  apareciendo  toda  la  concha  dividida  en  pequeñas  sec- 
ciones. A  veces  también,  lanío  las  vuelUisde  la  espiral  como  las  cel- 
das aisladas,  se  distinguen  por  estrías  salienles,  y  la  concha  por  am- 
bos lados  es  de  forma  algo  cónica.  Rs  ademas  notable  jior  ir  adornada 
de  una  orla  ó  quilla  tubular  irregular  y  más  ó  menos  ancha.  Su  lon- 
gitud llega  á  1,5  milímetros  y  se  han  recogido  varios  ejemplares. 

POLYSTOMELLAS. 

Polystomella,  Lam. 

Polystomella  subumbilicataj  (üziz.,  sp. 

Con  ombligo  marcado,  gran  cavidíid,  algo  comprimida,  y  con  dor- 
so pronunciado.  Muy  rara  en  Filipinas. 

Nonionina,  d'Orb. 

1.  Nonionina  cotmnuniSn  d'Orb. 

Bastante  plana  y  casi  circular:  muy  rara  en  Luzon. 

2.  Nonionina  Soldaniiy  d'Orb. 
Menos  rara  en  F'ilipinas. 

Fblix  Karrbr. 
Viena  1878. 


282 


NOTA 
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9  _• 


DE  LAS  ROCAS  VOLCÁNICAS  DE  CANARIAS. 


La  mayor  (lifioiiltafl  qiio  so  prosenia  al  que  comienza  á  estudiar 
un  conjunto  de  rocas  volcánicas  ó  plulónicas  de  una  localidad,  es  la 
de  orientarse  en  medio  del  cúmulo  íledifeixíucias  y  afinidades  que  ca- 
da ejemplar  ofrece  con  los  restanles.  Pero  esta  difícultad  es  sobre  todo 
seria  tratándose  de  una  rej^ion  Uui  extensa  y  rica  en  materiales  va- 
riados como  es  la  de  las  islas  Canarias.  Un  estudio  de  más  de  dos 
anos,  comenzado  en  el  país  y  continuado  fuera  de  él,  sobre  los  ejem- 
plares recogfidos  por  mí  y  los  que  forman  parle  de  varias  colecciones, 
nu;  ba  permitido  al  lin  llegar  á  un  conocimiento  sistemático  de  tales 
rocas,  mediante  el  cual  no  me  ofrece  boy  ninguna  dificultad  su  inme- 
diata determinación.  No  existiendo  todavía  estudios  detallados,  según 
las  exigencias  modernas,  de  la  totalidad  de  los  materiales  de  Cana- 
rias, la  clave  metódica  de  que  me  sirvo  para  su  clasificación  podrá 

acaso  ser  útil  para  los  futuros  investigadores,  y  en  todo  caso,  tenderá 
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á  fijcir  los  líiníU's  ([iw.  á  rada  fainilía  drlK^ii  asi^inrse,  consíderaciou 
no  sieuipiT  tenida  iiaslaiilc  en  cuenta  por  los  que  se  han  ocupado  de 
estas  cuestiones  con  aplicación  á  aquella  re&rion. 

La  cuestión  fundamental  para  lle^'ar  á  la  sisleinatizacion,  objeto 
de  esta  sumaria  nota,  estriba  en  lijar  cuáles  sean  los  minerales  carac- 
terísticos y  con  arivglo  á  los  cuales  deben  constituirse  las  familias, 
prescindiendo  de  los  de  ínteres  subordinado;  asi  he  de  hacer  caso 
omiso  |)or  el  momento  de  las  especies  secundarias  y  accidentales 
apalilo,  titanita,  «Mistatita,  etc.),  asi  como  de  las  derivadas  (zeolítas, 
serpentina,  nalndita,  araironito,  etc.' 

Tres  son  los  minerales  fimdamentales  í|ue  entran  en  la  constitu- 
ción de  las  masas  volcánicas  del  archipiélago  canario;  el  feldespato 
órlhico  sanidino;,  el  i'eldespnlo  clínico  ó  plagioclasa  (generalmente 
oligoclasa)  y  la  nefelina  ^^K  Si*gun  la  especie  de  entre  estas  que  predo- 
mina en  la  niateria  fmidamentiil,  la  roca  debe  llevarse  á  un  grupo  dí- 
fen^ite,  pudiendo  aún  ocurrir  dos  casos;  ([ue  dichas  especies  se  en- 
cuentren asociadas  en  una  misma  roca  ó  que  fallen  todas  ellas. 

El  grupo  sanidinico  se  compone  de  rocas  vitreas  (¡)erliíaj,  semí- 
vítreas  «')  cristalinas,  en  cuya  composición  entran  la  hornahlenda  ó  la 
augita,  pero  no  el  olivino.  En  la  familia  irat¡u'üa  el  feldespato  órthico 
es  exclusivo,  en  Umto  que  en  hifonoliia  éste  se  asocia  á  la  nefelina  y 
la  leucila.  La  composición  de  esta  segunda  familia  ofrece  en  Canarias 
algunas  particularidades  que  merecen  notarse:  en  casi  todos  losejem- 


(1)  La  distincioa  entro  la  nefelina  y  el  feldespato  no  ofrece  diñcullad  en 
las  Succiones  prepanidas  por  medio  de  su  sumersión  en  el  ácido  nitilco  da- 
rante  veinticuatro  horas.  Se  lava  después  de  este  tiempo  la  preparación  y  se 
pone  en  ella  una  gota  de  disolución  no  muy  concentrada  de  fuchsina,  pa- 
diendo  asi  reconocerse  al  cabo  de  dos  ó  Ires  horas  ai  microscopio  si  el  mi- 
neral ha  sido  ó  no  atacado. 

Para  diferenciar  los  feldespatos  urthico  y  clínico  es  completamento  indis- 
pensable también  servirse  del  microscopio  y  observar  con  él  ios  fenómenoi 
de  polarización. 

No  ha  do  olvidarse  que  la  clasificación  sistemática  de  las  rocas  ha  de  ba- 
sar sobre  la  naturaleza  de  la  materia  fundamental  y  no  sobre  los  individaoi 
porfídicos,  y  de  aquí  la  necesidad  del  empleo  de  los  medios  amplificanles. 
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piares  se  encuentra  la  plagioclasa  en  grandes  crislales,  aunque  sólo 
al  estado  porfídico;  la  hauyna  y  el  nosean  reemplazan  en  algunos  ca- 
sos, citados  por  Rosenbusch,  á  la  nefelina,  y  la  leucita  sufre  á  veces 
análoga  sustitución.  En  fin,  en  Giniguada  y  Tirajana  hay  fonolitas 
augíticas  y  nada  anflbólicas.  Todo  este  conjunto  de  particularidades 
mineralógicas  y  otras  que  lia  hecho  notar  Saner  ^^\  indican  que  la  fa- 
milia fonolita  de  Canarias  deberá,  acaso,  resolverse  en  otras  luievas, 
sin  equivalente  al  parecer  en  las  rocas  de  distintas  i*egiones  que  nos 
son  conocidas;  pero,  en  todo  caso,  podrán  diferenciarse  de  las  restaii- 
les  bajo  el  punto  de  vista  de  su  composición  mineralógica. 

El  grupo  plagioclástico  comienza  por  una  familia  híbrida  ((ue 
muestra  caracteres  pertenecientes  ora  al  grupo  anterior,  ora  al  (|ue 
nos  ocupa;  estos  caracteres  se  refieren  unos  á  la  composición,  como 
el  de  la  existencia  de  algo  de  sanidino  junto  á  la  plagioclasa,  y  otros 
á  la  estructura,  en  cuyo  respecto  se  aproximan  á  las  traquitas.  Esta 
familia  es  la  de  la  andesiía,  mencionada  en  el  Teide  por  Lasaulx  ^\ 
pero  cuya  importancia  en  Canarias  he  tenido  ocasión  de  señalar  por 
vez  primera <8í.  Entre  estas  andesitas  es  notable  un  tipo  hauynico  (Es- 
pigón, Morro  del  Cedro),  por  relacionar,  en  virtud  de  su  afinidad  con 
las  fonolilas,  el  grupo  plagioclástico  con  el  sanidínico.  Siguen  á  estas 
rocas  en  la  serie  las  plagioclásticas  olivíuicas,  esto  es,  los  basaltos  y 
lavas  feldes páticas,  que  se  encuentran  muy  bien  caracterizados  en  la 
región,  y  respecto  á  cuya  importancia  y  abundancia  nada  nuevo  ten- 
go que  añadir. 

El  grupo  nefelínicu  es  particularmente  interesante  en  el  país,  y  á 
mi  cuenta  muy  fácil  y  naturalmente  divisible  en  familias.  Comenzan- 


(1)  Untersuch  iiber  die  phonolitisch  Gest,  der  Canarischen  Inseln.  Zeitschr. 
f.  d.  ges.  Naturvis.  Halle,  Í87tí,  XI.VII. 

Coaviene  adverlir  que  coa  toda  probabilidad  están  confundidas  en  esle 
trabajo,  bajo  el  nombre  de  fonolitas,  rocas  que,  como  las  tefrítas,  deben  es- 
tudiarse separadamente  y  aun  en  grupos  distintos. 

(2)  Elemente  der  Petrographie,  Bonn,  4875. 

(3)  La  evolución  en  las  rocas  volcánicas  en  general  y  en  tas  de  Canarias  en 
particular,  AnaL  de  la  Soc.  Esp.  de  Hist.  Nat,t  i.  VIH,  1879. 
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á  fijcir  los  límites  que  á  rada  familia  deben  asignarse,  consideración 
no  siempre  tenida  l)aslante  en  cuenta  por  los  que  se  han  ocupado  de 
estas  cuestiones  con  aplicación  n  aquella  región. 

La  cuestión  fundamental  para  llegar  á  la  sistematización,  objeto 
de  esta  sumaria  nota,  estriba  en  lijar  cuáles  sean  los  minerales  carac- 
terísticos y  con  arreglo  ú  los  cuales  deben  constituirse  las  familias, 
prescindiendo  de  los  do  interés  subordinado;  así  he  de  hacer  caso 
omiso  por  el  momento  de  las  especies  secundarias  y  accidentales 
(apatito,  titanita,  enstatita,  etc.),  así  como  de  las  derivadas  (zeolitas, 
serpentina,  natrolita,  aragonilo,  etc.) 

Tres  son  los  minerales  fundamentales  que  entran  en  la  constitu- 
ción de  las  masas  volcánicas  del  archipiélago  canario;  el  feldespato 
órthico  (sanidíno),  el  feldespato  clínico  ó  plagioclasa  (generalmente 
oligoclasa)  y  la  nefelina  ^^K  Según  la  especie  de  entre  estas  que  predo- 
mina en  la  materia  fundamental,  la  roca  debe  llevarse  á  un  grupo  di- 
ferente, pudiendo  aún  ocurrir  dos  casos;  que  dichas  especies  se  en- 
cuentren asociadas  en  una  misma  roca  ó  que  falten  todas  ellas. 

El  grupo  sauidinico  se  compone  de  rocas  vitreas  (perliiaj,  semi- 
vítreas  ó  cristalinas,  en  cuya  composición  entran  la  hornablenda  ó  la 
augita,  pero  no  el  olivino.  En  la  familia  Ua(¡uiía  el  feldespato  órthico 
es  exclusivo,  en  tanto  que  en  la  fonoliUi  éste  se  asocia  á  la  nefelina  y 
la  leucita.  La  composición  de  esta  segunda  familia  ofrece  en  Canarias 
algunas  particularidades  que  merecen  notarse:  en  casi  todos  losejem- 


(1)  La  distincioa  entre  la  nefelina  y  el  feldespato  no  ofrece  difícullad  en 
las  secciones  proparadas  por  medio  de  su  sumersión  en  el  ácido  nitríco  du- 
rante veinticuatro  horas.  Se  lava  después  de  este  tiempo  la  preparacioa  y  se 
pono  en  ella  una  gota  de  disolución  no  muy  concentrada  de  fuchsina,  pu- 
diendo asi  reconocerse  al  cabo  de  dos  ó  tres  horas  al  microscopio  si  el  mi- 
neral ha  sido  ó  no  atacado. 

Para  diferenciar  los  feldespatos  órthico  y  clínico  es  completamente  indis- 
pensable también  servirse  del  microscopio  y  observar  con  él  los  fenómenos 
do  polarización. 

No  ha  de  olvidarse  que  la  clasificación  sistemática  de  las  rocas  ha  de  ba- 
sar sobre  la  naturaleza  de  la  materia  fundamental  y  no  sobre  los  individuos 
porfídicos,  y  de  aquí  la  necesidad  del  empleo  de  los  medios  amplificantes. 
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piares  se  eucuentra  la  plagioclasa  en  grandes  cristales,  aunque  sólo 
al  estado  porfídico;  la  hauyna  y  el  nosean  reemplazan  en  algunos  ca- 
sos, citados  por  Rosenbuscli,  á  la  nefelina,  y  la  leucita  sufre  á  veces 
análoga  sustitución.  En  flu,  en  Giniguada  y  Tirajana  hay  fonolitas 
augílicas  y  nada  aníibólicas.  Todo  este  conjunto  de  particularidades 
mineralógicas  y  otras  que  ha  hecho  notar  Saner  ^^\  indican  que  la  fa- 
miUa  fonolita  de  Canarias  deberá,  acaso,  resolverse  en  otras  nuevas, 
sin  equivalente  al  parecer  en  las  rocas  de  distintas  regiones  que  nos 
son  conocidas;  pero,  en  todo  caso,  podrán  diferenciarse  de  las  restan- 
Ics  bajo  el  punto  de  vista  de  su  composición  mineralógica. 

El  grupo  plagioclástico  comienza  por  una  familia  híbrida  que 
muestra  caracteres  pertenecientes  ora  al  grupo  anterior,  ora  al  que 
nos  ocupa;  estos  caracteres  se  reíiercn  unos  á  la  composición,  como 
el  de  la  existencia  de  algo  de  sanidino  junto  á  la  plagioclasa,  y  otros 
á  la  estructura,  en  cuyo  respecto  se  aproximan  á  las  traquitas.  Esta 
familia  es  la  de  la  andesiía,  mencionada  en  el  Teide  por  Lasaulx  ^^\ 
pero  cuya  importancia  en  Canarias  he  tenido  ocasión  de  señalar  por 
vez  primera^s).  Entre  estas  andesitas  es  notable  un  tipo  hauynico  (Es- 
pigón, Morro  del  Cedro),  por  relacionar,  en  virtud  de  su  afinidad  con 
las  fonolitas,  el  grupo  plagioclástico  con  el  sanidínico.  Siguen  á  estas 
rocas  en  la  serie  las  plagioclásticas  olivíiiicas,  esto  es,  los  IfOsaUos  y 
lavas  feldespálicas,  que  se  encuentran  muy  bien  caracterizados  en  la 
región,  y  respecto  á  cuya  importancia  y  abundancia  nada  nuevo  ten- 
go que  añadir. 

El  grupo  nefelínicu  es  particularmente  interesante  en  el  país,  y  á 
mi  cuenta  muy  fácil  y  naturalmente  divisible  en  familias.  Comenzan- 


(1)  UntersíAch  Uber  die  phonolitisch  Gest,  der  Canarischen  Inseln.  Zeitschr. 
f.  d.  ges,  Naturvis.  Halle,  487tí,  XI.VII. 

CoQvieno  advertir  que  con  toda  probabilidad  están  confundidas  en  este 
trabajo,  bajo  el  nombre  de  fonolitas,  rocas  que,  como  las  tefrítas,  deben  es- 
tudiarse separadamente  y  áuu  en  grupos  distintos. 

í2)    Elemente  der  Petrographie,  Bonn,  4875. 

(3)  La  evolución  en  las  rocas  volcánicas  en  general  y  en  las  de  Canarias  en 
particular.  AnaL  de  la  Soc,  Esp.  de  Hist.  NaL,  i.  VIH,  1879. 
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do  por  el  basalto  nefclinico,  rico  en  peridoto,  cuya  estructura  es  la 
del  basalto  ordinario,  pero  que  se  distingue  de  éste  por  la  coniplela 
ausencia  del  plagioclasa  (Cumbre  de  Gran  Canaria,  IMco  Viejo  en  Te- 
nerife, etc.),  es  continuado  por  rocas  de  aspecto  todavía  basáltico, 
que  ofrecen  olivino,  aunque  solo  porfídico,  pero  en  cuya  pasta  se  aso- 
cia la  plagioclasa  á  la  nefelina.  Esta  nueva  familia,  creada  por  Fritscli 
y  Reiss  íi)  y  llamada  por  ellos  basanita,  ha  sido  reconocida  por  Rosen- 
busch,  que  la  cita  de  la  (üumbre  del  Sombrerero  (Tenerife)  y  I*o2o  de 
las  Nieves  (Gran  Canaria),  en  el  límite  superior  de  las  rocas  traquíti- 
cas;  yo  la  be  visto  abundantísima  en  el  valle  de  La  Oratava,  y  según 
ejemplares  que  me  enseñó  el  profesor  Cohén  en  el  laboratorio  de  pe- 
trografía de  Estrasburgo,  debe  ser  muy  frecuente  en  la  isla  de  La 
Palma.  Por  último,  constituye  otra  nueva  familia  del  grupo  en  cues- 
tión, muy  bien  caracterizada,  la  (efrila,  que  se  compone  esencialmente 
de  plagioclasa,  nefelina  y  augita,  y  en  la  cual  falta  el  olivino.  El  tipo 
de  esta  roca,  extendida  en  el  país  y  confundida  antes  con  el  basalto, 
se  halla  en  Gran  Canaria,  en  donde  recogí  los  ejemplares  que  han  ser- 
vido al  profesor  Rosenbusch  ^2)  para  hacer  la  descripción  clásica  que 
se  halla  en  su  Tratado  de  rocas. 

Queda,  en  lin,  un  |>equeno  grupo  recientemente  tiescrito  por  Wer- 
vekeí3)^  Je  Estrasburgo,  en  el  que  no  toman  parle  ni  los  feldespatos 
ni  la  nefelina.  Esta  categoría  está  representada  por  una  lava  moderna 
de  La  Palma,  llamada  Imhurgila,  que  yo  creo  existe  también  en  Te- 
nerife y  Gran  Canaria,  constituida  exclusivamente  en  su  pasta  por  el 
olivino  y  la  augita,  más  un  vidrio  abundante. 

Sólo  me  resta  pi'esentar  en  conjunto  la  clasiticacion  bosquejada  de 
las  rocas  volcánicas  primordiales  de  Canarias  ^^\  que  expondré  siste- 
máticamente bajo  la  forma  del  adjunto  cuadro. 


(1)  Oeolg.  Beschr,  der  Insel  Tenerife.  Winlerthur,  Í868. 

(2)  Mikroskop,  Physiogtaph.  der  massiy.  Gesteine,  Slullgarl,  i  877. 

(3)  Beitrag  zur  Kenntn,  der  Limburgile,  Neuess  Jahrb,,  4879. 

(4>  Naturalmente  se  prescinde  aquí  do  las  rocas  metamóríicas  y  de  las  de 
formación  secundaria,  como  las  lobas,  brechas,  pci)erinos  y  wackas,  cuya 
sisleinatizacioa  no  ofrece  ninguna  circunstancia  especial. 
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0BUP06.  FAMILIAS. 


,  Quniriinft  caIa  í  Rocas  vílreas.. . .    PerlUa. 

Sanidínico...  I  Rocas  crista  linas.    Traquita. 

(Sanidiao  y  nefelina Fonolita. 

(  Rociis  vitreas Vidrio  del  Teide, 

Plagioclástico  I  (No  olivínicas  . . .    Andesita. 

( Rocas  cristalinas }  nUvímVnc  í  Basalto. 

i  üli\  inicas { j^^^..^  feldespática. 

Í  Nefelina  sola Basalto  ncfolinico. 
Nefelini  V  nla-ioclasa  í  Algo  de  divino..    Basanita. 
^elelJna  y  plagioclasa.  ^g.^  ^j.^,.^^^^ Tefríta. 

Desprovisto  de  sanidino,  plagioclasa  y  nefelina Limburgita. 


Salvador  Caldero>. 


París  M  de  Junio  de  4880. 
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DE  LA 


PROVINCIA  DE  CIUDAD-REAL 


GEOGRAFÍA. 


Esta  provincia  se  halla  situada  en  el  interior  de  España,  y  com- 
pmidida  entre  los  TáV  22'  y  los  39°  r>4'de  latitud  iN.  y  entre  O"  58'  de 
longjitud  E.  y  1®  21'  de  longitud  0.  del  meridiano  del  observatorio  de 
Madrid.  Linda  al  norte  con  las  provincias  de  Toledo  y  Cuenca,  á  levan- 
te con  la  de  Albacete,  al  sud  con  las  de  Jaén  y  Córdoba,  y  á  poniente 
con  la  de  Badajoz.  Está  dividida  en  los  diez  partidos  judiciales  de  Al- 
cázar de  San  Juan,  Almadén,  Almagro,  Almodóvar  del  Campo,  Ciu- 
dad-lleal,  Daimiel,  Infantes,  Manzanares,  Piedrabuena  y  Valdepeñas, 
que  cuentan  noventa  y  cinco  ayuntamientos,  en  un  territorio  de  20305 
kilómetros  cuadrados,  y  una  población  de  200011  habitantes. 

La  mayor  parte  del  territorio,  conocido  con  el  nombre  de  la 
Mancha,  pertenece  á  esta  provincia,  (|ue  es  llana  en  toda  la  región  del 
nordeste,  mientras  que  á  poniente  y  mediodía  se  extienden  los  derra- 
mes de  las  cordilleras  Oretana  v  Mariánica,  dando  luíirar  á  multitud  de 
serrijones  y  valles  de  amplitud  muy  variable. 

Corresponde  casi  todo  el  territorio  de  la  provincia  de  Ciudad-Real 
á  la  cuenca  liidrográíica  del  Guadiana ,  pues  sólo  en  la  región  más 
meridional  corren  algunos  rios  que  llevan  sus  aguas  al  Guadalquivir. 

('onsta  el  rio  Guadiana  de  dos  partes  distintas,  que  se  conocen 
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cou  los  iioiiibres  de  ikijo  y  Alio,  y  que  separadas  entre  sí  tieneu,  sin 
embargo,  mucha  más  relacíou  ([ue  lo  que  se  ha  tratado  de  sostener 
modernamente.  El  Guadiana  Alto  nace  en  las  lagunas  de  Ruidei*a,  de 
donde  sale  con  no  esc^iso  caudal,  pasa  por  Argamasilla  de  Alba,  llega 
al  molino  de  la  Membrilleja,  y  desapaR'ce  algo  más  abajo.  Sus  aguas, 
que  al  príncipio  dan  movimiento  á  varias  fábricas  y  molinos,  y  ali- 
mentan después  un  canal,  se  van  filtrando  poco  á  poco  por  entre  las 
capas  del  terreno  hasta  que  por  fin  el  rio  queda  en  seco.  El  Guadiana 
Üajo  tiene  sus  primeras  aguas  á  unos  quince  kilómetros  al  sudeste  de 
Villarrubia,  en  los  manantiales  (|ue  st;  conocen  con  el  nombre  de  los 
Ojos;  las  aguas  que  aquí  bi*otan  proceden  no  sólo  de  las  que  los  hi- 
drometeoros  vierten  en  la  elevada  mesa  que  se  extiende  entre  Villarta, 
Argamasilla,  Manzanares  y  Daimiel,  sino  también  de  las  que  condu- 
cidas por  el  Guadiana  Alto  se  filtran  por  su  cauce,  y  naturalmente  han 
de  buscar  salida  por  puntos  menos  elevados,  como  son  los  Ojos,  que 
se  hallan  29  metros  más  bajos  que  los  últimos  sitios  de  filtración  del 
primer  rio.  No  insistimos  por  ahora  en  este  asunto,  que  desarrollare- 
mos á  su  tiempo  en  la  Memoria  de  la  provincia,  pero  dejamos,  sin  em- 
bargo, consignada  nuestra  Dpinion  acerca  del  particulai*. 

El  rio  Guadiana  tiene  como  tributarios  en  la  provincia:  el  Azuer, 
cuyo  origen  se  halla  en  el  partido  de  hifant(»s,  y  desemboca  por  bajo 
de  Daimiel;  el  (ligiiela  y  Záncara  reunidos,  que  vienen  desde  la  pro- 
vincia de  Cuenca,  y  mueren  al  norte  de  Giudad-Real;  el  JalKilon,  que 
desde  los  confines  de  Albacete,  cruzando  los  partidos  de  Infantes, 
Valdepeñas  y  Ahnagro,  se  vvha  en  el  Guadiana  frente  al  (iastillo  de 
Herrera,  en  (;1  término  de  los  Pozuelos;  y  por  fin  el  Uullaque,  que 
desde  los  altos  de  Retuerta  cruza  todo  el  partido  de  Piedrabüena  para 
desembocar  en  Luciana.  Otras  (corrientes  surcan  el  país,  pero  unas 
son  de  poco  caudal  y  otras  llevan  sus  aguas  á  los  rios  principales 
fuera  de  la  provincia. 

Es  notable  la  aridez  del  territorio  de  Giudad-Real,  y  esto  se  del)c 
no  sólo  á  sus  condiciones  climatológicas,  sino  también  á  que  las  aguas 
que  discurn'n  por  su  suelo  no  son  aprovechadas  más  que  en  dar  mo- 
vimiento á  alguno  que  otro  moUno  harinero,  ó  en  beneficiar  alguna 
insignificante  parcela,  y  sin  embargo,  muchos  de  los  rios  y  arroyos 
pudieran  con  facilidad  desviarse  y  emplear  sus  aguas  para  regar  ex- 
tensas superficies,  ó  mover  midtiplicados  artefactos.  Todavía  en  las 
llanuras  donde  no  se  ve  ni  lui  arroyuelo  ni  una  mata  de  juncos,  el  agua 
está  tan  somera,  que  basta  abrir  un  pozo  de  pocos  metros  para  esla- 
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blecer  una  noria  inagotable,  y  ejemplo  el  más  notable  de  esto  es  lo 
que  sucede  en  el  término  de  Daimiel,  en  donde  se  cuentan  más  de  diez 
mil  norias  usadas  en  el  riego. 

Existen  en  la  provincia  diversas  lagunas,  ademas  de  las  de  Ruide- 
ra ,  que  ya  dejamos  citadas,  pero  todas  ellas  son  de  poco  interés. 

Escíisean  las  aiaias  potables  de  buena  calidad,  principalmente  en 
la  parte  llana,  pero  on  cambio  son  numerosas  las  fuentes  minerales 
que  se  hallan  en  la  región  conocida  con  el  nombre  de  Campo  de  Ca- 
latrava  ,  muchas  de  reconocida  fama,  pudiendo  citar  entre  ellas,  Los 
Hervideros  de  F'uensanta  v  Villar  del  Pozo,  Granátula,  PuertoUano, 
Fucncaliente,  etc.,  manantiales  que,  unidos  á  las  emanaciones  de  áci- 
do cai'bónico  de  la  misma  comarca,  representan  un  centro  del  vol- 
canismo actual. 

Las  condiciones  climatológicas  de  la  provincia  son  diversas,  según 
se  considere  la  región  llana  ó  de  los  montes  ,  si  bien  reúnen  ciertos 
factores  comunes  inherentes  á  su  situación  geogniíica. 

Desde  luego  se  comprende  que  en  un  territorio  completamente  raso 
cual  es  la  parte  llana  de  Ciudad-Real,  los  inviernos  han  de  ser  tan  ex- 
tremados como  los  estíos,  y  sólo  al  lin  de  lá  primavera  y  en  algunos 
dias  del  otoño,  se  puede  recorrer  un  país  en  que,  á  las  inclemencias  de 
la  atmósfera  se  junta  la  falta  de  poblados,  representados  por  inmensos 
lugarones  distantes  entre  sí  20  y  50  kilómetros.  En  los  montes  son 
también  ardientes  los  veranos,  más  templados  los  inviernos  y  prima- 
veras que  en  los  llanos,  y  de  un  temple  agradable  los  otoños;  pero 
tanto  en  una  como  en  otra  región  son  escasas  las  lluvias;  reinan  los 
vientos  del  E.  y  NO.,  conocidos  con  los  nombres  de  solano  ^  gallego , 
y  sigue  en  frecuencia  el  viento  N.  ó  cierzo,  siendo  el  menos  dominante 
el  aire  del  Mediodía. 

Las  producciones  de  la  provincia  de  Ciudad-Real  son  muy  varia- 
das, sobresaliendo  las  cosechas  de  vino,  cebada  y  trigo,  y  se  recx)ge 
también  aceite,  si  bien  en  cantidad  cada  dia  menos  considerable,  por 
que  las  plantaciones  de  olivos  se  van  sustituyendo  por  vides  en  la  ma- 
yor parte  de  los  pueblos.  Los  montes  y  dehesas  dan  alimento  á  inmen- 
sas ganaderías  estantes  y  trashumantes;  y  la  caza  y  pesca  son  asun- 
tos de  verdadero  interés  en  gran  parte  del  país,  por  mas  que  sus  pro- 
ductos disminuyande  dia  en  dia,  al  parque  se  agotan  las  leñas  y  viene 
á  menos  la  industria  del  carboneo. 
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GEOLOGÍA. 


Por  más  que  la  provincia  de  Ciudad-Real  eslé  muy  distante  de 
poseer  una  descripción  geológica  completa,  cuenUí,  sin  embargo,  con 
multitud  de  estudios  que  si  Inen  se  refieren  á  comarcas  circunscritas, 
son  algunos  de  gran  valer. 

De  todos  ellos,  así  como  de  nuestros  trabajos,  se  deduce  que  en 
la  provincia  están  representadas  diversas  clases  de  rocas  liípogénicas 
que  sólo  asoman  en  reducidos  espacios,  quedando  el  resto  del  país 
constituido  por  fonnaciones  sedimentarias  de  muy  diversa  edad,  y 
entre  las  que  dominan  las  de  la  época  de  transición  y  las  terciarías; 
estando  las  secundíirias  i'epresentadas  esencialmente  por  el  trías,  que 
en  la  región  oriental  de  la  provincia  ad(|uiere  notable  desari*ollo. 

Con  los  datos  que  liemos  recogido  en  nuestms  expediciones  á  tra- 
vés de  la  provincia,  podemos  no  solo  establecer  la  existencia  de  las 
formaciones  indicadas,  sino  también  determinar  sus  límites  y  señalar 
los  caracteres  estratigni fieos  y  petrológicos  inberentes  á  cada  una  de 
a([uellas,  así  como  presentar  los  datos  |)aleontológicos  que  sirvan  para 
fijar  con  exactitud  la  edad  de  las  rocas  del  país. 

No  nos  entretendremos  en  describir  los  linderos  de  las  diversas  for- 
maciones que  se  fijan  con  suficiente  exactitud  en  el  mapa  que  acom- 
paña á  esta  nota;  pero  liaremos  constar  que  dentro  de  la  provincia  se 
encuentran  materiales  correspondientes  á  los  períodos  siluriano,  de- 
voniano, carbonífero,  triásico,  cretáceo,  proiceno,  mioceno  y  pos- 
plioceno. 

ROCAS  HIPOGÉNICAS. 

Por  más  que  las  rocas  hipogénicas  no  tengan  ni  más  ni  menos  im- 
portancia que  las  sedimentarias  dentro  del  período  en  que  ban  venido 
á  formar  parte  del  suelo  que  se  considere,  como  quiera  que  es  habi- 
tual veritíc^ir  con  separación  el  estudio  de  unas  y  otras,  siguiendo  la 
costumbre,  aceplaremos  la  división  y  comenzaremos  esta  nota  geo- 
lógica dando  cuenta  de  las  principales  circunstancias  que  concurren 
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en  los  materiales  no  sedimentarios  de  la  provincia  de  Ciudad-Real. 
Tres  grupos  de  rocas  son  los  que  debemos  establecer  desde  luego: 
1/    Rocas  graníticas. 
2,**    Rocas  porfídicas. 
3."    Rocas  basálticas. 

ROCAS  GRANÍTICAS. 

El  granito  se  presenta  dentro  del  territorio  de  Ciudad-Real  en  con- 
tados sitios  y  con  escaso  desarrollo,  y  todavía  bay  que  advertir  que 
la  roca  que  en  algún  punto  consideraremos  como  granito,  pues  así  lo 
exige  la  naturaleza  y  disposición  <le  los  elementos  que  la  forman,  en 
realidad  no  es  más  (pie  un  caso  particular  de  los  materiales  porfídicos 
que  con  abundancia  y  gran  interés  se  encuentran  en  el  país. 

De  todos  modos,  las  únicas  localidades  donde  el  granito  constitu- 
ye el  suelo  dentro  de  la  provincia,  son:  t'ontanosaSfjlNizo  de  la  Serna, 
Abenójar  y  Almadén. 

En  el  primer  sitio  la  roca  se  descubre  al  norte  y  mediodía  del  pue- 
blo, principalmente  por  el  primer  rumbo  en  todo  el  llano  de  Queji- 
gares; es  de  grano  grueso,  á  menudo  porliroide  y  nuiy  tenaz. 

En  Pozo  de  la  Serna  el  granito  está  constituido  por  elementos 
claramente  disociados,  y  aun  cuando  bastante  tenaz,  es  desmoronadi- 
zo, sobre  todo  en  los  tormos  que  sobresalen  del  suelo.  Contiene  dos 
feldespatos  y  dos  michas,  una  blanca  y  otra  negra,  en  laminillas  es- 
casas. 

En  el  término  de  Abenójar,  en  dos  ó  tres  sitios  se  pueden  sena- 
lar  los  granitos,  así  como  en  el  valle  de  Casa-Blanca,  al  norte  de  Al- 
madén; pero  en  estas  localidades  la  roca,  como  ya  liemos  indica- 
do, á  pesar  de  su  textura  y  composición,  está  en  íntima  relación  con 
los  materiales  porfídicos  de  que  en  seguida  bablaremos.  El  feldespato 
se  presenta  bastante  desagregado  y  no  bay  más  (¡ue  una  sola  mica  de 
ctdor  bronceado. 

Los  granitos  qne  citamos  en  la  provincia  de  (]iudad-Real  ocupan 
pequeñas  extensiones,  y  su  naturaleza  es  tan  especial  (¡ue  no  bay 
duda  forman  un  género  aparte  de  los  que  constituyen  los  grandes 
macizos  de  Sierra  Morena  y  los  montes  de  Toledo,  con  los  que  parece 
debieran  bailarse  relacionados. 

Son  caracteres  comunes  en  los  de  la  Mancba,  la  escasez  de  cuar- 
zo, la  textura  porfídica  y  la  gran  tenacidad.  Esta  última  propiedad 
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(]cl)c  atribuirse  á  í|ue  la  Imse  dt;  la  rf»ca  es  el  feldespato  oligoclasa,  mu- 
flió más  resisleiile  á  los  golpes  (|ue  el  orlliosa,  principal  elemento  de 
los  granitos  ordinarios. 

En  eslas  mismas  rocas  suele  esc^jisear  la  mira,  lo  que  unido  á  la 
composición  establece  un  tránsito  natui'al  entn*  semejantes  maleria- 
les  y  los  que  á  continuación  citamos. 

« 

ROCAS  PORFÍDICAS. 

Se  encuentra  con  cierta  abundancia  en  el  territorio  de  Almadén 
una  roca  (¡ue,  considerada  primeramente  como  liy|)erita,  creemos  deba 
referirse  más  bien  á  los  pórfidos  pobres  en  cuar/o,  pues  la  hypersle- 
na,  y  aun  la  dialaga,  ain^nas  si  se  encuentran  en  la  masa  pétrea,  mien- 
tras que  el  feldespato  más  ó  menos  descompuesto  domina  en  la  pasta, 
cuyo  color  varía  del  blanco  al  verde  y  amarillo,  según  el  estado  del 
hierro  (¡ue  forma  parte  d(^  su  com|»osicion.  En  el  puerto  del  Cien'o,  no 
lejos  de  Chillón,  la  roca  de  que  hablamos  se  encuentra  en  grandes 
masas  de  im  color  amarillento  fuerte  bastante  desagregadas  y  encer- 
i*a(ido,  cual  sucede  en  las  formaciones  graníticas,  grandes  cantos  re- 
dondeados en  que  la  desc^miposicion  apenas  se  manifiesta. 

En  varios  sitios  del  valle  de  la  Alcudia  se  halla  una  roca  que  en 
Ahnaden  denominan  piedra  de  Montejicar,  nombre  del  lugar,  al  sud 
de  Gargantiel,  en  donde  se  hallan  con  más  abundancia.  Es  de  textu- 
ra porfiroide,  color  gris  j'ojizo  y  algo  cavernosa,  vicndose  en  algunas 
de  las  oquedades  pequeñas  incrustaciones  de  hierro  y  manganeso  oxi- 
dados. Forman  parte  inlegranttí  de  la  roca,  ademas  de  la  pasta  feldes- 
pática,  en  la  que  se  (h;sarrollan  cristales  de  poco  volumen,  numero- 
sas hojuelas  exagouides  de  mica  magnesiana  ó  biotita  de  color  bron- 
ceado. A  veces  se  (encuentra  en  la  j-oca,  pero  con  escasez,  la  hemati- 
tes, los  granates,  y  una  sustimcia  cloritica  de  ccdor  verdoso. 

A  esta  misma  roca  hay  que  referir  la  que  se  halla  en  las  Casas  del 
Castillo  (Almadenejos)  y  en  la  mina  del  Horcajo,  si  bien  presenta  un 
color  más  claro  y  una  textura  kaolínica,  porque  tanto  la  masa  ge- 
neral jiétrea  como  los  cristales  de  feldespato  orthosa  (jue  ésUi  encier- 
ra han  sufrido  una  marcada  descomposición,  pudiendo  i  veces  dis- 
tinguirse entre  el  cimento  cristales  uuiy  destrozados  de  cuarzo  y 
mica. 

La  piedra  de  Montí'jicar,  designada  por  su  aspecto  con  el  noni- 
4)re  de  leucostita,  tal  vez  convenga  mejor  agruparla  enti*e  los  argilo- 
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(iros  cuando  está  más  ó  méiios  descompuesta,  y  considerarla  c<hno  un 
pórfido  pobre  en  cuarzo  cuando ,  como  en  el  sitio  de  que  toma  nom- 
bre, se  presenta  bien  conservada. 

Líi  roca  bipogénica  qm  más  desarrollo  presenta  en  el  sudoeste  de 
la  provincia  de  Ciudad-Ueal  es  el  melafiro;  si  bien  sus  caracteres  son 
muy  varia])Ios,  pues  unas  veces  debe  referirse  á  las  doleriUs,  cual 
sucede  en  la  mina  de  Almadén,  otras  es  una  verdadera  diabasa,  y 
ejemplos  de  ello  bay  en  el  término  de  Mestanza,  en  Cbillon  pudiera 
asociai'se  á  las  espiliUis,  mientras  (jue  en  Almadenejos,  V^aldeazogues 
y  Almodovar  bay  melafiros  bien  caracterizados. 

La  roca  es  en  general  de  color  fusco  algo  verdoso  y  está  constitui- 
da por  una  pasta  ííno  granuda,  muy  tenaz,  en  la  que  se  distinguen 
cristales  de  augita  y  labrador  de  contornos  poco  determinados.  A  me- 
nudo contiene  nodulos  de  cuaiv.oagatiforme,  que  en  ciertas  ocasiones 
aparecen  cubiertos  por  una  cutícula  de  clorita. 

En  otros  casos  la  clorita  y  la  delessita  forman  por  sí  solas  concre-  . 
clones,  así  como  la  caliza  y  el  bierro  carbonatado;  y  no  es  raro  ob- 
servar el  cuarzo  y  la  caliza  cruzando  la  roca  en  venas  entrelazadas 
en  todas  direcciones,  é  ir  asociados  con  la  epidota,  la  serpentina  y 
aun  la  pirita  de  bierro. 

Acompañan  á  los  melafiros  en  cierUis  ocasiones  masas  de  jaspes 
de  colores  brillantes,  en  los  que  pueden  observarse  numerosas  oque- 
dades tapizadas  por  «-.ristales  triexaédricos  de  cuarzo. 

La  mayoría  de  estas  sustancias  pétreas  se  emplean  en  la  construc- 
ción, y  creemos  que  la  edad  de  aparición  de  estas  rocas  y  de  las  del 
grupo  anterior,  debe  referirse  á  los  periodos  de  transición  anteriores 
al  carbonífero. 

ROCAS  BASÁLTICAS. 

La  región  basáltica  de  mayor  extensión  en  España,  se  encuentra 
en  la  provincia  de  Ciudad-Real,  en  el  territorio  conocido  con  el  nom- 
bre de  Campo  de  Ciúalmva,  y  se  extiende  de  levante  á  poniente,  des- 
de la  sierra  del  Moral  basta  el  término  de  Abenojar,  y  de  norte  á  sur, 
desde  Picón  y  Piedrabuena  basta  las  márgenes  del  rio  Montoro,  al 
mediodía  de  Mestanza,  en  una  superficie  que  no  baja  de  5000  kilóme- 
tros cuadrados. 

Debe,  sin  embargo,  tenerse  en  cuenta  que  los  sitios  en  que  se  ha- 
lla el  basalto  están  muy  desigualmente  repartidos,  y  que  no  todor 
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pucdeu  considerarse  como  punios  de  emergencia,  pues  sucede  h  me- 
nudo que  los  manchones  de  roca  liipogéjii(*a  no  son  sino  restos  de 
las  colosales  masas  fundidas  que  extendidas  un  tiempo  por  gran  parte 
del  suelo,  del  país,  han  sido  más  tarde  arrastrados,  quedándoselo  al- 
gunas porciones  como  justificantes  del  fenómeno  á  que  debieron  su 
origen. 

Pi*eséntanse  los  basaltos  en  Ciudad-Real  con  muy  notables  dife- 
rencias de  textura;  pero  ({ue  sin  embargo  |)ueden  reducirse  á  tres 
tipos. 

1  .^  Basalto  compacto  de  color  negro  ó  algo  azulado,  n  veces  1*0- 
^jizo,  de  un  peso  específico  muy  notable,  estando  constituido  por  una 
pasta  amorfa  más  ó  menos  brillante,  que  más  bien  que  feldespato  pa- 
iree ser  tachylita  ó  nefelina,  y  dentro  de  la  que  se  hallan  abundantes 
cristales  de  piroxena,  olivino  y  hierro  magnético.  En  la  roca  se  en- 
cuentran nodulos  de  aragoníto  coraloideo,  ([ue  formando  costra  cubre 
en  ocasiones  la  roca  que  tiende  á  dividirse,  ya  en  masas  esfemidales, 
cual  sucede  en  Piedrabuena,  ya  en  prismas  de  cuatro,  cinco  y  seis  ca- 
ras, cual  puede  verse  entre  Granátula  y  La  Calzada,  y  sobre  todo  en 
el  valle  de  la  Alcudia,  en  el  sitio  conocido  con  el  nombre  de  Torre  del 
Hierro,  término  de  Mestanza.  Esta  variedad  compacta  de  l)asalto  (ó 
mejor  dicho  uefelinita,)  es  la  más  abundante. 

2.®  Basalto  esponjoso  de  color  gris,  negro  ó  rojizo,  según  los 
casos,  es  muy  liviano  y  constituido  por  los  mismos  elementos  mine- 
ralógicos que  el  anteriormente  descrito:  debe  atribuirse  su  textura  al 
desprendimiento  á  través  de  su  masa,  de  los  gases  (|ue  le  acompaña- 
ban al  tiempo  de  la  erupcioii.  Buenos  ejemplares  de  esta  variedad 
pueden  recojerse  en  Puertollano,  V^alenzuela  y  Ballesteros,  ademas 
de  encontrarse  en  los  grandes  centros  de  erupción,  como  con'espon- 
diendo  á  las  capas  más  superficiales. 

5.**  Basalto  escoriforme,  cuyas  condiciones  de  composición  y  ya- 
cimiento son  las  mismas  que  las  de  las  variedades  ya  mencionadas,  de- 
biendo sin  duda  su  textura  detrítica  al  encuentro  de  la  materia  lá- 
vica, con  masas  de  agua  que  enfriándola  repentinamente  la  hicieron 
sufrir  una  especie  de  granulación.  Deben  referirse  también  á  esta 
variedad,  los  peperinos  que  juntos  ó  separados  con  ella,  se  hallan  en 
la  comarca,  constituyéndolo  que  en  el  país  llaman  hormigoneras,  de 
que  hay  notables  ejemplos  cu  Argamasilla,  Granátula,  Poblete  y 
otros  puntos. 

La  aparición  de  los  basaltos  en  Ciudad-Real,  parece  debió  tener 
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lugar  antes  de  la  sedinieiitacioii  de  las  calizas  míoceiias,  pues  estas 
se  hallan  en  su  contado  perfectamente  horizontales  y  sin  haher  su- 
frido las  alteraciones  que  existen  en  las  rocas  más  antiguas  por  entre 
las  que  cruza  la  masa  hipogcnica. 

Es  notahle  que  los  grandes  centros  hasálticos,  tales  como  el  de  Al- 
magro, la  (Calzada  de  Calatrava,  El  Pardillo,  Retamar,  Los  Pozuelos, 
Piedi'ahuena,  Pohlete  y  Argamasilla,  se  presentan  en  lo  alto  de  los 
cerros  silurianos,  formando  masas  cupulares  á  cuyo  alrededor  se  en- 
cuentran corrientes  más  ó  menos  extensas  de  caracteres  semejantes 
á  los  de  las  lavas  de  los  volcanes  actuales  y  forman^'el  perímetro  bom- 
bas,  lapillí,  y  cenizas  que  por  sucesivos  acarreos  han  llegado  á  ser 
parte  integrante  de  terrenos  muy  modernos. 

Hay,  por  lauto,  en  el  país,  conos  basálticos  con  productos  homo- 
géneos, junto  á  otros  lávicos  y  detríticos,  cuyos  materiales  es  posible 
proporcionen,  merced  á  la  acción  del  ácido  carl)ónico  «jue  en  muchos 
sitios  sale  á  la  superficie,  las  sales  que  aconq)añan  á  las  aguas  mine- 
rales de  la  provincia,  y  que  como  ya  hemos  indicado  deben  considerar- 
se como  una  manifestación  del  volcanismo  actual  en  España. 

Los  basaltos,  (¡ue  por  su  descomjiosicion  proporcionan  excelentes 
tierras  de  labor,  á  lo  que  debe  sin  duda  atribuirse  la  existencia  de 
muchos  pueblos  junto  á  los  focos  eruptivos,  se  emplean,  cuando  son 
compactos  ó  ampollosos,  en  las  construcciones,  mientras  que  la  va- 
riedad fragmentosa  sirve  á  manera  de  puzolana  para  mezclarla  con  la 
cal  y  hacer  una  excelente  argamasa,  muy  usada  en  Ciudad-Ueal,  AI- 
modovar,  Granátula  y  otros  puntos  de  la  Mancha. 

ROCAS  SEDIMENTARIAS. 

INTRODUCCIÓN. 

Antes  de  comenzar  la  reseña  de  las  diversas  formaciones  geog- 
nósticas  sedimentarias  ^^^  que  constituyen  el  suelo  del  país,  hemos 
de  dedicar  algunos  renglones  á  establecer  con  íijeza  qué  rocas  son  las 
que  nosotros  referimos  al  período  siluriano,  pues  el  asunto  lo  merece, 
dada  la  diversidad  de  nomenclatura  usada  por  los  autores  que  han 


(i>  Seguimos,  como  en  todas  nuestras  publicacioaes  geológicas,  la  clasiQ- 
cacion  del  vizconde  D*Archiac,  como  la  úoica  racional  y  completamente  de* 
Gnida  que  hasta  ahora  existe. 
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estudiado  los  mismos  maleriales  pétreos,  ya  en  las  pro\iucias  coUd- 
daiites  am  la  de  Ciudad-Real,  ya  en  otros  puntos  de  España. 

Sabido  es  que  el  nombre  de  sistema  siluriano  fué  introducido  en 
la  eieneia  por  el.  j^eólogo  inglés  Sir  Roderick  I.  Murchison,  que  en 
1855  lo  aplicó  para  designar  el  conjunto  de  capas  que,  sitas  en  la  base 
de  las  fonnacioues  sedimentarias  de  Inglaterra,  podian,  sin  embargo, 
distinguirse  por  faunas  distintas,  y  que  contando  de  arriba  á  al>ajo  re- 
cibieron el  nombre  de  tramos  de  Ludlow,  Wenlock,  Caradoc  y  Llan- 
deilo;  mas  como  se  vio  (¡uc  este  último  con  las  Slii)€r  Slones  de  su 
base,  «lescansaba  á  veces  en  una  serie  de  sedimentos  más  antiguos,  se 
denominaron  estos  «unfossiliferous  greywacke, »  apelativo  con  que 
basta  entonces  se  conncian  todas  las  rocas  inferiores  al  grupo  bullero. 

Hacia  la  misma  época  (¡ue  se  introducía  en  la  ciencia  el  nombre 
de  Siluriano,  se  st^nalaba  por  Sedgwick  con  el  de  Cambriano  todo  el 
grupo  de  rocas  pizarrosas  del  norle  de  Gales,  suponiendo,  en  virtud  de 
los  corles  y  datos  de  Murcbison,  (jue  eran  inferiores  á  las  silurianas. 
El  sistema  Cambriano  de  Sedgwick,  so  dindió  en  tres  grupos  que, 
contando  de  arriba  á  abajo  se  denominaron  de  Bala,  de  Festiniog  y 
de  Uangor. 

Esludios  posteriores  lucieron  comprender  que  no  todas  las  rocas 
de  Gales  señaladas  por  Murcbison  como  infrasilurianas  tenian  tal 
carácter,  y  desde  luego  pudo  evidenciarse  que  las  del  grupo  de  Bala 
eran  contemponuieas  de  las  de  Caradoc. 

Vino  á  complicar  la  cuestión  en  1845,  el  gran  trabajo  de  Bar- 
raníle  acerca  de  los  antiguos  seres  de  Bobemia,  pues  este  autor  con- 
signó la  existencia  de  una  fauna  «nueva  y  distinta  de  las  dos  siluria- 
nas conocidas  en  Inglaterra,  í>  y  yac^iule  en  capas  inferiores  á  las  del 
grupo  Llandeilo  de  Murcbison.  Esta  nueva  fauna,  que  recibió  el  nom- 
bre de  primordial,  se  incorporó  por  Barrande  en  el  sistema  siluriano, 
viniendo  éste  í'i  acrecentarse  con  una  serie  de  capas  fosilíferas  no  co- 
nocidas ni  aun  sospecbadas  siquiem  por  el  inventor  del  Siluriün  Sys- 
tem. La  fauna  primordial  de  Bobemia  encontró  su  representante  en 
Escandinavia,  merced  á  los  estudios  de  Angelin,  publicados  en  1854, 
y  poco  antes  el  mismo  Bamnde,  en  un  viaje  á  Inglaterra,  refirió  al  ho- 
rizonte en  cuestión  la  capas  de  Linf/ula  (Lingula  ílags),  descubiertas 
por  Sedgwick  en  1846,  y  sitas  entre  los  materiales  del  Cambriano 
medio  de  este  autor. 

No  liemos  de  seguir  la  agria  controvei*sia  que  suscitaron  estos 
hechos,  y  cuya  duración  entre  Murcbison  y  Sedgwick  no  cesó  mien- 
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tras  vivieron  aquellos  sabios  ^^\  pero  es  lo  cierto  que  prevaleció  la  no- 
menclatura del  primero,  y  que  el  nombre  de  Cambriano  quedó  res- 
tringido por  los  geólogos  del  Gobierno  inglés  para  designar  las  capas 
de  Longmynd  y  Bangor,  consideradas  primitivamente  como  azoicas, 
hasta  que  en  18()7  Salter  y  Hicks  anunciaron  el  descubrimiento  de  fó- 
siles á  un  nivel  inferior  á  todo  lo  conocido  en  Bohemia  y  Escandinavia. 

Ha  nacido  de  aquí  que  unas  mismas  rocas  puedan  considerarse  ya 
como  silurianas,  ya  como  cambrianas,  según  se  aplique  la  clasifica- 
ción de  Murchison  ó  la  de  Sedgwick,  y  esto  es  lo  (¡ue  á  nuestro  modo 
de  ver  ha  sucedido  en  España,  dando  lugar  á  una  confusión  que  fá- 
cilmente se  podrá  evitar  en  lo  sucesivo,  tanto  más  si  sentados  estos 
antecedentes  recordamos  en  breves  frases  la  disposición  de  las  rocas 
paleolíticas  de  España. 

Forma  en  nuestro  país  el  tránsito  entre  los  materiales  hipogénicos 
y  los  claramente  eslratificados  un  sistema  de  rocas  constituido  esen- 
cialmente por  gneis,  micacitas  y  lalquitas  á  las  i[ue  van  subordinadas 
en  muchos  punios  gruesos  bancos  de  calizas  meta  mor  foseadas.  En  to* 
das  estas  rocas  hay  que  reconocer  poderosos  efectoí?  de  un  metamor- 
fismo general  que  parece  estar  en  consonancia  con  la  gran  antigüedad 
de  la  formación. 

Se  apoyan  en  las  rocas  anteriores  con  estratificación  concordante 
en  muchos  sitios,  pero  no  en  otros  ^2)  un  tramo  de  filadlos  micáceos  sa- 
tinados de  colores  diversos  que  á  menudo  contienen  nodulos  de  chiasto^ 
lita,  placas  de  otrelila  y  cuarzo  en  venillas  tuberculosas.  La  presen- 
cia de  todas  estas  sustancias  indica  una  acción  ejercida  con  posterio- 
ridad á  la  sedimentación  de  las  rocas,  y  que  es  fácil  comprender  se 
debe  al  contacto  de  las  masas  hipogónicas,  lo  que  se  comprueba  viendo 
á  los  granitos  y  rocas  congénitas  yacer  en  ocasiones  bajo  los  filadlos  y 
atravesarlos  otras  formando  filones  y  masas  de  variado  tamaño  y  dis- 
posición. 

A  menudo  se  presenta,  concordante  con  los  filiados  citados  í^)^  un 


(1)  Véase  para  mayores  datos  History  of  Ihe  ñames  Cambrian  and  Silurian 
in  Geology,  en  la  obra  Chemical  and  Geological  Essays,  del  sabio  geólogo 
aroericano  T.  Sterry  Haat. 

(2)  Véase  Macpherson.  Existencia  de  la  fauna  primordial  en  la  prooincia 
de  Sevilla.  Anales  de  la  Sociedad  española  de  Historia  natural.  Tomo  Vil,  pá- 
gina 281 . 

(3)  Reservamos  la  palabra  filadlo  para  designar  aquellas  pizarras  hojosas 
eo  cuya  composicioa  entra  junto  con  la  pasta  cuarzo-feldespática  una  sustan- 
cia análoga  si  no  idéntica  al  talco. 
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gran  Iranio  de  rocas  pizaiTeíias  con  caracteres  menos  constantes 
que  las  anteriores,  pues  las  pizarras  ya  son  duras  nuiy  hojosas  y  bri- 
llantes, ya  hlandas,  de  textura  casi  compacta  y  terrosas,  de  colores 
divei'Süs  y  variables  en  corlo  trecho,  ó  con  una  coloración  constante  y 
uniforme  en  largo  espacio. 

Alternan  frecuentemente  con  las  pizarras  bancos  de  gmuwackas 
más  ó  menos  granillosas,  cou  lo  que  unas  veces,  siendo  de  elementos 
nuiy  téimes,  casi  se  coufunden  con  las  pizarras  á  que  acompañan  y  otras 
llegan  á  formar  vej'<laderos  couglomerados.  En  estas  grauwackas  se 
han  podido  observar  trocitos  de  íiladiu  que  vienen  á  justificar  la  pre- 
existencia de  estos  cual  rocas  perfectamenle  constituidas  antes  de  la 
sedimentación  de  las  grauwackas. 

Se  hallan  lambieu  en  este  mismo  tramo  verdaderas  capas  de  rocas 
hipogénicas,  mas  ya  no  del  grupo  de  h)s  granitos  sino  de  las  piroxé- 
nicas  y  anfibólicas,  principalmente  de  las  primcíras;  y  por  ün  se  ven  al- 
gunas calizas,  y  cuarzo  en  venas  y  filones  rara  vez  concordantes  con 
la  estratificación  general,  que  en  algún  sitio  es  distinta  de  la  de  to- 
das las  rocas  anteriores,  lo  que  justifica  la  independencia  de  la  forma- 
ción dentro  de  cuyas  capas  se  han  hallado  fósiles  correspondientes  á 
la  fauna  primordial  de  Uarrande. 

En  todas  estas  rocas  son  numerosos  los  pliegues  y  quiebras 
y  la  eslralificacion  es  á  menudo  imposible  de  compi'obar,  porque  los 
planos  de  foliación  la  han  hecho  desaparecer;  fenómeno  ya  citado  para 
rocas  análogas  en  higlalej-ra. 

Al  tramo  de  rocas  que  acabamos  de  citar  sucede  otro  de  cuarcitas 
y  pizarras:  las  primeras  sirven  á  menudo  de  asiento  ó  base  con  ban- 
cos de  bastiuile  espesor,  y  que  en  el  norte  de  España  son  muy  numero- 
sos, mientras  que  al  mediodía  desaparecen  por  completo;  y  en  cambio 
con  las  pizarras  se  hallan  calizas  (|ue  llegan  á  adquirir  grandísimo  de- 
sarrollo. Las  cuarcitas  déla  base,  á  veces  verdaderas  pudingas,  se  dis- 
tinguen por  ir  acompañadas  de  impresiones  fósiles  vegetales  poco  va- 
riables en  especies  pero  muy  abundantes  en  individuos. 

Las  pizarras  de  este  tramo  son  arcillosas,  con  frecuencia  ferrugi- 
nosas, fosilíferas  y  van  acompañadas  por  cuarcitas  sin  fósiles;  pero 
todas  las  capas,  dados  sus  caracteres  paleontológicos,  tienen  perfecta 
correspondencia  con  los  sedimentos  (¡uc  en  Bohemia  ha  referido  Bar- 
randeá  la  segunda  fauna. 

Por  fin  se  admite  que  en  lo  alto  de  este  tramo  piHreo  es  donde  en 
ciertos  puntos  se  hallan  calizas  apenas  fosilíferas  y  pizarras  unas 
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veces  de  colores  claros,  otras  ampelilosas,  con  Graptóliíes  (conside- 
rados hasta  ahora  como  de  la  tercera  fauna)  y  cubierto  todo  en  ciertos 
casos  por  areniscas  con  ^^^  Crosopodias. 

Así  termina  el  sistema  en  los  casos  en  (\i\o  su  composiciones  más 
completa,  viniendo  encima  las  i'ocas  cuyos  caracteres  paleontolój^icos 
las  hacen  referir  sin  género  de  duda  al  periodo  devoniano  y  de  que 
no  tenemos  que  tratai*  por  ahora. 

Si  con  estos  antecedentes  recorremos  las  diversas  provincias  de 
España  y  comparamos  las  rocas  sedimentarias  más  anliguas  de  todas 
ellas,  tendremos,  conforme  ademas  con  los  datos  paleontológicos,  que 
toda  esta  s(';rie  pétrea  podrá  dividirse  en  distintos  tramos  (¡ue  corres- 
ponderían con  los  de  los  geólogos  alemanes,  ingleses  y  norte  ameri- 
canos, de  la  siguiente  manera: 

División  de  las  rocas  paleoliticas  de  España,  y  su  corresponden- 
cia con  las  de  Alemania,  Inglaterra  y  Estados-Unidos. 


ESPAÑA. 


ALEMANIA. 


Gneis  y  micaci-  Tramo  -4  de  liar- 
las, i          rande. 

Filadios   inaclí-  Tramo /i  de  Bar- 

fcros.  rande. 


Pizarras  y  grau- 
wackas. 


Tramo  C  de  Bar- 
ra lid  e. 


Cuarcitas,  pizar-  |  Tramo/>  de  Bar- 
ras y  calizas.     ,  rande. 


INGLATERRA. 


Azoico. 


Cambriano. 


Siluriano 
primordial  de 
Murchison,  ó 
Cambriano  me- 
dio de 
Scdgwick. 

Siluriano  infe- 
rior de  Murchi- 
son, ó  Cambria- 
no superior  de 
Sedgwick. 


ESTADOS-UNIDOS. 


Laurentiano. 


Cambriano. 


Tramos  de  Pols- 
dam  y  Levis. 


Tramos  de  Hud- 

son,  Tren  ton 

V  Black -Kiver. 


Debemos,  pues,  admitir  para  Espaíia,  contando  de  abajo  á  arriba, 
los  siguientes  tramos  de  rocas  antiguas:  i.  Estrato  cristalino. — 
2.  Cambriano. — o.  Siluriano  primordial. — 4  Siluriano  inferior. 


(1)    Dados  estos  fósiles  la  edad  de  las  capas  está  completamente  definida  y 
corresponden  á  an  liorizonte  más  inferior  qae  el  qae  se  las  ba  asignado. 
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PERÍODO  SILURIANO. 

Siluriano    primordial. 

Una  vez  establecida  la  elasilicacion  á  que  nos  hemos  de  atener  en 
el  estudio  de  las  rocas  paleozoicas ,  comencemos  el  de  las  de  la  pro- 
vincia de  Ciudad  Real. 

üe  los  diversos  tramos  que  señalamos  en  la  base  de  la  zona  pa- 
leozíiira  española,  falta  en  el  territorio  que  estudiamos,  no  sólo  el 
sistema  estrato-cristalino,  sino  también  el  cambriano. 

Las  rocas  sedimentarias  más  antiguas  (¡ue  se  bailan  en  el  país,  se 
encuentran  en  muy  diversos  sitios,  tanto  en  el  norte  como  en  el  me- 
diodía, pero  con  disposición  siempre  análoga,  pues  fonuau  el  subsuelo 
de  los  principales  valles  que  con  dirección  general  de  levante  á  po- 
niente se  extienden  en  la  región  délos  montes  de  Toledo,  y  entre 
los  que  son  los  más  notables  el  de  los  C(»rlijos  de  Malagon,  el  de  Por- 
zuna,  el  de  Agudo,  el  de  Almodovar  y  el  de  la  Alcudia. 

Kn  todos  estos  lugares  se  pi*esentan  sieiiq)re  las  capas  fuertemen- 
te inclinadas,  con  pliegues  y  repetidos  cambios  de  buzamiento,  rci- 
nando  una  gi*an  uniformidad  rn  las  rocas,  éntrelas  que  conviene  dis- 
tinguir: 

1.°  Arcillas  pizarrosas,  de  grano  más  ó  menos  grueso,  en  oca- 
siones de  fractura  leñosa,  males,  y  en  las  que  es  general  el  color  ver- 
de amarillento.  Estas  rocas  son  las  que  dominan  en  el  valle  de  la  Al- 
cudia, viniendo  asociadas  á  las  siguientes. 

2.**  Pizarras  liladiformes,  de  textura  hojosa  muy  pronunciada, 
lustre  marcado  y  coloj'es  divei'sos,  si  bien  predominan  las  tintas  ver- 
dosas, podiendo  señalar  como  localidad  á  pro|)ósito  para  comproba- 
ción el  valle  de  Porzuna. 

r»."  Grauwackas  de  estructura  compacta  ó  pizarrosa,  de  grano 
lino  ó  mediano,  que  contienen  ó  n(^  hojuelas  de  mica,  y  con  colora- 
ción y  dureza  muy  diversas  según  los  casos,  pues  ya  son  duras  y  de 
color  gris,  ya  amarillentas  ó  blanquecinas  y  arenosas.  No  es  raro 
encontrar  en  la  masa  de  las  grauwackas  trozos  de  liladio  de  coloros- 
curo,  lo  que  indica,  como  ya  dejamos  dicho,  la  preexistencia  de  esta 
roca  completamente  formada  antes  de  la  sedimentación  de  los  ma- 
teriales que  constituyeron  las  que  estudiamos. 

4."    Forman  parte  integrante  del  sistejna  rocas  eruptivas  del  gru- 
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po  de  las  diabasas,  que  se  intereslratilican  con  las  evidentemente  se- 
dimentarias, y  notable  ejemplo  de  esta  disposición  se  presenta  al  pe- 
netrar en  el  valle  de  la  Alcudia  por  el  puerto  de  Mestanza. 

Hay  que  advertir  que  el  orden  en  que  (¡uedan  citadas  las  rocas  es 
el  de  su  importancia,  pero  no  el  de  posición,  pues  imas  y  otras  se 
sustituyen  ó  alternan  con  más  ó  menos  frecuencia.  Tienen  todas  de 
comim  la  orientación,  (¡ue  aun  cuando  con  variaciones  de  bastante 
amplitud,  (!orre  de  noroeste  á  sudeste  con  buzamientos,  ya  austra- 
les, ya  septentrionales,  debidos  álos  pliegues  (jue  forman,  y  que  en 
ocasiones  son  tan  multiplicados,  (¡ue  vienen  junto  con  los  planos  de 
foliación  y  crucero  á  bacer  muy  difícil  la  apreciación  del  rumbo  ver- 
«ladero  de  las  rocas. 

Es  también  fceneral  para  todas  ellas  el  estar  acompañadas  por 
numerosos  filones  de  cuarzo  blanco,  ordinariamente  de  poco  espesor 
y  corta  corrida,  con  lo  (¡ue  toman  el  carácter  de  venillas  y  tubércu- 
los, que  ya  cortíui  las  rocas  ya  se  acumulan  entre  los  planos  de  fo- 
liación de  líis  mismas,  viniendo  á  servir  de  excelente  carácter  empí- 
rico, pues  en  b>s  lisos  de  sedimentación  falta  el  cuarzo  casi  por  com- 
pleto, y  en  cambio  los  óxidos  de  bierro  scm  abundantes. 

En  los  (lortijos  de  Malai^^on  localidad  explorada  por  el  sabio  geó- 
logo I).  (Casiano  de  Prado  ^^\  se  presentan  las  grauwackas  arenosas 
de  color  gris  claro  y  con  bojuelas  de  mica  d(í color  de  plata,  acom- 
pañadas por  otrns  capas  de  color  algo  más  oscuro  y  más  duras,  con- 
teniendo como  las  primeras  algunos  crislabís  de  pirita  de  bierro.  La 
dirección  de  las  capas  es  de  norte  á  sud  próximamente,  con  buza- 
miento á  levante  é  inclinación  de  unos  45". 

Entre  las  primeras  rocas  se  recogi(Ton  varios  fragmentos  de  Tri- 
lohiíes,  que  estudiados  por  íMr.  Barrande,  fueron  clasilicados  como 
pertenecientes  ó  una  especie  nueva  del  género  hJlUpsoceplialus,  carac- 
terístico de  la  fauna  primordial,  especie  que  recibió  el  nombre  de 
£*.  Pradoanus. 

No  bemos  podido  en  nuestro  rápido  paso  por  la  localidad  con- 
firmar con  nuevos  datos  tan  interesante  descubrimiento;  pero  en  el 
mismo  grupo  de  rocas,  algo  más  á  poniente,  bemos  recogido  un  ex- 
celente vaciado  de  una  concba  pateliforme ,  que  no  di»ja  de  presentar 
analogía  con  un  Capulus  no  especificado,  pero  sí  representado  entre 
los  fósiles  de  la  fauna  primordial   de  las  vertientes  de  la  cordillera 


(1)     BuUelin  de  la  Société  géologique  de  France^  2«  serie,  t.  xii ,  pág.  489. 
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rantábríca  ^^K  No  nos  queda,  pues,  duda  de  la  edad  de  las  rocas  pizar- 
rosas del  horizonte  de  las  grauwackas,  que  siempre  aparecen  como 
las  más  inferiores  de  la  serie  paleozoica  de  Ciudad-Real ,  según  se 
comprueba  por  el  siguiente  corte  trazado  por  D.  Casiano  de  Prado: 


o 


§ 

I 

H 

o 


^:^^bs^■^■■•/.;^V■^:v:.;/^^./•.-.•^■.•v 


ABC  D 

A.  CnaroitaB  con  Cmzianas  del  Paecio  de  1m  Navas.— B.  Areniscas  rtúm  <)pii  impre- 
siones de  fósilos  veiretales.— C  Dilaviam  local.— D.  Qranwackaa  arenosas  con 

EUipaoc&phalus  Frculoanua* 


Siluriano    inrerior. 

Apoyándose  en  las  rocas  que  hemos  referido  al  siluriano  primor- 
dial, se  pi*esentau  grandes  masas  de  cuarcita,  que  amenudo  se  alzan 
cual  altos  farallones  dentellados,  como  puede  vei*se  entre  otros  pun- 
tos en  las  m<'u*genes  del  Uuadíana,  en  el  camino  de  Arroba  á  la  Pue- 
bla de  Don  Rodrigo,  en  Piedrabuena,  Almadén,  Fuencalicnle,  San 
Lorenzo,  etc. 

Son  íSítas  cuarcitas  en  general  de  colores  claros,  aunque  amenu- 
do manchadas  de  rojo  por  el  peróx¡d<»  de  hierro,  sobre  todo  en  los 
planos  de  quiebra  y  sedimentación  ,  donde  también  se  suelen  hallar 
dendritas,  debidas  tal  vez  á  los  óxidos  de  mangaiu^so. 

La  roca,  por  punto  general,  es  de  grano  fino  y  gran  dureza,  pero 
en  cierLis  ocasiones  se  convierte  en  una  pudinga  de  elementos  de  vo- 
lumen muy  variable,  pues  en  MesUmza  y  Fuencalieute  apenas  llegan 
al  grueso  de  un  garbanzo,  mientras  que  en  Puertollano,  Abenojar  y 
Luciana  pasan  del  tamaño  de  una  nuez. 

Se  encuentran  también  capas  de  cuarcita  gris  oscura ,  siendo  di- 
fícil comprender  cómo  en  el  mismo  sitio  al  lado  de  bancos  de  color 


(1)     BuUetin  de  la  Société  géologique  de  Franco,  lomo  XVLf,  pág.  531. 
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blanco  hay  otros  eiiteraiocnte  negros.  El  grueso  de  las  capas  varía 
ordiuariamenle,  entre  un  decímetro  y  un  metro;  en  ellas  no  faltan 
las  impresiones  fósiles,  pero  casi  exclusivamente  reducidas  á  las  de 
dos  ó  tres  especies  de  Crucianas,  habiendo  sitios  en  que  se  pueden 
recoger  cuantos  ejemplares  se  deseen,  cual  sucede  en  las  cordilleras 
que  limitan  el  vallo  de  la  Alcudia,  en  las  sierras  de  la  PiM^bla  de  Don 
Rodrigo  y  de  Alcoba,  y  sobre  todo  en  el  puerto  conocido,  haciendo 
sin  duda  alusión  á  los  fósiles,  con  el  nombre  de  Espinazo  del  Can, 
sito  entre  Retuerta  y  Horcajo  de  los  Montes,  de  donde  [uidieran  sa- 
carse los  ejemplares  por  toneladas. 

No  son  sólo  las  Crucianas  6  Bilohilos  los  fósiles  que  se  encuentran 
en  las  cuarcitas,  sino  que  ademas  se  ven  ScolUas,  Tijilites,  Forali" 
les,  etc.,  formando  un  conjunto  que  sólo  tiene  auí'ilogo  en  las  capas 
de  la  América  del  Norte,  en  donde,  como  en  España,  se  han  encon- 
trado ciertas  especies  de  Lhn/ulas,  \)ov  lo  que  las  rocas  de  (jue  trata- 
mos, deben  considerarse  como  la  base  del  tramo  de  Llandeilo,  ó  sean 
las  Slipcr-stones,  como  ya  lo  habian  hecho  notar  Prado  y  Üe  Verneuil. 

Aun  cuando  no  de  una  manera  muy  marcada,  se  [>uede  apreciar 
en  varios  sitios  una  diferencia  de  eslratilicacion  entre  los  íiladios  y 
grauwackas,  y  las  cuarcitas  que  les  son  superiores;  así,  por  ejemplo, 
en  el  valle  ávl  Horcajo  de  los  Montes,  las  rocas  de  la  base  tienen 
buzamiento  al  nordeste,  con  inclinación  de  45",  y  en  las  cuarciUis  de 
la  sierra  el  buzamiento  es  al  sud,  y  la  pendiente  no  pasa  de  38°:  otro 
tanto  sucede  con  las  pizarnis  del  valle  d(*  la  Alcuí^ia  y  las  cuarcitas  del 
pu(»rl()  de  Mestanza,  y  aun  con  las  grauwackas  del  misuio  valle  y  las 
pudingas  de  Ventillas,  si  bien  aíjuí  las  primeras  buzan  50"  al  sudoeste, 
y  las  segundas  30"  al  sud.  Por  (in,  y  como  independencia  del  tramo, 
podemos  citar  ([ue  en  término  de  Noez,  en  la  provincia  de  Toledo,  he- 
mos visto  las  cuarcitas  descansar  inmediatamente  sobre  el  granito. 
Estos  datos  vienen  á  justificar  ademas  de  los  paleont(dógicos,  [)or  des- 
gracia bastante  escasos,  la  división  (mi  tramos  (jue  dejamos  esta- 
blecida. 

Encima  áo  las  cuarcitas  de  Crucianas,  se  extiende  una  serie  de 
capas  de  pizarras  silíceas,  por  lo  general  de  grano  grueso,  t[ue  en  oca- 
siones constituyen  una  verdadera  arenisca,  y  en  otras,  aproximándose 
á  los  Íiladios  tegulai^s,  se  hacen  por  (in  arcillosas.  Uominan  en  estas 
pizarras  los  colores  gris  y  verdoso  con  abundantes  manchas  rojizas  y 
amarillentas,  según  es  el  estado  de  oxidación  é  hidratacton  del  hierro 
que  las  acompaña.  Suelen  alternar  con  estas  pizarras  algunos  bancos 
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de  cuarcita  sin  fósiles,  que  se  acentúan  más  hacía  lo  alto  del  tranio, 
y  que  no  observando  con  cuidado  pudieran  confundirse  con  las  capas 
de  Cntcianas  que  antes  hemos  descrito;  sin  embargo,  los  bancos 
azoicos  son  por  lo  general  arenosos,  de  poco  grueso,  á  vcc€S  desapa- 
recen en  cuña  eiitrí;  las  pizarras,  y  en  otros  casos  aumenta  su  espe- 
sor, y  con  lisos  que  sucesivamente  se  van  indicando,  llegan  á  cons- 
tituir diversas  capas.  Ejemplos  del  primer  caso  hay  en  IMedrabuena 
y  del  segundo  en  la  Puebla,  Navalpino,  etc. 

Sucede  á  veces  en  el  grupo  de  j-ocas  que  consideramos,  el  que  las 
masas  cuarzosas  son  sustituidas  por  capas  ó  mejor  grandes  lentejones 
de  calizas  marmóreas  de  color  gris,  aunque  también  las  hay  blancas  y 
negras,  reproduciéndose  asi  el  fenómeno  que  ha  recibido  dt^  los  geó- 
logos ingleses  el  nombre  de  Tinnig  oul  of  ¡tcds.  Kn  varios  puntos  de 
la  provincia  puede  observarse  este  hecho,  [)ero  principalmente  en 
Alienojar,  donde  tienen  las  calizas  una  inclinación  de  50°  y  buza- 
miento al  noroeste,  asi  como  en  las  orillas  del  rio  Ojalora,  donde  la 
inclinación  es  menor  y  la  dii'eccion  de  levante  á  poniente  próxima- 
mente, y  entre  cuyas  capas  se  ha  descubierto  hace  poco  tiempo  una 
magnífica  caverna  adornada  por  numerosas  estalactitas.  La  misma 
sustitución  de  las  cuarcitas  por  las  calizas  hay  entre  Brazatortas  y 
Veredas,  donde  la  caliza  es  fosilifera,  y  otro  Umto  sucede  en  el  Viso 
del  Marqués  y  Saceruela,  donde  la  roca  se  exploüi  para  hac«r  exce- 
lente c^d.  Por  lin,  en  los  linderos  de  las  provincias  de  Ciudad-Real  y 
Toledo  domina  en  la  formación  siluriana  la  caliza  negra  con  manchas 
blancas,  susceptible  de  buen  empleo  como  mármol,  y  de  que  hay  va- 
rias canteras  en  Urda  (Toledo)  explotadas  desde  tiempo  inmemo- 
rial. 

En  esta  última  región  las  capas  corren  en  general  de  septentrión 
á  mediodia,  ó  de  noroeste  á  sudeste,  y  dentro  de  los  montes  de  To- 
ledo no  hay  otro  sitio  donde  se  hallen  mayoix^s  masas  calizas,  que  por 
el  contrario  son  las  que  dominan  en  Andalucía  y  en  el  sud  de  Extre- 
madura, faltando  en  cambio,  como  queda  dicho,  las  cuarcitas. 

Pertenecen  también  al  grupo  de  las  pizarras  fosilíferas  algunas  ca- 
pas de  una  arcilla  Udcosa  <le  textura  terrea  y  estructura  hojosa,  de  co- 
lor blanco  azulado  ó  blanco  verdoso  en  h>  general,  aunque  á  veces  está 
manchada  por  los  óxidos  de  hierro;  arcilla,  (¡ue  desleída  con  agua, 
se  emplea  para  enjalvegar  las  (*asas  en  gran  parte  de  la  Mancha  y  An- 
dalucía, llegando  á  constituir  un  pequeño  comercio  en  beneficio  de  los 
pueblos  que  pueden  explotarla,  cual  sucede  á  Piedrabuena,  Fontano- 
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sas,  La  Solana  del  Mno,  El  Hoyo,  y  sobre  lodo  el  Viso,  cuya  tierra 
blanca  es  muy  apreciada  ^^K 

Las  pizarras  ferruginosas  son  el  horizonte  verdaderamente  fo- 
silífero  de  la  formación,  pues  nada  más  frecuente  que  encontrar  en 
ellas  impresiones  orgánicas;  ya  enteramente  aisladas,  ya  en  el  inte- 
rior de  nodulos  ó  concreciones  esferoidales,  que  con  frecuencia  están 
empotrados  en  la  roca  y  con  un  diámetro  variable  entre  2  y  40  cen- 
tímetros. 

El  conjunto  de  los  fósiles  hace  ver  la  gran  relación  que  existe  en- 
tre estas  rocas  paleozoicas  de  España  y  las  de  Francia  y  Alemania, 
mientras  que  la  comparación  es  más  difícil  con  las  rocas  de  la  mis- 
ma edad  en  Inglaterra,  Suecia  y  Rusia. 

A  nada  conduciría  ahora  presentar  una  lista  completa  de  las  es- 
pecies fósiles  recogidas  en  la  provincia  de  Ciudad-Ueal,  bastándonos 
citar  las  principales  y  más  abundantes,  cuáles  son: 

Dalmaniíes  socialisj  Barr.;  Horcajo  de  los  Montes,  Fontanosas, 
Ahnadenejos,  Chillón,  Villanueva  de  San  Carlos. 

D.  Phillipsi,  Barr.;  Navalpino,  Porzuna,  Chillón,  Palacios  de 
Guadalmez,  Almadén. 

Calymcne  Trisíani,  Brong.;  Horcajo  de  los  Montes,  La  Caracolle- 
ra,  Fontanosas,  Brazatorlas,  Ahnadenejos,  Almadén,  Puertollano, 
Santa  Cruz  de  Múdela,  Viso  del  Marqués,  Puente  de  las  Ovejas,  Po- 
blete,  Solana  del  Pino,  V^aldejKíñas,  etc. 

C.  Arago,  Bou.;  Ahnadenejos,  Fontanosas,  Puente  de  las  Ovejas, 
el  Viso  del  Marqués. 

Lichas  Hispánica,  Barr.  et  Vern.;  Puente  de  las  Ovejas,  La  Ca- 
racollera. 

Asaphus  novilis,  Biwr,;  Puente  de  las  Ovejas,  Brazatortas,  Fon- 
tanosas, Almadenejos,  Chillón. 

.4.  3fía6ra///5,  Shar.  sp.;  Brazatortas,  El  Retamar,  Puente  de  las 
Ovejas,  Almadén. 

llUenus  Hispanicus,  Barr.  el  Vern.;  La  Ballestera,  Horcajo  de  los 
Montes,  Sácemela,  Almadén,  Almadenejos,  el  Viso  del  Marqués. 

Placoparia  Toumeininei,  Bou.  sp.;  Almadenejos,  Almadén,  Puen- 
te de  las  Ovejas,  Fontanosas,  el  Viso  del  Marqués,  Navalpino. 


(1)    Probablemente  corresponderán  á  estas  arciilns  pizarrosas  las  launas  de 
Almeria  y  Granada. 

307 


20  DESCRIPCIÓN  FÍSICA  Y  GEOLÓGICA 

Oríhoceraiües  dúplex,  Wal;!.;  Aliuadcu,  Almadcnejos,  Chillón,  Na- 
valpiuo. 

Pleurolomaria  Bitssacensis,  Shar.;  Puebla  de  Don  Rodrigo,  Alina- 
den,  El  Hoyo. 

Bellerophon  biloftatus,  Sow.;  Puente  de  las  Ovejas,  Almadén,  Al- 
inadenejos,  La  CaracoUera,  Horcajo  de  los  Montes. 

Sanguinoliles  Pellicüiy  Vern.  el  Barr.;  Almadén,  Almadenejns, 
Porzuna,  Chillón,  Villanueva  de  San  Carlos. 

CuciilUea  Caravantesiy  Vern.  et  Barr.;   Puebla  de  Don  Rodrigo, 
Almadén,  Chillón. 

Arca  Naranjoana,  Vern.  et  Barr.;  Almadenejos,  La  CaracoUera, 
Chillón. 

Nucula  Rihein,  Shar.;  Fonlanosas,  Almadenejos,  Santa  Cruz  de 
Múdela* 

BedoniaDesItayesiana,  fíou.;  Almadén,  Almadenejos,  Chillón,  San- 
ta Cruz  de  Múdela,  Fontanosas. 

R.  Dnvaliana,  Rou.;  Almadeu,  Fontanosas,  Puente  de  las  Ovejas  ó 
Poblete. 

Ortlm  callitjtwna,  Dalm.;  Almadén,  Puente  de  las  Ovejas,  ViUa- 
nueva  de  San  Curios. 

0.  lestiuliuana,  Dalm.;  Almadén,  Almadenejos,  Alamillo,  Fonla- 
nosas, Villanueva  de  San  Carlos. 

Lcptosna  sericea,  Sow.;  Almadén,  el  Viso  del  Marqués. 
Obolus  BoivUsi,  Ikirr.  el  Vern;  La  Ballestei^a,  Puebla  de  Don  Ro- 
drigo, Puente  de  las  Ovejas. 

Debemos  agregar  los  fósiles  principales  (juc  se  hallan  en  las  cuar- 
citas y  que  á  menudo  son  hi  única  guia  con  que  cuenta  el  geólogo  en 
España  |)ara  fijar  la  edad  de  las  capas  del  lerreno  de  transición. 
Cruziana  Bronni,  Rou.  sp.;  Retuerta,  Meslanza,  Mina  del  Horcajo. 
Cruziana  Ximencziij  Prado.;  Retuerta,  Almadén,  Mina  del  Horca- 
jo, San  Benito,  Hinojosas,  Piedrabuena. 

Fomliics  Murchisoni,  Prado,  sp.;  Horcajo  de  los  Montes,  Puebla 
de  Don  Rodrigo,  Almadén,  Mina  del  Horcajo. 

Busophwtts  bilobaíus,  Wan.  sp.;  Almadén,  Guadalmez. 
Hasta  ahora  en  el  terrílorio  de  Ciudad- Real  se  liabian  referido  al 
siluriano  superior  unas  pizarras  negras  muy  deleznables,  donde  en 
Almadén,  en  Garganliel,  en  las  cercanías  de  la  capital,  en  el  Corral 
de  Caracuel  y  en  algunos  otn)s  puntos  se  presenUui  Grapíolites;  mas 
si  se  tiene  en  cuenla  (|ue  en  las  calizas  de  Guadalmez  y  Alamillo,  que 
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están  en  intima  relación  con  estas  pizarras  carbonosas  y  que  tam- 
bién se  referían  al  siluriano  superior,  se  han  recordó  fósiles  tales 
como  la  Slrdpfwmfpna  antiqualay  cuya  aparición  se  fija  por  los  geólo- 
gos ingleses  en  el  Iranio  de  Caradoc,  debemos  considerar  todo  este 
grupo  de  rocas  y  sus  análogas  en  España  como  correspondiente  al  si- 
luriano inferior. 

Lo  cierto  es  que  en  la  provincia  de  Ciudad-Real  y  alguna  de  las 
colindantes  se  presenta  una  pizarrilla  ampelitosa,  que  se  emplea  al- 
gunas veces  como  lápiz  y  aun  en  pinturas  groseras,  desliéndola  con 
agua,  roca  que  acompaña  en  general  á  las  cuarcitas  de  Cruzianas, 
según  puede  verse  en  la  misma  mina  de  Almadén,  así  como  en  el 
puente  Morena,  sobre  el  Jabalón,  en  la  carretera  de  Ciudad-Real  á 
Puertollano. 

No  es  raro  encontrar  denlro  de  esta  pizarra  nodulos  lenticulares  de 
pirita  de  hierro,  en  cuya  superficie  cubierta  por  una  especie  de  bar- 
niz negro  y  brillante,  se  hallaron  por  I).  Casiano  de  Prado  impresio- 
nes del  Monograpsus  Halli.  La  pirita,  á  nuestro  modo  de  ver,  corres- 
ponde lo  mismo  que  la  parte  carbonosa  á  residuos  de  sustancias  or- 
gánicas, sin  duda  producidas  por  los  Graploliles  que  vivieron  en  las 
aguas  donde  se  depositaron  los  légamos  que  han  dado  origen  á  las 
pizarras,  sin  que  repugne  tal  idea,  pues  los  GraploliteSy  ya  se  consi- 
deren como  tnoluscos  polizoas,  ya  como  zofilos  hidrozoas,  eran  ani- 
males que  vivían  en  nupierosísimas  colonias  dentro  de  los  mares  si- 
lurianos. 

En  ocasiones  las  pizarras  ampelítícas  esUín  asociadas  con  las  ca- 
lizas de  Cardiola  inlerrupla  que  en  Alamillo  son  de  un  color  gris  cla- 
ro y  están  cuajadas  de  diminutos  coralarios  y  algunos  braquiópodos 
en  fragmentos  casi  indeterminables,  pero  que  han  de  corresponder  á  la 
Sít'ophomena  antiquaía  y  al  Orlhis  Bouchardi  ^^K 

I)e  todos  modos,  la  relación  de  las  capas  de  Graplolites  es  tan  evi- 
dente con  las  cuarcitas  de  Cruzianas,  por  más  que  unos  y  otros  fósiles 
jamas  se  presenten  unidos,  que  es  inútil  intentar  siquiera  una  sepa- 
ración geognóslica. 

La  relación  de  las  rocas  ampelíticas  con  las  calizas,  no  es  menos 
evidente,  pues  ademas  de  rodearlas  en  Alamillo,  como  se  puede  ver  en 
las  excavaciones  hechas  para  buscar  carbón,  en  la  misma  mina  de 
Almadén  en  medio  de  las  pizarras  negras  se  han  bailado  lentejones  de 


(1)    VtBÚo.^Bulletin  de  la  Soeiété  géologique  de  France^  t.  X\%  pág.  94. 

309 


tt  DESCRIPCIÓN  FÍSICA  T  GR0LÓ6ICA 

una  caliza  análoga  ú  la  del  Alamillo,  por  más  que  su  desarrollo  no 
sea  comparable  ron  el  que  prt^seiita  en  aquel  pueblo  donde  se  explota 
en  gran  escala  para  la  fabricación  de  la  cal. 

La  asociación  que  se  prcsenLienel  territorio  de  Ciudad-Real,  está 
por  otra  parte  completamente  acorde  con  los  datos  estratígráfícos  y 
paleontológicos  recogidos  en  las  localidades  clásic^is  para  el  estudio 
del  sistema  siluriano. 

Va\  efecto,  lo  mismo  en  Inglaterra  que  en  Alemania  y  en  Escan- 
dinavia  las  capas  de  Graptolilcs,  así  como  las  calizas  de  Cardiola  y 
Sírop/iomena^  si  bien  pertenecen  al  siluriano  inferior,  no  Imjan  del  tra- 
mo de  Caradoc,  superyacente  al  de  Llandeilo  que  es  al  que  hemos 
referido  las  cuarcitas  de  fíUohiles,  y  aun  cuando  con  faunas  distintas, 
todo  queda  sin  embargo  incluido  en  el  siluriano  inferior. 

Es,  pues,  punto  menos  que  indudable,  (|jie  en  Ciudad-Real  no 
se  encuentran  repn^sentados  los  sedimentos  que  en  Inglaterra  se  re- 
fiere al  siluriano  superior,  mientras  que  los  cori*espondientes  al  grupo 
inferior  tiene  extraordinario  desarrollo, 

El  siguiente  corte  de  las  cercanías  de  Almadén,  que  difiere  de  los 
Iraztulos  por  Prado  y  Kuss  para  la  misma  localidad,  puede  servir  de 
ejemplo  de  esti*aligrafía  de  las  rocas  de  transición  en  (Ciudad-Real. 


2  9  3245078         7  543S8 

1.  Bocas  deTonianas.— 3.  Pizarral  silarianaa.— 3.  Granwakas  idem.-Hk  Pisama  ooa 
OraptolitS9.^6.   Caaroitas  oon  Crusiancu.—ñ.  Boca  frailesoa.— 7.  Pizarras  silarianas 

Í0BUífera8.~8.  Areniscas,  id.  id.— 9.  Boca  eruptiva. 

Señalemos  para  concluir  los  principales  fósiles  encontrados  entre 
las  capas  superiores  del  sistema  siluriano. 

Cardiola  inlerrupta,  Rron.;  Alanu'llo  y  Castillo  de  Asnaron. 

Slrophomcna  anliquaUi^  Sow.,  s|).;  Alamillo  y  Sácamela. 

Synoclúdia  hypnoides,  Sharp.;  Almadén,  Almadenejos,  Corral  de 
CaracueL 
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Momqrapsm  Nilsoni,  üarr.  sp.;  Corral  de  Caracuel,  Pol)lete,  Al- 
inadei). 

M,  fíecki,  Barr.  sp.;  Poldete,  Corral  de  Caracuel,  Alauíillo. 

M,  convoliUus,  Uarr.  sp.;  Garfranticl,  Almadén,  Alaiiiillo. 

¿M.  llalli,  Han*,  sp.;  Puenle  jMoreiia,  fiariranliel. 

IHplograpsiis  palnwus,  lían*,  sp.;  Gargantiel,  Alaniillo,  Corra!  de 
Caracuel. 

fíulvolveplm gracilis.  Hall.:  riuadaluiez  y  Almadén. 

PERÍODO  DEVONIANO. 

Cun  mucliü  menos  importíincia  que  la  formación  siluriana,  se  pré- 
senla la  devoniana  cu  la  provincia  de  Ciudad-Real,  |)ues  sólo  se  la  ve 
con  algún  desarrollo  en  las  cercanías  de  Almadén  y  Almadenejos  y  en 
el  lérraino  de  Navalpino  donde  aparece  en  superficie  tan  limitada  que 
no  se  lia  lijíurado  en  el  mapa. 

En  estos  puntos  sino  fuera  por  la  presencia  de  fósiles  sería  impo- 
sible distinguir  los  materiales  de  los  dos  periodos,  pues  son  Umtos  los 
pliegues  y  saltos  de  las  capas,  que  las  del  devoniano  parecen  allernar 
á  menudo  con  las  silurianas» 

La  roca  dominante  en  el  devoniano  de  Ciudad-Real  es  una  arenis- 
ca más  ó  menos  metamorfoseada;  pero  que  mmca  adcjuiere  la  dureza 
de  las  cuarcitas  de  Cnizianas,  A  veces  es  blancjuecina,  pero  en  gene- 
ral amarillenta  ó  i'oja  por  la  coloración  que  le  prestan  los  óxidos  de 
hierro  que  en  abundancia  la  acompañan,  y  tanto,  que  puede  estable- 
CA'i'se  como  regla  general  que  las  j'ocas  dc^vonianas  son  siempre  más 
ferruginosas  que  las  silurianas. 

Entre  estas  areniscas  abundan  los  fósiles  característicos  de!  siste- 
ma, entre  ellos  algunos  Trilobiles,  y  principalmente  un  gran  número 
d(í  Braoffitioptlos, 

Forman  también  parte  integrante  del  sistema  devoniano  bancos 
de  caliza,  en  general  de  color  gris,  aun(|ue  á  veces  negra  y  cruzada 
por  venas  blancas  espat izadas.  En  estas  calizas  se  hallan  también  fó- 
siles, no  tan  abundantes  como  en  las  areniscas;  pero  mucho  más  que 
en  los  liladios  del  mismo  período,  si  bien  es  verdad  que  estos  no  ad- 
(|uieren  nunca  un  gran  desarrollo,  carácter  que  los  diferencia  de  los 
silurianos  ademas  de  tener  colores  más  claros  y  ser  más  terrosos. 
Tal  es  el  conjunto  de  materiales  que  representan  el  período  devo- 
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niano  en  Ciudad-lleal;  poro  siguiendo  á  IL  Casiano.de  Prado  <i^  de- 
bemos decir  algunas  palabras  de  cierta  roca,  h  que  los  mineros  de 
Almadén  ban  dado  el  nombre  de  piedra  frailesca  |)or  su  color  parecí- 
do  al  de  los  bábitos  de  los  frailes  franciscos,  de  que  bulu)  un  conven- 
io junio  á  aquel  pueblo,  roca  que  al  parecer  coiTesponde  unas  veces 
á  la  formaci(U)  siluriana  y  oirás  á  la  devoniana,  y  cuyas  capas  raras 
veces  lienen  gran  corrida.  Esla  sustancia  pizarrosa  no  debe  conside- 
rarse más  (|ue  como  una  variedad  de  grauwacka,  pues  en  ciertos  ca- 
sos es  fanerógena,  de  l(»xlura  granuda,  compacta  y  lenaz,  surcada  por 
venas  de  cuarzo  blanco,  y  en  medio  de  su  pasla  arcillosa  encierra  ca- 
liza, cristales  de  dolomía  y  Irozos  de  fdadio  de  color  negro  azulado,  á 
veces  de  gran  lamano.  En  estas  condiciones,  que  es  como  se  présenla 
en  Almadén  y  Valdeazogues,  la  roca  es  siluriana,  como  lo  comprue- 
ban los  restos  de  Cnizianas  que  se  ban  encontrado  en  ella;  pero  en 
general  présenla  el  aspecto  de  un  conglomerado  de  elementas  dolomi- 
licos,  cuarzosos  y  pizarrosos,  e^scaseando  los  nltimos,  y  teniendo  la 
pasla  un  color  más  ó  menos  verdoso,  sin  duda  debido  al  aníiliol  de  las 
rocas  bipogénicas  (jue  so  suelen  encontrar  en  su  contado.  Ademas, 
los  óxidos  de  hierro  forman  manchas  amarillas  y  rojas  en  ciertos 
punios  de  la  roca  (|ue  con  somejanlos  circunstancias  se  encuenlra  á 
orillas  del  Guadiana  en  el  término  de  Navalpino,  en  el  valle  de  la  Al- 
cudia, no  lejos  de  Alamillo  y  sobre  lodo  en  las  cercanías  de  Gargan- 
liel  y  Chillón. 

En  esla  última  localidad  so  encontraron  por  D.  Casiano  de  Prado 
fósiles  que  aun  cuando  apenas  delorminables,  los  refirió  al  período 
devoniano,  al  (jue  en  tíoclo  debe  corresponder  casi  siempre  la  roca, 
])ues  lo  comprueba  el  hallazgo  de  ¡nuevos  fósiles  en  varios  sillos  donde 
antes  no  s(;  habian  visto,  y  entre  ellos  el  Spirifer  disjunlus. 

Análogamente  á  lo  (|ue  hemos  hecho  para  el  periodo  siluriano,  se- 
ñalemos los  prin(*ipales  fósiles  del  sistema  devoniano  de  la  provincia 
de  Ciudad-Real. 

PÍMcops  lalifrons,  Brou.  sp.;  Almadén,  (niadalmez  y  Almadenejos. 

iJabmnilfís  slellifer.  Chillón  y  Almadenejos. 

Ilomalonoíus  Praloanusy  Vorn.;  Almadén  y  Almadenejos. 

Plcuíomaria  calenulala,  llarr.  y  Vern.;  Chillón  y  Navalpino. 

Capulus  compi^esuSy  Gold.  sp.;  Almadenejos. 

Aviada  Svhulziiy  Vern.  y  IJarr.;  íibillon  y  Almadenejos. 

(1)     Bulletin  Je  la  société  géologique  de  France,  26  serie,  1.  XII,  pág.  49í. 
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Terehraíula  Archiaci,  Vern.  y  Barr.;  Chillón,  Almadén,  Guadal- 
mcz. 

Spirifer  Pellico,  Vern.  y  Barr.;  Almadeuejos. 

S,  sppciosiis,  Scholl.  sp.;  (]lnllon  y  Ahuadcnejos. 

S,  (lisjtinluüy  Sow.;  Navalpino,  (!ll)ilIon,  Almadén,  Guadalmez, 
Almadenejos. 

Spir'ujera  subcoHccnlriva,  Vern.  yÜ'Areli.;  Chillón,  Almadén. 

fíetzia  oíiviani,  Vern.  y  D'Areh.  sp.;  Chillón,  Almadenejos. 

¡tjliw/ionella  Orh'ujmjam ,  Vern.  sp.;  Chillón,  Almadenejos,  Naval- 
pino,  (iiiadalmez. 

/?.  Mariana,  Vern.  y  Barr.;  Almadén,  Chillón,  Guadalmez. 

Slroplmmna  romlmdalis,  Wilckens.  sp.;  Almadenejos, 

(hihis  fíeawmiUi,  Vern.;  Almadenejos,  (Chillón. 

Producltis  Murc/tisonianus,  Kon.;  Chillón,  Almadén,  Guadalmez, 
Navalpino. 

Pleurodjjchjitm  prohlenialicuní,  Gold.;  Almadenejos. 

Favosiles  cnrvicornis,  Blain.  sp.;  Chillón;  Almadén. 

Comhophijllum  Marianuní,  Ilaime.;  Almadenejos. 

Acervulavia  Praloamp,  Haime.;  Chillón. 

PERÍODO  CARBONÍFERO. 

Hace  poros  anos  í|ne  forlnilamenle  se  descuhrió,  entre  los  escom- 
bros de  una  noria  ahierta  cerca  de  Pnerlollano,  impresiones  vegeta- 
les que,  reconocidas,  se  hallaron  corresponder  á  la  ílora  carb(mifera. 
Esto  dio  lugar  á  comenzar  algunas  investigaciones,  y  pronto  huho  la 
certidumbre  de  ([ue  en  el  valle  de  Puertollano  se  presentaba  el  gru- 
po hidlero  perfectamente  caracterizado. 

Esto  ocurría  en  I87I>,  y  al  poco  tiempo  comenzaron  los  trabajos 
en  la  cuenca,  que  limitada  al  norte  y  mediodia  por  sierras  de  cuarci- 
tas silurianas,  denominadas  de  Santa  Ana  y  Alcudia,  se  extiende  de 
levante  á  poniente  en  el  valle  del  Ojailen,  rio  (jue  naciendo  cercha  de 
Brazatortas  va  á  unirse  al  Fresnedas  por  bajo  de  Villanueva  de  San 
(darlos,  por  atravesar  juntos  la  Sierra-Morena  y  llevar  sus  aguas  al 
Guadalquivir. 

En  frente  de  IHiertoUano  es  donde  el  valle  tiene  su  mayor  anchu- 
ra, que  no  excede  de  5  kilómetros,  mientras  que  á  poniente  y  levante 
se  estrecha,  y  con  él  la  formación  carbonífera,  quedando  limitado  por 
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allus  escarpas  dr  rocas  sihirianas.  hiede,  pues,  suponerse  á  la  cuen- 
ca, sil  ancho  medio  de  2  kílónielros,  y  una  corrida  de  20,  deloscuar 
les  12  al  E.  y  i)  al  O.  del  pueblo. 

Descansan  las  capas  del  ]M'ríodo  carlionífero  encima  del  sistema 
siluriano,  con  eslralííicacion  muy  distinta,  pues  mienlnis  las  cuar- 
citas de  la  sierra  de  Santa  Ana  buzan  liácia  el  mediodía,  con  una  pen- 
dient(^  de  unos  45"  y  las  de  la  sierra  de  la  Alcudia  se  inclinan  al  sep- 
tentrión en  un  ángulo  de  70",  las  rocas  carboníferas  aparecen  casi 
liorizonlales,  y  auncfue  no  faltan  pliegues  y  fallas  son  de  poca  im- 
portancia. 

Sido  cubre  un  manto  de  tierra  vegetal  á  la  fonnaciou  carlmuifera 
en  dilaLidos  espacios;  ]><to  queda  oculta  en  sus  linderos,  por  mate- 
riales esencialmeiiU^  sabulosos  v  cali'Aas  terrosas  en  lastrones  de  no 
muy  gran  desarrollo,  rocas  todas  que  delM»n  referii*se  á  la  época  cna* 
ternaria. 

Ademas  algunos  ceiros  basálticos,  como  los  llamados  Balona,  Cas- 
till(*jo  del  l\io  y  La  llantera,  se  alzan  dentro  del  valle  y  cubriendo  los 
maU*riales  carboníferos,  son  testigos  de  la  gran  masa  de  rocas  hipo- 
génicas,  (puí  en  tiempos  no  muy  antiguos  se  extendió  por  aquella 
región,  y  que  los  agentes  (»xteriores  lian  ido*  destruyendo  poco  á  poco. 
Las  capas  del  sistema  carbonífero  no  lian  sufrido  alteración  sensible 
por  semejante  fenómeno,  cuyos  fo(*os  d(;  erupción  debieron  hallarse, 
uno  junto  al  Uetamar,  y  otro  en  Villanueva  de  San  Ciarlos. 

En  las  rocas  carboníferas  ¡uieden,  como  lo  ha  hecho  (*1  Sr.  Cami- 
nero (i),  establecerse  para  mayor  claridad  dos  divisiones,  compren- 
diendD  en  la  superior  el  macizo  que  (pieda  por  cima  de  la  vaguada 
del  Ojailen,  y  en  la  inferior  las  capas  reconocidas  por  bajo  del  nivel 
del  rio. 

Constituyen  la  división  siquiior:  1.*"  Hiladas  de  arenisca  muy  ar- 
cillosa, algo  micácea,  de  poca  consistencia  y  color  amarillento,  que 
en  ciertos  puntos  es  lo  sulicientemeute  terrosa  para  poderse  emplear 
en  la  fabricación  de  ladrillos.  2."  Lechos  de  aivuisca  micáfera,  más 
consistente  que  los  bancos  superiort  s,  de  color  algo  mi':s  claro  y  con 
rcíslos  carbonosos  é  impresiones  vegetales  fósiles.  7».°  lina  capa  gi-edo- 
sa,  cuajada  de  concreciones  de  color  rojo,  c<knstituídas  por  una  sc'ríe 
de  zonas  conccntricas  de  arenisca  arcillo-ferruginosa,  sustituida  od 


(1)     Foriiiacion  Iiu llera  de  I*uortollnno.  Holetin  de  la  Comisión  del  Mapa 
ecológico  de  Es/taña.  Tomo  111,  pág.  248. 

3U 


PROVINCIA  DE  CIUDAD-REAL  27 

ocasiones  por  hierro  arcilloso  y  en  cuya  superficie  se  encuentran  im- 
presiones del  Pecopleris  arborescens.  I^a  forma  de  estas  concreciones  es 
esferoidal  más  ó  menos  aplanada,  de  un  diámetro  medio  de  10  centí- 
metros, aunque  algunas  llegan  á  tener  el  de  40.  En  ciertos  sitios  esta 
capa  desaparece  y  se  hallan  en  su  lugar  cantos  ó  trozos  de  la  are- 
nisca superior,  envueltos  enlrc  greda.  4.°  Sigue  cu  orden  descendente 
un  grueso  hanco  de  arcilla  plástica  de  color  azulado  pálido,  que  se 
explota  por  medio  de  trahajos  suhterráneos,  de  escaso  desarrollo,  para 
emplearla  en  la  confección  de  tejas  y  otros  objetos  de  alfarería.  5.° 
Areniscas  micáferas,  duras  y  de  estructura  pizarrosa,  con  impresio- 
nes vegetales  fósiles.  0.°  Bancos  de  bastante  espesor  de  arenisca  de 
grano  fino  y  gran  consistencia,  que  en  unas  zonas  (¡ene  color  de  ama- 
ranto y  en  otras  está  veteada  de  rojo  y  blanco  agrisado. 

La  división  inferior  al  nivel  del  rio  Ojailen  en  Puerlollano  está 
formada,  según  los  datos  tomados  en  el  pozo  de  la  mina  «Extranje- 
ra,» que  alcanzó  la  profundidad  de  500  metros,  por  las  siguientes 
capas  yacentes  bajo  un  lecho  de  aluvión  de  un  metro  de  espesor:  i.° 
Pizarras  azuladas,  algo  carbonosas.  2.°  Areniscas  ajxillosas  de  grano 
nmy  fino  y  color  gris  claro.  3.°  Pizairas  algo  ferruginosas  y  fosilífe- 
ras,  dominando  en  ellas  las  impresiones  de  Calamites  Suckowiy  Brong.; 
Sigülaiia  Í€ssellaía,1iroug.;  Pecopteris  arborescens,  Schlot.;  Spheno- 
phillum  emarginaluniy  Drong.  4.°  Arcilla  negra  jabonosa.  5.°  Lecho  de 
hulla  de  tres  centímelros  de  espesor.  6.°  Pizarras  negras  con  venillas 
de  carbón  brillante,  fácilmente  inflamable  al  contacto  de  una  luz.  7.° 
Areniscas  arcillosas  y  carbonosas,  que  constituyen  verdaderas  psami- 
las.  8.°  Arcilla  negra  algo  talcosa. 

Se  observó  que  con  la  profundidad  aumentaba  el  espesor  de  las 
diversas  capas  que  alternan  en  la  formación  y,  como  en  el  fondo  del 
pozo  citado  se  hallaba  una  arcilla  nmy  semejante  á  la  que  precedió  al 
delgado  lecho  de  hulla  que  hemos  señalado,  se  supuso,  con  algún 
fundamento,  que  pronto  se  encontraria  un  banco  carbonífero  de  ver- 
dadero valor. 

Todos  los  pozos  abiertos  en  la  orilla  del  rio,  con  objeto  de  alum- 
brar aguas  para  el  riego^  han  cortado  las  mismas  capas  que  dejamos 
citadas  en  la  división  inferior,  donde,  faltando  las  areniscas,  se  pre- 
sentan las  pizarras  y  arcillas  carbonosas,  y  esto  mismo  se  ha  confir^ 
mado  con  el  sondeo  que  se  estableció  en  la  mina  «Asdrubal,t  y  que 
después  se  convirtió  en  pozo  maestro  donde  se  hallaron  las  siguientes 
capas: 
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Nemenclatan.  EipMor  en  metra. 

Tierra  vegetal.  .  ^ 1'25 

Airilla  aniarilleula 0'5Ü 

Arenisca  id 1'40 

Ídem  gris 0*5U 

Pizarra  negra  carbonosa 6'85 

Carbón  emborrascado 0'4ü 

Pizarra  gris  arcillosa 4'70 

ídem  negruzca l'üü 

ídem  negra 4'35 

(¡arbon  emborrascado (^66 

Pizarra  gris  silícea 7 '49 

Carbón  puro ÜMO 

Arcilla  gris Ü'lü 

Carbón  puro.  . 0'Ü5 

Pizarra  gris  arcillosa 0'25 

Arenisca  amarillenUí 545 

Wzarra  gris  arcillosa 5'7ü 

Arenisca  dura 2'55 

Pizarra  negruzca  arcillosa 4'21 

ídem  id.  silicea I'ü9 

ídem  id.  negra l'ÜÜ 

Carbón  puro 0*25 

Pizarra  silicea 0'25 

Carbón 2'50 

Pizarra  silicea 1'7Ü 

(barbón 0'35 

Pizarra  arcillosa 0'95 

Arenisca  dura 5'ÜO 

Total GOMO 


Se  ve  por  estos  dalos  que  las  areniscas,  las  pizarras  y  el  rarbotí 
alternan  en  el  terreno,  pejo  &  mayor  profundidad  crece  el  espesor  de 
las  rocas,  y  esto  hace  presumir  la  existencia  de  nuevos  y  gruesos  le- 
chos Iwneficiables,  lo  que  en  parte  se  ha  coníii*mado  con  varios  son- 
deos últimamente  ejecutados,  alguno  de  los  cuales  ha  llegado  á  150"^ 
y  ha  cortado,  según  dicen,  otra  ú  otras  capas  de  hulla. 
346 


PROVINCIA  DB  CIUDAD-REAL  ti 

Hé  aquj  una  vista  que  da  idea  de  la  disposición  de  la  ciieuca: 


Carro  d*l  Tet^grato. 


■^  -f  Cerro  del  Castillelo.        <^  <r-  -v  Bio  OjaUen. 

VUta  deide  el  mediodik  de  Faertallano- 

A  pesar  de  eslos  desculirimientos  y  de  las  condiciones  ventajosas 
de  yacimiento  ijiie  parecen  presentarse  en  la  cuenca,  sita  ademas  al 
lado  de  un  ferro-carril  por  et  (|uc  basta  un  recorrido  de  "Hid  kilóme- 
tros para  llegar  á  Madrid,  lo  cierto  es  que  atin  eslá  por  ver  cu  el  mer- 
cado la  primer  tonelada  de  luilla. 

Arliácase  esto  :i  divei'sas  cansas  largas  de  explicar  y  comprender, 
y  entre  ellas,  aiuique  no  se  menciona,  tal  vez  sea  la  principal  que  el 
carbón  eslá  á  menudo  iuipi-egnado  de  pirita  de  hierro  y  es  demasiado 
seco. 

E\  siguiente  corte,  se|;im  el  meridiano  de  Puerlollauo,  indica  la 
relacioH  de  las  capas  carbonifcras  con  las  que  están  á  su  alrrededor. 


Kntre  los  fósiles  recocidos  en  la  formación  merecen  citarse  por 
su  abundancia  los  siguientes  correspundienles  al  reino  v^etal,  pues 
los  del  animal  sólo  se  sabe  que  pertenecen  á  los  géueros  Oiüioccrati- 
tes,  Avicula,  l'ioduclus  y  AcíiHocriuM,  junto  cou  algún  pez  de  la  fa- 
milia OmpiypleridtE. 
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Calamites  Cislii,  Brong. 

C.  Suckovii,  Uroiig. 

Sphenoplnjllum  emartfinalum,  Brong. 

Pccoplcm  arlíorescenSy  Sclilot. 

/'.  pleroides,  Brong. 

Goniopleris  elegans,  Brong.  sp. 

Asírrrophyllilci  ¡jrandis,  Brong. 

Sigillaria  lessellala ,  Brong. 

SUgmaria  ¡Urntles,  Brong. 

Walchia  pinifonnis,  Stcnib. 

Todas  cslas  especies  corresponden  ai  tramo  snperior  del  grupo 
luillero,  y  á  este  horizonte  por  tanto  debemos  referir  las  capas  de  la 
cuenca  de  Puerlollano. 

PERÍODO  TRIASICO. 

Notable  desarrollo  alcanzan  las  rocas  triásicas  dentro  del  terri- 
torio de  Cindad-Re<il^  pues  desde  la  provincia  de  Albacete,  por  elsud 
de  Socnéllamos,  llegan  á  Manzanares  y  Membrilla,  y  más  al  mediodía 
rodeando  la  sierra  del  (Cristo,  van  basta  Villauueva  de  los  Infantes  y 
Torre  de  Juan  Abad  para  alcanzar  los  derrames  de  Sierra-Morena. 
Ademas  el  periodo  triásico  se  pi*esenta  en  el  término  de  Alcázar  de 
San  Juan,  internándose  vn  la  provincia  de  Toledo. 

En  este  punto  las  n»cas  constiluyentes  del  sistema  pertenecen  al 
grupo  salífero  de  D'Orbigny,  y  está  perfectamente  caracterizado  por 
margas  de  colores  muy  diversos  y  prommciados,  entre  las  que  se  ha- 
llan capas  de  arenisca  micáceas  de  grano  uKuliano  y  un  esj^ísor  me-, 
dio  de  0™,4ü.  Acompañan  á  las  margas  bolsadas  de  yeso  cristalizado 
y  libroso,  hialino  ó  blanco  y  envuelto  generalmente  por  arcillas  azules. 

El  conjunto  de  la  formación  tiene  un  tinte  rojizo,  y  en  los  confi- 
nes de  Toledo  queda  cubierta  por  lanchas  de  una  caliza  gris  amarillen- 
ta, en  donde  se  hallan  bastantes  impresiones  de  vegetales  fósiles,  que 
aun  cuando  en  mal  estado  de  couservaciDU,  pueden  referirse  al  géne- 
ro Choiulrilcs, 

Numerosos  pliegues  y  cambios  de  buzamiento  se  obsei*vau  en  las 
rocas  triásicas,  pero  domina  una  inclinación  general  al  norte  bastante 
variable,  y  que  en  ciertos  casos  casi  llega  á  la  vertical. 

En  esta  localidad  el  sistema  triásico  se  apoya  en  las  pizarras  y 
cuarcitas  fuertemente  inclinadas  del  periodo  siluriano,  las  mismas 
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rocas  que  constituyen  la  sierra  inmediata,  y  cuyos  iiltinios  derrames 
pueden  apreciarse  por  el  relieve  que  forman  las  tierras  rojas  del  trías 
que  los  cubren. 

A  su  vez,  las  colinas  de  margas  irisadas  se  ocultan  por  bajo  de 
los  materiales  terciarios  que  en  esta  comarca  so  presentan  en  capas 
próximamente  horizontales. 

En  Ciudad-Real  la  gran  masa  de  rocas  perteneciente  al  período 
triásico  so  encuentra  en  la  región  conocida  con  el  nombre  de  Campo 
(le  Monlicl,  y  á  posar  de  la  í^ran  extensión  (jue  cubre  y  de  un  espe- 
sor apreciado  (jiie  pasa  de  ÍOO"»,  dudamos  que  se  hallen  materiales 
correspondiontos  al  grupo  conchíloro  do  D'Orbigny,  es  decir,  que  no 
están  representados  en  la  .Mancha  ni  el  Muschelkalk  ni  las  areniscas 
abigarradas  do  los  geólogos  alemanes. 

Debemos  hacer  observar,  ([ue  fuera  do  las  impresiones  vegetales, 
apenas  dctermiuables  genéricamente,  en  ningún  sitio  de  la  provincia 
hemos  hallado  fósiles  <(ue  justifiquen  la  edad  de  las  capas,  que  referi- 
mos al  trias  fundándonos  principalmente  en  datos  mineralógicos  y 
hasta  cierto  punto  en  los  ostra  tigra  (icos. 

En  términos  generales,  podemos  decir  que  en  toda  esta  zona  el 
sistema  triásico  consta  de  margas  irisadas  más  ó  menos  calíferas, 
acompañadas  por  yesos  en  bolsadas  irn^gulares,  que  á  veces  aseme- 
jan bancos  bien  señalados.  Lochos  de  calizas  pizarreñas  y  areniscas 
en  capas  de  poco  espesor,  poro  en  ocasiones  muy  repetidas,  alternan 
con  las  margas,  á  las  (jue  cubren  calizas  magnosianas  cavernosas  de 
testura  ya  compacta,  ya  cristalina,  es  decir,  una  disposición  análoga 
á  la  citada  para  las  rocas  de  Alcázar,  si  bien  los  distintos  miembros 
tienen  mucha  mayor  importancia  y  las  capas  se  encuentran  menos 
trastornadas. 

Así,  por  ejemplo,  en  las  lagunas  de  Unidora  se  ve  en  un  corle 
la  siguiente  serie  de  capas,  contando  de  abajo  arriba: 

1.  Arenisca  de  grano  grueso  y  cimento  arcilloso.   .  .  .     1™,80. 

2.  Marga  gris O™, 80. 

5.     Yeso   blanco  azulado 5™, 00. 

4.  Marga  gris  pizarrosa 2™,20. 

5.  Caliza  magnesiana  roja  y  marmórea 4™,40. 

6.  Ídem  id.  amarillenta  y  compacta 1™,10. 

7.  ídem  id.  gris  y  cavernosa 3™,  00. 

Las  rocas  arcillosas  forman  la  mitad  inferior  del  corte  y  las  Cxili- 

3t9 


Zt  DESCRIPCIÓN    FÍSICA   T  GE0LÓ6ICA 

zas  la  milad  más  elevada  y  el  coiijunlo;  aunque  síu  fósiles  que  lo 
deteniiiueii  de  un  modo  cierto,  es  evidente,  dada  la  couiposicion  del 
trías  en  España,  (|ne  mejor  puede  referirse  al  ^rupo  de  las  margas 
irisadas  que  no  al  bunter  sandstein,  ó  á  formaciones  más  antiguas 
como  se  hahia  hecho  antes  de  ahoi*a. 

En  las  vertientes  septentrionales  de  Sierra  Moi*ena  el  sistema  tría- 
siró  está  constituido  por  calizas  doloniílicas,  cavernosas  y  riscosas, 
([ue  forman  la  cumbre  de  los  cerros;  debajo  vienen  margas  muy  ro- 
jas que  se  apo\an  en  otro  horizonte  de^^redas  azules,  entre  las  que 
se  encuentran  venas  de  hierro  oxidado,  teniendo  el  conjunto  uu  as- 
pecto verdaderamente  irisado. 

Sepanin  los  lechos  de  mareras  y  gi*edas  bancos  de  arenisca  micá- 
cea de  espesor  variable  entre  SO  centínu^tros  y  mi  metro,  siendo  es- 
tas areniscas  ya  completamente  rojas,  ya  amarillas,  azuladas  ó  ver- 
dosas; pero  por  lo  común,  en  el  mismo  banco  hay  diversas  coloracio- 
nes. Lii  roca  es  unas  veces  de  trrano  íino  y  susceptible  de  dar  exce- 
lentes piedras  de  alilar,  cual  sucede  en  Alhambra,  donde  se  explota 
(^on  s<Mnejante  objeto,  y  en  otius  ocasiones,  y  como  i'jemple  pudiera 
citai'se  (d  valle  de  Montizon,  el  grano  es  grueso  y  poco  cimentado. 

Entre  las  margas  abunda  el  yeso  en  Víllanianri(|ue,  Terrinches  y 
Carrizosa;  pero  falta  la  sal  tan  connm  vn  España  en  este  grupo  de  ro- 
cas, si  bien  se  encuentra  dentro  de  la  misma  formación  en  Knilla, 
pueblo  de  la  provincia  de  Albacete. 

Los  materiales  triásicos  en  el  sud  de  la  provincia,  constituyen 
un  macizo  completamente  horizontal  que  corta  las  sierras  á  un  mis- 
mo nivel  perfectamente  mai'cado,  y  fácil  de  distinguir  por  el  contras- 
te que  ofrece  su  coloración  roja  con  la  gris  oscura  de  las  capas  silu- 
rianas de  la  montaña. 

Aun  cuando  los  caracteres  y  disposición  general  son  los  indicados^ 
hay  difcRMicias  hK*ales  muy  frecuentes. 

Así,  por  ejemplo,  en  las  cercam'as  de  la  Pu(*bla  del  Príncipe,  Imjo 
un  horizonte;  de  unos  7)™  de  espesor  de  calizas  amarillentas,  entre 
fibrosas  y  conci*ecionadas,  que  i\»cuej*dan  perfectamente  las  dolomias, 
se  pivsentan  diversas  capas  de  areniscas  rojas  que  corren  próxima- 
mente de  NE.  á  SÜ.,  con  inclinación  de  unos  15'*  al  NO.,  y  descansan 
en  un  gran  tramo  de  margas  irisadas,  algunas  muy  calíferas,  duras, 
y  de  color  azulado,  mientras  que  el  tinte  general  de  la  formación  es 
rojo. 

Las  alturas  de  alrrededor  de  Terinches  tien(*n  una  tierra  vegetal 
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pobre  y  escasa,  formada  á  expensas  de  las  calizas  magnesianas  de 
colores  claros,  quebradizas  naturalmeute,  pero  muy  tenaces  en  sus 
fragmentos  de  teslura  general  marmórea  y  amenudo  con  concre- 
ciones que  parecen  corresponder  á  una  especie  de  Fiwoides  ó  Chon- 
(Irites.  Debajo  de  las  calizas  está  el  miembro  margoso  en  que  se  en- 
cuentran venas  y  concreciones  de  yeso  blanco  y  fibroso,  envuelto  por 
arcilla  plástica  azul  y  algún  banco  de  arenisca  con  manclias  azules 
completamente  aisladas  y  distintas  de  la  coloración  general  encar- 
nada. Las  margas  en  aquellos  sitios  son  muy  arcillosas;  tanlo,  que 
absorbiendo  apenas  el  agua,  quedan  después  de  un  temporal  las  tierras 
convertidas  en  pantanos,  y  en  cambio  apenas  deja  de  llover  cuando  el 
tcjTcno  se  seca  y  agrielea  por  todas  parles. 

El  páramo  donde  está  Villanueva  de  la  Fuente  tiene  por  subsuelo 
las  calizas  magnesianas  marmóreas  generalmente  sonrosadas  ó  blan- 
co-amarillentas con  venas  rojas,  no  siendo  raro  ver  en  las  primeras 
cristalizaciones  do  cuarzo  y  carbonato  de  cal.  Las  rocas  marmorosas 
no  presentan  señales  de  estratificación,  son  cavernosas,  á  veces  con- 
crecionadas, y  llegan  á  presentar  un  espesor  de  20  metros. 

Los  efectos  de  los  arrastres  á  través  de  los  períodos  geológicos  son 
extraordinarios  en  esta  región,  como  se  comprende  bien,  dada  la  po- 
ca cobereucia  de  las  rocas  que  yacen  bajo  las  calizas  y  que  quedaron 
al  descubierto  en  cuanto  estas  fueron  corroidas  por  las  aguas.  Así  se 
expli(!a  la  presencia  de  gigantescos  bitos,  cual  el  que  sirve  de  asiento 
al  Castillo  de  Montiel  que  domina  el  pueblo  de  su  nombre,  y  se  alza 
sobre  el  nivel  actual  del  terreno  colindante  unos  200™,  estando  cons- 
tituido por  el  tramo  de  las  margas  irisadas,  y  coronado  por  las  ca- 
lizas dolomíticas,  correspondiendo  todo  á  un  mismo  grupo  geológico, 
y  no  siendo  más  que  un  testigo  de  la  denudación,  como  lo  son  lasco- 
linas  cercanas  que  por  el  norte  y  mediodía  van  á  incorporarse  con  los 
páramos  de  suelo  calizo. 

Junto  á  Carrizosa  se  presenta  el  siguiente  corte,  uno  de  los  más 
completos  que  pueden  señalarse  en  la  formación, 

1 .  Calizas  sacaroideas  de  color  blanquecino  y  á  veces  sonrosadas, 
con  un  espesor  de  15™,  entre  las  que  afloran  algunos  filones  de  bier- 
ro  oxidado. 

2.  Margas  irisadas  con  yeso  en  la  parte  superior  y  una  potencia 
de  20™. 

3.  Calizas  en  lajas  delgadas  de  color  gris  y  1°^  de  espesor. 

4.  Un  banco  gredoso,  de  0™,50,  con  nodulos  calizos. 
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5.  Areniscas  rojas  algo  micáceas,  y  en  varías  capas,  que  suman 
1™  de  grueso. 

6.  Margas  rojas,  amarillenlas  y  azules,  con  yesos  y  algún  ma- 
nantial salobre  en  un  espesor  visible  que  pasa  de  SO"'. 

Digamos  para  concluir,  y  á  (In  de  evitar  repeticiones,  que  en  So- 
lana yacen  bajo  las  c<iliza$,  las  margas  ye.sosas,  y  que  estas  dominan 
en  Manzanares,  Mcmbrilla  é  Infantes,  donde  si  bien  se  hcillan  algunos 
lecbos  de  ai*eniscas,  la  masa  general  del  terreno  es  mai^osa,  jusüii- 
cando  completa  mente  el  apelativo  de  irisada,  pues  en  unos  puntos  es 
de  color  amaranto,  y  en  otros  rojiza,  amarillenta,  verde,  azul  y  hasta 
blanca.  Las  areniscas  intercaladas  son  pizarrosas,  azules  y  rojas,  te- 
niendo las  primeras  los  planos  de  quiebra  y  sedimentación  teñidos  de 
encarnado,  sin  duda  por  los  arrastres  ferruginosos  de  las  aguas,  y 
otro  tanto  sucede  con  los  lechos  de  caliza  que  se  hallan  en  el  terreno. 

Consignemos,  por  último,  que  en  el  contacto  de  la  formación 
tríásica  con  la  siluriana  y  en  los  términos  de  la  Solana,  hemos  visto 
algún  que  otro  asomo  de  rocas  anlibólicas. 

PERÍODO  CRETÁCEO. 

Ademas  del  sistema  triásíco,  corresponden  en  el  país  á  la  época 
secundaria,  los  materiales  cretáceos,  que  con  exiguo  desarrollo  se 
hallan  en  los  coníines  de  Ciudad-Ueal  con  las  provincias  de  Cuenca  y 
Toledo. 

Está  repres(»ntada  la  formación  creUicea  exclusivamente  por  c^Ii- 
ziis  más  ó  menos  metamorfoseadas  y  de  colores  claros,  entre  las  que 
se  hallan  algunos  restos  fósiles,  que  sí  bien  son  poco  determinables 
por  sí,  cuando  se  comparan  con  l(»s  que  en  las  mismas  capas  se  hallan 
fuera  de  la  provincia,  permiten  lijarla  etiad  de  las  rocas  donde  se  en- 
cuenti*an  y  (|ue  en  bancos  gruesos,  con  fuerte  inclinación  y  un  arru- 
bamiento  general  de  norte  á  sud,  se  alzan  formando  colinas  sobre  el 
nivel  general  del  suelo. 

PERÍODOS  PROICENO  Y  MIOCENO. 

En  nuestras  Memorias  geológicas  de  las  provincias  de  Cuenca  y 
Yailadolid,  hemos  procurado  justificar  que  en  los  sedimentos  ¡acus- 
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tres  de  la  época  terciaría,  que  tanta  imporlancia  tienen  en  España,  y 
que  generalmenle  se  habían  referido  al  período  mioceno,  deben  esta- 
blecerse tres  edades  que  corresponden  con  los  tres  miembros  pétreos 
deque  consta  el  terreno;  teniendo  así  las  formaciones eocena,  proice- 
na  ó  eocena  superior,  y  miocena. 

Inútil  es  ahora  que  repitamos  las  razones  que  obligan  á  conside- 
rar, con  mayor  antigüedad  (|ue  la  admitida,  á  casi  todas  las  rocas 
terciarias  de  nuestro  país,  pues  el  lector  puede  hallarlas  fácilmente  en 
nuestras  obras,  y  procedemos  desde  luego  á  reseñar  las  condiciones  de 
los  dos  períodos  terciarios  que  se  presentan  en  el  territorio  de  Ciudad- 
Real. 

Las  llanuras  que  en  esta  provincia  se  extienden  en  toda  la  región 
noj'oeste,  y  siguen  por  el  interior  más  allá  de  Valdepeñas,  correspon- 
den al  terreno  terciario  (pie,  descansando  en  general  en  las  rocas  de 
transición  de  las  sierras  silurianas  del  país,  en  ciertos  puntos  déte 
apoyarse  en  las  capas  del  sistema  tríásico  de  Alcázar  y  del  Campo  de 
iMontiel. 

El  espesor  de  la  formación  es  poco  considerable,  y  así  es  fácil 
comprender  que  suceda  en  un  territorio  correspondiente  al  sitio  en 
((ue  terminaba  entre  multiplicadas  calas  el  lago  donde  se  originaron 
las  rocas  que  estudiamos,  pudiendo  asegurar  que  no  hay  en  la  pro- 
\incia  punto  donde  el  espesor  del  sistema  llegue  á  4U  metros,  siendo 
en  general  mucho  menor,  aun  contando  con  la  tierra  vegetal  y  los  de- 
pósitos cuaternarios  que  con  frecuencia  existen  en  la  superlicie. 

La  serie  terciaria  está  constituida,  cuando  más  completa  se  pre- 
senta, y  contando  de  abajo  á  arriba,  del  modo  siguiente: 

1  .*  Margas  blanquecinas  y  yesos  arcillosos,  bastante  puros  en  unos 
puntos,  y  acompañados  por  sulfato  de  sosa  en  otros.  El  espesor  de 
este  tramo  yesoso  no  excede  de  20  metros,  y  es  de  advertir  que  falta 
en  muchos  puntos,  y  nunca  se  han  encontrado  al  mediodía  de  la 
divisoria  del  Azuer  y  el  Jabalón. 

2.°  Arcillas  y  margas  rojizas,  entre  las  que  se  suele  intercalar  al- 
guna capa  delgada  de  maciño  ó  molasa,  constituyendo  el  conjunto  un 
miembro  arcilloso,  base  en  la  mayoría  de  los  sitios  de  la  formación, 
con  un  grueso  máximo  de  15  metros. 

ó.^  Cubren  las  rocas  arcillosas  bancos  de  caliza  de  color  amari- 
llento', de  testura  variable  aunque  domina  la  compacta,  y  de  fractura 
concoide,  conteniendo  á  veces  abundantes  fósiles  correspondientes  á 
los  géneros  Helixy  Planorbis,  Lyrtwas,  Paluditias,  etc.,  que  justifican 
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SU  edad  y  procedencia  lacustre.  El  espesor  de  estas  calizas,  que  se 
presentau  en  bancos  de  poco  gnieso,  rara  vez  llega  á  10  metros,  y 
con  frecuencia  es  mucho  menor. 

Si  bien  los  tres  miembros  de  rocas  aparecen  concordantes,  son  iu- 
dcpendíentes,  y  nosotros  referimos  al  periodo  proiceno  los  dos  infe- 
riores, y  comprendemos  las  calizas  en  el  mioceno,  no  sólo  por  la 
posición  respectiva  de  las  capas,  sino  también  por  los  datos  paleonto* 
lógicos  recogidos. 

Por  punto  general  las  calizas  y  margas  yesosas  se  muestran  re- 
unidas; mas  en  algunos  puntos  desaparecen  las  primeras  y  quedan  en 
la  su|)erficie  las  rocas  del  miembro  inferior. 

(Utemos  ahora  con  detalles  algunas  localidades,  para  couGrmar 
los  datos  generales  expuestos. 

En  Villarta  de  San  Juan  descansa,  encima  de  las  rocas  tríásícas, 
esencialmente  arcillosas,  un  tramo  de  yesos  acom|)añados  por  corta 
cantidad  de  sulfato  sódico,  lo  mismo  que  sucede  en  (^iarapo  de  Críp- 
tana,  y  cuyo  espesor  no  baja  de  15  metros,  no  viniendo  encima  más 
roca  que  una  caliza  de  grano  lino,  iilanquecina,  compacta  y  cu  las- 
trones de  poco  grueso,  que  ArW  considerarse  como  cuaternaria. 

Más  hacia  poniente,  en  Villarrubia  de  los  Ojos,  se  apoyan  en  los 
yesos,  margas  rojizas  con  un  espesor  de  dos  metros,  y  en  estas  un 
conglomeiTido  sabuloso  y  un  Imnco  de  arcilla  roja  silícea  (útil  para 
alfaiiTÍa),  que  juntos  no  suman  más  de  medio  metro  de  grueso:  en- 
cima hay  tres  ntetros  de  calizas  blancas,  amarillentas  y  silíceas,  en 
varias  capas,  encontrándose  fósiles  en  la  roca,  que  se  explota  para  la 
construcción  y  el  alirmado  y  recebo  de  las  carreteras.  Toda  esta  serie 
terciaria  yace  bajo  un  manto  diluvial  de  tierra  roja  con  abundantes 
trozos  de  cuarcita  todo  procedente  de  la  sierra  inmediata,  y  con  un 
espesor  que  disminuye  ni  pida  mente  según  va  separándose  del  punto 
de  origen,  no  llegando  á  un  metro  en  las  canteras  de  Villarrubia, 
donde  las  capas  del  terreno  ten*iarío  tienen  la  disposición  que  acaba- 
mos de  citar. 

En  el  ténnino  de  Argamasilla  de  AIKi  están  también  representa- 
das las  formaciones  mioa^na  y  plíocena,  la  primera  por  calizas  con* 
ci*ecionadas  y  cavernosas,  y  la  segunda  por  margas  masó  menos  are- 
nosas, que  yacen  en  las  rocas  arcillosas  tríásicas,  disposición  de  mate- 
riales que  penníten  explicar  la  liltracion  y  curso  subterráneo  de  las 
aguas  del  alto  Guadiana,  que  sin  duda  contribuyen  á  alimentar  los 
manantiales  de  los  Ojos  en  Villarrubia. 
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lina  composición  pelrofi^ráíica  análoga  se  puede  obsen'ar  en  la  lla- 
nura de  Manzanares. 

Casi  al  norte  de  Ciudad-Real  hay  unas  canteras  donde  bajo  la  tier- 
ra vegetal,  que  es  de  escaso  espesor,  se  halla  un  banco  sabuloso  de 
gruesos  elementos,  pero  que  disminuyen  de  volumen  en  las  orillas 
del  Guadiana,  donde  se  ha  explotado  modernamente  para  los  morte- 
ros necesarios  en  las  obras  del  ferro-carril,  y  hace  aíios  se  usaba  en 
una  fábrica  de  vidrio  establecida  en  Malagon.  Acompañan  á  estas 
arenas  diversos  bancos  de  caliza  gris  amarillenta,  cuyo  espesor  va- 
ría entre  ochenta  centímetros  y  un  metro,  siendo  de  variado  aspecto 
los  diversos  bancos,  y  también  cada  uno  de  estos,  según  el  sitio  que  se 
examine.  Estas  diferencias  son  no  sólo  debidas  á  la  composición  más 
ó  menos  arcillosa  y  silícea,  sino  también  á  la  textura  de  la  roca,  pues 
mientras  esta  es  unas  veces  friable  y  grosera,  otras  se  presenta  dura 
y  sumamente  «'ompacta,  proporcionando  excelentes  sillares  y  mam* 
puestos  para  la  construcción. 

Descansan  las  calizas  sobre  arcillas  y  margas  de  color  verdoso, 
que  es  casi  seguro  se  apoyan  pronto  en  las  capas  de  pizarra  y  cuarci- 
ta silurianas. 

En  Daimiel  v  Torralba  se  hallan  con  frecuencia  en  el  terreno  las 
margas  rojizas,  cubriendo  cu  estratíiicacion  concordante  los  yesos  que 
en  Pozuelo  y  Calatrava  quedan  en  la  superlicie  y  se  explotan  en  gran 
escxila.  En  esta  zona  domina  la  formación  proicena,  independientemen- 
te de  la  miocena. 

Según  el  Sr.  Caminero,  en  Valdepeñas,  bajo  la  tierra  vegetal  y 
calizas  modernas,  que  (altan  en  las  cañadas  y  depresiones  del  terreno, 
se  presentan  las  siguientes  rocas  en  capas  horizontales. 

Itancos  de  caliza  algo  silícea  y  arcillosa  de  color  blanca  agiísado, 
con  frecuencia  compacta,  de  textura  unida  y  fractura  concoide  que 
en  muchos  sitios  sirve  y  se  labra  para  las  construcciones,  y  de  la  que 
existen  muy  buenas  canteras  cerca  del  pueblo.  Estas  calizas  en  algu- 
nos puntos  son  cavernosas,  en  otros  terrosas  y  aun  concrecionadas  y 
estalactilbrmes.  Su  espesor  es  muy  variable,  pues  en  unos  casos  no 
pasa  de  un  metro  y  en  otros  llega  á  diez,  según  el  número  de  bancx)s 
cuyo  grueso  medio  es  de  unos  8U  centímetros  y  que  en  ciertos  sitios, 
tales  como  en  la  cantera  de  la  Alameda,  son  fosilíferos. 

Son  inferiores  á  las  calizas,  arcillas  y  margas  de  color  rojo  pálido, 
cuya  profundidad  cambia  mucho  y  descansan  siempre  sobre  las  pizar- 
ras silurianas,  viéndose  en  el  conlaclo  de  ambas  formaciones  una 

325 


38  DESCRIPCIÓN  FÍSICA  T  GEOLÓGICA 

masa  gredosa,  cimentando  ordinariamenle  fragmentos  de  pizarra,  y 
en  ocasiones  trozos  de  cuarcita,  y  siendo  de  notar  que  en  este  caso  en- 
tre las  capas  de  transición  se  inGIlran  venas  de  una  caliza  blanca 
ten  osa. 

Consignemos,  para  concluir  con  cuanto  se  refiere  al  terreno  ter- 
ciario, que  este  se  presenta  con  una  composición  muy  semejante,  si 
no  idéntica,  á  la  que  acabamos  de  señalar  para  los  alrededores  de 
Valdepeíias,  en  toda  la  región  comprendida  desde  la  sierra  que,  si 
bien  con  ciertas  interrupciones,  corre  de  levante  á  poniente  desde  Al- 
dea del  Rey  á  Alhambra,  y  los  derrames  septentrionales  de  Sierra-Mo- 
rena, que,  á  no  dudarlo,  sirvieron  de  límite  al  lago  donde  se  deposi- 
taron las  rocas  terciarias  de  la  Mancha. 


PERIODO  POSPUOCENO. 

Empezaremos  haciendo  constar  que  comprendemos  en  un  mismo 
período  ó  sistema  todas  las  rocas  posteriores  á  las  terciarías,  cual- 
quiera que  sea  su  origen,  en  conformidad  con  los  datos  y  la  opinión 
de  los  más  sabios  paleontologistas  y  geólogos  modernos. 

Dentro  de  la  provincia  de  Ciudad-Real  no  abuudan  los  materiales 
psaniógeuos  tan  frecuentes  en  otros  países  en  el  período  posplioceno; 
pero  en  cambio  las  calizas  pueden  y  deben  considerarse  como  las  ro- 
cas inherentes  al  sistema  que  con  mayor  ó  menor  desarrollo  se  en- 
cuentra en  las  llanuras,  en  los  valles  de  la  i*eg¡on  montuosa  y  ¿un  ame- 
nudo  cubriendo  casi  por  completo  todas  las  lomas  y  colinas  de  poca 
altura. 

Nosotros,  siguiendo  el  sistema  g(;neralmente  usado,  no  hemos 
figurado  en  el  mapa  el  teri*eno  cuaternario  sino  en  aquellos  sitios  en 
que  tiene  verdadera  importancia,  pues  de  otro  modo  á  una  gran  con- 
fusión se  uniría  la  imposibilidad  de  formarse  idea  de  la  verdadera 
composición  geognóstí(^a  del  país. 

I)e  todos  modos,  los  materiales  de  (|ue  hablamos  se  presentan  cu- 
briendo la  unión  délas  rocas  üTciarias  con  las  paleozoicas,  formando 
A  modo  de  un  festón  constituido  por  margas  y  gredas  acompañadas 
por  trozos  de  cuarcitas  más  ó  menos  rodados. 

En  ciertos  sitios  de  las  c^Tcanías  de  Puente  del  Fresno,  Villarru- 
bia,  Almagro,  Vald(4)eñas  yAlmtKlóvar,  son  tan  abundantes  las  guijas 
silíceas,  que  forman  el  (iOpor  100  del  volumen  total  de  las  tierras  co- 
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nocidas  en  el  país,  con  el  nombre  de  cantorrales,  y  que  en  general  se 
dedican  al  cultivo  del  olivo  ó  la  vid. 

Oirás  veces  faltan  los  fragmentos  de  cuarcita,  y  en  las  tierras  ar- 
cillosas se  encuentran  pequeños  trozos  de  una  caliza  terrosa,  cual  su- 
cede en  Malagon,  Bolafios  y  Granátula,  ó  esta  misma  caliza  forma 
en  el  terreno,  venas  (¡ue  rara  vez  pasan  de  una  profundidad  de  50 
centímetros,  y  que  con  un  grueso  máximo  de  O™,  10  en  unos  casos  se 
repiten  y  otros  se  dividen  y  desaparecen,  estando  ya  horizontales,  ya 
inclinadas  y  hasta  verticales,  según  puede  observarse  en  el  término  de 
Puerto  Lápichc  y  en  toda  la  parte  alta  de  la  cuenca  del  Bullaque,  si 
bien  aquí  los  materiales  son  más  psamógenos. 

En  los  llanos,  y  aun  en  las  vegas  de  Almodovar,  Torremocha, 
Castellar,  Belbis,  etc.,  el  cuaternario  se  presenta  con  frecuencia,  cons- 
tituido por  calizas  blandas,  tobáceas  ó  concrecionadas,  que  descan- 
san ya  en  margas  y  gredas  calíferas,  cuyo  carbonato  calcico  se  reúne 
amenudo  en  formas  contTecionadas  dentro  de  la  masa  arcillosa,  ya 
directamente  encima  de  las  rocas  terciarias.  El  espesor  de  estas  cali- 
zas, (jue  á  veces  se  explota  para  la  fabricación  de  la  cal,  rara  vez  pasa 
de  dos  metros,  estando  divididas  en  lechos  de  poco  grueso ,  todo  lo 
que  favorece  su  fraccionamiento,  tan  general  que  hay  nombres  para 
designar  los  grandes  trozos,  llamando  lanchas  á  los  que  tienen  menos 
de  un  metro  cuadrado,  y  lisias  á  los  (¡ue  pasando  de  esta  medida  lle- 
gan á  cuatro  ó  seis  metros  superiicíalcs. 

Estas  mismas  calizas  se  encuentran  en  el  mediodía  de  la  provin- 
cia, apoyándose  en  las  cuarcitas  y  pizarras  silurianas,  en  situaciones 
y  niveles  muy  diversos,  lo  que  justilica  la  edad  que  les  asignamos, 
pues  si  fueran  terciarias,  como  á  primera  vista  pudiera  (Teerse,  ya 
(jue  no  hay  fósiles  ((ue  decidan  la  cuestión,  resultaría  que  la  forma  y 
disposición  de  los  antiguos  lagos  tendrían  que  haber  sido  idénticas  á 
lo  que  resultaría  de  una  inmensa  inundación  dentro  de  la  topografía 
actual,  y  ya  hemos  hecho  constar  en  otra  parte  ^^^  que  semejante  exis- 
tencia hubiera  sido  imposible,  por  falta  de  agua  suiiciente  para  su 
alimentación. 

El  origen  de  las  calizas  cuaternarias  de  Ciudad-Ueal,  hay  que  re- 
lacionarlo con  los  manantiales  acídulo -ferruginosos  calcáreos,  que 
tan  abundantes  son  aún  en  esta  región,  y  que  depositan  la  cal  que 
llevan  disuelta,  una  vez  que  se  desprende  del  agua  el  ácido  r^rkmico^ 


(1)     Descripción  geológica  de  la  provincia  de  Cuenca,  pág.  498. 
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según  hoy  mismo  puede  comprobarse  eu  las  inmediaciones  ele  las 
fuentes  y  establecimientos  minero-medicinales  del  país. 

Aquí  tienen  natural  colocación,  por  más  ([ue  su  origen  sea  distin- 
to, los  grandes  depósitos  de  toba  (|ue  boy  día  si^'uen  formándose  en 
las  laderas  de  los  profundos  valles  de  Ruidera,  así  como  en  los  bor- 
des de  las  cascadas,  por  donde  se  vierten  las  aguas  de  unas  en  otras 
lagunas.  Es  evidente  que  estos  depósitos  se  originan  al  precipitarse  la 
disolución  caliza  que  llevan  las  aguas  del  Guadiana  Alto,  y  de  que  se 
han  cargado  al  cruzar  por  enlre  las  rocas  iriásicas  de  donde  manan. 

Ya  dejamos  dicho  que  una  mancipa  de  presentarse  los  basaltos  es 
al  estado  escoriforme,  y  dejamos  también  indicado  á  qué  debe  atri- 
buirse el  fenómeno:  pues  bien;  estas  masas  basálticas  se  extienden  en 
grandes  superficies,  con  capas  de  espesor  variabb»,  entre  20  centíme- 
tros y  un  metro,  ya  solas,  ya  cubiertas  por  lanchas  de  caliza  terrosa, 
ya  en  unión  con  otros  materiales  posplioceiios.  El  caso  puede  oliser- 
varse  en  las  inmediaciones  de  todos  los  asomos  basálticos  y  princi- 
palmente en  Granátula,  Poblete,  Almagro,  Ciudad-Real,  los  Imños 
de  Fuensanta,  etc.  El  hormigón,  nombre  local,  es  de  elementos  muy 
variables  en  tamaño  (de  1/2  á  lU  centímetros  cúbicos)  cimentados, 
ya  por  arcillas  procedíanles  de  su  misma  descomposición,  ya  por  ca- 
liza terrosa,  más  ó  menos  silícea,  y  aun  acompañados  por  trozos 
de  rocas  antiguas. 

Tal  sucede  en  las  cercanías  de  Daimiel,  en  la  Calzada  de  Calatra- 
va  y  en  la  misma  capital,  donde  el  sislema  posplioceno  esUi  consti- 
tuido por  capas  delgadas,  de  unos  2U  ó  5Ü  centímetros,  de  margas 
silíceas,  ([ue  envuelven  abundantes  guijas  de  cuarcita,  caliza,  pizarra 
y  basalto,  capas  que  unas  veces  se  apoyan  y  otras  alternan  con  del- 
gados lechos  de  arcillas  calíferas,  hasta  alcanzar  un  esiK'sor  de  más 
de  tres  metros. 

Al  sudeste  del  mismo  Ciudad-Real,  y  en  el  desmonte  hecho  para 
instalar  los  talleres  del  Hírro-carril,  se  observa  en  las  rocas  cuaterna- 
rias el  siguiente  caso,  descrito  por  los  Sres.  Ulazquez  y  Uentabol,  y 
que  i*epi*esenta  la  adjunta  figura. 


B  B'  c  A  A' 

328 


ÍPRO?IífGIÁ  BB  CIUDAD-REAL  44 

El  terreno  es  de  escasa  consistencia  cubierto  por  un  espesor  va- 
riable de  tierra  vegetal  señalada  eu  la  figura  con  el  número  1 ,  y  cons- 
tituido por  delgadas  capas  de  margas,  con  trozos  esquinados  de  ca- 
liza, basalto,  pizarra  y  cuarcita,  más  abundante  en  las  .1,  Á'  que  en 
las  B,  D\  Las  primeras  conservan  su  horizontalidad  hasta  la  falla  C, 
constituida  por  un  liso  arcilloso  y  estriado  que  acusa  claramente  un 
resbalamiento,  mientras  que  las  segundas  se  encorvan  á  su  conticto, 
y  vuelven  á  quedar  horizontales  antes  de  los  20  metros  de  corrida. 

Parece  deducirse  que  la  parte  fi,  /?'  ha  descendido  verticalmente 
por  un  hundimiento  gradual  del  terreno,  y  rompiéndose  las  capas, 
según  una  línea  oblicua,  sufrieron  en  la  parte  descendente  el  encor- 
vamiento que  se  observa  junto  á  la  falla;  pero  es  notable  que  no  se 
hayyn  producido  fragmentos  más  ó  menos  voluminosos  de  las  rocas, 
que  conservan  su  uniformidad  á  pesar  de  su  escasa  coherencia. 

Aun  deben  referirse  al  sistema  posplioreno  no  sólo  los  depósitos 
estalácticos  de  varias  cavernas  y  los  materiales  detríticos,  que  con  más 
ó  menos  importancia  se  hallan  en  las  cañadas  y  vallejos  de  las  sierras, 
sino  también  los  aluviones  de  los  ríos  ({ue  surcan  el  país,  por  más 
([ue  su  interés  y  desarrollo  se^m  escasos,  si  se  esceptúa  algunos  depó- 
sitos turbosos,  que  se  hallan  en  las  márgenes  del  Guadiana  en  la 
parle  más  llana  de  la  Mancha. 

Tal  es  lo  que  por  ahora  consideramos  suficiente  para  explicar  el 
bos<iuejo  geológico  de  la  provincia  de  Ciudad-Ueal,  reseñándonos 
ampliar  los  datos  al  hacer  la  Memoria,  (|ue  con  aplicación  á  la  mine- 
ría, tan  iinportante  en  el  país,  y  á  la  agricultura,  de  no  menos  inte- 
rés, pensamos  poder  publicar  en  dia  no  muy  lejano. 

Mientras  tanto,  las  rocas  y  fósiles  que  comprueban  nuestro  tra- 
bajo existen  entre  las  colecciones  de  la  Comisión  del  Mapa  (teológico. 

Diciembre  de  1879. 

Ü.  DE  Cortázar. 
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PROVINCIA  DE  GUAOALAJARA. 


INTRODUCCIÓN. 

Si  alguna  vez  es  necesario  que  el  autor  de  una  obra,  destinada  á 
la  publicidad,  dirija  su  voz  á  los  lectores  para  hacer  declaraciones, 
que  holgarían  en  el  cuerpo  de  la  misma,  lo  es  ciertamente  al  comien- 
zo de  esta  Memoria,  nacida  á  impulso  de  un  buen  deseo,  pero  dificul- 
tada por  obstáculos  de  lugar  y  tiempo  que  no  estaba  en  mi  roano 
evitar. 

Obligado  por  razón  de  mi  cargo,  durante  los  anos  1872  á  1875, 
á  recorrer  en  diversos  sentidos  el  terrilorio  de  la  provincia  de  Guada- 
lajara,  y  más  particularmente  las  zonas  de  la  sierra,  hul)e  de  notar 
muy  pronto  la  falta  de  una  descripción  natural,  principalmente  geog- 
nóstica,  que  diera  á  conocer  la  variedad  de  terrenos  y  de  produccio- 
nes que  en  ella  se  enc^uentran. 

Conocidas  las  provincias  de  Madrid  y  Teruel,  merced  á  las  inte- 
resantes y  luminosas  memoriíis  de  los  eminentes  geólogos  ü.  Casiano 
del  Prado  y  I).  Juan  Vilanova;  en  vías  de  publicación  la  referente  á 
la  provincia  de  Zaragoza,  es(TÍta  por  el  distinguido  Ingeniero  Sr.  Do- 
naire; ocupado  en  el  estudio  de  la  de  (luenca  el  ilustrado  y  diligente 
Sr.  (Cortázar,  y  con  un  avance  sobre  la  provincia  de  Segovia,  debido 
al  citado  Sr.  Prado,  restiiba  sólo  la  provincia  de  Guadalajara  para 
completar,  con  las  ya  dichas,  la  descripción  de  una  extensa  región 
de  la  península. 

Bien  comprendia  yo  qne,  ni  por  lo  escaso  de  mis  conocimientos, 
ni  por  la  faltíi  de  tiempo,  que  debia  á  otras  prefen^ntes  atenciones, 
podia  emprender  pcira  esta  i'ütima  im  trabajo  tan  acabado  como  los 
que  dejo  referidos;  pero  el  deseo  mueve  mucho  cuando  es  grande,  y 
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al  fin,  tan  sobrado  de  propósitos,  como  falio  de  medios,  comencé  el 
[ireseiile  estudio,  tomando  por  modelo  aquellas  Memorias,  aunque  sin 
pretender  igualarlas,  y  confiando  reunir  los  datos  necesarios  para  una 
descripción,  más  bien  agrícola  y  forestal,  que  propiamente  geológica. 

Li  [uiblícacion  de  los  trabajos  del  Sr.  Aránzazu,  y  la  Memoria 
dada  á  luz  por  mi  buen  amigo  el  Sr.  Calderón  y  Arana,  junto  al  con- . 
vencimiento  de  que  ninguno  de  los  dignísimos  individuos  de  la  Comi- 
sión del  Mapa  Geológico  se  ocupaba  en  preparar  la  descripción  de  la 
provincia  de  Guadalajara,  moviéromue  á  emprender  el  estudio  de  sus 
terrenos,  indagando  su  composición,  su  edad  y  la  extensión  que  á 
cada  uno  corresponde,  (lonfieso,  sin  embargo,  cpie  bubiera  vacilado  y 
basta  desistido  de  mí  empresa,  sin  la  generosa  excitación  del  Sr.  Don 
Manuel  Fernandez  de  (lastro,  al  que  bul>e  de  comunicar  mi  pensa- 
miento, y  el  cual,  con  indecible  bondad,  más  bien  con  cariñosa  soli- 
citud, puso  á  mi  disposición  los  materiales  de  la  Comisión,  que  con 
tanta  bonra  como  provecbo  dirige,  ofreciéndome  su  cooperación  y 
ayuda,  en  cuanto  pudiera  necesitarla.  Desde  aquel  dia  comencé  la 
formación  de  esta  Memoria  en  los  términos  que  boy  la  ofrezco,  y  fue- 
ra injusto  si  no  consignara  cuánto  debo  á  mis  queridos  compañeros 
los  distinguidos  Ingenieros  D.  Máximo  Laguna  y  Sr.  Conde  de  Tor- 
repando,  por  revisar  y  clasificar  la  casi  totalidad  de  las  plantas  que 
be  recogido,  y  aparecen  en  el  catálogo  cori'espondiente;  al  Sr.  D.  Ma- 
riano Aguas,  que  me  facilitó  bi  lista  de  las  recogidas  por  él  en  el  par- 
tido de  Molina;  al  Sr.  D.  Juan  Vilanova,  que  me  lia  resuelto  algunas 
dudas,  dándome  siempre  útilísimos  consejos;  al  Sr.  D.  Lúeas  Malla- 
da,  (jue  ba  revisado  mucbos  de  los  fósiles  (|ue  se  citan  en  el  trabajo,  y 
á  otros  varios  que  sirria  pndijo  nombrar,  y  á  b)s  (niales  delMj,  materia- 
les unas  veces,  curiosos  datos  otras,  y  siempi*e  bonibid  suma  y  auxilio 
eficaz  en  mis  repetidas  excursiones. 

No  be  de  poner,  aunifue  bien  pudiera  bacerlo,  al  amparo  de  las  di* 
ficultades  que  estos  trabajos  pi*esentan,  la  poba^za  de  mis  descripción 
nes  en  la  presente  Memoria,  porque  jamas  intenté  bacer  un  estudio 
completo,  sino  tan  sólo  un  avance  que  otros  utilizarán,  amplianin  y 
coiTc^^irán  más  adelante. 

A  mí  me  basLi  el  ¡Mansar  que  algo  útil  puede  lialier  en  las  pági- 
nas á  que  sirven  de  introducción  estas  líneas,  y  que  contribuirán  á 
que  se  conozca  una  provincia  que  tantos  títulos  tiene  á  mi  agradeci- 
miento y  estimación. 

Madrid  I.""  de  Diciembiv  de  ltt7ü. 
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SITUACIÓN,  LÍMITES. 

Ocupa  la  provincia  de  (Juadalajara  el  ángulo  Nordeste  del  autiguo 
reini)  de  Castilla  la  Nueva,  y  se  halla  comprendida  entre  los  40°$)' — 
4ü°i8'de  latiUid  Norte  y  0"iO'— 2M0' de  longitud  Este,  con  relación 
al  meridiano  de  Madrid. 

De  forma  en  extremo  irregular,  y  bajo  algunos  conceptos  defec- 
tuosa, conlina  con  seis  provincias:  Segovia,  Soria,  Zai'agoza,  Teruel, 
Cuenca  y  Madrid,  utilizando  como  límites  grandes  divisorias  ó  nota- 
bles líneas  de  reunión  de  aguas,  que  dan  un  gran  valor  al  perímetro 
en  (|ue  aquella  se  encuentra  contenida. 

Aceptando  la  marcha  de  N.  á  E.  para  venir  después  por  el  S.  y 
el  0.  al  punto  de  partida,  he  aquí  cual  es  dicho  perímetro. 

Desde  el  Cerro  Cebollero,  mojón  divisorio  de  las  provincias  de 
Madrid,  Segovia  y  Uu<idalajara,  corre  el  límite  de  estas  dos  últimas, 
por  la  cresta  de  la  sierra,  con  dirección- media  al  N.  E.  hasta  la  Peñn 
de  la  Buitrera,  Torciendo  al  E.  y  adelantando  por  la  cumbre  de  la 
llamada  Sierra  Ayllorij  llégase  al  Ptwrto  de  los  Infantes,  del  cual  se 
pasa  al  Puerto  de  las  Cabras  y  Sierra  Pela,  dejando  como  pertenecien- 
te a  la  provincia  de  Segovia  el  renombrado  Pico  de  Grado.  Próximo 
á  él  se  encuentra  el  mojón  divisorio  de  la  provincia  de  Soria,  conli* 
nuando  el  límite  de  ésta  y  la  de  Guadalajara. 

Desde  la  Cuesla  de  Peralejo,  ó  sea  el  último  de  los  cerritos  que 
constituyen  la  dicha  Sierra  Pela,  corre  la  divisoria  por  terreno  casi 
horizontal,  dejando  para  la  provincia  de  (iuadalajara  una  estrecha 
faja  de  los  elevados  páramos  (¡ue  constituyen  las  mesetas  de  Campi- 
sábalos,  Somolinos,  Miedes,  Iletortillo,  etc. 

Plegándose  á  las  formas  del  terreno,  y  siempre  por  la  parte  más 
elevada  de  los  pequeños  montículos  que  se  levantan  en  la  meseta  ó 
paramera  del  sud  de  Soria,  sigue  la  linea  límite  por  la  llamada  Sier- 
ra de  Torreplazo,  continúa  por  la  Sierra  de  liiofrio  y  cruza  la  carre- 
tera por  el  Alto  de  Paredes,  en  cuyo  punto  se  encuentra  un  mojón. 

Torciendo  algo  al  S.  E.  por  los  altos  de  ValdelculK),  Torre<úlIa  y 
Ventosa,  júntase  la  línea  que  describimos  con  la  Sierra  Ministra; 
pasa  con  ella  por  encima  del  túnel  de  Horua,  en  {a  vía  férrea  de  Ma- 
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dríd  á  Zaragoza,  y  conliuúa  sobre  el  pueblo  de  Bujarrabal,  hasta  el 
alio  denoDiinado  La  Cumbre,  al  N.  de  Alcolea  del  Pinar. 

Con  dirección  al  E.  y  eu  línea  casi  recta,  por  terreno  poco  que- 
brado, en  su  mayoría  inculto,  pasa  la  divisoria  por  entre  Marauchon 
y  Chaorna,  basta  tocar  los  altos  de  Codes,  desde  cuyo  punto,  forman- 
do ángulo  casi  recto  con  la  dirección  anterior,  va  á  encontrar,  junto 
á  la  Torre  de  los  Moros,  el  mojón  que  separa  á  la  vez  las  dos  provin- 
cias referidas  y  la  de  Zaragoza.  El  límite  de  ésta  con  la  provincia  de 
Guadalajara  tuerce  al  S.  E.  cortando  al  rio  Mesa  por  entre  Algar  y 
Colmarza;  adelanta  por  el  sud  de  Campillo  basta  cruzar  el  rio  Piedra, 
á  una  legua  de  Embid,  y  alcanza  el  monte  de  Valdemadera,  donde 
viene  á  unirse  el  terreno  de  la  provincia  de  Teruel. 

La  separación  de  las  provincias  de  Teruel  y  Guadalajara,  sigue 
una  línea  cada  vez  más  inclinada  al  sud  por  enlre  los  pueblos  de  Odón 
y  Campillo  de  Dueñas,  basta  tocar  la  Sierra  de  Pedregal.  Desde  este 
punto  basta  la  Laguna  de  Tordesilos  está  marcada  la  divisoria  por  la 
serrezuela  que  corre  al  E.  de  Setiles,  presentando  como  puntos  dig- 
nos de  mención  el  Cerro  del  Águila,  las  Meneras  de  Ojos-negros  y  el 
Cerro  del  Hombre,  al  E.  de  la  ermita  de  San  Marcos  y  San  Cristóbal, 
en  lérminos  de  Tordesilos. 

Inclinándose  al  S.,  y  marchando  por  los  llanos  que  se  extienden 
hacia  el  lado  de  Rodenas,  pasa  la  línea  límite  próxima  á  la,  hoy  de- 
secada. Laguna  de  Tordesilos,  y  por  los  altos  de  Motes  llega  á  la  Mue- 
la de  Orea;  alcanza  el  extremo  0.  de  la  Sierra  del  Tremedal,  y  cruzan- 
do el  arroyo  Hozseca  toca  en  el  Tajo,  frente  al  cerro  de  San  Felipe, 
enclavado  ya  en  los  terrenos  de  la  provincia  de  Cuenca. 

El  rio  Tajo  sirve  de  límite,  desde  aquel  punto,  á  las  provincias  de 
Cuenca  y  Guadalajara,  hasta  llegar  junto  á  la  Muela  de  Uíiel,  de  don- 
de la  línea  divisoria,  abrazando  la  pequeña  cuenca  de  los  arroyos  de 
Poveda  y  Peñaien,  tuerce  al  N.  de  Valsalobre  y  el  Pozuelo,  hasta  dar, 
pasado  el  Alio  de  Bienvenida,  en  el  rio  Garibay,  cuyo  curso  se  conti- 
núa por  los  pueblos  Salmeroncillos. 

Desde  medía  legua  antes  de  la  confluencia  del  Gariliay  con  el  Gua- 
diela,  sirve  éste  de  límite  hasta  Santa  María  de  Poyos,  desde  donde, 
cruzando  la  Sierra  de  Enmedio,  llega  á  las  márgenes  del  Tajo,  entre 
las  llamadas  Casas  de  Angui  y  el  C/Clebrado  Desierto  de  Bolarque,  Iri- 
sando por  la  Hoya,  y  confluencia  de  los  rios  Tajo  y  Guadiela,  corre 
la  línea  divisoria  por  el  Arroyo  de  Garcinarro;  toma,  frente  á  Albalate, 
la  cumbre  de  la  serrezuela  del  AUomira,  por  la  cual  avanza  hasta  la 
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proximidad  de  la  Ermita  y  liierce  al  O.,  descendiendo  entre  Illana  y 
Leganiel  para  buscar  el  cui*so  del  Tajo,  frente  á  Esiremera. 

Toda  la  lineo  que  mira  al  ()•  en  el  confín  de  la  provincia  de  Gua- 
dalajara,  es  límite,  á  la  vez,  para  la  provincia  de  Madrid.  En  su  tra- 
yecto, hasta  alcanzar  el  rio  Jarama,  entre  Valdepiélagos  y  Torrela- 
guna,  cruza  dicha  línea  las  cuencas  del  Tajuna  y  del  llenares,  por  el 
norte  de  Brea,  Cerro  de  los  Cat  riles,  confluencia  d(^l  arroyo  Escariche 
con  el  Tajufia,  i^ozo  de  Guadalajara,  Villanueva  de  la  Torre,  Torre- 
jon  del  Uey  y  alto  del  Casar  de  Talamanca. 

El  Jai'ama  sirve  de  límite,  hasta  su  unión  con  el  Lozoya,  y  con- 
tinúa luego  aquel,  con  dirección  IS.,  por  la  corriente  de  este  último 
río  y  el  arroyo  que  baja  del  Atazar,  tomando  luego  las  cumbres  de 
Sierra-Concha  y  por  la  Tornera  y  la  Hiruela,  para  llegar  al  Cerro  Ce- 
Itollcro,  en  ((ue  comienza  el  límite  con  la  provincia  de  Segovia. 

La  longitud  total  del  perímetro  descrito,  es  de  (590  kilómetros 
próximamente,  los  cuales  se  descomponen  en  la  siguiente  forma: 

Provincia  de  Seijocia.  Kilómetros. 

Límite  de  las  provincias  de  Segovia  y  Guadalajara 58 

Provincia  de  Soria. 

Límite  de  las  provincias  de  Guadalajara  y  Soria 130 

Provincia  (fc  Zaragoza» 
Límite  de  las  provincias  de  Guadalajara  y  Zaragoza ....         50 

Provincia  de  TeriteL 
Límite  de  las  provincias  de  Teruel  y  Guadalajara 85 

Provincia  de  Cuenca. 

Límite  deteiininado  por  la  corriente  del  Tajo 28 

Porción  de  límite  comprendida  entre  el  Tíijo  y  el  Guadíela  .  88 
Límite  determinado  por  el  Guadiela  y  Tajo,  hasta  la  Hoya 

de  BoIar(|ue \ "  .  37 

Porción  de  límite  comprendido  entre  Bolarque  y  el  mojón 

fronterizo  de  la  provincia  de  Madrid,  en  el  Tajo.  ...  49 

Provincia  de  Madrid. 

Límite  desde  el  Tajo  al  Jarama 127 

Sirviendo  de  límite  el  rio  Jarama 1(5 

Continuación  del  límite  hasta  cerro  Cebollero 42 


Perímetro  total 690 
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A  poco  que  nos  fijemos  ahora  en  precisar  el  \'aIor  de  los  diversos 
trayectos,  en  que  naturalmente  se  divide  el  mencionado  perímetro, 
hallaremos  que  todo  el  lado  N.  de  la  provincia,  desde  el  Cen*o  Ceho^ 
lleiv  hasta  el  extremo  de  la  Sierra-Minvtlraj  es,  á  la  vez  que  límite 
de  provincias,  divisoria  de  las  dos  graudes  cuencas  de  los  ríos  Tajo 
y  Duero.  No  sucede  lo  mismo  por  el  contin  con  la  provincia  de  Zara- 
goza, línea  arbitraria,  que  convendría  sustituir  por  la  que  determi- 
nan los  cerritos  de  Maranchon,  Pefia  Cordem,  Sierra  de  AfxigonciUo^ 
y  Sierra  de  los  Castillejos  de  Zafra,  que  es  casi  recta  y  divide  las 
cuencas  hidrológicas  del  Tajo  y  el  Ebro. 

Desde  Cabesa-Belra,  en  el  Pobo,  hasta  el  río  Tajo,  en  la  parte 
superíor  de  Sierra  Molina,  es  límite  natural  la  sierra  que  corre 
por  aifuella  parte;  como  lo  es  también  el  cauce  del  río,  hasta  la  Mue- 
la de  Utiel  v  los  altos  de  Poveda. 

Desde  Cerro-Gordo  á  Castilforte  (á  excepción  del  término  del  Re- 
cuenco), separa  las  provincias  de  Guadalajara  y  Cuenca  una  diviso- 
ria de  segundo  orden,  entre  el  Tajo  y  el  (luadíela,  continuando  éste 
después  la  línea  límite,  que  llega  al  Alio-Mira,  por  la  cumbre  de  la 
pequeña  sierra  de  este  nombre. 

Kn  el  trayecto  que  separa  este  punto  y  el  Jarama,  no  se  justiGca 
el  lindero  hasta  que  en  el  término  de  Uccda  sigue  llevando  la  sepa- 
ración de  las  provincias  de  Guadalajara  y  Madrid,  por  el  cauce  de  los 
ríos  Jarama  y  Lozoya,  y  por  la  cumbre  de  la  llamada  Sien'a^Concha. 

En  resumen:  la  provincia  de  Guadalajara,  con  perímetro  irregu- 
lar, pero  formado  en  gran  parte  por  límites  naturales  de  primer  or- 
den, se  halla  enclavada  y  ocupa,  á  la  vez,  toda  la  región  superíor  de 
la  cuenca  del  Tajo,  con  la  sola  excepción  de  una  pequeña  parte  del 
partido  de  Molina,  cuyas  aguas,  originando  y  enriqueciendo  los  ríos 
Mesa  y  Piedra,  abocan  al  Jalón,  primero,  y  al  Ebro  más  tarde,  ter- 
minando su  curso  en  el  Mediterráneo,  después  de  cruzar  toda  la  ver- 
tiente oriental  de  la  Península.  Apenas  si  habrá  otra  provincia  en  Es- 
paña cuyos  límites  NE.  y  S.,  obedezcan  más  lielmenteá  la  marcha 
de  las  divisorias  entre  dos  ríos  principales. 

La  extensión  superlicíal  del  territorio  de  (jiiadalajara  es  de 
12.600  kilómetros  cuadrados  próximamente  (^^  ocupando  por  ello 
el  decimosexto  lugar  entre  las  provincias  de  España. 


(1)     42.640  kilómetros  según  el  Anuario  del  Real  Observatorio  de  Madrid, 
para  el  año  de  4880. 
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orografía. 


Examinando  el  lerrono  que  consliliiye  la  provincia  de  Guadala- 
jara,  se  comprende  como  perfeclauíenle  racional,  la  división  que  de 
la  misma  se  hace  en  campiña,  alcarria  y  sierra. 

Perlcuece  á  la  primera  todo  el  espacio  diluvial  que,  por  la  mar- 
*¿en  derecha  del  Henares ,  se  extiende  hasta  el  rio  Sorhe ,  limitado 
al  N.  por  las  formaciones  terciaria  y  cretácea  dePuehla  Beleíia,  Valde- 
I)eñas  y  Alpedrete.  El  carácter  principal  de  esta  pequeña  región,  es  la 
casi  horizontalidad  de  su  superlicie,  dividida  en  dos  niveles  de  dife- 
rente altitud,  hasta  el  punto  de  constituir  las  llamadas  campiña  alia, 
con  los  terrenos  silos  al  pié  de  la  sierra  y  campiña  baja,  con  los  que 
tienen  asiento  en  la  verdadera  veija  del  Hennrcs. 

Comprende  la  alcarria  todo  el  país  que  ocupa  el  terreno  terciario, 
entre  los  rios  Henares,  Tajuua  y  Tajo,  llegando  por  el  0.  hasta  la 
provincia  de  Madrid,  é  internándose  por  el  S.  en  Cuenca,  salvada  la 
pequeña  faja  cretácea  de  Sacedon  á  Alvalate  de  Zorita.  AI  E.  y  por 
el  N.  la  limitan  los  hancos  cretáceos  y  jurásicos  de  Morillejo,  Cifuen- 
tes,  Algora,  Huérmeces,  etc.  Como  la  campiña  alta,  aunque  aventa- 
jándola en  elevación  es  la  alcarria  una  extensa  mesa,  surcada  por  nu- 
merosos arroyos  y  harrancos  que,  al  desaguar  en  los  rios,  abren 
grandes  corladuras  y  originan  multiplicados  valles.  Y  son  estos  tan- 
tos y  tan  profundos,  que  por  completo  alteran  la  primitiva  forma  del 
terreno,  convirtiéndole  en  laberinto  confuso  de  aparentes  elevaciones 
V  verdaderos  valles. 

Dos  caracteres  comunes  ofi^ecen  los  terrenos  todos  de  la  alcarria: 
la  naturaleza  geognóstica  del  suelo  y  la  altura  uniforme  de  las  mese- 
tas parciales  en  que  este  se  encuentra  dividido. 

El  i'esto  de  los  terrenos  de  la  provincia,  lo  mismo  por  el  N.  que 
por  el  E.,  constituyen  la  sierra,  porción  venladeramente  quebrada  y 
((ue  ofrece  notable  interés,  bajo  el  punto  de  vista  orográlico,  por  más 
que  al  lado  de  importantes  sierras,  cerros  y  picos  se  encuentren  pá- 
ramos elevados,  que  al  tomarlos  como  planos  de  comparación,  hacen 
apaivc^r  menos  grandes  los  montes  (¡ue  sobre  ellos  se  levantan. 

Describiremos  someramente  las  sierras  de  esta  parte  del  país. 

Sabido  es  que  enli*e  los  sistemas  de  montañas  ó  cordilleras  que 
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cruzan  á  España,  ligiira  la  llamada  Carpeto-velúnica,  la  cual,  nacien- 
do de  la  cordillera  Celtihcrica,  en  el  Noncayo,  según  los  anüguos 
geógrafos,  sirve  de  divisoria  á  ias  cuencas  de  Duero  y  Tajo,  y  es  lí- 
mite á  la  vez,  en  la  parte  cenlml  de  España,  para  las  provincias  de 
Guadalajai*a,  Soria,  Segovia  y  Madrid. 

El  Cerro  Celmllero  ó  (le  la  Celpollera  (que  amlms  nombres  reciln*;, 
situado  al  E.  del  puerto  de  Somosieri^a,  corresponde  á  dicha  cordi- 
llera carpeto-velónica  en  la  sección  titulada  Sierm  de  Riasa.  Y  que 
pertenece  al  eje  mismo  de  la  cordillera,  y  no  á  alguna  de  sus  nume- 
rosas estribaciones,  nos  lo  dicen  la  dirección  general  que  se  obsena 
en  los  picos  más  levantados  de  acpiella  |)arte,  continuados  basta  la 
Buitrera,  Peñóla  y  cerro  de  la  Silla,  Los  altos  de  Tejera  Negm, 
donde  se  dividen  las  liguas  del  Jarama  y  del  Sorbe,  son  como  ei  nudo 
que  la  cordillera  madre  forma  antes  de  esparcir  sus  calws  en  varia- 
das direcciones,  para  [KTdei*se,  unos,  en  los  páramos  de  la  provincia 
de  Soria,  y  confundirse  otros  entre  los  picos  y  sierras  que  cruzan  los 
partidos  de  Cogolludo  y  Atienza,  en  la  de  Guadalajara. 

Aparte  de  la  divisoria  del  Jannna  y  del  Lozoya,  línea  que  con  di- 
rección al  S.  alcanza  la  unión  de  estos  rios,  Imjo  el  título  de  Sienn- 
Concha,  nos  ((uedan  otros  ramales  principales:  el  (¡ue  marcba  al  SE., 
levantando  á  su  extremidad  el  notable  Pico  Ocejon  (2003™  );  el  que 
con  dirección  al  E.  cruza  por  Aldeanueva,  IV¡idena  y  Kabarros  basta 
las  inmediaciones  de  Imon,  pi*esentando  como  puntos  culminantes  el 
cerro  de  Mojon-Cimero  (1040™  ),  la  Peña  del  Castillar  (1845™  ),  am- 
bos en  U'Tmino  de  Aldeanueva;  el  Alio  Heij  (1U711™  ),  encima  de  Bus- 
tares,  y  la  Peña  de  la  fíodera  (1300™  )  en  el  pueblo  de  este  nombre: 
es  otro  derrame  de  gran  interés  el  que  con  el  título  de  Sierra  Ayllon 
Y  Sierra  Pela,  viene  por  el  NE.  basta  confundii'se  en  tierras  de  Cam- 
pisábalos  y  Somolinos,  con  la  elevada  mesa  (1400™  )  que  los  siste- 
mas cretáceo  y  jurásico  forman  hacia  el  lindero  de  la  provincia. 

Llegados  á  este  punto  debo  adelantar  una  afirmación,  que  corro- 
bora lo  dicho  en  algún  escrito  de  la  antigua  Comisión  del  Mapa  geo- 
lógico, y  es  que  la  cordillera  carpeto-vetónica  no  pasa  de  la  longitud 
de  r  al  E.  de  Madrid,  terminando  por  alguno  de  los  ramales  ya  men- 
cionados. Su  unión  con  la  cordillera  celtibérica  tiueda  desmentida  por 
el  aspecto  del  terreno,  á  menos  que  no  pretenda  fundarse  en  conside- 
raciones de  un  orden  distinto,  hijas  de  estudios  sobre  las  causas  oro- 
génicas,  trabajo  que  exigiría  ampliar  lus  límites  de  esta  descripción 
y  que  no  he  practicado,  ignorando  á  la  ve^  se  haya  hecho  por  algún 
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geólogo,  cuauto  menos  por  los  que  sólo  de  geografía  física  se  han 
ocupado. 

¿Cuál  es  entre  las  laniificacioues  dichas,  la  que  merece  llamarse 
continuadora  y  sección  última  ú  originaria — según  el  sentido  en  que 
se  tome — de  la  cordillera  carpeto-vetónica? 

Ya  en  otra  ocasión  expuse  mi  parecer  sobre  la  materia,  admitien- 
do que  el  ramal  del  N.  y  el  del  centro,  ó  sean  los  conocidos  con  los 
nombres  de  Sierra  Ayllon  y  Sierra  del  Alio  Rey,  son  los  únicos  que 
reúnen  condiciones  para  disputarse  esta  primacía.  Abonan  al  primero 
su  dirección  NE.  que  es  la  media  de  toda  la  cordillera  y  la  elevación 
de  alguno  de  sus  picos,  ([ue  á  la  vez  constituyen  la  divisoria  de  dos 
grandes  cuencas  hidrogníticas:  dañen  cambio  importancia  suma  al  se- 
gundo, la  antigüedad  de  los  terrenos  que  lo  forman;  la  disposición  de 
sus  materiales  acusando  un  movimiento  más  pronunciado  en  la  apa- 
rición de  los  mismos;  la  mayor  longitud  á  que  avanza  hacia  el  E.,  y 
hasta  la  presencia  de  las  erupciunes  porfídicas  que  alguien  ha  su- 
puesto relacionadas  con  la  formación  de  los  criaderos  argentíferos  de 
Hiendelaencina.  La  Sierra  del  Alto  Rey  y  su  continuación  hasta  La 
Riva,  es  por  tanto  y  en  mi  concepto  lo  que  debe  considerarse  como 
eje  y  terminación  de  la  cordillera  carpelo  vetónica. 

Para  el  viajero  que  marchando  por  Albendicgo,  Higes,  Casillas, 
Paredes,  etc.,  mira  la  elevación  que  por  el  N.  presenta  el  terreno  que 
domina  á  estos  pueblos,  aparece  como  evidente  la  continuación  de  una 
sierra  que  desde  los  picos  silurianos  de  (]aiitalojas  avanza  hasta  el 
confín  oriental  de  la  provincia;  y  sin  embargo,  la  pretendida  sierra, 
cuya  existencia  ha  sido  por  algimos  afirmada,  es  tan  sólo  la  escarpa 
ó  cortadura  que  con  notable  regularidad  ofrecen  por  a([uella  parte  las 
elevadas  mesas  de  Ketortillo,  Barcones,  liaraona  y  Ventosa,  en  el  lí- 
mite meridional  de  la  provincia  de  Soria.  Solo  por  el  lado  de  Horna 
y  hasta  el  frente  de  Alcolea,  se  levanta  algún  tanto,  el  teri^eno  cons- 
tituyendo la  llamada  Sierra  Ministra,  la  cual,  á  su  vez,  bien  pronto 
desaparece  confundiéndose  con  los  altos  de  Uenamira,  Chaorna,  etc., 
y  con  los  de  Codes  en  la  provincia  de  Guadalajará. 

Todo  el  partido  de  Molina,  considerado  en  conjimto,  se  extien- 
de soluxi  una,  no  muy  desigual  meseta,  menos  elevada  que  la  ya  re- 
ferida de  la  provincia  de  Soria;  pero  levantada  aún  á  1500  metros, 
término  medio,  sobre  el  nivel  del  mar.  Numerosos  barrancos  y  ríos, 
c^n  valles  pedregosos,  estrechos  y  profundos,  dan  á  este  terreno,  ais- 
ladamente considerado,  el  aspecto  de  serranía  que  con  razón  se  le 
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asigna  cu  el  país,  tanto  más  fundadainente,  cuanto  que  por  su  eleva- 
ción y  falta  de  abrigo  presenta  un  clima  extremado,  con  abundantes 
nieves  y  fríos  intensos.  Tan  sólo  de  trecho  en  trecho  se  alza  algún  cer- 
rito  aislado,  que  respetó  la  denudación  sufrida  antes  del  levantamien- 
to general,  ocurrido  en  épocas  modernas — geológicamente  hablando, 
— y  que  alcanzó  toda  la  parte  central  de  nuestra  Península. 

Las  únicas  elevaciones  del  terreno  que  mei-ecen  llevar  el  nombre 
de  sierras,  son  las  de  Aragoncillo  y  Pardos,  la  de  los  Castillos  de  Za- 
fra, la  de  Setiles  v  lü  de  Orea  y  Alustante;  sierras  aisladas,  aunque 
perteneciendo  indudablemente  á  un  mismo  sistema  con  las  del  Tre* 
medal  y  Albarracin,  en  la  provincia  de  Teruel. 

La  Sierra  de  Selas,  ó  de  Aragoncillo  y  Pardos,  entre  cuyos  puntos 
notables  deben  contarse  los  picos  de  Sierra-Alta,  Castillo- Blatico  y  Cere- 
ro Je  la  Dehesa  ó  de  los  Corralejos,  se  ime  en  Rueda  con  la  de  Poveda 
y  de  los  Castillos  de  Zafra,  formando  una  línea  casi  recta  de  NO.  á 
SE.  con  materiales  silurianos  hasta  Rueda,  y  triásicos  en  la  última 
parte. 

En  Caheza-Betra,  término  del  Pobo,  puede  situarse  el  comienzo 
del  segundo  grupo  de  sierras,  también  silurianas,  que  torciendo  en  án- 
gulo casi  recto  con  las  anteriores,  se  cortan  en  Tordesilos,  para  re- 
aparecer por  el  lado  de  Motes,  y  continuar  hasta  Alcoroches  y  Qieca, 
perdiéndose  bajo  los  materiales  del  trías  y  del  piíríodojurásico.  Si  en 
algunos  puntos,  como  los  llamados  Sierra  de  Molinay  Muela  de  Vtiel 
Huela  del  Conde  Ihn  Julián,  etc.,  etc.,  ven  los  naturales  del  país  ver- 
daderas sieri*as,  desiguíiudolas  por  tanto  con  esl(^  nombre,  débese  esto, 
como  ya  he  dicho,  á  las  formas  escarpadas  que  se  presentan,  especial- 
mente en  la  proximidad  del  Tajo,  y  no  á  la  naturaleza  de  terreno. 

Los  cerros  de  San  Cristóbal  en  Algora;  Pinoso  en  Canredondo, 
Otero  en  Rata,  Collado  de  Piqueras  sobre  Alustante,  etc.,  etc.,  son 
como  atalayas  de  la  sernuu'a,  que  después  de  lodo,  y  á  pesar  de  ofre- 
cer maguílicos  pimtos  de  vista,  apenas  si  levantan  lUO  ó  150  metros 
sobre  las  llanuras  ([ue  los  rodean. 

Descender  á  mayores  detalles  sería  impropio  de  este  punto,  don- 
de sólo  me  propongo  dar  una  idea  genei-al  del  relieve  del  suelo  en 
esta  provincia.  Al  describir  geológicamente  los  ténsenos,  procuraré 
ampliar  la  reseña  de  las  condiciones  orognilicas  más  notables  de  cada 
localidad. 

Sirva  de  apihidice  á  esta  parte  el  cuadro  de  alturas  correspon- 
diente á  iliversos  puntos  del  territorio  descrito. 
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Altitudes  observadas  en  la  provincia  de  Guadalajara  (i>. 


AbanaJe.í 

Alarilla 

Iiiem 

Albares 

Alboreca  

ídem 

ídem 

Alcocer 

Alcolea 

ídem 

ídem 

ídem 

Kiem.  •>••.•••••• 

Alcuncza 

Ídem 

ídem 

Aldeanueva 

ídem 

ídem..  .* 

Algar  

Algora  

Almadrones 

ídem 

Almogucra 

ídem 

Alóndiga 

Alustante 

Aibendiego 

ídem 

ídem 

Anqaela 

Armuña 

ídem 

Alienza 

ídem 

Auñoa  

Aziiqueca 
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Altara 

ea  metros  sobre 

el  mar. 


Altos  entre  Abanados  y  Cortes 

Pueblo ." 

Muela  de  Alarilla 

Plaza  de  Toros 

Plaza  del  pueblo*  iglesia 

Manantial  en  el  camino  de  Olmcdillas. 

Altos  de  Piedra  blanca 

Pueblo 

ídem 

Calle  de  la  Carretera 

Cerro  de  la  Cañamonada 

Cerro  de  San  Esteban 

Piáramos  entre  Alcolea  y  Rujarrabal.. . 

Estación  de  la  vía  férrea 

Iglesia  parroquial 

Altos  de  Alcuneza 

Barranco  en  el  pueblo 

Cerro  de  Mojón  Cimero 

Peña  del  Castillar 

Rio  Mesa 

Pueblo 

Puerta  del  Portazgo 

Pretil  del  Puente 

Harca  del  Tajo 

Pueblo 

Paso  de  la  carretera  por  el  pueblo. . . . 

Pueblo 

Iglesia  del  pueblo 

Confluencia  de  los  barrancos  de  Somo- 

linos  y  Condemios 

Alto  Rey  de  la  MajeUad  (Ermita) 

Cantera  junto  al  pueblo 

Empalme  de  las  carreteras 

Puente  sobre  el  Tajuña 

Pueblo 

Padrastro 

Puente  sobre  el  Tajo 

Puerta  de  la  ii^lesia  parroquial 


«» 
*# 


** 
«» 


4080,00 

835,00 

973,00 

708,00 
104¿,00 
4006,00 
M48,00 

711,00 
4240,00 
446'!$, 00 
4440,00 
4iV3,00 
4174,00 

989,00 
4018,00 
444i,00 
4  339,00 
4840,00 
4845,00 

7ÜC.00 
4  459,00  ♦* 
401S9,05 
4052,82 

038,00 

708,00 

788,00 
4333,00 
4i26,00 


4124,00 

4878,00 

1238,00 

7oV,mO 

730,00 

4124,00 

12V2,00 

644,00 

626,48 


> 

1 


»♦• 


(1)    Las  altitudes  señaladas  con  uaa  *  oorreapondea  á  la  niveLiCNiQ  der  pr*^»', 
sion  Recatada  por  el  Institoto  areoj^ráfioo.  Las  marcadas  con  dos  **    pertoMMlu  ' 
á  dÍTcrsoi  autores.  La«  que  no  llevan  si^no  alg-nuo  han  sido  dednoidod  por  nif,  fír- 
Tiéndome  de  un  aneroide  bien  comprobado,  teniendo  además  en  caeut:k  los  cam- 
bios de  presión  ocurridos  duranta  mis  excursiones. 
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Barbacil.. 


Rarhalona  

Bochones 

Bujarraüiil 

Cabrern  (I-a).  , . 
Cainpi!<á  balas,, 
ídem 

Iilem 


Idoi 

liiem 

CaDredonilo.. 
Cantaloias... 

Iiiem 

ídem 


ídem 

ídem 

ídem 

CardoBO.  .. 

ídem 

Ca!t)ir¡El).. 
CiraenlBá. . 

ídem 

ídem 


0131*69.,.. 

ConROstrín 

Córcoleü. . 
Idf-i 


Cuevas  Minadíis. 

ídem 

Choca 

ídem 

I  ídem 

ídem 

ídem 

Chillnroa 
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Pueblo 

Mésela  en  el  catnino  de  FuemMIida. . 

Cruce  dirlcaniioaá  Mochales  y  barran- 
co del  Realillo 

Cnrretera  frenle  jil  pueblo 

lürinila  á  la  entrada  del  pueblo 

Páramos 

Sierní  Ministra ' . 

nio  Dulce \/, 

Sierra  I'ela,  corea  de  Grado ., 

Cullivo  en  Sierra  Pela 

Itticsia  del  pueblo 

SIerr.n  Pela  [Caenta  de  Peralejo). .'...'. 

ídem  Biva  López 

ídem  Morro  de  la  Torroellla ,.'. 

ídem  Cerro  llordeija 

Pueblo \] 

Plaza  del  pueblo 

Fueoles  del  rio  Lillas !"!!!! 

Eraiiki  do  Nuestra  Señora  de  Valdei- 
glejins 

Venta  de  la  Vieja \\\[ 

Alio  de  la  cuesta  de  Mataniuloxi.iüi 

Cabezo  ilcl  Arial 

Kl  Arial '.'.'.'.'.'.'. 

Faenle  del  Prado  de  la  Tia,  . . . .  i ! !  ü 

Cerro  de  los  Cirvnnales !!!!!!! 

Paerlo  del  Canloso " 

CerroC«boll6m ,' 

AlLo  del  <:t6ae .....'.'. 

Calles  del  pueblo 

Pinza  del  Castillo !,!!!!!!!! 

ij-rro  do  San  Cristóbal !!!!!!!!! 

Alto  (le  las  Cuevas  del  Val .  i . . !  ||   "^ 

Pueblo '.'....'. 

as  ¡unto  mI  pueblo 

ErmiLa  do  la  Soledad 

ídem  id ,!!  !i !  ¡ !  ¡  ¡ 

Pueole  en  la  carretera 

Lbnas  de  Coreóles ,!!!!!!! 

ídem  punto  iiiñg  elevado .'..'.'.. 

Alio  del  Corral  de  Alejandro. ........ 

I'ílesia  del  puebla 

Pueblo I... 

Allos encima  del  pueblo ...'.'.'. 

Coeva  Toruero  [rio  Hoz-seca).  ....'..', 

Plaza  del  giucbto 

Sunúdero  del  rUabil  lo 

Alio  d«  \n.i  molederas 

Cerro  de  Saya  parida ....'. 

Tajo  en  el  puente  ile  Pareja 

Plaza  del  pueblo 

lie  de  laa  ánimas 


en  metrna  sobre 


9t4,DO 
870.011 
1108.00 
4168.00 
414S.OO 
flSS.OO 
UI9.00  ' 
lUO.OO 
UDG.OO 
15(1,00 
1550.00 
1570.00 
1680.00 
147Í.DO 
1320.00 
1330.00 

1374.00 

1(78,00 

1530,00 

1611.00 

16011,00 

1*08,00 

1769,00 

ISlti.OO  * 

ÜiJ.OO  ■ 

8i7,ao  • 

H80.00 
910.00 
977.00 

1068,00 
1009.00 
1086.00 
IOÍ9.00 
1028,00  ■ 
813,00 
965.00 
989,00 
lose, 00 
906,00 
1018,00 

H9i,oo 

1188,00 
1338,00 
4464.00 
•576.00 
1589,00 
676,00 
801,00 
891,00 
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Driebes 

Escalera 

Escamilla 

Eslriegana 

Fuembellida..  .. 

Fuentelsaz 

IcIlmii 

Fuealonovilla. . . 


iglesia  parroquial 

Pueblo 

iMaza  del  Castillo 

Manantial  juulo  al  pueblo.  . 

I'ueblo 

IMaza  de  la  fuente 

Lomas,  camino  de  Tortuera. 
Venta  junto  al  Tajuña 


Gajanojos ;  Iglesia  parroquial 


Ideui 

Galve 

Ídem 

ídem 

(¡argeles 

ídem 

(irado 

Guadalajara 

ídem 

ídem 

ídem 

Hiendelaencina.. 

ídem 

Ilii^es 

Hita 

Hombrados 

Ilontova 

Horcho 

Huerce  (La) 

Hueva 

ídem 

Humanes 

Imon , 

Jadra(|uc , 

Ledanca 

ídem 

Lorauca 

Madrigal 

Majalrayo 

ídem 

ídem 

ídem 

Ídem 

ídem 

ídem 

Manda yona 

ídem 

ídem 

Maotiel 

Malallana 

Mazarele 

Mazuecos 

Miedos 

ídem 


Carretera,  kilómetro  nüm.  20 

Puente  sobre  el  arroyo,  en  el  pueblo  . 

Cerro  del  Castillo 

La  cruz  de  piedra  (pinar) 

Fuente  junto  al  acueducto  (fábrica)  . . 

Cerrito 

Cerro  de  la  Torrecilla 

Pretil  del  puente  sobre  el  llenares 

Academia  (ie  Ingenieros 

Puerta  del  Fuerte  de  San  Francisco. . . 

Altos  del  Palomar  de  Garay 

Pueblo 

ídem 

Alto  do  Valdevelasco 

Castillo 

Pueblo 

Plaza  mayor 

Puente  sobre  el  Tajuña 

Casas  altas  del  pueblo 

Plaza  mayor 

Altos  entre  Hueva  y  Ronera 

Estación .' 

Pueblo 

Rio  Henares 

Pretil  del  puente 

Carretera,  poste  kilométrico  núm.  ICO. 

Paso  del  Tajuña 

Cerro  Cardeñosa 

Pico  Ocojon , 

Idern 

Pueblo 

Collado  de  la  vieja 

Cabeza  del  Rozin 

Salega  de  pozo  ne:^ro 

Collado  de  la  Mesta 

Cruz  próxima  á  N.  S.  de  la  Soledad. . . 

Iglesia  parroijuial 

Alcantarilla  á  la  salida  para  Trillo.  . . . 

Tajo  en  las  pozas 

Cerro  de  San  CrislóbaL 

Parador  en  la  carretera • . 

Iglesia  parroquial 

Pueblo 

Iglesia  del  pueblo 


«♦ 


MU* 


Altara 

en  metros  sobre 

el  mar. 


M98.00 

1006,00 

867,00 

4249,00 

994,00 

1041,00 

675,00 

1028,28 

4023,65 

4  357,00 

1400,00 

1512,00 

844,00 

893,00 

4747,00 

640,82 

679,45 

744,43 

932,00 

4082,00 

4084,00 

4  473,00 

895,00 

4475,00 

773,00 

íi80,00 

4350,00 

924,00 

942,00 

719,00 

940,00 

846,90 

4037,30 

4064,52 

(i96,00 

4  180,00 

2063,00 

2057,00 

4437,00 

4567,00 

1708,00 

4775,00 

4754,00 

889,92 

862,59 

863,40 

695,00 

4484.00  ** 

4059,00 

760,00 

4006.00  •* 

4486,00 


** 

♦♦ 
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Alton 

Miédes 

OSO,  00 
U30.00 

870.00 

936.00 

SíG.OO 
1060.00 
1003,00 

810. UO 
1055,60 
(071.00 

818.00 
1180.00 
138K,00 

813.00  "■ 
10Í3,00  *• 
1108.00 
1471. UO 
(000.00 
lOflS.OO 
1003,36  • 
1015.33  - 
1I3Í.9I    ■ 

983,00 
118.1.00 
1Í85.00 

777,00 
1091,00 
1(09.00 
Hit. 00 
H'JS.OO 
liiO.ÚO 
I06í,00 
1100,00 
IH5.00 

8Í7.00  •• 

7 US. 00 
1110.00 

860.00  •* 

903,00  •• 

707.00  •' 

700,00 

939.00 
1097,00 

875.00 
1096,00  •' 

8H,00 

890.00  •• 

960, ti  • 
1017, i9  • 

993.08  • 
1(38, Ü0"(?) 
1127.00 

800.00 

Milmarcos 

Lomas  en  el  camino  á  Campillo 

Milla  na 

HirabiieDO 

Mochiiles 

Fuoule  sulfurosa  do  lUnconcillo 

Mondejnr 

MnreDilla 

Molos 

Lomo'í  en  el  camino  de  Anqueta 

Olriieilillas 

Pueblo 

Inlerior  do  la  i[;]esla  |iarroqubl 

ídem , 

Mojón.  liniiletteprovinuiasícurreLera). 
Prados  en  li  p:irlQ  l>njn  del  puebla. . . . 

Alio  enli-p  l-iiredes  y  Madrigal 

l'lazii  du  Palacio 

¡'f'«S""» 

Puenlnrolosolirc  el  Tiijo 

Loma^  en  el  camino  á  Salmerón 

Peralvi^clie 

Polii)(KI) 

Idein 

I'uobla  Ub  Beleño. 

'  l'oehln  de  Valles.. 

,  Piiem(LB) 

'  Rala 

tdoni 

1  ídem 

Itenuenco 

Altos 

Rnlfendiis 

niosalido 

ídem 

Iiiem  , 

Puente  en  la  carretera,  po^te  num.  37. 

1  Honifinillos 

idüm 

!  RuguillQ 

Ermita  á  hi  entrada  del  pueblo 

l'ucnloeael  pueblo 
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Sacedon . . 
Santolis. . 
Sauca.. . . 
Sayulon . . 
Setiles  . . . , 

ídem 

Sienes.... 

ídem , 

Sigiienza . , 

ídem 

Idern 

Somolinos , 

ídem 

ídem 

ídem , 

Sotillo 

ídem , 

ídem 

ídem  . . . . , 
Tamajon . . 
Taracen a.. 
Tara  vil  la. . 

ídem 

Ídem 

ídem , 

Tendilla.. 

ídem 

Idcm 

Tordesilos, 

ídem , 

Torija .... 
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ídem 

Torre  Helena 

Torionda 

Tortuera 

Toba  (La) 

Toves 

Trij ñeque . . . 

Trillo 

ídem 

ídem 

Val  (El) 

YaIdecalabazas.. . 

Vaidelcubo 

ídem. 

Valdenoches 

Valdepinillo 

ídem 

ídem 
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IIIDHOIHIAFIA. 


RÍOS. 


La  proviiiria  de  (jiiailalujara  [lorleneco,  en  su  mayoría,  como  se 
deja  aptiiitado,  á  la  cuenca  genei*al  del  Tajo;  pero  hacer  el  estudio 
liidroIó{;ico  de  la  misma,  al)i*azáiid(da  en  su  totalidad,  induciría  á  con- 
fusiones ([ue  pueden  y  delKi)  evilai*se,  considerando  aisladamente  las 
cuencas  parciales  de  cada  uno  de  los  rios  Jarama,  Henares  y  Tajuíia, 
los  cuales,  por  unii*se  fuera  del  territorio  que  describo,  al  rio  princi- 
pal de  que  son  tributarios,  forman  entidades  completamente  distin- 
tas con  caractéivs  pecidiares  á  cada  una  de  ellas. 

(]le>ca  DKL  Jarama.  Las  nieves  acmiuiladas  durante  el  inrierno 
en  los  picos  elevados  de  la  sierra,  en  el  trayecto  comprendido  entiv 
el  Cetro  de  la  Celfoüera  y  la  Pena  de  la  Silla,  dan  origen  á  un  grao 
número  de  fuentes,  en  las  que  á  su  vez  tienen  comienzo  innumera- 
bles arroyos,  que  poco  á  poco  se  unen  formando  verdaderos  rios. 

Atenién<b)me  a  las  descripciones  dadas  por  los  (|ue  en  la  desc  rip- 
cion  del  Jarama  me  lian  precedido  (ya  que  en  el  país  no  señalan  ma- 
nantial alguno  originario  de  esU*  rio),  colocan*  su  origen  en  las  fuen- 
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tes  que  aparecen  á  diversas  alturas  por  toda  la  falda  SB.  del  Cetro 
Cebollero^  en  la  divisoria  de  las  provincias  de  Madrid  y  Guadalajara. 

Pasa  con  dirección  SE.,  junto  á  los  pueblos  del  Cardoso,  Hiruela, 
Colmenar  y  Alatallana;  desde  cuyo  puuto,  torciendo  al  S.,  y  engro- 
sado su  caudal  por  las  aguas  de  fuentes  muy  principales,  avanza 
por  El  Vado,  Uonaval  y  Puebla  de  Valles,  describiendo  un  arco,  cuyo 
centro  es  la  Sierra  Concha,  para  venir  á  unirse  al  Lozoya  en  el  punto 
designado  con  el  nombre  de  Pontón  de  la  Oliva.  Junios  ambos,  pero 
llevando  el  nombre  del  primero,  corren  por  la  vega  de  llceda  basta 
salir  de  la  provincia,  en  el  término  de  Valdepiélagos. 

Ningún  afluente  de  importancia  recibe  el  Jarama  por  su  margen 
derecba,  á  excepción  del  referido  Lozoya;  recíbelos  en  cambio,  y  nu- 
merosos, por  la  margen  izquierda,  basta  el  punto  de  del)erles  casi 
por  completo  toda  su  importancia. 

El  arroyo  ilel  Gustar  y  el  rio  Berhelleo,  bajan  casi  paralelos  desde 
el  puerto  del  Cardóse  y  el  cerro  de  la  Buitrera,  uniéndose  poco  más 
abajo  de  bocigano  y  entrando  en  el  Jarama  por  encima  de  Colmenar 
de  la  Sierra. 

Las  fuentes  que  nacen  al  pié  del  puerto  de  Kiaza,  y  las  que  bajan 
del  abundante  manantial  de  los  Hoyos  duros^^^  forman  bien  pronto 
un  río,  que  en  los  mapas  y  descripciones  se  Aenomhm  Jaramilla,  el 
cual,  engrosando  con  las  aguas  del  Arroyo  Chorreton,  que  viene  de 
Peñalva,  y  por  las  del  Arroyo  de  Majadas  viejas,  próximo  á  Majalrra- 
yo,  se  une  al  Jarama  freule  al  cerro  de  San  Cristóbal,  en  el  término 
de  Matallana.  Los  naturales  del  país  sostienen,  no  sin  fundamento, 
que  admitidos  los  nombres  de  Jarama  y  Jaramilla  para  los  dos  ríos 
que  se  juntan  en  el  lugar  indicado,  llevando  en  adelante  el  nombre 
de  rio  Jarama,  corresponde  este  título  desde  su  origen  al  que  nace 
entre  los  cerros  de  la  Buitrera  y  Peíia  de  la  Silla,  debiendo,  en  conse- 
cuencia, reseñarse  el  nombre  de  Jaramilla  para  el  formado  por  las 
aguas  que  dt^sde  el  cerro  Cebollero,  descienden  y  pasan  jimio  al  pue- 
blo del  Cardóse,  y  se  unen  más  adelante  con  los  arroyos  del  Gustar  y 


(1)  Consiste  éslc  en  un  número  variable  de  fuentes,  cayo  caudal  de  agua 
depende  de  la  cantidad  de  nieve  caída  durante  el  invierno.  Los  manaderos 
más  constantes  son  cuatro,  situados  en  una  pequeña  pradera,  en  la  cual  for- 
ma el  agua  un  rebalso  ó  estanque,  de  donde  sale  reunida. 

El  suelo  de  esta  reducida  pradera  deja  observar  una  turba  poco  carac- 
terizada. 

347 


48  DBSGKIPCIOX  FÍSICA 

Iterbelleo.  Y,  cu  mi  concepto,  llevan  razón  los  que  tal  dicen,  pues 
tanlo  por  la  cantidad  de  aguas,  como  por  la  longitud  de  su  curso  y 
la  altui*a  de  las  fuentes  que  las  originan,  la  mayor  importancia  cút- 
responde  al  llamado  hoy  impropiamente  Jaramilla. 

El  resto  de  los  afluentes  son  arroyos  de  corta  extensión ,  aunque 
todos  llevan  aguas  continuas,  mientras  pasan  por  las  formaciones 
antiguas  gnéisica  y  siluriana. 

El  cauce  del  Jarama,  y  también  el  de  sus  principales  afluentes, 
corre  hasta  el  Monasterio  de  Uonaval,  por  cortaduras  estrechas  y  pro- 
fundas, llevando  corriente  tori*encial  á  causa  de  las  grandes  diferen- 
cias de  nivel  que  se  ofi*ecen  entre  puntos  relativ'amente  muy  cer- 
canos. 

En  el  Monasterio  de  Konaval,  y  apenas  cruzada  la  estrecha  faja 
de  la  formación  cretácea,  que  de  Tamajou  corre  á  Tortuero,  el  Jara- 
ma toma  una  maivlia  más  tranquila,  por  cauce  abierto  en  tos  margas 
terciarias,  cuyos  materiales  abandona  al  llegar  al  valle  de  Uceda  y  Tor- 
remocha,  pai*a  seguir  el  diluvium  en  la  provincia  de  Madrid. 

Clknca  del  Hexvrks.  Al  conlin  de  las  provincias  de  Guadalajara 
y  Soria,  y  en  el  peíiueno  nícodc»  que  forma  el  término  de  Orna,  nace 
un  abundante  manantial,  que  en  el  país  llaman  las  fuentes  del  Hena- 
res. Son  estas  varias  en  efe^^to,  aimque  aparecen  muy  próximas  y  á 
cortil  distancia  del  pueblo,  é  inmediatas  á  la  Ermita  de  la  Solexlad. 

Las  aguas  nacen  debajo  de  capas  inclinadas  de  caliza  jurásica, 
y  por  la  abundancia  con  ([ue  fluyen,  originan  desde  luego  un  rio  que 
recil)e  aplicación  inmediata,  como  motor  de  varios  molinos,  y  para  el 
riego  de  la  pequeña  vega  que  atraviesa. 

Tomando  la  dirección  SÜ.,  pasa  el  Henares  por  Alcuueza,  Siguen- 
za,  Baldes,  Jadraque  y  Espinosa,  torciendo  en  este  punto  al  S.,  hasta 
llegar  á  Guadalajara,  desde  donde  recobrando  su  dirección  primilix'a, 
avanza  hacia  Alcalá,  saliendo  de  la  provincia  por  el  Urmiino  de  Azu- 
queca. 

Los  principales  afluentes  de  este  rio,  llegan  á  él  por  su  margen 
ílerecha,  siendo  dignos  de  mención,  los  siguientes: 

Rii)  Sálalo.  Nace  en  el  término  de  l^aredes,  y  después  de  tomar 
las  aguas  del  arroyo  de  Valdecubo  ó  rio  Berral,  suministradas  por 
cuatro  buenas  fuentes,  sigue  con  dirección  SO.,  pasando  por  Imon, 
Santamera,  Atance,  lluermeces  y  Viana  hasla  unirse  al  Henares,  jun- 
to á  la  estación  de  la  vía  férrea  en  (*l  pueblo  de  Baldes.  Entre  Imou  y 
Santamera,  recibe  por  su  margen  dei*eclia  las  aguas  del  arroyo  que 
348 


PROVINCIA  DE  GUADAL  AJARA  49 

nace  eu  Romauillos,  y  cuyo  curso  se  desarrolla  por  los  términos  de 
Casillas,  Madrigal,  Alcolea  de  las  Peñas  y  Cercadillo. 

El  cauce  del  rio  Salado  es  llano  y  su  marcha  tranquila,  mien- 
tras corre  por  las  margas  triásicas;  pero  se  vuelve  algún  tanto  preci- 
pitoso al  penetrar  en  el  angosto  callejón  que  forman  las  calizas  cretá- 
ceas de  Santamera,  por  las  cuales  sigue  hasta  su  confluencia  con  el 
iienares. 

La  denominación  de  rio  Salado  le  está  perfe(!tamcnle  aplicada, 
pues  eu  el  primer  trayecto  de  su  curso,  y  al  pasar  por  las  capas  salí- 
feras de  Hienda,  Imon  y  la  Olmeda,  disuelve  notable  cantidad  de  clo- 
ruro de  sodio,  el  cual  aparece  durante  el  verano  formando  abimdan- 
les  eflorescencias  en  las  márgenes  de  su  cauce. 

fíio  Cañamares,  Nace  en  las  escarpas  jurásicas  de  Miédes  y  Bañue- 
los,  dirigiéndose  al  S.,  con  pequeñas  inflexiones,  por  Cañamares,  l^a 
¡\l¡ñosa,  Palmaces,  Medranda  y  Caslilhianco,  junto  á  cuyo  pueblo  des- 
agua en  el  Henares.  No  tiene  afluente  alguno  notable,  por  más  que 
vanos  de  los  barrancjuillos  que  á  él  llevan  sus  aguas  lo  bagan  de  un 
modo  permanente.  El  curso  de  su  cauce  es  suave  en  la  primera  parte 
del  trayecto,  mientras  corre  por  las  areniscas  y  margas  del  trias;  se 
vuelve  estrecho  y  torrencial  por  entre  las  pizarras  silurianas  de  La 
Miñosa,  hasta  alcanzar  (después  de  haber  atravesa<lo  la  |)equeña  faja 
de  calizas  cretíiceas  que  corre  por  aquella  fiarte),  una  marcha  sose- 
gada por  cauce  abierto  en  las  márgenes  arcillosas  y  yesosas  del  ter- 
ciario. 

Rio  fíornova.  Aun  cuando  por  la  longitud  de  los  primeros  arro- 
yuelos  que  se  juntan  en  Albendiego,  pudiera  llcvai'se  el  origen  del 
itornova  á  los  pinares  de  Campisábalos,  ó  á  los  pequeños  manantiales 
de  Condemios,  paréceme  justo  reconocer  la  fuente  principal  de  este 
rio  en  el  vianadetv  de  Somolinos,  á  dos  kilómetros,  por  el  N.,  del 
pueblo,  en  el  barranco  conocido  con  el  nombre  de  Arroyo  del  Mana- 
dero. En  realidad,  dan  tan  sólo  en  el  país,  el  nombre  de  Ik^rnova,  al 
rio  (|ue  se  forma,  aguas  abajo  de  Albendiego,  al  jimtarse  los  arroyos 
de  Somolinos,  Campisábalos  y  Condemios. 

JMcho  rio,  que  en  su  primera  parte  lleva  la  dirección  SE.,  tuerce 
junto  á  Pradeña,  encaminándose  al  S.  por  la  fábrica  La  Constante, 
Alcorlo  y  San  Andivs  de  Congosto,  en  cuyo  punto  se  inclina  nueva- 
mente al  SE.,  pasando  por  iMembrillera  y  haciendo  su  entrada  en  el 
Henares,  frente  á  las  Casas  de  San  Galindo,  entre  Jadraque  y  Car- 
rascosa. 
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Como  afluente  de  alguna  importancia,  recibe  el  Bomova  por  su 
margen  derecha  el  arroyo  de  Pelagallinas,  que  nace  en  los  altos  de 
Valdepínillos,  y  se  une  al  linal  de  su  curso  con  el  arroyo  producido 
por  las  fuentes  que  manan  en  la  falda  N.  de  la  sierra  del  Alto  Rey. 

Los  mananliales  del  término  de  Aldeanueva,  y  los  mimerosos  arro- 
yuelos  que  bajan  de  las  cumbres  de  El  Ordial  y  Las  Navas  originan 
el  llamado  Rio  de  Zarzuela  t|ue  desagua  en  el  Bornoba  por  entre  Hien- 
dalaencina  y  Alcorlo.  Junto  á  este  último  pueblo,  y  también  por  la 
margen  derecha,  penetra  en  el  Uornolm  el  Itiondo,  nacido  en  las  gar- 
gantas de  la  Nava,  las  Cabezadas  y  Robledarcas. 

El  cauce,  tanto  del  rio  princi|ml  como  de  sus  afluentes,  es  en  ex- 
ta^mo  (fuebi*ado,  con  lecho  de  pizarras  y  gneis,  cuyos  bancos  dis- 
fonnes  le  aprisionan,  á  exci'pcion  del  pequeño  trayecto  de  los  Con- 
demios  que,  al  fínal  de  su  marcha,  separa  el  estrecho  de  San  An- 
dn\s  del  (Congosto  y  su  confluencia  con  el  Henares.  Tan  sólo  en 
esta  última  parte  se  utilizan  las  aguas  del  Itornova  para  el  riego;  em- 
pleándose más  arriba  como  motoras  de  algunos  molinos,  y  de  la  pre- 
ciosa fábrica  que  para  el  lieneiicio  de  los  minerales  de  plata,  se  halla- 
ba establecida  en  la  parte  baja  de  GascueAa. 

lUo  Sorhr.     El  primero,  ó  más  im|K)rtante,  entre  los  afluentes  del 
Henares,  es,  sin  duda  alguna,  el  rio  Sorl>e. 

A  diferencia  de  lo  que  sucede  con  otros  ríos  (que  teniendo  una  ó 
varias  fuentes  originarias,  en  ellas  cobran  su  denominación),  el  Sorbe 
no  recil)e  su  nombre  sino  desde  el  punto  en  que  se  unen  los  llamados 
rios  Lillas  y  arroyo  de  Galvc,  en  el  límite  N.  del  término  de  Valde- 
pinillos. 

Nace  el  rio  Lillas  al  pié  de  la  sierra  Ayllon,  en  la  jurisdicción  de 
(]antalojas,  y  después  de  recoger  las  aguas  de  numerosos  l»arrancos, 
|)roducidos  por  las  fuentes  que  brotan  entre  las  pizarias  silurianas 
de  aquella  parte,  se  dirige  con  dirección,  primero,  al  E.,  y  luego 
al  SE.,  hasta  llegar  al  punto  de  la  confluencia  indicada. 

El  arroyo  ó  río  Galve,  nace  en  la  elevada  meseta  de  Carapisábalos, 
al  pie  de  la  llamada  sierra  Pela,  y  después  de  pasar  por  el  citado 
pueblo  y  por  la  vega  que,  en  dirección  E.  á  0.,  corre  al  N.  de  Galve, 
se  une  al  arroyo  de  Cautalojas,  continuando  al  S.  hasta  su  confluen- 
cia con  el  río  Lillas. 

Juntos  desde  este  punto,  y  bajo  el  nombre  común  de  río  Sorbe, 
caminan  en  dirección  S.,  avanzando  por  los  pueblos  de  Urobralejos, 
Palancares,  Almiruel(%  Muríel,  Ueleiia  y  Razl)ona,  en  cuyo  punto  se 

350 


PROVINCIA  DE  OUADALAJARA  21 

iu€liaa  el  cauce  al  E.,  para  desaguar  en  el  Henai*es,  freute  á  la  Mue- 
la de  Alarílla.  Ningún  afluente  de  iniporlancia  recibe  el  Sorbe,  pues 
apenas  merecen  consignai'se  los  arroyos  Sonsaz  y  Valverde,  que  pro- 
cedentes de  las  sienas  Iruela  vieja  y  Ocejon,  se  le  unen  por  la  mar- 
gen derecha  ánles  de  llegar  al  pueblo  de  Umbralejos. 

El  cauce  del  Sorbe  es  en  extremo  quebrado  y  profmido,  mien- 
tras se  baila  abierto  en  las  pizarras  y  cuarcitas  del  periodo  silu- 
riano, que  s(í  alzan  en  la  proximidad  del  terreno  de  iluriel.  Scí  ensan- 
cha y  regulariza  desde  este  punto  hasta  su  entrada  en  el  Hena- 
res, avanzando  por  la  formación  diluvial,  cuyos  materiales  remueve 
fácilmente,  y  en  los  que  pierde  gran  cantidad  de  las  aguas,  conserva- 
das sin  merma  alguna  en  la  primera  porción  de  su  trayecto. 

Escasas,  por  no  decir  nulas,  son  las  aplicaciones  ((uerec¡l)en  las 
aguas  del  rio  Sorbe,  liasla  llegar  al  pueblo  de  Muriel;  y  no  muy  im- 
portantes son  tampoco  las  (¡ue  como  riego  presta  á  los  terrenos  en  la 
última  parte  de  su  curso.  El  destino  de  este  rio  parece  como  señalado 
para  la  construcción  de  inmensos  depósitos,  que  reuniendo  y  conser- 
vando las  aguas  durante  los  meses  de  primavera,  alimenten  la  dota- 
ción del  Henares  durante  la  época  del  verano. 

Hos  afluentes  importantes  recibe  el  Henares  por  su  margen  iz- 
quierda: el  rio  Dulce  y  el  arroyo  lludiol. 

Rio  Dulce.  Este  rio,  cuyo  nombre  quiere  tan  sólo  indicar  que 
sus  aguas  no  participan  del  sabor  propio  que  distingue  las  del  rio  Sa- 
lado, tiene  su  origen  en  la  sierra  Ministi*a,  término  de  Bujarrabal, 
ofreciendo  un  cauce  casi  continuamente  seco,  basta  las  inmediaciones 
de  Estriegana,  donde  recibe  las  aguas  del  abundoso  manantial  (|ue 
nace  poco  más  arriba  del  pueblo.  Avanza  después,  con  dirección  SE., 
por  Yedra,  Pelegrina,  La  Cabrera,  Ai^agosa  y  Mandayona,  cambiando 
en  este  punto  la  dirección  al  0.,  pai^a  seguir  por  Villaseca  hasta  en- 
cauzar en  el  Henares,  ha  notable  fuente  de  La  (labrera,  á  pocos  pasos 
del  pueblo,  en  la  margen  izipiierda  del  rio,  y  la  menos  abundante  de 
Aragosa,  en  la  orilla  del  mismo,  alimentan  su  corriente  junto  con 
algunos  arroyuelos  que  vierten  en  él  sus  aguas. 

El  cauce  del  rio  Dulce,  va  por  terreno  llano  y  despejado  en  su  re- 
gión inferior,  desde  Matillas  hasta  la  proximidad  de  Artigosa;  pero  se 
presenta  escabroso  al  cruzar  los  barrancos  cretáceos  que  se  extienden 
por  Pelegrina,  y  con  enormes  cortaduras  y  barrancadas  siempre  pro- 
fundas, abiertas  en  los  materiales  calizos,  jurásicos  y  triásicos,  de  la 
parte  norte  de  la  provincia. 
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Arroyo  BudieL  Nace  cu  la  meseta  terciaria  de  Mirabueno,  y 
con  dirección  constante  SO.,  sin  salirse  de  la  formación  indicada,  va 
ú  desaguar  en  el  Henares,  después  de  cruzar  por  Almadrones,  Ar^- 
cilla,  Ledanca,  Ulande,  Muduex,  Valdearenas,  La  Ton^ecilla  y  Heras. 
Carece  de  afluentes  que  merezcan  citai-sc,  y  su  cureo,  aunque  con  no- 
table desnivel  entre  los  puntos  extremos,  es,  por  lo  general,  tranqui- 
lo, utilizándose  sus  aguas  para  el  riego  di;  buenas  y  produclivas 
huertas. 

CiE.NCA  DEL  Tajlna.  Esti^cclia  y  larga  es  la  cuenca  formada  por 
los  terrenos  que,  dentro  de  la  provincia  de  (iuadalajara,  vierten  sus 
aguas  al  Tajuña;  pues  mienli'as  nlcair¿an  una  longitud  de  25  á  50  le- 
guas, entre  los  conlines  con  las  provincias  de  Soria  y  Madrid,  ajieuas 
miden,  en  la  parle  más  ancha,  por  los  pueblos  de  Valdegrudas  á  Iki- 
dia,  una  extensión  de  2 i  á  25  kilómetros. 

Rio  Tajuíia.  Nace  en  las  fuentes  d(»l  Saúco  y  el  (]afto,  á  corta  dis- 
tancia del  pueblo  de  Ciruelos,  en  el  extremo  NO.  del  parüdn  de 
Molina,  y  aumentii  pronto  sus  aguas  con  las  que  mana  la  fuente  de 
San  Vicente,  en  el  pueblo  mismo  de  Luzon.  Dirígese  un  corto  trecho 
hacia  el  0.;  tuerce  antes  de  llegar  á  Anguila,  y  se  inclina  al  SO.  has- 
ta Luzaga;  toma  la  dirección  S.  por  Corles  y  Abanades,  y  cambiando 
en  ángulo  casi  i'ecto,  para  ircobrar  la  SO.,  que  sigue  ya  en  todo  el 
i'esto  de  su  curso  por  la  provincia,  pasa  por  b)s  pueblos  de  Masegoso, 
Valderrebollo,  Villaviciosa,  An*billa  y  Tomellosa,  llegando  hasta  cer- 
ca de  Armuña,  donde  recilie  primero  las  aguas  del  Arroyo  de  San 
Andrés,  y  poco  después  las  del  arroyo  Ungria. 

Desde  Armuña  contímia  poi  Arauzueque  y  Loranca,  llegando  al 
conlin  d(;  la  provincia,  á  la  cual  sirve  de  limite  en  un  corto  trecho, 
internándose  por  último  en  la  de  Madrid,  desde  su  confluencia  con  el 
arroyo  Escariche. 

Pocos  tributarios  importantes  tiene  el  Tajuña;  apenas  si  mcrec4!n 
especial  mención  los  ya  citados  ari'oyos  Ungria  y  de  San  Andrés. 
Este  último,  cuyo  nomba'  i*ecibe  por  tener  su  nacimiento  en  San  An- 
drés del  Rey,  pasa  por  Yetamos  de  Arriba,  Velamos  de  Abajo,  Iruelc 
y  Romanojies,  entrando  en  el  Tajiu'ia  por  su  margen  izquierda. 

El  arroyo  Ungria,  conocido  también  por  arroyo  de  Caspueñas, 
nace  al  N.  de  Bribuega,  y  con  dirección  casi  paralela  al  Tajuña,  cor- 
re por  los  pueblos  de  Fuentes,  Valdesaz,  Caspueñas  y  Atanzon,  conti- 
nuando basta  Lupiana,  donde  se  une  al  arroyo  (|ue  viene  de  Valde- 
grudas, por  Aldeanueva  y  Centenera,  y  pasando  juntos  después,  por 
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el  Valle  de  Horche,  hasla  parar  en  el  rio  principal,  por  su  margen 
derecha,  dos  kilómetros  antes  de  llegar  al  pueblo  de  Armuila. 

Los  arroyos  de  Tendilla,  Ronera,  Hueva,  Escariche  y  oíros,  tie- 
nen menor  importancia,  en  razón  á  su  corto  curso  y  escaso  caudal 
de  aguas,  por  más  que,  llevándolas  de  un  modo  permanente,  contri- 
buyen, con  las  fuentes  de  varios  pueblos,  á  mantener  y  aun  aumen- 
tar la  dotación  ordinaria  drl  Tajuña. 

El  cauce  de  este  rio  se  encuentra  durante  la  primera  parte  de  su 
curso,  entre  las  calizas  jurásicas  y  las  areniscas  del  trias,  conti- 
nuando desde  la  proximidad  de  Maranchel  por  las  capas  margosas  del 
terreno  terciario,  en  las  cuales  lia  abierto  una  profunda  caja,  que  á 
manera  de  una  acequia  llena  el  rio,  no  permitiendo  utilizar  el  agua 
para  el  riego  sin  grandes  trabajos  de  derivación. 

Cuenca  del  Tajo.  Nace  el  rio  Tajo  en  la  provincia  de  Teruel,  si- 
tio denominado  Casas  de  Fuentegarcía,  á  1595  metros  sobre  el  ni- 
vel del  mar,  en  la  falda  del  cerro  de  San  Felipe,  grupo  de  los  Montes 
Universales,  enclavados  en  el  partido  de  Albarracin.  Modeslo  en  su 
origen,  y  con  escaso  caudal  de  aguas,  que  disminuyen  ademas  por 
las  liltraciones,  en  el  comienzo  de  su  curso,  alcanza  el  Tajo  la  pro- 
vincia de  Guadalajara,  sirviendo  de  límite  á  esta  y  la  de  Cuenca,  has- 
ta llegar  á  la  Muela  de  Utiel  en  el  término  de  Peralejos. 

Siguiendo  la  dirección  NO.,  que  trae  desde  su  origen,  penetra  en 
la  provincia  y  avanza  basta  la  Buena-fuente,  en  cuyo  punto  tuerce 
para  tomar  la  dirección  media  SO.,  por  Huerta- Pelayo  y  Trillo.  Con 
inclinación  al  S.,  adelanta  por  Duron,  Alocen,  Sayaton  y  Zorita,  pe- 
netrando en  la  provincia  de  Madrid,  entre  Driebes  y  Estremera. 

Los  abundantes  afluentes  que  en  su  curso  recibe  le  elevan,  aun 
dentro  de  la  provincia  que  estudiamos,  á  la  categoría  de  un  impor- 
tante rio;  siquiera,  á  pesar  de  ello  y  por  causas  independientes  de  su 
caudal  de  agua,  sean  escasas  las  utilidades  que  en  la  misma  i^eporta, 
como  no  sea  permitiendo  utilizar  la  fuerza  motriz  de  algunos  saltos 
y  facilitar  la  conducción,  á  (lote,  de  las  maderas  que  se  extraen  de 
algunos  montes,  especialmente  los  situados  en  la  inmediata  provincia 
de  Cuenca. 

Por  razón  de  los  terrenos  que  atraviesa  y  del  enorme  desnivel 
que  existe  dc*sde  su  nacimiento  basta  la  Olla  de  ¡Marque,  el  cauce 
del  Tajo  es  quebrado  y  torrencial,  presentando  accidentes  en  extre- 
mo variados. 

Las  calizas  jurásicas  y  cretáceas  de  la  Sierra  de  Molina,  ó  Penas 
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del  Tajo,  le  obligan  á  correr  por  un  estrecho  valle  pedregoso,  desde 
su  entrada  en  la  provincia  hasta  poco  antes  de  alcanzar  su  confluen- 
cia con  el  Oceseca.  Adelanta  por  entre  bancos  cortados  verlicalmente, 
y  lleva,  hasta  la  proximidad  de  la  Laguna  de  Taravilla,  un  cauce  es- 
tl^'cho  que  le  obliga  á  saltar  de  unos  á  otros  bancos,  formando  cas- 
cadas tan  notables  anuo  la  que  se  observa  frente  á  la  citada  laguna. 
Sin  tierras  de  labor  en  sus  orillas,  como  no  sea  en  algún  pequeño  re- 
codo de  su  Oxiuce,  y  sepultado  siempre  entní  enormes  cortaduras  de 
la  roca  caliza,  sigue  el  Tajo,  cada  vez  más  caudaloso,  hasta  llegar  al 
término  de  Azañon  y  Trillo,  donde  alcanza  la  formación  terciaria,  por 
cuyos  materiah^  margosos  y  de  arcilla  se  ha  abierto  un  cauce  ancho 
y  tran((uilo  que  continúa  hasta  la  scrrezuela  cretácea  de  Sacedon. 
Ueproduccion  de  su  antiguo  lecho  y  empinadas  márgenes,  halla  en  el 
sitio  de  las  tJnírepeñas,  donde  sólo  faltan  los  saltos,  que  el  pequeño 
desnivel  no  hacA3  posibles  en  esta  parte.  Pocos  kilómetros  más  abajo 
tiene  lugar  su  confluencia  con  el  (iiiadíela,  en  el  Estrecho  de  Bolarque, 
siguiendo  por  terreno  casi  horizontal  hasta  su  salida  de  la  provincia. 

El  corto  número  de  puentes  construidos  pai*a  cruzar  de  una  á 
otra  de  las  márgenes  de  este  rio,  da  verdadera  importancia  al  cono- 
cimiento de  los  vados  prin(!Ípales,  meRH*iendo  ser  consignados  los  si^ 
guienles; 

Vado  de  Peralejos,  poco  antes  del  puente  que  sirve  para  ir  al 
monte  de  Venalle,  propiedad  del  señor  Marqués  de  Valdemedíano. 

Vado  de  Poveda,  situado  en  el  barranco  del  Horcajo. 

Vado  de  Taravilla,  poco  más  abajo  de  la  laguna  de  aquel  nombre. 

Vado  de  Peñalrn,  utilizado  para  ir  á  Molina,  y  paso  del  Correo. 

Vados  de  Zaorejasy  uno  titulado  de  Salmerón,  y  otro  en  el  cami- 
no de  Zaorejas  á  Buenafuenle. 

Vados  de  Armallones,  uno  titulado  de  Las  Estacas,  en  el  camino 
de  Huerta-Heniando,  y  otro  por  debajo  del  Molino. 

Vados  de  OcenlejOy  uno  encima  de  los  pozos  de  agua  salada,  y 
otro  antes  de  llegar  al  Molino. 

Vados  de  ValtahUnlo  del  Rio,  uno  por  encima  del  Molino  de  este 
pueblo,  otro  un  poco  más  abajo  del  mismo  Molino,  y  un  tercero  en 
el  sitio  que  ocupó  el  antiguo  puente  de  piedra,  destruido  durante  la 
guerra  de  la  Independencia. 

Vado  de  Arbeleía,  llamado  de  los  Tormos  por  hallarse  dos  grandes 
cantos  en  los  puntos  de  salida. 

Vados  de  3Iorillejo,  uno  llamado  de  las  Carretas,  en  el  camino  de 
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Moríllejo  á  Gai*rascosa,  y  otro  situado  aguas  abajo,  á  corta  distancia 
del  anterior. 

Vado  de  Azañon,  titulado  de  Óvila,  próximo  al  antiguo  Monaste- 
rio de  este  nombre. 

Vado  de  La  Puerta ^  ó  de  la  Virgen  de  Monte  Alejo. 

Vados  de  Manlicl,  utilizable  uno,  para  llegar  á  los  manantiales 
de  agua  sulfurosa,  ([wc  nacen  en  la  margen  izquierda  del  rio,  y  situa- 
do el  otro  en  el  camino  de  Mantiel  »í  La  Nava. 

Como  alluenles  principales  del  Tajo,  mencionaré  los  siguientes: 
Arroyo  Iloz-seca»  El  Hoz-seca,  á  que  muchos  llaman  por  corrup- 
ción Oceseca,  y  algunos  por  abreviar  Oseca,  es  el  primero  (jue,  por 
la  margen  derecha,  vierte  sus  aguas  en  el  Tajo.  Nacido  fuera  de  la 
provincia,  al  |)ié  de  la  sierra  que  corre  desde  Orea  á  Griegos,  pene- 
tra en  el  término  de  Checa,  presentando  un  cauce  seco  hasla  llegar  á 
la  Fuente  de  la  Cueva,  en  cuyo  punto  las  aguas  que  de  ella  manan 
forman  de  pronto  un  caudaloso  arroyo.  í^^  Una  legua,  aguas  abajo,  y 


(1)  Es  tan  curioso  el  origen  de  este  rio,  que  no  resisto  á  la  idea  de  tras- 
cribir algunos  párrafos  de  la  relación  que  sobre  la  Cueva  Tornero,  y  su  fuen- 
te, publiqué  on  la  Revista  de  Montes,  tomo  2.^  año  de  1878.  Dice  así: 

ff A  unos  450  nielros  del  agujero  de  entrada  co- 
menzamos á  observar  que  el  suelo  de  la  cueva  estaba  cubierto  por  una 
delgada  capa  de  arcilla  suave  y  húmeda,  sobre  la  cual  era  preciso  caminar 
muy  despacio,  por  temor  á  un  resbalamiento,  especialmente  en  los  suelos 
inclinados.  Este  depósito  nos  acusó  palpablemente  la  existencia,  en  época 
no  lejana,  de  alguna  corriente  de  agua  por  aquella  parte,  pues  hasta  la  su- 
pcrQcic  de  dicha  arcilla  afecta  la  forma  ondulada  de  las  márgenes  arenosas 
de  los  ríos. 

Pronto  se  acentuaron  más  estas  señales  de  conienles  de  agua,  viéndose 
sobre  la  arcilla,  junto  á  las  paredes  de  la  cueva,  depósitos  de  arena  silícea, 
blanca,  fína,  dispuesta  en  montículos  de  superfície  también  rízada,  y  en  lo 
más  bajo,  por  el  centro  del  camino,  pequeñas  piedrccilas  arredondeadas  de 
cuarzo,  cuyos  diversos  colores,  amarillo,  rojo  y  violáceo,  alternando  con  el 
blanco,  producían  un  efecto  muy  agradable  lapizando  el  lecho  de  aquel  con- 
geturado  arroyo  en  el  corazón  de  la  montaña.  Debíamos  tocar  la  realidad  de 
este  fenómeno,  y  al  efecto,  apenas  adelantamos  algo  más,  hasla  unos  700 
metros  de  la  boca  de  la  gruta,  y  al  doblar  uno  de  los  recodos  que  hace  ki 
galería,  olmos  de  repente  un  ruido  lejano  de  agua  que  se  precipitaba  por  las 
rocas  en  rápida  corríente,  ó  en  tumultuosa  cnscada El  rui- 
do iba  en  aumento,  al  paso  que  con  él  nos  íbamos  familiarizando;  y  luego, 
apareciendo  por  agujeros  laterales,  vimos  correr  un  modesto  arroyuelo  de 
agua  limpia  y  fría  (8°  centígrados),  el  cual  vino  á  perderse  uniendo  sus 
aguas  al  de  otra  corríente  que,  partiendo  del  interior  de  la  cae  va  y  cami- 
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'apenas  pasada  la  Herrería,  brota  por  la  margen  izquierda  del  Hoz- 
seca  y  junto  á  su  cauce,  otro  copiosísimo  manantial  titulado  Mana- 
detv  de  Novarcjos,  cuyas  aguas,  multiplicando  poderosamente  las  del 
anterior  arroyo,  le  convierten  en  verdadero  rio.  Cuando,  apenas  do- 
blada la  Peiia  Memlez  se  efectúa  la  confluencia  del  Hoz-seca  con  el  Ta- 
jo, sale  éste  vencido  por  aquel,  pues  el  caudal  común  aparece  más  que 
duplicado,  con  relación  á  las  aguas  que  traia  el  rio  principal.  Con  ra- 
zón dicen  los  naturales  del  país,  ante  semejante  contraste. 

El  Tajo  lleva  la  fama, 
y  Oceseca  lleva  el  agua. 

Rio  Cabrillas.  Nace  en  el  término  de  Orea,  al  pié  de  varios  cer- 
ros, entre  los  que  descuellan  el  Caimvlorro  y  San  Crislóbal;  y  des- 
pués de  pasar  por  Orea,  Cbeca  y  Cliequilla,  con  dirección  casi  para- 
lela á  la  del  Tajo,  se  inclina  al  0.,  efectuando  su  unión  con  dicbo  rio 
poco  más  abajo  de  Peñalen.  El  arroyo  de  Cbeca,  ó  de  Gil  de  Ton^ 
(llamado  por  los  naturales  del  pueblo,  con  notable  alteración.  Bar- 
ranco GenilorisJ,  toma  las  aguas  de  varias  fuentes,  que  nacen  á  me- 
nos de  un  kilómetro,  por  encima  de  la  población^  engrosándose  prin- 
cipalmente con  las  llamadas  Aguaspeiia,  Fuente  del  Peml  y  Caño  Pe- 
dro,  A  pesar  de  su  corto  trayecto,  que  no  mide  una  legua,  constituye 
un  buen  afluente  del  rio  Cabrillas,  y  presta  gran  utilidad  á  los  arte- 
factos que  en  el  mismo  pueblo  de  Checa  se  lian  establecido. 

El  Cabrillas  tiene  la  primera  parle  de  su  curso  sobre  las  pizarras 
silurianas  y  las  areniscas  del  trias,  penetrando  muy  luego  en  la  for- 
mación jurásica  de  Tara  villa. 


nando,  por  tanto,  en  direccioa  opuesta  á  la  que  nosotros  seguíamos,  cafa 
|K)r  una  grieta  del  suelo,  como  en  profunda  sima,  con  ruido  que  prolongaba 
el  eco  y  que  aumentaba  el  anterior  profundo  silencio  do  aquellas  ocultas  ca- 
vidades  

A  su  vez  el  arroyo  Hoz-seca  presenta  un  cauce  seco  hasta  llegar  á  la 
Fuente  de  la  Cueva,  manantial  situado  en  el  mismo  cauce  por  su  margen 
derecha,  y  que  aparece  en  forma  de  hervidero,  bajo  los  bancos  calizos  de 
aquella  escarpada  ladera.  Este  manadero  vierte  con  toda  segundad  las  aguas 
que  corren  por  el  interior  de  la  caverna,  y  esto  se  comprueba,  no  solo  |)or 
su  situación  respecto  á  la  de  dicha  cueva,  sino  también  por  el  hecho  (que 
no  hemos  dejado  pasar  desapercibido)  de  que  en  las  bocas  de  la  citada  fuente, 
y  sólo  en  ellas,  pudimos  observar  y  recoger  en  abundancia  piedrecitas  ente- 
ramente iguales  á  las  (jue  se  encuentran  en  el  lecho  del  arroyo,  durante 
su  marcha  bajo  las  bóvedas  do  la  gruta.» 
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Ato  Gallo.  El  afluente  principal  del  Tajo,  por  su  margen  derecha, 
y  dentro  de  la  provincia  de  Guadalajara,  es  el  rio  Gallo,  el  cual,  á  su 
vez  recibe  otros  afluentes  de  segundo  orden,  tan  importantes  como 
los  arroyos  Piqueras,  Bullones  y  Arandilla, 

Nace  el  rio  Gallo,  ó  rio  de  Molina,  en  terreno  de  Orihuela,  provin- 
cia de  Teruel,  por  la  falda  NO.  de  la  sierra  que  suministra  también 
sus  aguas  á  los  arroyos  ó  rios  Hoz-seca  y  Cal)rillas.  En  dirección  N., 
aunque  sufriendo  marcadas  inlloxioncs,  penetra  en  la  provincia  de 
Guadalajara,  y  adelanta  por  Aluslante  á  Tordellego  y  Morcnilla,  en 
cuyo  último  punto  acentúa  la  dirección  NO.,  pasando  por  Chera  y 
Castilnuovo,  hasta  llegar  á  Molina.  Poco  más  adelante,  apenas  efec- 
tuada su  unión  con  el  arroyo  que  baja  de  Herrería,  tuerce,  en  ángu- 
lo casi  recto,  tomando  la  dirección  0.  SO.,  por  junto  á  los  pueblos 
de  Cañizares,  Ventosa  y  Torete,  desaguando  en  el  Tajo,  fi^*nte  al  cer- 
ro que  denominan  CaslUlo  de  Alpelea. 

El  cauce  del  (iallo  ofrece  condiciones  muy  variadas  en  los  diver- 
sos puntos  de  su  trayecto,  pues  mientras  en  su  comienzo,  al  marchar 
sobre  las  pizarras  silurianas  y  los  materiales  jurásicos  de  Alustantc, 
Tordesilos,  Tordellego,  etc.,  ofrece  aspecto  de  un  arroyo  casi  torren- 
cial cuyas  aguas  apenas  reciben  aplicación  alguna,  en  cambio,  aumen- 
tadas estas  con  los  de  otros  afluentes,  y  en  especial  con  la  que  brota 
en  la  fuente  denominada  El  Borbollón,  término  de  Castilnuovo,  cobra 
nueva  fase  el  rio,  cruzando,  con  escasa  inclinación,  la  fértil  vega  de 
Molina,  en  la  que  sirve  para  mover  algunas  fábricas  y  molinos. 

En  las  inmediaciones  de  Ventosa,  y  apenas  cruzada  la  Herrería, 
penetra  el  rio  Gallo  en  la  Hoz,  profunda  corladura  ó  enorme  canali- 
zo que  las  aguas  han  abierto  en  las  areniscas  y  conglomerados  del 
trias.  Más  adelante,  pasa  á  las  calizas  jurásicas  de  Cuevas  labradas; 
pero  el  cauce  del  rio  continúa  igualmente  quebrado,  por  entre  laderas 
escarpadas  que  le  aprisionan  en  casi  todo  el  resto  de  su  trayecto  hasta 
la  confluencia  con  el  Tajo. 

Entre  los  afluentes  del  rio  Gallo,  merece  citarse,  por  su  margen 
derecha,  el  arroyo  de  Corduenle,  ó  del  Mazo,  (»l  cual,  á  pesar  de  su 
corto  trayecto,  lleva  buen  contingente  de  aguas,  merced  á  las  abun- 
dosas fuentes  tituladas  el  Nacedero  y  el  Mazo,  en  las  inmediaciones 
de  Corduenle. 

El  Arroyo  Pif/ueras,  asi  llamado  por  cruzar  junto  al  pueblo  de 
este  nombre,  atraviesa,  con  dirección  NO.,  los  de  Otilia  y  Pradilla, 
confluyendo  con  el  Gallo  entre  este  último  pueblo  y  Castilnuovo. 
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Mayor  ímporlaiicía  que  los  anteriores  tiene  el  Arroyo  Bullones^ 
que  nace  en  Pinilla  de  Molina,  y  pasa  locando  á  Terzaga,  Terzaguilla, 
Fueral)ellida  y  Cuevas-minadas.  Desemboca  en  el  Gallo,  por  su  mar- 
gen izquierda,  á  poca  dislaucia  de  Torete,  después  de  hal)er  corrido 
por  terreno  no  muy  quebrado. 

Rio  Ablanqiie.  Junto  á  las  fuentes  del  Tajuíia,  en  los  cerros  de 
Ciruelos,  tiene  su  nacimiento  el  Ablanque,  el  cual,  después  de  cru- 
zar por  el  pueblo  de  su  nombre  y  Huirla-Hernando,  llega  á  unirse  al 
Tajo  por  su  margen  derecha,  poco  más  abajo  de  Huerlapelayo.  Eu  su 
cui'so  recibe  immerosos  arroyuelos,  y  entre  ellos,  como  el  más  impor- 
tante, el  Ablant^uejOy  que  recoge  sus  aguas  por  la  parte  de  Kata, 
avanzando  entre  Saelices,  la  Riva  y  la  Loma,  hasta  efectuar  su 
unión  encima  de  HuerUi-Hernando.  El  cauce  del  Ablanque  es,  como 
igualmente  el  del  Ablanquejo,  despejado  en  unos  puntos  y  torrencial 
en  otros.  En  la  úllima  porción  de  su  curso,  entre  Huerta-Hernando  y 
el  Tajo,  corre  el  Ablanque  por  el  fondo  de  un  escabrosísimo  barranca, 
en  el  cual  las  calizas  jurásicas  afecUm  las  formas  más  caprichosas  y 
bizarras,  cual  si  sus  capas  estuviesen  replegadas  para  dar  paso  al 
río,  ((ue  parece  perderse  4311  la  profundidad  de  aquellas  angostas  cor- 
taduras. 

El  manadero  de  Ablanque,  situado  en  la  margen  izquierda,  aguas 
arriba,  por  el  camino  de  Salas,  es  la  fuente  que  más  contribuye  á  la 
dotai^ion  de  aguas  de  esle  rio. 

Arroyo  de  Cifucnles.  Ya  que  no  por  la  longitud  de  su  curso,  que 
apenas  alcanza  á  14  ó  15  kilómetros,  es  digno  de  figurar  entre  los 
afluenles  del  Tajo  por  el  caudal  de  agua  que  toma  en  los  numerosos 
Y  abundantes  manantiales  (|ue  hateen  su  aparición  dentro  de  los  mu- 
ros de  Cifuentes.  Algunos  llaman  á  éste  Arroyo  (le  Gárgoles,  por  la 
proximidad  á  que  pasa  de  este  pueblo;  pero  es  más  natural  y  justo 
conservarle  el  nombre  de  rio  Cifucnles.  Con  sus  aguas  se  mueven  di- 
versas fábricas  y  molinos,  confundiéndose  en  el  Tajo,  junto  al  puente 
de  Trillo. 

Arroyo  Arlas.  También  por  la  margen  derecha,  y  frente  á  Zori- 
ta de  los  Canes,  desagua  en  el  Tajo  el  arroyo  Arlas,  ó  de  l^trana, 
el  cual  nace  en  el  término  de  Berninches  y  se  dirige  paralelamente  al 
rio  principal  por  Alóndiga,  Valdechoncha  y  Pastrana.  Su  curso  es 
poco  variado,  y  sus  aguas  se  utilizan  para  el  riego,  especialmente  en 
los  dos  últimos  pueblos. 

Arroyo  de  la  Hoz.     Pasando  á  describir  los  afluentes  del  Tajo,  por 
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SU  margen  izquierda,  hallamos  eu  primer  lugar  el  Arroyo  <le  la  Hozy 
el  cual  recil)e  sus  primeras  aguas  en  Villanueva  de  Alcoron,  junto  á 
los  confines  con  la  pro\incia  de  Cuenca,  y  avanza,  en  dirección  al  0., 
por  Arbeleta  y  Morillejo,  hasta  confluir  encima  de  (Carrascosa  del 
Tajo. 

Arroyo  de  la  Solana.  Con  este  nombre  se  designa  el  que  nace  en 
Peralveche  y  se  dirige  por  las  Casas  d(;  la  Solana,  Viana  de  Mondejar 
y  La  Puerta,  hasta  alcanzar  al  Tajo,  en  término  de  Mantiel.  Sus 
aguas,  no  muy  abundantes,  se  utilizan  para  el  riego  de  algunos  ter- 
renos situados  en  la  pequeña  vega  por  donde  tiene  su  curso. 

Rio  Guadiela.  Es  el  mayor  de  los  afluentes  del  Tajo,  dentro  de  la 
provincia  de  Guadalajara,  y  tal  imporlancia  adquiere,  que  sus  aguas 
son  en  cantidad  igual  ó  superior  á  las  del  rio  en  que  se  vierten. 

Nace  el  Cuadiela  en  las  fuentes  de  Muela  de  la  Pinina^  término 
de  la  Cueva  del  Hierro  (Cuenca),  y  después  de  atravesar  por  Ueteta, 
Badillos,  Alcantud,  Priego  y  Villar  del  Ladrón,  pueblos  pertenecien- 
tes á  la  citada  provincia,  sirve  de  límite  á  la  de  Guadalajara,  y  corre 
por  La  Isabela  y  Santa  María  de  Poyos,  uniéndose  al  Tajo  en  el  punto 
conocido  con  el  nombre  de  Estrecho  de  Bolarque.  Su  cauce  es  aucljo 
y  abierto,  en  terreno  despejado  y  horizontal,  sin  que  á  pesar  de  esto 
se  utilicen  las  aguas  en  la  proporción  que  podría  bacei'se.  Desde  San- 
ta María  hasta  Bolar(|ue,  al  cruzar  las  serrezuelas  de  Enmedio  y  del 
Alto-mira,  es  cuando  el  Guadiela  sigue  un  curso  pedregoso  y  muy 
quebrado,  caminando  por  grandes  cortaduras  abiertas  en  las  calizas 
cretáceas  de  aquella  parte. 

Dos  afluentes  posetí,  á  su  vez,  el  rio  Guadiela,  dentro  siempre  de 
la  provincia  que  nos  ocupa,  y  son:  el  arroyo  Garibay  y  el  de  la  Jaba- 
lera.  Nace  el  primero  en  Caslilforte  y  desagua  antes  de  llegar  á  Al- 
cohujate;  el  segundo  nace  en  la  falda  meridional  de  la  sierra  del  Alio- 
mira,  y  pasando  por  xMazarulleque,  Garcinarro  y  el  pueblo  cuyo 
nombre  lleva,  se  une  al  rio  principal,  poco  antes  de  que  verifiquen 
su  unión  el  Tajo  y  el  Guadiela. 

CuEiNCA  DEL  XiLOCA.  Las  aguas  del  rincón  NE.  del  territorio  de  la 
provincia  de  Guadalajara,  corren  por  numerosos  arroyuelos  á  ios 
rios  Mesa  y  Piedra,  los  cuales,  uniéndose  al  Xiloca,  llegan  al  Ebro  y 
terminan,  por  fin,  en  la  costa  del  Mediterráneo. 

fíio  Mesa,  Nace  en  el  tiTuiino  de  Selas,  á  unos  cien  metros  de  la 
población,  en  la  fuente  conocida  con  el  nombre  de  Mesa.  Se  dirige 
al  NO.  hasta  Anquela  del  Ducado,  pero  cambia  en  este  punto  su  d¡- 
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rcccion,  y  touiando  la  de  NE.  avanza  porTur.uiel,  Mochales,  Villel 
de  iMesa  y  Algar,  en  cuyo  pueblo  deja  la  provincia  de  Guadalajara 
internándose  por  Calmarza  en  la  provincia  de  Zaragoza.  Recii)e  aguas 
de  varios  allucntes,  entre  los  cuales  delie  mencionarse  el  Arroyo  de 
Uazarclc  (al  que  llaman  algunos  rio  Mesa),  que  tomando  su  caudal 
de  varias  fuentes  en  Maránchon  y  Ciruelos,  vierte  en  el  Mesa ,  á  corta 
distancia  de  Anquela.  Igualmente  contribuyen  á  alimentar  dicho  río: 
el  Barranco  del  Realillo,  ({ue  nace  junto  á  Barbacil,  y  tiene  sus  fuen- 
tes principales  encima  del  cruce  del  camino  que  desde  Barbacil  con- 
duce á  Mochales;  el  Arroyo  de  Codes,  que  como  los  anteriores  aflu- 
ye al  Mesa  por  su  margen  izquierda,  y  el  Ari^oyo  de  Concha^  que 
por  Anchuela  de  Campo  afluye  en  el  rio  principal  por  su  mái^n 
derecha. 

El  caudal  de  aguas  que  lleva  el  rio  Mesa,  á  su  salida  de  la  provin- 
cia, es  baslantc  notable,  atendida  su  corta  distancia  desde  el  origen 
y  la  escasa  importancia  de  sus  afluentes.  Los  que  propiamente  ali- 
mentan al  rio,  son  los  manantiales  de  Selas,  Mochales  y  Villel,  deno- 
minados respectivamente.  Mesa,  Fuente-grande  y  Poso  Artesiano,  lo- 
dos ellos  situados  en  el  cauce  mismo  del  rio. 

Rio  Piedra.  Nace  en  las  inmediaciones  del  pueblo  de  Rueda,  y, 
con  dirección  NE.,  se  dirige  hasta  Tortucra,  de  donde,  torciendo  al- 
gún tanto  al  E.  pasa  á  Enibid  y  penetra  en  la  provincia  de  Zaragoza 
por  el  término  de  Torralba  de  los  Frailes. 

Las  ramblas  del  Casarejo  y  de  Campillo  son  los  afluentes  principa- 
les del  rio  Piedra.  Nacen  las  aguas  de  la  primera  en  el  término  de 
Hinojosa,  y  marchan  en  dirección  al  E.,  para  juntarse  al  Piedra  en  las 
proximidades  de  Torluera.  Ija  segunda,  rambla  de  Campillo,  tiene  su 
origen  al  pié  de  la  serrezuela  de  los  Castillos  de  Zafra,  y  en  dirección 
casi  N.  avanza  por  Campillo  y  La  Yunta,  hasta  desembocar  por  su 
margen  derecha  en  el  curso  del  rio  principal. 

Como  su  mismo  nombre  lo  indica,  las  ramblas  del  (]asareju  y 
del  Campillo,  son  cauces  abiertos,  pedregosos,  comunmente  secos 
en  la  época  de  verano,  y  que  contribuyen  muy  poco,  por  tanto,  á  la 
alimentación  ordinaria  del  rio  Piedra. 

Para  formarse  con  facilidad  una  ide<i  de  la  importancia  que  tiene 
cada  uno  de  los  rios  que  he  separado  al  trazar  la  división  en  cuencas, 
coloco  á  contiiuiacion,  en  forma  de  cuadros,  los  datos  de  aforo  y  los 
que  expresan  aproximadamente  la  longitud  que  á  cada  uno  corres- 
ponde. Las  noticias  (fuc  más  adelante  se  darán  el  reseñar  las  prínci- 
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pales  fuentes  de  la  provincia,  en  su  relación  con  los  terrenos  en  que 
se  hallan,  contribuirán  igualmente  al  resultado  que  los  siguientes 
cuadros  preparan. 

/        Margen  derecha. 

/Arroyo  de  la    vereda.  \\  kilómetros  de  longitud. 

1  ídem  Valdesotos 9  » 

Rio  Jarama.     \  ^^o  Lozoya    (sirve  de 

I  límite  á  la  provincia 
88  kilómetros  de  \  en  un  corlo  trayecto 

lonídtud  desde  J  ¿e  su  cur^o) 

su  origen  hasta  <       m#>{^„^  s^„^i.^t^ 

,   ,.     .,      j      ,     \        Margen  tzquierita. 

el  limite  de  la  \^^^^„^  a^  n^^;^^»^        tr 
^*..,r«»^;»     .^  JArroyo  de  Bocigano. . .   16» 
provincia   ael,i^  •' ,.,^„^.,.  °  «^ 

fiíiadalaÍAra       /ídem  laramilla 26  » 

üuaüaiajara...fjjg^j^  de  Majalrrayo..  40  » 

I  ídem  de  El  Vado 40  » 

1  ídem  Matarrubia 43  » 

\  ídem  de  Mesones...  (D  43  » 

/        margen  derecha. 
I  Arroyo  Bochones...  23  k. 
Margen  derecha.  hdem  Riofllo 20    » 

Rio  Salado 40   »   i     Margen  izquierda, 

'  ídem  Pozancos 43   » 

Rio  Cañamares 46  » 

Margen  derecha. 

ÍAr.  Valdepiaillos...  40   o 
Margen  izquierda. 
IdemRiondo 25   » 

422    k  i  lómetros/  ^^em  Aliendre 4  5  o 

de  curso  dentro  \  Margen  derecha, 

de  la  provincia.  I  (Ar.de  Valverde....  46   » 

lldem  Sorbe 70   «  |     Margen  izquierda. 

Udem  do  Gal  ve 25   » 

Arroyo  Macanaz 4  8  » 

ídem  de  las  Dueñas. . .  22  » 

ídem  Úsanos 42  » 

ídem  Torete 24  » 

Margen  izquierda. 

Rio  Dulce 36  » 

^Arroyo  Budiel 45  » 

/  Margen  derecha. 

Rio  Tajuña,    I  Arroyo  üngria 42  » 

470     kilómetrosl  ídem  del  Solillo 47  » 

hasta  su  entra-/  Margen  izquierda, 

da  en   la  pro-]  Arroyo  de  San  Andrés.  30  » 

vincia  de    Ma-I  ídem  de  Tendilla 25  » 

drid I  ídem  de  Ronera 24  » 

\  ídem  de  Escopete  ....  20  y> 


(1)     Tanto  para  ol  rio  principal  como  para  los  afluentes  se  consigna  üni« 
camente  la  longitud  de  la  parte  enclavada  en  la  provincia  de  Guadalajara. 
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'  Márgjn  derecha. 

Rio  Hoz-seca U  kilómelros  de  longitad. 

Idein  Cabrillas 40   »  Margen  derecha. 

.Arroyo do Corduente  46  K. 

ídem  (Jallo 82  0  Márge» ia^nicrda. 

1  Arroyo  de  Piqueras .  26  » 
liioTajo,        1  [\i\em  Bulloces 28  » 

205   kilómelros  Jííl®™  ^*^^^?,^"e ^t  "^    Wem  Ablanquejo...  25  . 

dentro    de  la<\^®'"d^C}f«e"^«s----   J*  * 
provincia    de  ^'^''^yo  ^rlas 3i  . 

Guadalajara ...  i  Margen  izquierda. 

^Arroyo  de  la  Hoz 36  » 

ídem  de  la  Solana. ...  23  » 

ídem  de  Pareja 46  » 

lUo  Guadiela 38  » 

Arroyo  de  Albalate. . .  44  » 
ídem  de  la  Bugeda  ...  23  ^ 

Margen  derecht, 

nioMem.       \ArroyodeConclia.  ...  15  . 

,«1,1»       .  \  Margen  izquierda, 

43  kilómetros  . .    ^^^^^^  ¿^  ^odes 46  » 

>  ídem'  de  Mazarele. ...    13  » 

ÍMárgm  derecha. 
Rambla  de  Campillo . .  23  b 
Margen  izqnierla. 

'  Rambla  de  Casarejo.. .   46  « 

Los  aforos  ejecutados,  se^un  relación  tomada  del   «Tratado  de 
aguas  y  riegos,»  del  Sr.  Llauímdó,  propoi-cionan  los  siguientes  datos: 


Nombre 
del  rio. 


Jfirama... 
ídem.  ... 

Henares., 
ídem.  . .. 
ídem.  .. . 
ídem.  ... 
ídem.  .. . 
ídem.  ... 
ídem.  .. . 

ídem.  ... 
Sorbe. . . . 

Tajuña... 
ídem.  ... 
ídem.  ... 
ídem.  ... 
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A  los  7  kilómetros  de  su  origen. . . 

Un  kilómetro  antes  de  la  confluen- 
cia del  Lozoya 

Cerca  de  su  origen 

En  Sigüenza 

En  Jadraque 

Aguas  arilba  del  Sorbe 

ídem 

Aguas  abajo  del  Sorbe 

En  el  Serranillo;  un  cuarto  de  le- 
gua aguas  arriba  de  Guadalajara. 

En  Guadalajara 

Término  de  Humanes;  caz  del  Mo 
lino  de  Ochoa 

Cerca  de  su  origen 

En  Abanados 

En  Bribuega 

Después  del  arroyo  Romanónos. . . 


Fecha 
del  mÍBino. 


4  Obro.  4865. 

3  Obre.  4867. 
Ag.  4865.... 

ídem  id 

ídem  id 

ídem  id 

27  Ag.  4867.. 
24  Ag.  4  868.. 

23  Julio  4858 
Ag.  4865 

26  Ag.  4867.. 

4865 

ídem 

Ídem 

ídem 


Volúmai. 
m.^  por  1". 


0,544 

0,732 
0,242 
0,202 
4,300 
2,250 
3,248 
0,982 

2,430 
3,228 

0,547 
0,344 
4,814 
3,442 
3,244 
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Nombre 
del  rio. 


Tajaña.. . 

Tajo 

ídem .... 
ídem.  ... 
ídem.  .. . 

Ídem.  . . . 
ídem.  . . . 

ídem.  . . . 
ídem.  . .. 
ídem.  . . . 
Gallo.  . . . 
ídem.  . . . 
ídem.  . .. 
Cifueales. 
ídem.  .. . 
Guadiela. 
ídem.  . . . 
ídem.  .. . 


SITIO  DONDB  SE  EPBGTUÓ  EL  AFORO. 


En  Loranca 

!a  4  kilómetros  del  origen 

; Cerca  de  su  unión  con  el  Gallo.. . . 
'Frente  á  los  baños  de  Trillo 

Próximo  á  la  conlluencia  del  Gua- 
diela   

ídem 

Después  de  la  conlluencia  del  Gua- 
diela  

Barca  de  Almonacid 

Barca  de  Zorita 

ídem 

A  3  kilómetros  de  su  origen 

A  10  Ídem  id. 

En  Molina  de  Aragón 

i  Fábrica  do  papel  en  Gárgoles 

Conlluencia  en  Trillo 

Por  bajo  de  los  baños  de  la  Isabela. 

En  la  desembocadura 

En  Ídem  (cerca  de  Bolarque) 


Fecha 
del  mismo. 


1865 

19Sbre.  4865 

ídem 

ídem 

ídem 

16  Ag.  1868.. 

29Sbre.  1865 
19Sbre.  4867 
19Sbre.  1865 

17  Ag.  1868.. 

1865 

ídem 

ídem 

15Dbre.  1867 

1865 

ídem 

Ídem 

lOSbre.  1867 


m. 


Volumen. 

8  " 

por  1. 


3,620 
0,369 
2,294 
7,000 

7,996 
7,564 

16,397 

20,281 

16,502 

10,143 

2,040 

2,610 

2,600 

0,591 

0,466 

6,698 

8,310 

8,682 


La  superficie  lolal  de  la  provincia,  que  según  los  datos  de  obras  au- 
leriores  es,  como  queda  dicho,  de  12610  kilómetros  cuadrados,  de- 
líe  reducirse  en  mi  concepto  á  12400. 

Admitida  esta  cifra  y  consignando  que  para  todos  los  cálculos  me 
he  servido  del  notable  «Bosquejo  de  la  provincia  de  Guadalajara, » 
publicado  en  lt)()G  por  D.  Francisco  Coello,  considero  como  pertene- 
cientes íi  cada  una  de  las  cuencas  estudiadas  Lis  siguientes  exten- 


siones. 


Hectáreas. 

Cuenca  del  Jarama 79500 

Henares 380000 

Tajuna 205000 

Tajo 477000 

Mesa  y  Piedra 08500 

Total 1.240000 


LAGUNAS. 

Pocas  y  de  escasa  importancia  son  las  lagunas  que  se  encuentran 
en  la  provincia  de  Guadalajara.  Sólo  he  visto  en  mis  excursiones,  y 
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no  ci'eo  exisüín  oirás,  las  lagunas  de  Somolinos,  Taravilla  y  Ma- 
drigal. 

Somolinos,  Subiendo  por  el  barranco  que  pasa  junto  á  las  casas 
del  pueblo,  y  á  la  distancia  de  kilómetro  y  medio  próximamente,  se 
encuentra  una  laguna  formando  como  un  enoiine  remanso  en  la  cor- 
riente del  arroyo  que  por  aUi  circula.  Constituyen  este  depósito,  las 
márgenes  mismas  del  vallejo  por  donde  corre  el  agua;  márgenes  es- 
carpadas y  con  bancos  corlados  verlicalmenle;  y  ciérrale  por  la  par- 
te inferior,  un  grueso  dique  tobáceo  en  forma  de  muralla  que  corre 
del  uno  al  otro  lado  con  altura  de  15  á  20  metros  en  su  centro.  Este 
dique  tiene  la  longitud  de  80  metros,  poco  más  ó  menos,  y  10  próxi- 
mamente de  espesor. 

lia  forma  de;  la  laguna  es  un  pentágono  irregular,  cuyos  menores 
lados  terminan  en  la  boca  de  la  acequia  que  conduce  el  agua.  Las 
orillas  son  cortadas,  ofreciendo  desde  luego  una  gran  profundidad,  y 
esto  es  sin  duda  lo  que  bizo  nacer,  y  manlenia  en  el  pueblo  la  creencia 
de  que  el  suelo  de  la  laguna  se  bailaba  extremadamente  profundo,  ó 
como  ellos  dicen  «(|ue  la  laguna  no  tenia  fondo.»  Fácil  era,  sin  em- 
bargo, comprender  á  la  vista  del  teri-eno,  y  aun  más  particularmente 
por  el  examen  del  diciue  ya  descrito,  (jue  la  profundidad  de  la  lagu- 
na no  podia  ser  superior  á  la  de  este.  Tal  era,  sin  embargo,  la  incre- 
dulidad con  (|ue  escucíiaron  mis  razones  a(|uellos  buenos  y  por  otra 
parle  desconfiados  babilantes  de  la  sierra,  ({ue  para  ofi*ecerIe8  una 
demostración  práctica,  y  por  adquirir  un  dalo  más  sobre  aquel  pun- 
to, me  decidí  á  sondear  el  lago. 

Construida  una  balsa  con  cinco  ó  seis  maderos  que  bice  conducir 
á  la  orilla  del  agua,  se  la  puso  á  flote,  y  quedándome  sobre  ella,  re- 
corrí en  varios  sentidos  la  laguna,  conducida  la  luilsa  por  dos  tiran- 
tes de  cuerda  que  desde  fuera  sostenian  mis  acompañantes.  De  este 
modo,  y  por  medio  de  una  sonda  fonnada  por  una  cuerda  y  una  pie- 
dra gruesa  al  extremo,  pudimos  todos  convencernos  de  que  la  pro- 
fiuididad  media  de  este  gran  depósito  es  de  12  metros,  ofreciendo  la 
particularidad  de  que  el  fondo  fonna  una  planicie  apenas  alterada  por 
desniveles  de  un  metro  de  altura. 

Diferentes  aplicaciones  lian  recibido  las  aguas  de  esLi  laguna  uti- 
lizando el  salto  de  más  de  10  metros  que  presenta  la  cara  exterior 
del  dique.  Desgraciadamente,  y  á  cousocuencia  de  la  falta  de  comu- 
nicaciones, ni  la  fábrica  pai*a  el  iK^neiicio  del  mineral  de  bicrro,  ni  la 
instalada  para  bacer  papel,  lian  tenido  éxilo,  yboy  esUin  almndonadas 
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las  construcciones  y  aun  la  maquinaría,  llevada  á  costa  de  grandes 
dispendios.  Un  molino,  un  martinete  y  algunos  batanes  utilizan  el 
agua  de  la  laguna  como  motor  en  el  tray(M!lo  de  Solinos  á  Albendiego. 
Actualmente  se  trabaja  para  la  instalación,  por  cima  de  la  laguna,  de 
un  taller  de  sierras  mecánicas  y  tornos  para  el  Irabajo  de  la  madera, 
aprovechando  el  salto  que  consiente  el  desnivel  del  barranco,  entre  la 
fuente  principal  ó  «Manadero»  y  el  caz  del  molino  edificado  próximo 
al  punto  por  donde  las  aguas  entran  en  la  laguna. 

Taravilla.  En  la  .proximidad  al  rio  Tajo,  por  su  margen  derecha, 
y  al  pié  de  la  llamada  «Muela  del  Conde  Don  Julián»  se  halla  un  de- 
pósito natural  de  agua,  conocido  en  el  país  con  el  nombre  de  «Lagu- 
na de  Taravilla,»  la  cual  recuerda  en  un  todo,  por  la  identidad  de  ca- 
racteres, la  ya  citada  de  Somoliuos.  Como  ésta,  encuéntrase  formada 
la  laguna  de  Taravilla,  por  las  vertientes  de  dos  cerritos,  cretáceo  el 
uno  y  jurásico  el  otro,  enlazados  por  la  parle  que  mira  al  rio,  me- 
diante un  diíjue  de  loba  caliza.  La  diferencia  única  enire  dicha  lagu- 
na y  la  de  Somoliuos,  consiste  en  que  el  dique,  junto  á  las  márgenes 
del  Tajo,  es  más  ancho  y  de  toba  más  enduj'ecida,  á  la  vez  que  el  sue- 
lo en  que  descausa  puede  ser  de  caliza  jurásica,  á  juzgar  por  los  ban- 
cos que  asoman  lateralmente;  como  lo  es  sin  duda  alguna  el  cemto 
que  la  limita  por  su  margen  derecha ,  y  que  al  separar  la  laguna  de  la 
«Muela  de  Don  Julián»  recibe  el  nombre  de  «espolón  de  la  laguna». 
La  extensión  y  profundidad  de  este  depósito  pueden  suponerse 
análogas  á  las  de  Somoliuos;  y  bien  pudiera  ser  esta  algo  más  profun- 
da, dada  la  diferencia  de  nivel  (fue  se  observa  entre  la  parte  superior 
y  la  inferior  de  la  formación  tobácea. 

Las  aguas  que  alimentan  á  la  laguna  proceden  de  un  abundante 
manantial  situado  en  el  barranco  (jue  á  ella  afluye,  y  vierten  luego 
en  el  Tajo,  formando  saltos  que  nadie  ha  pretendido  utilizar. 

Admitir,  como  en  el  país  se  hace,  que  esta  laguna  tiene  señalada 
influencia,  casi  un  poder  decisivo,  en  la  formación  de  las  uuImís,  y 
(jue  es  origen  de  las  tempestades  que  afligen  á  la  comarca,  es  senci- 
llamente un  absurdo  que  extraña  ver  patrocinado  por  personas  de  rec- 
to sentido,  y  vale  tanto,  según  he  dicho  en  otra  ocasión,  como  supo- 
ner (|ue  las  condiciones  climatológicas  de  Madrid,  variarían  esencial- 
mente por  la  desecación  del  estanque  grande  del  Retiro. 

Madviíjal.  En  el  valle  que  corre  desde  Sienes  hasta  Miedes,  sepa- 
rando la  serrezuela  contigua  en  que  termina  la  cordillera  carpeto-ve- 
tónica,  y  la  meseta  jurásica,  cuyo  borde  limita  las  provincias  de  Gua- 
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dalajara  y  Soria,  fórmase,  ocupando  una  pequeña  hoyada,  la  que 
nombran  en  el  país  «laguna  de  Madrigal»  por  hallarse  enclavada  en 
el  término  de  este  pueblo. 

Situada  en  el  lado  izquierdo  y  junto  á  la  carretera  que  de  Atieoza 
se  dirige  por  Paredes  á  Soria,  la  laguna  que  dcscrílH)  contiene  tan  sólo 
las  aguas  de  lluvia,  ó  tal  vez  las  de  algún  pequeño  manantial  oculto 
en  su  fondo;  pues  ni  ú  él  llegan  aguas  corrientes  de  un  modo  conti- 
nuo, ni  salen  de  la  misma;  antes  bien  se  nota  que  durante  la  estación 
de  verano,  disminuye  la  superficie  cubierta  por  las  aguas  en  elinvier- 
uo  y  primavera. 

Corresponde  al  periodo  triásico  el  terreno  donde  existe  la  laguna, 
y  á  la  presencia  de  las  margas  se  del)e  el  que  no  desaparezca  el  agua 
por  filtración,  y  sí  tan  sólo  por  evaporación. 

La  laguna  de  Madrigal,  ni  presenta  ni  creo  ha  de  ofrecer  nunca 
utilidad  alguna,  y  más  bien  convendría  procurar  su  desecación,  pues 
en  los  pueblos  inmediatos  he  oido  lamentarse  de  la  dañosa  influencia 
que  aquellas  aguas  encharcadas  y  corrompidas  tienen  en  el  desarrollo 
con  carácter  endémico  de  fiebres  intermitentes. 

Cuando  visité  por  vez  primera  esta  laguna,  el  22  de  Mayo  de  1874, 
apenas  pude  permanecer  un  coilo  rato  en  sus  orillas,  á  r>ausa  del  mal 
olor  producido  por  la  descomposición  pútrida  de  las  materias  vegeta- 
les y  animales  que  en  ella  existen. 

Tordesüos.  No  para  describir  otra  laguna,  sino  para  dedicar  un 
recuerdo  á  la  que  ha  sido  desecada  en  los  últimos  años,  menciono  la 
antigua  de  Tordesílos,  al  Sud  del  pueblo,  y  como  á  tres  kilómetros 
del  mismo,  en  el  confin  con  la  provincia  de  Teruel.  Su  forma,  clara- 
mente distinguible  por  el  nivel  de  las  tierras,  era  casi  circular,  com- 
prendiendo unas  dos  hect»i*eas  próximamente.  La  escasa  profundidad 
de  esta  laguna,  que  no  excede  en  ningún  punto  de  cuatro  metros,  y 
el  ballai*se  cerrada  por  materiales  poco  consistentes,  han  facilitado  la 
construcción  de  una  acequia  general  de  desagüe  y  otras  secundarias 
que  llevan  á  la  primera  las  aguas  acumuladas  en  las  grandes  lluvias 
y  las  pocas  que  tienen  origen  en  el  interior  del  terreno  ocupado  antes 
|)or  las  aguas.  Las  tierras  saneadas  por  la  desecación  son  de  buena 
calidad  y  los  habitantes  todos  de  la  población  comprenden  el  benefi- 
cio que  ha  producido  la  desaparición  de  aquel  depósito,  inútil  antes 
para  la  agricultura,  pernicioso  á  la  salud,  y  causa  de  temores  exage- 
rados sobre  la  influencia  que  pudiera  ejercer  en  las  manifestaciones  de 
fenómenos  meteorológicos, 
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FUENTES. 

Sabido  es  que  la  mayor  ó  menor  abundancia  de  aguas  en  una  ex- 
tensión determinada,  no  se  mide  tanto  por  la  cantidad  absoluta  de 
aquellas,  tomada  en  los  rios  que  la  cruzan,  como  por  la  mulliplicidad 
de  fuentes  que  exparcidas  en  la  misma  superficie,  llevan  á  todos  los 
puntos  la  acción  bienliecbora  de  tan  importante  elemento  para  la  vida 
y  desarrollo  de  los  animales,  de  la  aj¡[r¡cullura  y  de  la  industria.  Y 
este  principio,  que,  á  verdad  inconcusa  puede  elevarse,  recibe  entera 
confirmación  en  la  provincia  de  Guadalajara,  donde  los  rios  corren 
])or  cauces  profundos,  impropios  para  el  fácil  aprovecbamiento  de  las 
aguas  que  conducen,  y  en  cambio  se  obtienen  las  mayores  utilidades 
de  los  pequeños  cursos  que  en  forma  de  arroyos  ó  rios  secundarios 
cruzan  en  todos  sentidos  el  territorio. 

Por  eso  be  creido  de  la  major  importancia,  reunir  cuantos  datos 
rae  ba  sido  posible  acerca  del  nombre,  situación,  caudal,  etc.,  de 
las  principales  fuentes  de  la  provincia,  siquiera  por  no  alargar  dema- 
siado este  escrito  omita  descripciones  particulares  y  las  presente  en 
forma  de  cuadro.  Importa,  sin  embargo,  bacer  una  aclaración.  Todos 
los  que  hayan  ejecutado  aforos  repetidos  de  cualquier  manantial,  sa- 
ben por  experiencia  que  la  cantidad  de  agua  varía  considerablemente 
en  el  mayor  número  de  los  casos,  según  el  aforo  se  ejecute  en  mía  ú 
otra  estación  y  conforme  á  lo  cantidad  de  lluvias  ó  nieves  tjue  liayau 
caido  en  la  localidad  durante  los  meses  anteriores.  En  este  concepto, 
y  no  pudiendo  yo  repetir  los  aforos  en  cada  manantial  el  número  de 
veces  necesario  para  obtener  siquiera  el  caudal  medio  aproximado, 
hube  de  desechar  por  muy  entretenido  el  aforo  íjue  en  un  principio 
iba  ejecutando,  según  la  práctica  y  fórmulas  del  sistema  de  vertederas. 
En  su  lugar  acepté,  una  escala  cuyos  términos  eran  oíros  tantos  tipos, 
con  los  cuales  llegué  á  familiarizarme,  continuaiulo  en  adelante  los 
aforos  á  ojo,  por  simple  medición  del  cauce  ó  reguera  de  las  aguas. 
Dicha  escala  comprende  los  siguientes  términos:  1  .^  Manantiales  de  1 
á  3  litros  por  1".— 2.**  id.  de  3  á  «  id.  id.— 5.''  id.  de  8  á  2(1  id.  id. 
—4.*^  id.  de  20  á  50  id.  id.— 5.*^  id.  de  50  á  100  id.  id.— G.'^  id.  de 
100  á  7)00  id.  id.— 7.°  id.  de  300  á  500  id.  id.— «."id.  de  500  á 
1000  id.  id.  Con  esto,  si  los  datos  no  tienen  grande  precisión,  llenan 
el  objeto  de  clasificar  las  fuentes  de  un  modo  menos  arbitrario  que  el 
usado  comunmente,  diciendo,  escasa,  poco  abundante,  abundante,  etc. 

He  aquí  el  cuadro  de  las  fuentes  de  la  provincia: 
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FUENTES  MINERALES. 

A  excepción  de  las  que  brotan  en  el  gneis  y  en  las  cuarcitas  silu- 
rianas, todas  las  aguas  de  la  provincia  llevan  en  disolución  abundan- 
te cantidad  de  sustancias  minerales,  sean  estas  calizas,  como  en  los 
teri'enos  de  la  Alcarria;  sódicas,  como  en  las  margas  del  Trias;  fer- 
ruginosas, en  el  diluvium  de  la  sierra  y  campiña;  carbonatadas,  en  la 
serranía  de  Molina,  ó  sulfurosas  en  algunos  puntos  especiales. 

A  pesar,  no  obstante,  de  su  mala  calidad  para  el  lavado  y  coc- 
ción de  las  legumbres,  son  casi  siempre  potables  las  aguas  del  tercia- 
rio; y  únicamente  por  las  abundantes  tobas  c  incrustaciones  que  se 
obser>an  en  el  lecbo  y  margen  de  los  ríos,  apreciamos  fácibnente  el  ex- 
ceso de  bicarbonato  de  cal  (¡ue  arrastran  las  aguas  del  (Jallo,  del  Mesa 
y  del  Piedra. 

Hay  ademas  un  grupo  al  que  propiamente  corresponden  las  llama- 
das af/uas  minerales,  y  son  las  que  reciben  ó  pueden  recibir  aplica- 
ciones especiales  en  orden  á  las  propiedades  ((ue  las  caracterizan. 
Eiuimeraré  las  principales  de  esta  clase,  consignando  los  datos  que 
sobre  ellas  be  podido  reunir. 

AGUAS  SULFUROSAS. 

Molina.  Saliendo  por  el  camino  que  conduce  á  Castiinuovo,  á  un 
kilómetro  próximamente  de  Molina  y  junto  al  rio  (íallo,  nace  por  su 
margen  derecba  un  peíjueuo  manantial  de  agua,  rica  en  bidrógeno 
sulfurado,  según  atestiguan  desde  luego  su  olor  y  salior  caracterís- 
ticos. El  agua  es  clara  y  diáfana  cuando  sale  á  la  atmósfera;  pero  se 
enturbia  algún  tanto  en  contacto  del  aire,  produciendo  un  sedimento 
(jue  se  adbiere  á  las  paredes  del  depósito.  Corresponden  por  su  tem- 
peratura á  las  aguas  templadas  ó  poco  calientes,  si  bien  esta  apre- 
ciación puede  síír  equivocada,  debido  á  que,  confundiéndose  desde  lue- 
go el  agua  del  nianantial  con  la  del  depósito,  ba  de  enfriarse  algún 
tanto,  basta  acusar  la  temperatura  de  lü*"  centígrados  que  noté  en  el 
momento  de  la  observación. 

Los  Sres.  I).  Joaquin  Olmedilla  y  D.  Ramón  Ruiz,  pratícaron  el 
análisis  de  estas  aguas  en  el  ano  1852,  obteniendo  el  siguiente  re- 
sidlado: 
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INez  lil)i*as  de  agua  nalural  contienen: 

Acido  Sulfhídrico  libre 79,875  pulgs.  cúbs. 

Sulfliidrato  sódico 15,32  granos. 

Cloruro  sódico 11,43 

Sulfato  sódico 18,03 

Sulfato  magnésico 7,25       » 

Cloruro  magnésico 8,10      » 

Carbonato  calcico 18,02       » 

Ídem  ferroso 3,05 

Sílice 7,00 

Materia  bituminosa 2,40       » 

Pérdida 7,40 


n 

9 


Total 98,00 


» 


» 


La  cantidad  de  azufre  que  contienen  las  diez  libras  de  agua,  re- 
presentado por  el  ácido  sulfhídrico  y  las  sales  sulfurosas  y  sulfata- 
das, asciende  á  7,89  granos,  ó  sca-Ys  de  grano  por  cuartillo. 

El  peso  específico  de  las  aguas  es  1,0025.  En  su  consecuencia, 
las  aguas  del  Ilinconcillo  del»en  clasilícarsc  entre  las  sulfurosas. 

Por  sus  virtudes  medicinales,  de  todos  reconocidas  en  el  país,  se 
usan  estas  aguas  en  l>ebida  y  para  baños  locales  como  remedio  de 
ciertas  enfermedades  cutáneas  y  varías  otras  dolencias.  La  circunstan- 
cia de  hallarse  el  manantial  á  solo  tres  metros  de  distancia  y  á  igual 
altura  que  las  aguas  medias  del  rio,  obliga  á  que  se  recojan  aquellas 
en  un  cajón  ó  receptáculo  de  madera  (¡ue  se  cubre  á  voluntad,  único 
medio  de  evitar  en  parte  que  se  ciegue  ó  pierda  por  los  arrastres,  du- 
rante las  avenidas  del  rio  Gallo.  Algunas  escavaciones  se  han  practi- 
cado, según  dice  el  Sr.  Hergueta  <i^ ,  con  objeto  de  encontrar  la  cor- 
riente subteminea  y  proporcionarle,  si  era  posible,  más  favorable 
alumbramiento;  pero  todos  los  esfuerzos  han  sido  basta  hoy  infruc- 
tuosos. El  terreno  en  que  se  encuentra  el  manantial  corresponde  á  la 
finca  denominada  «Huerta  del  término  de  Rinconcillo,»  y  pertenece* 
á  la  formación  caUza  del  Trías. 


(i>    Reseña  física  y  natural  de  Molina  de  Aragón,  4860.  Poiioto  en  8.*  de 
46  páginas 
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Checa.  En  el  barranco  de  Gil  de  Torres,  ó  sea  el  que  atraviesa  la 
población,  aguas  arriba,  y  á  la  dislancia  de  doscíeulos  metros  prdxi- 
mamenle,  aparece  en  las  tierras  del  Sr.  Morenros,  un  pequeño  nia- 
nanlial  de  aguas  sulfurosas,  reconociide  desde  luego  por  su  olor  y  sa- 
Iwr  análogos  en  un  todii  á  los  de  la  fuente  de  Uiconcillo.  I'or  su  es- 
caso caudal,  y  por  su  situación  va  ei  centro  de  la  sierra,  carecv  esta 
fuente  de  importancia  liajo  el  punto  de  vista  de  sus  aplicaciones.  El 
terreno  en  que  hace  su  aparición,  represeuta  el  paso  de  las  areniscas 
á  las  calizas,  pi-opias  del  período  triásico. 

Mantiel.  En  el  ti-rmÍno  de  este  pueblo  y  junto  al  río  Tajo,  por  su 
niárgeu  izquierda,  poco  antes  de  la  couHiiencia  con  el  arroyo  Solano, 
ó  de  «La  l'uerta",  exisleit  tres  ó  cuatro  iiequefios  manantiales  de  agua 
sulfurosa,  aunque  nu'^uos  rica  eu  mi  concepto  que  In  ya  descrita  de 
Molina.  Las  malas  condiciones  del  dcptísito,  reducido  a  dos  charcas  ó 
pozas,  abiertas  en  stiolo  muy  peruicalile,  sou  tal  vez  causa  de  que  se 
note  menos  el  olor  y  salwr  propio,  como  lo  fué  de  que  no  pudiera  to- 
marse con  certeza  el  grado  de  su  temperatura. 

Los  manautiales  se  elevan  apenas  medio  metro  sobre  las  aguas  or- 
dinarias dei  Tajo  eii  el  verano,  y  sou  cubiertos  frecuentemente  por 
las  avenidas  natiu^ales  en  las  i^|)ocas  de  invierno  y  primavera. 

El  agua  aparece  en  forma  de  hervidero  por  algunos  puntos  de  las 
charcas,  y  en  otros,  por  escasa  corriente,  que  haix'  su  aparícian  bajo 
ima  capa  de  areuisiía  lereiaria,  puco  resistente,  que  sirve  de  base  á 
otros  Iiancos  de  mai^a  arcillosa  v«u  granos  de  sílice  y  abundantes 
cristales  taliulares  de  yeso,  in'Cguhiniicnte  distribuidos. 

La  acción  medicinal  de  estas  aguas,  designadas  cou  el  nond)re  de 
■Las  Poxas  de  MantioU,  se  lia  hecho  pública  en  todo  el  país,  siendo 
eausa  de  que  durante  el  verano  acudan  algunos  enfenuos  á  hafiai-se  en 
aquellos  sucios  depósitos,  cuyo  fondo  remueven  basta  volver  el  agua 
cenagosa;  no  sé  si  para  quitarle  trasparencia,  para  facilitar  su  cal- 
deo, ó  por  creer  que  la  virtud  curativa  aumenta  en  proporción  á  las 
materias  extrañas  que  el  agua  (ieiie  en  suspensión. 


AÜl'AS  SALINAS. 

Trillo.    Entre  los  establecimientos  lialuearios  más  conocidos  en 
España,  merece  ñgurar  el  de  los  «Daños  de  Sau  Carlos*  en  las  inme- 
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diaciones  de  Trillo.  Nacen  las  aguas  junto  al  río  Tajo,  por  su  margen 
izquierda,  á  un  kilómetro  próximamente  del  pueblo  en  dirección  S.E, 
El  cauce  del  rio,  ensanchando  la  quebrada  por  donde  pasa,  forma 
un  pequeño  vallejo  que  algún  escritor  ha  llamado  «Valle  de  las  fuen- 
tes saludables. » 

El  suelo  donde  brotan  los  manantiales  es  calizo  tobáceo,  y  pre- 
senta, segim  consigna  D.  Pedro  María  Rubio,  un  lecho  de  acarreo 
firme  con  tierra  vegetal  y  légamo  oscuro,  de  mal  olor,  ligero,  poro- 
so, combustible,  untuoso  y  suave  al  tacto. 

Aunque  las  aguas  de  las  diversas  fuentes  ofrecen  algunas  varian- 
tes en  el  resultado  del  análisis,  todas  tienen  iguales  caracteres  gené- 
ricos. Son  claras,  diáfanas,  menos  densas  que  el  agua  destilada  en  el 
momento  de  su  aparición;  pero  se  vuelven  más  pesadas  al  ponerse  en 
contacto  libre  con  el  aire.  Son  untuosas  y  suaves  al  tacto;  sin  olor  ni 
sabor  muy  manifiesto,  aunque  estos  se  notan  en  alguna  délas  fuentes, 
ferruginoso  y  sulfuroso.  Mediante  la  acción  del  aire  depositan  un  re- 
siduo (lue  al  solídificai*se  forma  incrustaciones  de  materia  caliza. 
Cuecen  mal  las  legumbres,  y  su  temperatura  varía  de  24^  á  3(r  cen- 
tígrados. 

Estudiadas  en  épocas  diversas  y  por  diferentes  profesores,  se  co- 
nocen muchos  análisis  de  estas  aguas,  siendo  particularmente  dignos 
de  consignarse  los  que  ejecutó  D.  Mariano  José  González  y  Crespo  en 
los  años  de  1B44  y  1847,  dándole  los  siguientes  resultados: 


SUSTANCIAS 

RNGONTRAOAS 

EN  EL  AGüA. 

NOMRRK   I)B  LAS  FUENTES.                               H 

Princesa. 

Bey. 

Reina. 

Sonta  Te- 
re». 

Piscina. 

Príncipe 

Oxígeno 

12.3 
18.5 

Indeterm 
6.9 

» 
13.8 
10.0 

» 

» 

10.3 
19.5 
6.6 
5.1 
3.9 
12.4 
5.2 
2,8 

0 
0 

9,9 
22,1 
5,3 
5,2 
2.0 
11.1 

5.1 
4,3 

» 

» 

11.7 
26.6 
7,3 
4,5 
5,0 
11.2 
3.4 

9 
» 

11.8 

21,4 

l.i 

4.6 
i> 

6,9 

3,1 

Í1.7 

9,0 

S0,1 

4,4 

9 

10,3 
6.1 
3,0 

» 

Nitróseuo 

Acido  carbónico. . . . 
Carbonato  de  cal... 

ídem  de  hierro 

Cloruro  do  sodio. . . . 

Sulfato  decaí 

ídem  de  magnesia.. 

Gas  sulfhídrico 

Sulfhidratodecal... 

En  consecuencia  han  sido  clasificadas  estas  aguas  entre  las  salinas 
templadas.  Se  recomienda  su  uso,  y  en  él  han  adquirido  justa  cele* 
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hrídad,  para  combatir  las  parálisis  y  reumatismos,  asi  como  también 
para  otras  diversas  afecciones. 

Sacedon.  Distante  siete  kilómetros  del  pueblo,  en  dirección  sudes- 
te, y  junto  ala  margen  derecha  del  Guadiela,  se  encuentra  el  estable- 
cimiento llamado  «La  Isabela»  fundado  por  el  Rey  D.  Fernando  Vil 
con  objeto  de  utilizar  las  aguas  minerales  que  en  abundoso  manantial 
brotan  por  aquella  parte,  cuyas  virtudes  medicinales  se  conocen 
desde  la  época  de  la  dominación  romana. 

El  lugar  donde  los  Baños  se  encuentran,  es  un  pequeño  y  bonito 
valle  de  denudación  abierto  por  las  aguas  del  rio  que  corren  á  menos 
de  cien  metros  de  la  fuente  principal  ó  grupo  de  fuentes  que  juntas 
constituyen  «el  manadero».  La  frondosidad  de  la  ribera  y  del  soto  in- 
mediatos al  establecimiento,  contrasta  notablemente  con  la  aridez  de 
las  colinas  que  le  circuyen,  y  sólo  limitando  el  horizonte  por  el  lado 
N.  se  distingue  la  serrezuela  de  Santa  María  de  Poyos,  cubierta  de 
matas  cuyo  follaje  viste  su  escarpada  ladera. 

El  terreno  de  «La  Isabela»  pertenece  á  la  época  terciaria,  y  se 
halla  constituido  por  gruesas  capas  de  arenisca,  por  entre  las  que 
brotan  las  aguas  de  las  fuentes  indicadas. 

El  grupo  de  fuentes  minerales,  cuyo  caudal  es  de  7  litros  próxi- 
mamente por  un  segundo,  ó  sea  25  metros  cúbicos  por  hora,  se  ha- 
lla encerrado  dentro  del  establecimiento,  en  un  depósito  rectangular, 
formado  por  muros  y  bóveda  de  sillería.  El  agua  es  completamente 
diáfana,  sin  sabor  especial  é  inodora.  Al  aparecer,  lo  hace  acompaña- 
da de  abundantes  burbujas  de  gas;  pero  dejada  en  reposo,  ni  sigue 
el  desprendimiento,  ni  se  enturbia  por  la  acción  del  aire,  y  sólo  al 
calentarse  toma  un  aspecto  ligeramente  opalino,  á  la  vez  que  adquie- 
re, según  afírman  algunos,  sabor  un  tanto  amargo.  Su  densidad  es 
sensiblemente  igual  á  la  del  agua  destilada,  y  señala  en  el  depósito  la 
temperatura  de  28",  3  centígrados. 

Del  Análisis  verificado  por  los  Sres.  Saez  y  Ulor,  resulta  que  las 
(iguas  de  «La  Isabela»  contienen  en  un  litro: 

Aire{áO°y  7(>ünim)  i5,oci{7»,  formados  del  ?^'^'^"^' • '     //Í5Í 
^       ^  y      »  »  )Azoe 14,114 
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Maíetias  fijas. 

Cloruro  de  sodio. . . .  • 0,02f!  gramos. 

Ídem  de  potasio 0,020 

Sulfato  de  sosa 0,157 

Ídem  de  cal 0,187 

Ídem  de  maguesia 0,160 

Bicarbonato  de  cal : 0,072 

ídem  de  magnesia 0,166 

Sílice 0,017 

Alumina 0,004 

Óxido  férrico 0,003 

Materia  orgánica O,  i  50 

Acido  nítrico 

ídem  fosfórico 

ídem  bórico }  Indicios. 

Litina 

Óxido  de  rubidío 

0,956    gramos. 


La  densidad  del  agua  es:  r000409. 

Estas  aguas  se  clasilican  en  el  grupo  de  las  salinas-lermales,  re- 
cibiendo el  nombre  de  «aguas  termales,  sulfato-alcalinas,»  merecien- 
do en  concepto  de  los  autores  del  análisis,  clasificarse  también  como 
«eminentemente  nitrogenadas;»  pues  creen  que  por  este  concepto  es 
uno  de  los  manantiales  de  mayor  interés  médico. 

Se  recomiendan  contra  toda  clase  de  reumatismos,  y  especial- 
mente contra  las  enfermedades  del  pccbo  ó  de  los  órganos  y  vías  res- 
piratorias. 

Inwn,  Riemla^  La  Olmeda,  Tunnicl,  etc.  Entre  las  aguas  mine- 
rales salinas  deben  consignarse,  y  tienen  grande  importancia  en  esta 
provincia,  las  que  llevando  en  abundancia  el  cloruro  sódico,  corren 
entre  las  margas  del  período  Iriásico,  y  son  alumbradas,  sirviéndo- 
se de  norias,  para  obtener  por  medio  de  la  evaporación  el  residuo  sa- 
lino que  en  grandes  cjmtidades  llega  al  mercado,  abasteciendo  las 
provincias  limítrofes  y  la  capital  de  la  monarquía.  Como  de  ellas  he 
de  ocuparme  más  adelante,  considerando  al  cloruro  de  sodio  como  UD 
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eleuienlo  de  las  margas  irisadas,  dejo  para  entonces  el  ampliar  esta 
ligera  indicación. 

Aunque  careciendo  hoy  de  toda  importancia,  se  han  indicado 
también  en  la  provincia  otras  fuentes  minerales,  algunas  de  las  cuales 
he  visitado.  Son  estas: 

LOCALIDAD.  NOMBRR.  CLASIFICACIÓN. 


Huerta  Pelayo...  La  Fuente  medicinal Salina  termal. 

Cuevas  minadas..  Braoos  de  la  Hoz Salina. 

Saelices »  Acídulo  carbónica  con 

hierro. 

Sotoca Las  Mallas Algo  salinas. 

Aticnza La  Salida Sulfurosa  fria. 

Fuenle  la  higuera.  »  Ferruginosa. 

Coreóles La  Aurora Salina  fresca. 

Poyos »  ídem. 

Belena Fuenle  de  Sania  Olalla Ferruginosa  carbonatada. 

Castilforte Fuente  de  tres  manantiales.  ídem. 

Robledarcas La  Fuente  sucia ídem. 

Robledo  de  Corpa.  La  Fuente  honda ídem. 

Tierzo Fuente  nueva ídem. 

Trijueque Fuente  caliente  ó  de  los  en- 
fermos   ídem. 

Olmeda »  ídem. 


CLIMATOLOGÍA. 

Se  conocen  los  factores  principales  del  clima;  pero  se  ignora  el 
valor  absoluto  que  á  cada  uno  debe  conferirse  en  la  expresión  física 
que  lo  representa. 

El  calor,  la  humedad,  la  luz,  los  vientos,  la  presión  atmosféri- 
ca, etc.,  entran  en  la  determinación  de  un  clima  y  á  él  llevan  nece- 
sariamente las  múltiples  variantes,  que  por  el  más  ó  el  menos  en  la 
cantidad,  y  por  la  uniforme  ó  irregular  marcha  en  sus  cambios,  sufre 
cada  uno  de  dichos  agentes,  ya  se  confundan  originariamente  en  la 
ciencia  como  lo  están  al  presidir  la  vida,  ora  los  estudiemos  separa- 
damente ante  la  necesidad  de  adoptar  clasificaciones  particulares, 
según  hagamos  causa  determinante,  en  un  clima,  la  temperatura  del 
lugar,  su  esLido  higromélrico,  la  mayor  ó  menor  tranquilidad  de  la 
atmósfera,  etc.  etc. 

Pretender  conocer  y  abarcar  en  una  fórnmla  única  el  clima  de 
una  región  extensa  con  formas  orográücas  variadas  y  suelos  de  dife- 
rente naturaleza  geognóstica,  es  un  problema  insoluble,  que  si  llega  de 
una  parte  á  facilitar  datos  para  la  descripción  común,  basada  en  los 
términos  medios  del  conjimto,  tiene  en  cambio  el  gravísimo  incon- 
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veniente  de  no  ser  eii  caso  alguno  un  trabajo  de  aplicación,  careciendo 
por  tanto  de  interés,  lo  mismo  para  el  higienista  y  aclimatador  de 
especies  animales,  que  para  todo  el  que  pretenda  ejecutar  operaciones 
de  cultivo. 

Los  climas  son  tantos  cuantas  son  las  localidades,  principalmente 
en  las  regiones  muy  quebradas  ó  montañosas:  sin  que  tampoco  pre- 
tenda sostener  por  esto,  que  para  regiones  dadas  no  podamos  encer- 
rar enlre  ciertos  límites  la  expresio.u  de  los  cambios  que  sufre  cada 
uno  de  sus  factores  más  princi])ales.  A  conocer  estos  límites  tienden 
los  estudios  que  se  hacen  en  la  actualidad;  y  esto  mismo  he  de  pro- 
curar en  el  presente  capítulo,  abarcándolas  distintas  regiones  en  que 
puede  dividirse  la  pro\in(*ia  de  Guadalajara. 

Deber  mió  es  confesar  que  nunca  en  peoi*es  condiciones  pudo  in- 
tentarse semejante  trabajo;  pues  aunque  parezca  extraño  y  cause  do- 
lor el  confesarlo,  lo  cierto  es  que  no  existe,  ó  al  menos  no  le  conoz- 
co, un  sólo  lugar  cu  toda  la  pro\iucia,  en  el  cual  se  hayan  hecho  ob- 
servaciones que  puedan  tomarse  como  punto  de  partida.  íi)  Elementos 
no  faltan  sin  embargo  para  emprender  y  llenar  cumplidamente  este 
género  de  trabajos,  y  á  bien  poca  costa  podrían  establecerse  modestos 
y  útiles  observatorios  meteorológicos,  cu  la  capital  (Instituto  Provin- 
cial y  Academia  de  Ingenieros  Militares);  en  Siguenza  (Seminario 
Conciliar);  en  Molina  (Colegio  de  PP.  Escolapios);  y  en  Pastrana 
(Convento  y  Colegio  de  Misioneros  Filipinos).  Hasta  una  feliz  coinci- 
dencia hace  que  las  cuatro  poblaciones  indicadas,  Guadalajara,  Siguen- 
za, Molina  y  Pastrana,  ocupen  sitios  perfectamente  indicados  para 
asiento  de  otros  tantos  observatorios,  pudiendo  añadir,  que  si  además 
y  por  espacio  de  algunos  años,  fuera  dable  establecer  una  quinta  es- 
tación en  Cantalojas,  Campisábalos  ó  Villacadima,  reuniríanse  datos 
suficientes  para  hacer  el  estudio  completo  de  la  climatología  de  esta 
provincia. 

Los  que  juzguen  ut()pica  esta  proposición,  ni  conocen  cuánto  vale 


(I )  Coa  posterioridad  á  la  redacción  de  esta  Memoria  se  ha  establecido 
en  la  Academia  de  Ingenieros,  de  Guadalajara,  un  observatorio  meteoroló- 
gico, provisto  de  los  aparatos  é  inslrumcntos  necesarios.  En  la  imposibilidad 
de  utilizar  los  datos  recogidos  en  los  meses  que  lleva  de  existencia  dicho 
observatorio,  he  de  limitarme  á  saludar  con  aplauso  la  creación  de  una  de 
las  cuatro  estaciones  que  considero  necesarias  para  conocer  con  precisión 
el  clima  de  la  provincia  á  que  me  vengo  refiriendo. 
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el  coiiocimieuto  del  clima  en  cada  región,  ni  siguen  paso  á  paso  el 
desarrollo  de  la  meteorología  práctica  que  se  impone  por  ley  de  su 
propia  necesidad. 

El  observatorio  de  Madrid  es  el  que  menos  dista  de  la  ciudad  de 
Guadalajara  y  su  provincia;  y  sin  embargo,  los  dalos  (jue  aquel  su- 
ministra, apenas  pueden  referirse  á  una  pcqueíia  parle  de  la  campiña 
y  de  la  Alcarria ,  Zaragoza  y  Soria — capilales  en  las  ([ue  se  bacen 
observaciones  diarias  sobre  la  marcba  de  los  fenómenos  meteorológi- 
cos,— disLin  mucbo  y  lienen  condiciones  que  las  separan  radicalmente 
de  la  provincia  que  estudiamos.  Tan  sólo  en  consecuencia,  puede 
hoy  basai'se  la  investigación  del  clima  para  gran  parte  de  esla  comar- 
ca, en  el  examen  de  su  vegetación  espontánea;  en  el  de  los  cultivos; 
época  de  la  maduración  de  los  frutos,  y  la  temperatura  del  agua  en 
los  pozos  y  manantiales,  la  cual,  como  sabemos,  dillere  poco  en  ge- 
neral de  la  temperalui*a  media  del  lugar  del  alumbramiento. 

No  desconozco  ciertamente  que  el  valor  de  estas  manifestaciones 
del  clima  es  muy  vario  y  basta  cierto  punto  independiente,  pues 
mientras  unas  sirven  para  fijar  los  límites  extremos  anuales  en  la  re- 
partición del  calor  y  de  la  bumedad,  inducen  otras  al  conocimiento 
de  la  suma  de  calor  utilizcido  por  las  plantas  durante  el  período  de  su 
vegetación  más  activa,  y  las  últimas  dan  á  conocer  tan  sólo  la  tem- 
peratura media  del  año,  sin  dccn*nos  cuáles  sean  Jos  factores  de  ese 
producto.  De  todas  y  en  la  medida  de  mis  fuen&as,  be  procurado  re- 
coger abundantes  datos,  dando  por  este  momento  pi^eferencia  á  las 
temperaturas  de  las  fuentes  y  pozos  que  consigno  en  el  siguiente 
cuadro. 
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El  primer  punto  á  que  nos  lleva  el  examen  de  las  anteriores  ci- 
fras, es  á  la  (letenninacion  de  la  temperatura  media  correspondiente 
á  la  ciudad  de  Guadalajara. 

Si,  á  pesar  de  lo  incompleto  de  los  dalos,  hallamos  la  media  cor- 
respondiente á  las  observaciones  verificadas  en  los  pozos  de  las  calles 
de  San  Gil,  Jaudenes,  San  Lázaro,  Mayor  l)aja,  y  Sania  Clara,  elegi- 
dos en  las  diversas  zonas  de  la  población,  encontramos  la  cifra  i  i°,7 
como  expresión  de  la  temperatura  media  de  las  capas  del  suelo  á  la 
profundidad  de  6  á  12  metros  que  miden  los  expresados  pozos.  Ad- 
mitir esta  como  temperatura  media  del  aire  en  las  capas  inferiores 
de  la  atmosf(;ra  pai*a  el  mismo  pimto,  nos  conduciría  á  un  error,  que 
no  por  ser  de  apreciación  muy  difícil,  deja  de  ser  menos  cierto:  error 
emanado  de  considerar  (|uo  ninguna  inlluencia  pertui'badora  ejercen 
la  naturaleza  de  los  lerrenos,  la  disposición  de  los  depósitos,  la  esta- 
ción de  las  lluvias,  etc.,  ele. 

A  poro  que  se  i'eílexione,  nace  la  convicción  de  que  la  cifra  ll°,7 
es  menor  que  la  correspondiente  á  la  temperatura  media  del  aire. 
Abonan  esta  conclusión:  1 .",  la  naturaleza  suelta  de  las  c^pas  porosas 
que  constituyen  el  suelo  de  Guadalajara;  2.°,  el  ocurrir  las  lluvias 
durante  el  otoño  é  invierno,  cuando  más  baja  es  la  temperatura; 
y  5.°,  el  estar  situados  los  pozos  en  patios  y  bajo  cubiertos,  de  tal 
manera,  que  ni  á  ellos,  ni  á  los  terrenos  inmediatos,  ocupados  por 
las  casas  de  la  población,  llega  el  calor  directo  de  los  rayos  solares. 
¿Cómo  medir  aquella  diferencia? 

Ya  el  distinguido  geólogo  I).  Casiano  de  Prado,  al  efectuar  un 
trabajo  de  esta  naturaleza,  con  relación  á  Madrid,  encontró  que  la 
tenijieratura  media  de  las  aguas  en  algunos  pozos  y  norias  de  las 
afueras  de  la  capital  es  <le  i 2", 9,  mienlras  que  la  media  del  aire  es 
para  el  sitio  en  que  está  emplazado  el  Observatorio,  i5",5  ó  sea  0°,tí 
más  elevada.  Pero  en  la  comparación  de  Madrid  á  Guadalajara,  si 
bien  la  naturaleza  del  suelo  y  estación  de  las  lluvias  son  iguales,  hay 
la  notable  difei'eiKM'a  de  (jue  los  depósitos  observados  en  la  segunda 
de  aquellas  poblaciones,  se  hallan  más  resguardados  del  calor  solar, 
y  por  tanto,  la  diferencia  entre  la  media  observada  en  el  agua  y  la 
l)resumible  para  el  aire,  debe  ser  mayor,  alcanzando  tal  vez  V. 

Con  ello,  la  temperatura  media  del  aireen  Guadalajara  sería  12*,7; 
cifra  á  que  se  llega  también  por  otro  camino. 

En  efecto:  sabemos  (|ue  entre  las  varias  fónnulas  dadas  por  los 
meteorologistas  para  calcular  el  incremento  ó  disminución  de  la  tem- 
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|)ei*aUira  al  pusar  de  un  punto  á  otro  de  difei*eiite  altitud  eu  una  mis- 
ma comarca  ó  de  latitudes  distintas,  merece  preferente  aceptación  la 
propuesta  por  Valz,  (fue  es  la  que  mejor  se  adapüi  á  las  condiciones 
de  nuestro  territorio.  El  examen  y  discusión  de  esta  fórmula  nos  en- 
seña que  la  temperatura  decrece  á  razón  de  V  por  cada  170  metros 
de  elevación,  no  jasando  esüi  de  i 000  metros  sobre  el  nivel  del  mar, 
y  r  por  cada  180  metros  para  altitudes  comprendidas  entre  1000  y 
2500  metros.  Al  propio  tienqm,  y  por  efecto  de  la  latitud,  varían  las 
temperaturas  medias  en  una  cantidad,  que  pai*a  toda  la  región  cen- 
tral de  España  puede  admitirse  íi^ual  á  O^'yOl  por  cada  1'  la  cual  debe 
aumentarse  ó  disminuii*se  de  la  cifra  calculada,  según  la  diferencia 
de  latitud  se  mida  caminando  al  S.  ó  al  N. 

Sometiendo  á  este  método  de  investif^acioii  la  de  la  temperatura 
correspondiente  á  varios  punios— para  los  cuales  conocemos  la  me- 
dia de  sus  aguas  por  observación  directa, — bailaremos  una  coniír- 
macion  ante  la  aproximación  é  igualdad  de  los  resultados,  si  todos 
los  factores  son  buenos,  y  mía  marcada  discordancia  en  el  caso  de 
que  se  tome  una  temperatura  defectuosa  para  el  punto  de  comjia- 
racion. 

El  cuadro  siguiente,  formado  con  todos  los  datos  necesarios,  y 
con  la  mayor  aproximación  posible,  nos  ensena  las  relaciones  que 
buscamos: 
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El  promedio  de  las  cifras  cou tenidas  eu  la  casilla  iiúin.  9  es 
IS^'ftiO;  valor  sumanienle  aproximado  al  de  IS"",?  que  he  tomado  por 
comparación,  lo  cual  da  ^aranlía  al  primer  supuesto. 

Y  aún  podría  disculírse  el  contenido  del  cuadro  anterior,  atenuan- 
do sus  diferencias  entre  las  colinnnas  7  v  8  ó  las  cifras  de  la  colum- 
na  9,  con  sólo  observar  (¡ue  los  depósitos  ó  manantiales  cuyas  tem- 
peraturas introducen  alguna  perturbación  en  elcíilculo,  ofrecen  con- 
diciones que  legitiman  el  valor  con  ((ue  cada  uno  se  presenta.  Así, 
por  ejemplo,  las  fuentes  de  Villacadima,  (]anlalojas  y  Alto-Rey,  de- 
l>en  necesariamente  acusar  una  temperatura  algo  inferior  á  la  del  aire 
en  aquellos  lugares,  toda  vez  (|ue  sus  aguas  proceden  del  derretimien- 
to de  las  nieves,  [)or  largos  meses  acumuladas  en  aquellas  cumbres. 
Por  el  contrario,  euel  túnel  de  Orna  ha  de  ser  más  elevada  la  tempera- 
tura, corriendo  las  aguas  por  capas  profundas  en  el  interior  de  la  ser- 
rezuela;  y  algo  análogo  debe  ocurrir  con  las  fuentes  del  Solillo  y  Tor- 
desilos,  cuyas  aguas  llegan  sin  duda,  al  exterior,  después  de  lialier 
permanecido  á  50  ó  más  metros  de  profundidad. 

Algún  dia  se  modiilcará,  no  obstante,  la  cifra  iTJ  encontrada 
por  el  procedimiento  que  acabo  de  exponer,  como  expresión  de  la  tem- 
peratura media  del  aire  en  la  ciudad  de  (iuadalajara,  emplazándola 
por  el  dato  más  exacto  de  la  observación  directa  y  continuada;  pero 
aún  entonces  jmede  tener  algún  interés  lo  que  boy,  y  con  el  mejor  de- 
seo, ofrezco  al  examen  y  crítica  de  los  alicionados  á  este  género  de  es- 
tudios. 

En  cuanto  al  resto  de  las  observaciones  anotadas  en  los  anteriores 
(*uadros,  servirán  i)ara  determinar  las  isotermas  de  las  divei*sas  regio- 
nes en  que  ha  de  dividirse  la  provincia. 

Y  aquí  se  nos  [)resenta  una  nueva  dificultad. 

Si  el  conocimiento  de  la  distribución  del  calor  no  es  bastante  para 
dar  la  característiea  de  un  clima,  mucho  menos  lo  es  todavía  el  de 
las  temperaturas  medias  ó  isotermas  reales,  pues  sabido  es  cómo  pue- 
den éstas  proceder  de  temperaturas  extremas  muy  varias,  dando  oca- 
sión á  que  dos  puntos  correspondientes  á  una  misma  isotenna,  disfru- 
ten climas  nmy  diferentes,  templado  el  uno  y  extremado  el  otro,  con- 
sintiendo el  primero  cultivos  propíos  d(^  las  regiones  más  meridiona- 
les de  Europa,  y  siendo  únií^amentt*  posible  en  el  segundo  la  vida  de 
plantas  que  carao ttM'ixan  regiones  de  montaña  en  el  interior  de  nues- 
tro continente. 

Fara  dar  valor  á  estos  nuevos  factores  del  clima  y  á  los  que  au- 
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tes  hemos  nombrado,  humedad,  vientos,  etc.,  preciso  es  acudir  á  las 
observaciones  verificadas  en  Madrid;  modificándolas  para  cada  lugar 
con  arreglo  á  lo  que  exigen  las  fonnas  del  terreno,  los  datos  recogi- 
dos empíricamente  eu  cada  localidad,  y  el  que  suministran  la  vege- 
tación cximntíinea  y  los  cultivos. 

Para  Madrid,  durante  el  decenio  de  18fiO  á  18G9,  han  sido  íi^: 

Temperalura  media  al  aire  y  á  la  sombra ir)",5 

Ídem        máxima  á  la  sombra 42,1 

ídem        nn'níma  id — 9,ü 

Ídem        máxima  al  sol 51,2 

Ídem        mínima  por  irradiación — 16,0 

Diferencia  entre  la  máxima  al  sol  y  mínima  por  irra- 
diación      07,0 

Diferencia  entre  máxima  y  mínima  á  la  sombra..  .     51,7 

Tem[)eratura  del  suelo  á  5^  de  profundidad  (Mai-zo).       0,5 

Ídem  id.  id.  (Setiembre).     17,7 

ídem        media  del  suelo  á  3°^ 15,2 

Cantidad  de  agua  evaporada  en  todo  el  año.     1™,50 
Ídem        id.      caida  id.  O", 587 

Abarcando  ahora  en  un  primer  cuadro  toda  la  provincia,  defini- 
remos su  clima,  diciendo  que  es  eminentemente  continental;  esto  es, 
extremado  en  la  art:ion  de  cada  uno  de  sus  agentes  más  principales. 
Los  cambios  de  temperatura  son  bruscos  y  recorren  sus  indicaciones 
extensa  porción  en  la  escala  del  termómetro;  los  vientos  tan  pronto 
soplan  con  violencia  á  que  no  resisten  el  pino  y  la  encina,  romo  cesan, 
dejando  en  aparente  inamovilidad  las  capas  inferiores  de  la  atmósfe- 
ra; la  distribución  de  las  lluvias,  por  desgracia  muy  escasas,  es  tam- 
bién irregular,  sucediendo  á  prolongados  temporales,  meses  y  meses, 
durante  fi)s  cuales  ni  mía  sola  gola  de  agua  se  desprende  de  las  nu- 
bes, como  no  sea  para  llevar  en  sus  concreciones  de  hielo,  la  desola- 
ción y  la  ruina  á  los  pacientes  labradores;  la  bumedad  del  aire,  en 
consecuencia,  bastante  para  saturarle  en  ciertas  épocas  del  año,  dis- 
minuye en  otras  hasta  crear  un  ambiente  seco,  comparable  tan  sólo 
al  de  comarcas  situadas  en  el  inlerior  de  oíros  continentes,  donde  los 
rayos  del  sol  caen  con  menos  í)blicuidad,  por  hallarse  situadas  más 
en  la  proximidad  del  ecuador  ténnino  de  la  tierra;  en  una  palabra, 


(1)    Definición  aproximada  del  clima  de  ¡Madrid,  por  D.  Miguel  Merino,  i  879. 
Aaaario  del  Observatorio  de  Madrid. 
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débase  totalmente  á  la  naturaleza  ó  en  gran  parte  también  á  la  im- 
previsión del  hombre,  es  lo  cierto  que  el  clima  de  una  gran  porción 
de  la  provincia  que  estudiamos,  como  el  de  casi  toda  la  meseta  cen- 
tral de  la  Península,  es  de  lo  más  ingrato  que  puede  imaginarse;  y  sí 
á  pesar  de  ello,  la  vida  no  se  resiente  y  los  cultivos  prosperan  y  la 
vegetación  espontánea  es  abundante  y  variada,  dél)ese  esto  &  que  la 
naturaleza  siempre  previsora,  crea  fuerzas  y  modifica  organismos; 
basta  el  punto  de  que  para  todas  y  cada  una  de  las  diversas  circuns- 
tancias, baya  animales  y  plantas  que  de  ellas  bagan  su  patrimonio  y 
en  ellas  cumplan  la  ley  (¡ue  sirve  de  lazo  común  á  todos  los  seres  de 
la  creación  <i^ 

Un  territorio  que  mide  l^.UOU  kilóuietros  cuadrados  de  exten- 
sión, con  diferencias  de  nivel  que  pasan  de  1.50U  metros,  ha  de  ofre- 
cer naturalmente  vanantes  de  la  mayor  importancia,  dando  origen  á 
la  existencia  de  varios  climas,  propio  cada  uno  de  cierta  porción  de 
la  provincia.  Hien  pudiera  en  este  momento,  y  dando  preferencia  á 
los  cultivos,  hacer  la  demarcación  por  zonas,  atendiendo  á  las  áreas 
ocupadas  por  cada  una  de  las  plantas  que  mayor  importancia  tienen 
en  la  economía  agrícola,  ó  bien,  lijándose  en  la  distribución  de  las 
especies  espontáneas,  marcar  los  límites  pertenecientes  á  las  familias 
que  mayor  representación  tienen  en  la  provincia;  pero  sobre  esto,  que 
ha  de  ser  objeto  de  otros  capítulos,  está  el  deseo  de  continuar  la  mar- 
cha iniciada  en  otros  trabajos,  armonizando  la  descripción  presente, 
con  las  ya  hechas  para  las  provincias  limítrores  de  Teruel,  Cuenca, 
Madrid  y  Zaragoza. 

Cuatro  regiones  bien  distintas  pueden  admitirse  en  la  provincia 
de  Guadalajara:  baja,  vionlana,  sub-alpina  y  alpina. 

Región  baja.  EsU'i  caracterizada  por  tener  la  isoterma  de  15°á 
Ib""  abundando  poco  los  sitios  que  alcanzan  este  límite  superior  en  la 
temperatura.  Algunos  autores  la  han  llamado  cálida  templada,  y  bien 


(1)  «Ya  á  mediados  de  Junio,  época  en  que  el  calor  llega  á  voces  á  35*  á 
la  sombra,  empieza  á  marchitarse  lo  verde  y  á  evaporarse  el  agua  de  los 
arroyos  y  riacliaclos,  y  un  mes  dcspaes,  las  llunaras  de  Castilla  la  Nueva 
son  desiertos  quemados  por  el  sol,  polvorientos,  sin  aguas  corrientes,  y  sin 
verdura;  se  agostan  las  hojas  de  los  árboles,  ó  cuando  meóos  se  cnbren  de 
polvo.  La  tristeza  de  estas  llanuras  y  comarcas  quebradas,  sometidas  aun 
sol  (le  45°  y  48°,  se  hulla  autnentada  aún  por  el  nebuloso  velo  de  la  calina^ 
([ue  roba  al  paisaje  su  último  adorno;  el  puro  azul  del  cielo.»  M.  Willkomm: 
Pie  Halbinsel  (Ur  PyrenUen:  í855. 
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pueden  llevar  este  nombre  varias  regiones  con  las  isotermas  dichas; 
pero  en  el  caso  actual  resultaría  impropio,  toda  vez  que  á  las  isoteras 
de  25*  y  máximas  de  31*,  corresponden  isoquimenas  de  5°  y  míni- 
mas de  9°  (por  irradiación  16°),  con  diferencias  extremas  de  07°. 

La  cantidad  anual  de  lluvia,  aceptando  los  números  de  Madrid, 
es  de  unos  400™™  caida  casi  en  totalidad  durante  las  estaciones  de 
otoño,  invierno  y  primavera.  Años  hay  en  que  la  lluvia  no  pasa  de 
270™™  y  otros  en  compensación  que  alcanza  á  500  ó  550™™,  canti- 
dad que  aún  en  este  último  caso,  es  sólo  el  tercio  del  agua  evapo- 
rada. 

Los  vientos  dominantes  son  del  primer  y  tercer  cuadrante,  dando 
aquel,  (lias  serenos,  frescos  y  secos,  y  determinando  el  segundo  la 
mayoría  de  las  lluvias,  á  la  vez  que  una  temperatura  más  elevada  du- 
rante el  invierno  y  primavera. 

Rara  vez  nieva  en  esta  región,  y  cuando  lo  hace,  desaparece  pron- 
tamente la  nieve,  á  no  ser  que  por  excepción,  coincida  con  este  fenó- 
meno una  baja  de  temperatura,  que  helando  el  agua  producto  de  un 
comienzo  de  derretimiento,  impide  el  acceso  del  aire  á  las  porciones 
inferiores.  No  son  muy  frecuentes  las  tempestades;  pero  ocurren  al- 
guna vez  con  producción  de  granizo  y  fuerte  manifestación  de  los  fe- 
nómenos eléctricos. 

Pertenecen  á  esta  región  los  puntos  bajos  y  laderas  meridionales 
de  las  cuencas  del  Tajo,  Tajuña  y  Henares  en  la  alcarria  y  campiña 
l)aja  (600  á  800  metros),  sin  salir  délas  formaciones  terciaria  y  dilu- 
vial. En  ella  vegeta  bien  el  olivo,  que  con  la  vid  comparte  la  mayoría 
del  suelo  dedicado  á  cultivo,  ante  la  necesidad  de  suplir  con  vegeLiles 
arbustivos,  la  se(|uedad  del  terreno  y  de  la  atmósfera  durante  la  es- 
tación del  verano. 

Región  montana.  Con  este  nombre — que  apenas  guarda  funda- 
mento etimológico  en  esla  provincia — y  también  con  el  áa  región  frió- 
lemplada  de  varios  autores,  se  conoce  aquella  porción  de  territorio 
cuya  temperatura  media  oscila  entre  ll°,5  y  13°.  En  ella  se  conser- 
van los  rasgos  más  característicos  de  la  región  baja,  de  la  cual  se 
distingue  principalmente  por  la  mayor  intensidad  y  duración  de  las 
bajas  de  temperatura  en  el  invierno.  Las  nieves,  aunque  algo  más 
frecuentes,  no  persisten  lampoco  por  muchos  dias,  como  no  sea  en 
las  exposiciones  N.  y  N.E. 

Las  plantas  sufren  por  las  heladas  tardías  de  primavera,  que  ma- 
tan las  yemas  de  la  vid  y  la  flor  de  los  árboles  de  huerta. 
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Las  lluvias  y  los  vieutos  guardan  perfecta  cx)rrelacíon  con  lo  dicho 
para  la  región  baja. 

Corresponden  ú  esta  región  la  meseta  y  laderas  norte  de  la  al- 
carria, la  campiña  media  y  las  vegas  de  los  ríos  principales  hasta  la 
altura  de  iiOü  metros.  Desaparece  en  ella  el  cultivo  del  olivo,  ó  se 
encuentran  reducidas  plantaciones  hijas  del  espíritu  invasor  que  hace 
nacer  la  importancia  de  dicha  planta.  La  vina  ocupa  los  Ikijos  y  lade- 
ras, llegando  hasta  la  meseta  superior  (900  metros  en  Guadalajara, 
xMandayoua,  Cifuentes,  etc.). 

Región  slb-alpiisa.  Comprende  todos  los  terrenos  de  la  provin- 
cia cuya  altitud  está  comprendida  entre  los  1100  y  1500  metros. 
Atendiendo  á  la  exposición  y  proximidad  de  la  sierra,  se  divide  en 
dos  sub-regiones:  fria  y  muy  fria. 

A  la  primera  sub-region  cori*esponde  una  temperatura  media 
de  9°  á  11 ,5  y  abraza  los  valles  y  mesetas  inferiores  de  la  serranía  de 
Molina,  Cifuentes,  Sigüenza  y  Atienza.  En  ella  se  cultivan  con  ventaja 
el  trigo,  cebada,  avena,  garimnzos,  patatas  y  algunas  hortalizas. 

La  segunda  sub-regicn,  cuya  temperatura  media  desciende  has- 
ta 7'',5  alcanza  los  puntos  más  elevados  de  la  sierra  de  Molina,  altos 
de  Zaonvjos  y  Villanueva,  Alcolea  y  Sigüenza;  cumbres  de  Miedes,. So- 
molinos  y  Campisábalos;  estribaciones  de  Sierra  Concha,  Aylfon, 
Ocejon  y  Alto-Rey.  En  ella  se  reduce  el  cultivo  á  la  mezcla  de  trigo 
y  del  C/Cnleno,  con  predominio  de  este  aun  en  los  suelos  calizos,  y  del 
centeno  solo,  en  los  terrenos  donde  falta  aquel  elemento.  Se  cosechan 
algunas  patatas  y  abundan  principalmente  los  montes  y  los  pastos. 

La  nieve  cae  en  abundancia  y  frecuencia  en  toda  la  sub-region 
muy  fria^  permaneciendo  en  muchos  puntos  desde  Diciembre  á  Abril 
según  la  cantidad  y  crudeza  del  tiempo.  Las  lluvias  de  otoño  y  pri- 
mavera son  también  más  abundantes,  facilitando  el  origen  de  ricos 
manantiales,  y  durante  el  verano  ocurren  tem|>estades  que  hace  más 
imponentes  el  estruendo  del  trueno,  repercutido  en  las  empinadas  fal- 
das de  la  sierra. 

Región  alpina.  Sin  alcanzar  el  límite  de  las  nieves  constantes, 
aunque  manteniéndola  en  algunos  puntos  durante  nueve  ó  diez  me- 
ses del  ano,  corresponden  á  esta  región  los  picos  y  cuerdas  de  la  sier- 
ra, superiores  á  1500  metros.  Constituye  propiamente  la  región  délos 
pastos,  y  solo  alcanzan  su  límite  inferior  el  haya  en  (^antalojas,  y  el 
pino  silvestre  en  Aldcanueva  y  Valdepinillos.  El  brezo,  el  piorno  y  el 
helécho  ocupan  toda  la  porción  donde  la  roca  no  aparece  el  descu- 
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híerto.  Su  temperatura  media,  deducida  de  la  observada  en  las  fuen- 
tes, está  comprendida  entre  4°,5  y  7*,5. 

Carecemos  de  datos  para  fijar  las  temperaturas  máximas  y  míni- 
mas, invernal  y  estival  en  esta  rejfion;  pero  no  hay  duda  que  la  má- 
xima ha  de  elevarse  nmy  poco,  permaneciendo,  ademas,  durante  un 
corto  espacio  del  dia.  En  la  sierra  Pela,  encima  de  Campisáhalos, 
marcó  el  termómetro  9°  á  las  once  de  la  mañana  del  16  de  Julio 
de  1875,  y  el  dia  auttís  á  igual  hora,  en  la  cumbre  del  Alto-Rey, 
medí  la  temperatura  de  11",7  al  aire  y  la  sombra,  y  22°  al  sol. 

CARLOS  Castel. 
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